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PRÓLOGO 


Bogotá,  12  de  Febrero  de  1916. 

Señor  general  don  José  D.  Monsalve. 

Presente. 

Mi  querido  amigo: 

Grande  honor  me  hace  usted  al  empeñarse  en 
que  su  laureado  libro  en  que  ha  expuesto  con 
erudición  y  exacto  criterio  el  ideal  político  de 
nuestro  Libertador,  lleve  en  su  primera  pagina 
unas  lineas  suscritas  por  mi  ng¡m^e. 

Si  el  libro  versara  sobre  algma  de  las  mate- 
rias á  que  soy  aficionado,  yo  hasta  me  atrevería 
á  disertar  en  alguna  forma  sobre  el  asunto  en- 
tre manos.  Pero  versando  sobre  un  tema  extra- 
ño casi  á  mis  lecturas  y  tan  importante  como 
profundo,   á  mí  no  me  toca,  porque  no  puedo 
más  sino  presentar  á  usted  mis  plácemes  mas 
sinceros  y  mis  más  fraternales  parabienes,  no 
sólo  por  el  premio  con  que  su  obra  ha  sido  coro- 
nada, sino  por  el  realce  que  recibe  su  reputación 
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literaria  y  por  el  aumento  que  causa  usted  á 
nuestra  literatura  nacional. 

Hace  tiempo  que  admiro  la  aplicación  de  us- 
ted á  los  estudios  históricos  y  que  me  complazco 
en  los  resultados  que  en  ese  honroso  campo  al- 
canzan su  laboriosidad  y  sus  talentos.  Tiene 
usted  ante  todo  vocación  para  esos  trabajos  y 
disciplinas,  y  como  efecto  de  esa  causa  está  do- 
tado del  instinto  de  investigación,  mediante  el 
cual  descubre  con  gran  felicidad  importantes 
documentos  de  esta  especie.  Este  es  don  de  aque- 
llos que  nacieron  para  hallar  la  verdad  en  los 
senos  recónditos  y  obscuros  de  lo  pasado,  así 
como  los  exploradores  de  minas  y  tesoros  tienen 
el  tino  de  descubrirlos  entre  los  tenebrosos  labe- 
rintos de  las  capas  geológicas.  De  su  estilo  no 
hay  para  qué  tratar,  pues  siendo,  como  es,  cris- 
talino, esmerado  y  sencillo,  corresponde  perfec- 
tamente al  que  debe  usar  quien  se  sienta  en  la 
cátedra  veneranda  y  solemne  de  la  Historia.  Fe- 
liz es  usted  cuando  aplica  el  método  histórico, 
que  es  el  método  experimental,  á  la  elucidación 
de  temas  referentes  á  la  política  y  á  las  cuestio- 
nes sociales.  Una  síntesis  hecha  por  usted  hace 
mucho  tiempo,  después  de  pacientes  y  sagaces 
estudios,  y  en  la  ctml  logró  trazar  del  modo 
más  claro  y  sencillo  el  cuadro  de  nuestras  revo- 
luciones y  guerras  civiles,  ha  venido  á  ser  ver- 
dadero lugar  histórico,  como  se  decía  en  otro 
tiempo,  es  decir,  fuente  segura  de  ilustración  y 
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de  critica  en  la  materia.  Todos  los  que  con  pos- 
terioridad han  necesitado  escribir  sobre  el  mis- 
mo asunto  han  empleado  aquel  resumen,  ideado 
y  ejecutado  por  su  áurea  pluma  de  historiador. 
Si  á  esto  se  agrega  la  elevación  y  el  acierto 
de  su  critica,  tan  nivelada  como  luminosa,  tan 
serena  como  imparcial,  sus  amigos  y  conciuda- 
danos tenemos  que  reconocer  en  usted  á  uno  de 
los  alumnos  que  mejor  sirven  y  que  más  prome- 
ten á  la  musa  de  la  historia  patria.   Entre  los 
excelentes  resultados  que  va  produciendo  la  jus- 
tamente alabada  Academia  de  Historia  Nacio- 
nal debe  contarse  el  activo  movimiento  que  ella 
ha  despertado  en  los  estudios  é  investigaciones 
de  esta  especie.  La  Academia,  por  obra  desús 
numerosos  é  ilustrados  socios,  es  un  centro  no- 
bilísimo de  donde  se  difunde  por  todos  los  ám- 
bitos de  la  patria  el  afán  de  estos  estudios,  que 
son  el  espejo  de  la  vida  nacional  y  el  punto  de 
apoyo  para  fundar  el  progreso  de  la  República, 
emprendido  y  valorado  de  acuerdo  con  la  expe- 
riencia y  con  las  enseñanzas  del  pasado.  No  hay 
para  qué  enumerar  aquí  la  constelación  de  au- 
tores que  honran  la  Academia  y  que  por  ella^ 
son  honrados.  Ellos  se  distinguen  por  su  consa- 
gración al  estudio  de  los  archivos  públicos,  por 
el  método  comparativo  de  sus  investigaciones  y 
por  el  patriotismo    que  informa  sus  labores, 
pues  el  cultivo  de  la  historia  patria  trae  en  cada 
uno  de  sus  frutos,  ó  un  destello  de  gloria  ó  una 
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Útil  enseñanza  para  la  República.  Ojalá  que  de 
entre  nuestros  académicos  vayan  saliendo  los  au- 
tores que  reemplacen  pronto  en  trabajos  de  lar- 
go aliento  á  los  primeros  historiadores  de  Co- 
lombia y  que  asi  ella  no  se  vaya  quedando  en 
zaga  respecto  del  gran  movimiento  que  en  esta 
materia  presentan  las  demás  naciones  latino- 
americanas. Y  ojalá  que  en  ese  número  ocupe  in- 
signe puesto  el  autor  de  El  Ideal  de  Bolívar, 
€omo  lo  hacen  esperar  sus  altas  dotes,  su  acen- 
drado amor  á  la  causa  pública  y  su  consagra- 
ción al  más  útil  y  acaso  más  bello  ramo  de  la 
Literatura. 

Estos  son  los  votos  de  su  amigo  afectísimo  y 
estimador  sincero  q.  b.  s.  m., 

Marco  Fidel  Suárez. 


EL  IDEAL  POLÍTICO  DEL  LIBERTADOR 


I 


Para  que  la  Historia  sea  enseñanza  y  re- 
cuerdo de  los  pueblos,  el  espejo  de  las  naciones 
y  el  ejemplo  que  deben  seguir  los  conducto- 
res de  las  gentes,  debe  ser  siempre  compara- 
tiva y  analítica.  De  nada  servirían,  ciertamen- 
te, las  enumeraciones  de  personas,  aconteci- 
mientos y  fechas,  si  ellas  no  tuvieran  otro  ob- 
jeto que  el  de  ser  recitadas  por  los  memoris- 
tas  ó  dar  pábulo  á  la  pedantería;  además  de 
esto,  sólo  conociendo  las  ideas  y  tendencias 
de  los  caudillos  que  han  conducido  un  pueblo, 
las  costumbres  que  fundaron  ó  reformaron, 
las  consecuencias  de  éstas  y  los  antecedentes 
de  las  otras,  y  teniendo  en  cuenta  los  obstácu- 
los que  se  interpusieron,  las  vicisitudes  mili- 
tares y  las  civiles,  los  desastres  y  padecimien- 
tos, la  índole,  carácter  y  habitudes  de  los  indi- 
viduos, es  como  puede  apreciarse  y  juzgarse 
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el  mérito  de  las  obras  grandiosas  y  comple- 
jas, la  bondad  de  sus  resultados,  la  necesidad 
de  sus  retoques  y  el  progreso  ó  decadencia  de 
la  nación  que  ha  sido  objeto  de  todo  ello. 

De  aquí  que  si  la  división  del  trabajo  ha 
sido  la  concepción  intelectual  más  favorable  al 
progreso  de  todas  las  artes  y  las  ciencias,  en 
tratándose  de  monografías  históricas  crece  de 
punto  su  importancia.  Un  estudio  sobre  el 
"Ideal  político  que  germinó  y  se  desarrolló  en 
la  mente  del  Libertador,  puesta  la  obra  en  re- 
lación con  las  actuales  condiciones  étnicas,  lo- 
cales y  religiosas  de  Colombia",  es,  sm  duda 
alguna,  uno  de  los  estudios  más  apropiados  á 
las  circunstancias  actuale-s  de  nuestra  patria, 
porque  no  solamente  ha  de  servir  para  refor- 
mar ó  confirmar  los  juicios  apasionados  que 
se  han  formulado  respecto  de  aquel  genio  ex- 
traordinario, sino  porque  en  las  accidencias 
especiales  en  que  se  ha  hallado  últimamente  la 
República  es  preciso  volver  los  ojos  al  pasado 
para  enderezar  nuestros  pasos  hacia  lo  por 
venir. 

Además  de  poner  en  salvo  la  verdad  histó- 
rica, tantas  veces  falseada  por  pequeños  inte- 
reses de  partido,  un  estudio  como  el  que  nos 
proponemos  tendría,  á  ser  realizado  siquiera 
de  calidad  mediana,  el  mérito  de  reanimar  el 
estímulo  y  las  esperanzas  de  nuestros  compa- 
triotas. Cuando  se  entra  á  estudiar  el  carácter 
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íntimo  de  los  grandes  hombres  que  tuvieron 
influencia  decisiva  en  la  formación  y  desarro- 
llo de  nuestra  patria,  y  se  penetra  en  el  medio 
en  que  ellos  se  movían,  parece  que  respiramos 
el  aire  que  ellos  respiraron,  que  oyéramos  su 
palabra  elocuente  y  nos  posesionáramos  de 
sus  ideas  y  sus  enseñanzas;  que  contemplá- 
ramos su  porte,  su  gesto,  su  mirada,  y  como 
si  nos  hiciéramos  familiares  con  su  conversa- 
ción y  sus  modales. 

No  es  lo  mismo,  nos  parece  á  nosotros,  el 
ideal  político  hacia  cuya  consecución  se  diri- 
gieron todos  los  pensamientos,  actos  y  decla- 
raciones de  voluntad  del  Libertador  Simón 
Bolívar,  que  las  ideas  políticas  que  él  pudiera 
concebir  durante  su  vida  pública.  La  vía  tran- 
sitada por  los  caudillos  destinados  por  la  Pro- 
videncia  á   conducir   á  los  pueblos  durante 
cierta  época  ó  á  través  de  ciertas  vicisitudes, 
aseméjase  á  esos  senderos  tortuosos  que  el 
viajero  va  recorriendo  por  empinadas  sierras 
y  agrias  cordilleras  para  trepar  á  lo  alto  de  la 
montaña,  habiendo  de  ser  atravesadas  por  te- 
rrenos desconocidos.  El  ideal,  la  idea  culmi- 
rante,  la  meta  perseguida,  es  el  éxito,  el  tér- 
mino de  la  exploración  beneficiosa,  el  corona- 
miento de  la  altura  divisada;  pero  las  ideas  su- 
geridas paso  á  paso,  unas  veces  confirmadas 
éstas,  desechadas  otras,  corregidas  aquéllas, 
rectificadas  las  de  más  allá,  no  son  más  que  el 
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medio  de  llegar  al  fin.  De  aquí,  pues,  que  al 
desarrollar  el  tema  propuesto  vamos  siguien- 
do los  pasos  del  ilustre  personaje,  no  como  la 
sombra  que  le  acompaña  en  todos  sus  movi- 
mientos, sino  como  un  crítico  investigador  que 
trate  de  inquirir  cuál  fué  la  meta  perseguida 
por  el  hombre  de  Estado  que  fundó  tres  na- 
ciones y  aseguróla  independencia  de  todos  los 
países  hispano-americanos. 


II 


Nadie,  á  primera  vista,  comprenderá  la  ex- 
celsitud de  la  obra  del  Libertador  sin  compa- 
rar lo  que  era  la  América  Meridional  con  lo 
que  es  en  los  días  presentes.  Para  que  un 
hombre  llegue  á  concebir  y  á  perfeccionar  la 
idea  de  independizar  un  continente  en  que 
figuran  diez  y  ocho  naciones  soberanas,  due- 
ñas de  sus  destinos,  y  haciendo  parte  de  la 
sociedad  internacional  de  todo  el  universo,  y 
como  base  y  consecuencia,  al  propio  tiempo^ 
de  tal  hecho,  establecer  una  nacionalidad  que 
asegurándose  su  propia  independencia  ase- 
gurara la  de  las  demás,  se  necesitaba  que  ese 
hombre  fuera  uno  de  esos  héroes  cuya  gran- 
deza sobrepasa  á  la  de  los  otros;  y  cuando  se 
considera  que  tal  hecho  sale  de  los  moldes  or- 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  15. 

dinarios  en  que  trabajan  y  se  agitan  los  hé- 
roes comunes  de  la  Humanidad,  el  asombro  y 
la  admiración  crecen  hasta  igualarse  con  la, 
proceritud  de  ese  genio  extraordinario. 

Tal  acontece  al  pensar  en  la  obra  de  Simón 
Bolívar,  porque  es  á  todas  luces  claro  que  el 
ideal  que  desde  temprano  germinó  y  se  des- 
arrolló en  esa  mente  creadora,  yá  la  cual  dedi- 
có pensamiento,  voluntad  y  energías,  fué  la  de 
dar  al  continente  meridional  una  absoluta  in- 
dependencia del  poder  europeo,  y  fundar  una 
nación  que  debía  ser,  por  lo  menos,  tan  res- 
petable como  la  de  los  Estados   Unidos,  con 
soberanía  absoluta,  instituciones  propias,  es- 
tatuto republicano,  poderosa  y  capaz  por  sí 
sola  de  mantener  la  hegemonía  de  toda  la 
América,  que  antes  fuera  sujeta  al  dominio  es- 
pañol. Obra  esta  colosal,  superior  á  los  deseos 
de  un  hombre  de  capacidades  comunes  y  más 
propia  de  los  cerebros  visionarios  que  de  los 
reflexivos  }'•  calculadores. 

A  fines  del  siglo  xvni,  el  territorio  que  hoy 
comprende  las  repúblicas  de  Colombia,  Ve- 
nezuela y  Ecuador  contenía  tres  millones  de 
habitantes  ó,  en  cifra  exacta,  dos  millones  no- 
vecientos mil,  de  les  cuales  la  mayor  parte, 
casi  la  totalidad,  se  componía  de  indígenas, 
pardos  libres  y  esclavos,  correspondiendo  la 
menor  á  los  blancos,  que  son  ordinariamente 
los  menos  fuertes  en  la  complexión  física  y 
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los  de  mejor  constitución  en  voluntad,  inteli- 
gencia y  energía  moral.  Según  los  cálculos 
que  á  principios  del  siglo  xix  dirigió  el  barón 
de  Humboldt  á  Bolívar,  la  extensión  de  los 
tres  países  en  conjunto  es  de  noventa  y  dos 
mil  leguas,  que,  como  todos  sabemos,  está  li- 
mitada al  Norte  por  el  Atlántico  al  Sur  por  el 
río  Amazonas;  al  Oriente,  parte;  límites  con 
el  Brasil  y  la  Guayana  inglesa,  y  al  Occidente, 
por  el  Océano  Pacífico. 

En  los  años  de  la  guerra  magna  no  se  cono- 
cían ferrocarriles,  ni  buques  de  vapor;  los  ca- 
minos eran  intransitables,  las  comunicaciones 
"fluviales  se  hacían  en  lentísimos  y  malos  bar- 
quichuelos  y  curiaras,  movidas  á  fuerza  de  bra- 
zos; rara  vez  en  champanes,  casi  siempre  muy 
pesados,  y  las  marítimas  á  duras  penas  se  sos- 
tenían en  buques  de  vela,  abundantes  en  los 
países  europeos  y  escasísimos  en  las  regiones 
coloniales;  aún  no  se  habían  inventado  los  te- 
légrafos, y  los  correos  postales  eran  tardíos, 
fuera  de  correr  muchos  riesgos  en  los  vastos 
■desiertos  que  atravesaban. 

La  ilustración  estaba  circunscrita  entre  las 
^clases  pudientes,  y  era  la  generalidad  del  pue- 
blo, pacífica,  respetuosa  del  poder  constituido, 
ignorante  y  tímida  en  materia  de  revueltas  po- 
líticas, enemiga  de  novedades  y  fanática  en 
-cuanto  á  creencias  religiosas.  Pensar  en  inde- 
pendizar de  la  metrópoli  un  pueblo  de  estos 
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para  establecer  naciones  soberanas,  mediante 
una  gran  lucha  armada  que  no  podía  menos  de 
sobrevenir,  habría  sido,  para  hombres  que  no 
fueran  como  nuestros  proceres,  pensamiento 
de  dementes. 

No  había,  sin  embargo,  tal  demencia.  Bien 
sabían  nuestros  proceres  lo  que  pensaban, 
cómo  lo  hacían,  y  por  qué  medios  podía  lle- 
varse á  cabo  una  revolución.  Las  clases  popu- 
lares no  estaban  preparadas  para  ello;  pero 
los  españoles  criollos  sí  lo  estaban,  y  com- 
prendían que  después  de  haberse  llevado  á 
cima  la  independencia  de  las  colonias  ingle- 
sas, tarde  ó  temprano  el  mismo  acontecimien- 
to sucedería  en  la  América  española.  En  la 
misma  Península  se  comprendió  así  por  los 
hombres  de  pensamiento,  bien  que  el  Gobier- 
no hiciera  caso  omiso  de  advertencias  que 
oportunamente  le  llegaron.  A  propósito  de 
esto  copiamos  los  presentimientos  del  conde 
de  Aranda: 


La  independencia  de  las  colonias  inglesas  decía 
el  conde— acaba  de  ser  reconocida,  y  esto  para  mí 
es  un  motivo  de  temor  y  pesar.  Esta  República  fe- 
deral ha  nacido  pigmea,  por  decirlo  así,  y  ha  nece- 
sitado el  apoyo  de  la  fuerza  de  dos  Estados  tan  po- 
derosos como  la  España  y  la  Francia  para  lograr 
su  independencia.  Tiempo  vendrá  en  que  llegará  á 
ser  gigante,  y  aun  coloso  muy  temible  en  aquellas 
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vastas  regiones.  Entonces  ella  olvidará  los  benefi- 
cios que  recibió  de  ambas  potencias,  y  no  pensará 
sino  en  engrandecerse.  Su  primer  paso  será  apode- 
rarse de  las  Floridas  para  dominar  el  golfo  de  Mé- 
jico. Esos  temores  son,  señor,  demasiado  fundados 
y  habrán  de  realizarse  dentro  de  pocos  años  si  an- 
tes no  ocurrieren  otros  más  funestos  en  nuestras 
Américas.  Una  sabia  política  nos  aconseja  preca- 
vernos de  los  males  que  amenazan. 

Por  otra  parte,  el  conde  de  Floridablanca 
estaba  informado  por  las  comunicaciones  que 
don  Bernardo  del  Campo,  ministro  en  Lon- 
dres, le  había  dirigido  en  1784,  dándole  cuen- 
ta de  una  expedición  que  en  Inglaterra  se 
proyectaba  por  don  Luis  Vidalle,  representan- 
te de  varios  americanos,  quien  al  efecto  tenía 
conferencias  con  lord  Sidney,  ministro  del 
interior,  con  el  general  Darling  y  con  su  se- 
cretario, Mr.  Barner.  En  la  misma  época  el 
embajador  español  en  Londres  recibió  el  de- 
nuncio que  sigue: 

19  de  Junio  de  1784. 

Señor  embajador:  hacia  el  mes  de  Febrero  últi- 
mo llegaron  aquí  dos  hombres  que  se  decían  encar- 
gados de  ciertos  asuntos  políticos,  por  cuenta  de  un 
partido  compuesto  de  los  vasallos  de  su  majestad 
católica  en  la  América  Meridional.  El  uno  se  llama 
Juan  Bautista  Morales  y  el  otro  Antonio  Pita;  ase- 
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guran  que  sus  comitentes  forman  un  cuerpo  consi- 
derable por  su  número,  fuerza  é  influencia.  El  uno 
se  hace  pasar  por  joyero  y  el  otro  por  médico,  y  su 
residencia  ordinaria  se  halla  en  la  Cité  ó  sus  arra- 
bales. Por  muy  grande  que  sea  el  secreto  que  han 
guardado,  el  objeto  de  su  misión  y  los  progresos 
de  su  negociación  son  en  parte  conocidos,  y  si  vues- 
tra excelencia  desea  imponerse  de  ellos,  la  persona 
que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  vuestra  excelencia 
se  los  comunicará,  siempre  que  se  le  indique  el 
tiempo  y  lugar  en  que  pueda  leer  á  vuestra  exce- 
lencia ó  á  la  persona  que  goce  de  su  confianza  una 
memoria  en  que  consta  la  relación  de  todo  este 
asunto. 

Como  la  persona  que  esto  escribe  está  interesada 
en  que  nadie  sepa  que  ella  se  ha  dirigido  á  un  mi- 
nistro extranjero,  por  cualquier  motivo,  preferirá 
que  se  le  designe  para  la  conferencia  un  lugar  dis- 
tinto de  la  casa  de  vuestra  excelencia. 

El  dador  de  ésta  puede  recibir  la  respuesta,  si 
hay  lugar  á  ella  (i). 


Las  proposiciones  hechas  por  D.  Vicente  de 
Aguiar  y  D.  Dionisio  Contreras,  "vecinos  crio- 
llos— dice  el  documento — del  Reino  de  Santa 
Fe  ó  Nuevo  Reino  de  Granada,  hombres  de 
talento,  ricos,  respetables;  los  primeros  gene- 
rales que  dicho  Reino  nombró  en  las  disputas 
que  tuvo  con  España  en  el  año  de  1780",  ádon 


(i)    Manuel  Briceño,  Los  Comuneros,  pág.  227. 
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Luis  Vidalle,  en  1783,  en  Curagao,  para  que 
en  nombre  de  ellos  y  de  los  habitantes  del 
virreinato  fuesen  trasladadas  al  ministro  in- 
glés, fueron: 

I.*  Que  el  ministro  inglés,  acordándose 
del  apoyo  que  los  Estados  Unidos  recibieron 
de  la  casa  de  Borbón  para  independizarse  de 
Inglaterra,  tomará  bajo  su  protectorado  el 
reino  de  Santa  Fe,  con  las  provincias  de  Ma- 
racaibo,  Santa  Marta  y  Cartagena. 

2.*  Que  Inglaterra  despachará  inmediata- 
mente al  virreinato,  bajo  bandera  holandesa 
ó  imperial,  10.000  fusiles  con  sus  bayonetas 
y  cartucheras,  i.ooo  sables,  200  culebrinas, 
600  trabucos  de  caballería,  balas,  30.000  li- 
bras de  pólvora  común  y  i.ooo  libras  de  pól- 
vora de  la  mejor  calidad. 

3.*  Que  esos  elementos  fuesen  enviados  á 
Curasao,  encubiertos  con  supuesta  carne  de 
vaca  salada,  manteca,  etc.,  teniéndose  en  cuen- 
ta que  se  indicaba  esa  isla  por  hallarse  muy 
cerca  de  Bahíahonda,  región  habitada  por  los 
indios  más  enemigos  de  la  dominación  espa- 
ñola. 

4.*  Que  dichos  elementos  deberían  ser 
embarcados  para  la  isla  de  Curasao  en  un 
bergantín  muy  buen  velero,  y  llegado  allí 
sería  despachado  inmediatamente  con  D.  Vi- 
cente Aguiar  y  D.  Luis  Vidalle  para  Bahía- 
honda,  para  que  pudiesen  ponerse  en  tierra 
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cuidadosamente  las  armas  y   municiones,   y 
después  pasar  el  barco  á  Jamaica. 

ca  Suplicar  al  Gobierno  inglés  la  conce- 
sión de  pagar  tales  elementos  á  prorrata  de 
una  onza  por  cada  fusil,  los  sables  á  peso,  cu- 
lebrinas á  veinte  pesos,  trabucos  á  ocho  y  la 
pólvora  á  uno  por  libra,  etc.  _ 

6  ^  Que  la  correspondencia  fuese  conduci- 
da por  la  vía  de  Curasao,  por  conducto  de  don 
Luis,  quien  había  de  residir  en  aquella  is  a 
bajo  disfraz  de  comerciante.  Allí  se  habría  de 
tener  un  barco  muy  velero  que  pudiese  des- 
pachar al  Gobierno  de  Jamaica  en  cualquier 
caso  necesario,  á  fin  de  que  el  Gobierno  ingles 
pudiese  enterarse  de  las  cosas  más  menudas 

que  pasaran.  .  ^.         . 

7.a  Que  el  Gobierno  inglés  impiaiese  ir  á 
bordo  de  tal  bergantín  á  toda  persona  que  se 
hubiese  empleado  en  cargarlo  con  aquellos 
elementos,  y  á  toda  persona  ó  personas  que 
los  hubiesen  fabricado,  y  á  las  que  conocieran 
á  D.  Luis  ó  al  comisario  que  el  Gobierno  in- 
glés quisiera  nombrar. 

8.^  Suplicatoria  al  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  para  que  hiciera  enseñar  la  lengua 
española  á  algunos  oficiales,  ingenieros  y  tro- 
pa, para  que  cuando  estuviese  bien  encendido 
el  'fuego  en  el  reino  de  Santa  Fe,  se  le  pudie- 
sen pedir  algunos  de  esos  oficiales,  siendo 
cierto  que  en  el  reino  de  Lima  no  se  espera- 
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ba  sino  los  primeros  movimientos  para  tomar 
las  armas,  lo  mismo  que  las  provincias  de  Ma- 
racaibo,  Santa  Marta  y  Cartagena  (i). 

No  eran  estos  los  únicos  preliminares  de  la 
guerra  de  la  independencia  sur-americana  que 
por  esta  época  se  presentaban;  ya  los  sínto- 
mas del  movimiento  se  hacían  notar  desde 
Méjico  hasta  Chile  y  la  Argentina,  unas  veces 
por  el  despertar  del  espíritu  belicoso  de  algu- 
nos pueblos;  otras,  por  los  conflictos  interna- 
cionales de  España  con  Inglaterra,  localizados 
casi  siempre  en  las  colonias. 

Ni  era  menos  anunciadora  de  los  trastornos 
que  habían  de  acaecer  en  los  dominios  espa- 
ñoles la  decadencia  creciente  que  estaba  debi- 
litando la  monarquía  de  los  Borbones,  porque 
ya  hacía  cosa  de  ochenta  años  que  las  disen- 
siones de  política  interior  y  los  efectos  de  la 
prolongada  guerra  de  sucesión  venían  empo- 
breciendo de  dinero,  de  energías  y  de  hom- 
bres de  Estado  á  la  nación  que  un  día  pudo 
decir  que  en  sus  dominios  no  se  ocultaba 
el  sol. 


(i)    Manuel  Briceño, Los  Comuneros,  páginas  228-231. 
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III 


Tales  eran  las  circunstancias  de  las  colo- 
nias hispano-americanas  cuando  nació  Simón 
Bolívar  (i).  Era  éste  hijo  de  D.  Juan  Vicente 
Bolívar  y  de  doña  María  Concepción  Palacios 
y  Blanco,  ambos  de  noble  estirpe,  de  cuantiosa 
fortuna  y  dueños  de  los  muy  ricos  señoríos  de 

(i)  En  la  ciudad  Mariana  de  Caracas,  en  30  días  del 
mes  de  Julio  de  1783,  el  doctor  D.  Juan  Félix  Pérez  y 
Aristiguieta,  presbítero,  con  licencia  que  yo,  el  infras- 
crito teniente  cura  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  le  con- 
cedí, bautizó,  puso  óleo  y  crisma,  y  dio  bendición  a  Si- 
món  José  Antonio  de  la  Santísima  Trinidad,  párvulo 
que  nació  el  día  24  del  corriente,  hijo  legítimo  de  don 
Juan  Vicente  Bolívar  y  de  doña  María  Concepción  Pala- 
cios y  Sojo  (a),  naturales  y  vecinos  de  esta  dicha  ciudad. 
Fué  su  padrino  D.  Feliciano  Palacios  y  Sojo,  á  quien  se 
advirtió  el  parentesco  espiritual  y  obligaciones.  Para 
que  conste,  lo  firmo,  fecha  ut  supra. 

Manuel  Antonio  Faxardo. 

(a)  Es  un  error  del  cura,  por  ser  Sojo  uno  de  los  apellidos  de  esa  fa- 
milia: la  madre  de  Bolívar  se  llamaba  D.«  María  Concepción  Palacios  y 
Blanco.  Pertenecía  á  esa  misma  familia  Blanco,  que  dio  conquistadores, 
fundadores  y  gobernadores  alas  provincias  deVenezuela,  desde  los  tiem 

pos  de  la  dominación  española;  que  después,  en  los  días  de  la  índepen- 
dencia,  dio  defensores  y  mártires  á  su  país,  desde  el  19  de  Abnl  de  1810 
en  que  figura  uno  de  ellos;  qu^  más  tarde,  en  la  época  republicana,  pro- 
dujo hombres  eminentes  en  la  política  y  las  letras  como  el  presidente 
Guzmán-Blanco.  el  ministro  don  Eduardo  Blanco,  autor  de  Vmezuda 
Heroica  y  ^\  novelista,  historiador  y  político  don  Rufino  Blanco-Fom- 
boua.  Véase  el  árbol  genealógico  del  Libertador. 
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Araguay  Aroa,  cuyas  minas  fueron  de  fama  le- 
gendaria. 

Apenas  contaba  aquel  niño  tres  años  de 
edad  cuando  murió  su  padre,  y  seis  cuan- 
do murió  la  madre;  pero  encargado  á  la  tutela 
de  su  tío  materno  D.  Pedro  Palacios  y  Sojo, 
éste  se  esmeró  en  la  educación  de  su  pupilo, 
á  quien  le  proporcionó  las  enseñanzas  que  por 
entonces  se  adquirían  en  Caracas,  y  luego  lo 
envió  á  Madrid  en  1799,  para  que  allí  perfec- 
cionara sus  estudios. 

Era  el  joven  Bolívar  inteligente,  apasionado, 
de  enérgicas  resoluciones,  locuaz,  de  fácil  ex- 
presión, pronto  entendimiento,  viva  imagina- 
ción y  de  temperamento  nervioso;  en  la  coro- 
nada villa  enamoróse  de  una  suparienta  llama- 
da María  Teresa  Toro,  próxima  del  marquesa- 
do de  ese  nombre,  y  aunque  el  matrimonio 
hubo  de  diferirse  por  algún  tiempo,  á  causa  de 
que  el  adolescente  contaba  apenas  diez  y  siete 
años,  al  fin  se  verificó  el  enlace.  Es  curiosa  la 
carta  en  queBolivar  avisa  ásu  tutor  su  proyec- 
to de  matrimonio; dice  así  en  su  primera  parte: 


Madrid,  30  de  Septiembre  de  1800. 
Estimado  tío  Pedro: 
No  ignora  usted  que  poseo  un  mayorazgo  bastan- 
te cuantioso,  con  la  precisa  condición  de  que  he  de 
estar  establecido  en  Caracas_,  y  que  á  falta  mía  pase 
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á  mis  hijos,  y  de  no,  á  la  casa  de  Aristiguieta,  por 
lo  que,  atendiendo  yo  al  aumento  de  mis  bienes, 
para  mi  familia,  y  por  haberme  apasionado  de  una 
señorita  de  las  más  bellas  circunstancias  y  recomen- 
dables prendas,  como  es  mi  señora  doña  Teresa 
Toro,  hija  de  un  paisano  y  aun  pariente,  he  deter- 
minado contraer  alianza  con  dicha  señorita  para 
evitar  la  falta  que  puedo  causar  si  fallezco  sin  su- 
cesión; pues  haciendo  tan  justa  liga  querrá  Dios 
darme  un  hijo  que  sirva  de  apoyo  á  mis  hermanos 
y  de  auxilio  á  mis  tíos. 

Simón  Bolívar. 


Mientras  llegaba  el  día  de  su  matrimonio, 
Bolívar  pasó  de  Madrid  á  París,  en  donde  per- 
maneció el  año  de  1801.  Era  el  período  febri- 
citante de  la  gran  revolución  francesa,  y  aun- 
que los  biógrafos  no  dicen  cuánto  debió  de 
influir  en  sus  ideas  y  costumbres  el  escenario 
que  contemplaba,  es  fácil  adivinarlo;  en  las 
cartas,  en  las  proclamas,  en  sus  escritos  y  aun 
en  su  conducta  de  hombre  de  Estado  se  en- 
cuentran los  rasgos,  casi  siempre  suavizados, 
del  hombre  que  sacó  de  Francia  odio  á  los 
tiranos,  amor  á  las  ideas  republicanas  y  un 
ligero  tinte  de  volterianismo.  Luego  que  re- 
gresó á  Madrid  casó  con  su  prometida,  vínose 
para  Venezuela,  y  diez  meses  después  falleció 
la  que  eligiera  para  compañera  de  su  vida. 
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El  disgusto  y  fastidio  que  le  causó  la  muerte  de 
una  esposa  que  adoraba — dice  el  prefacio  á  la 
Colección  de  documentos  relativos  á  la  vida  'pública 
del  Libertador — le  inspiraron  el  deseo  de  viajar. 
Volvió  á  Europa;  no  pudo  detenerse  en  Madrid  por 
uno  de  aquellos  bandos  que  produce  la  escasez  del 
pan;  visitó  la  Francia,  Italia,  etc.,  y  retornó  á  Cara- 
cas por  los  Estados  Unidos  de  Norte- América,  poco 
antes  de  la  revolución,  trayéndola  en  la  cabeza,  en 
el  pecho,  en  el  alma. 

Uno  de  sus  encuentros  en  este  viaje  fué  con  el 
barón  de  Humboldt,  que  nos  había  visitado  pocos 
años  antes,  y  preguntándole  qué  le  parecía  de  su 
proyecto,  le  respondió  aquel  sabio:  "Yo  creo  que 
su  país  ya  está  maduro;  mas  no  veo  el  hombre  que 
pueda  realizarlo"...  Y  lo  tenía  delante;  pero  él  mis- 
mo no  se  conocía... 

En  su  mediocrísima  obra  Simón  Bolívar,  en 
la  página  tercera,  dice  el  marqués  de  Rojas: 


En  la  primavera  de  1805  emprendió  (Bolívar)  un 
viaje  de  recreo  por  Italia,  Holanda,  Alemania,  y  se 
dirigió  más  tarde  á  los  Estados  Unidos,  de' donde 
regresó  á  Caracas  á  fines  de  1806,  decidido,  á  la 
edad  de  veintidós  años  que  entonces  tenía,  á  vivir 
alejado  de  la  política  y  ocupado  exclusivamente  en 
sus  propios  asuntos. 

Hasta  esa  fecha  no  bullía  en  el  cerebro  de  Bolívar, 
como  lo  afirman  algunos  historiadores,  la  idea  de 
redimir  á  su  patria. 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  27 

El  libro  del  marqués  de  Rojas  es  muy  re- 
pleto, y  adivínase  en  él  la  intención  que  el 
autor  tuvo  de  no  establecer  toda  la  verdad  de 
cuanto  se  roza  con  la  vida  del  Libertador;  por 
esto,  la  afirmación  que  hace,  sin  documen- 
to alguno  justificativo,  de  que  en  el  cerebro 
de  Bolívar  no  bulló  hasta  1806  la  idea  de 
redimir  á  su  patria,  cosa  contraria  á  lo  que 
han  dicho  otros  historiadores,  nos  ha  puesto 
á  cavilar. 

En  1850  el  ilustre  colombiano  doctor  Ma- 
nuel Uribe  Ángel  cultivó  en  Quito  relaciones 
con  D.  Simón  Rodríguez,  quien  en  varias  de 
las  conversaciones  con  que  daba  rienda  suel- 
ta á  sus  recuerdos  de  ayo,  amigo  y  compañe- 
ro de  Bolívar,  se  expresaba  así: 


En  Baltimore  trabajé  como  cajista  en  una  impren- 
ta, y  gané  simplemente  el  pan.  Permanecí  en  aquel 
destino  durante  tres  años,  y  al  cuarto  me  embarqué 
con  dirección  á  Europa;  llegué  á  Cádiz,  y  por  Bayo- 
na me  dirigí  á  la  capital  de  Francia,  en  donde  con 
mucho  afecto  recíproco  rae  uní  á  Bolívar.  Allá 
estábamos  cuando  la  coronación  de  Napoleón,  y  por 
cierto  que  aquel  día  tan  notable  y  feliz  para  los 
gabachos,  Bolívar  y  yo  no  salíam  s  del  hotel.  La 
idea  de  un  amo  más  sobre  la  tierra  hacía  hervir 
la  sangre  de  aquel  muchacho  con  imponderable 
indignación... 

Después  de  la  coronación  de  Bonaparte,  de  que 
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te  hablé,  viajamos  Bolívar  y  yo  en  estrecha  compa- 
ñía y  en  íntima  amistad,  por  gran  parte  del  territo- 
rio de  Francia,  Italia  y  Suiza.  Unas  veces  íbamos  á 
pie  y  otras  en  diligencia. 

En  Roma  nos  detuvimos  bastante  tiempo,  y  para 
que  sacies  tu  curiosidad  voy  á  referirte  lo  que  allá 
pasó. 

Un  día^  después  de  haber  comido,  y  cuando  ya  el 
sol  se  inclinaba  al  Occidente,  emprendimos  paseo 
hacia  la  parte  del  Monte  Sagrado 

Aunque  esos  llamados  montes  no  sean  otra  cosa 
que  rebajadas  colinas,  el  calor  era  tan  intenso  que 
nos  agitamos  en  la  marcha  lo  suficiente  para  llegar 
jadeantes  y  cubiertos  por  copiosa  transpiración 
á  la  parte  culminante  de  aquel  mamelón.  Lle- 
gados á  ella  nos  sentamos  sobre  un  trozo  de  már- 
mol blanco,  resto  de  una  columna  destrozada  por  el 
tiempo. 

Yo  tenía  fijos  mis  ojos  sobre  la  fisonomía  del 
adolescente  porque  percibía  en  ella  cierto  aire  de 
notable  preocupación  y  concentrado  pensamiento. 

Después  de  descansar  un  poco  y  con  la  respira- 
ción más  libre,  Bolívar,  con  cierta  solemnidad  que 
no  olvidaré  jamás,  se  puso  en  pie,  y  como  si  estu- 
viese solo  miró  á  todos  los  puntos  del  horizonte,  y 
al  través  de  los  amarillos  rayos  del  sol  poniente 
paseó  su  mirada  escrutadora,  fija  y  brillante,  por 
sobre  los  puntos  principales  que  alcanzábamos  á 
dominar. 

"¿Con  que  es  esto  dijo — el  pueblo  de  Rómulo  y 
Numa,  de  los  Gracos  y  de  los  Horacios,  de  Augus- 
to y  de  Nerón,  de  César  y  de  Bruto,  de  Tiberio  y  de 
Trajano?  Aquí  todas  las  grandezas  han  tenido  su 
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tipo  y  todas  las  miserias  su  cuna.  Octavio  se  disfraza 
con  el  manto  de  la  piedad  pública  para  ocultar  la 
suspicacia  de  su  carácter  y  sus  arrebatos  sanguina- 
rios; Bruto  clava  el  puñal  en  el  corazón  de  su  protec- 
tor para  reemplazar  la  tiranía  del  César  con  la  suya 
propia;  Antonio  renuncia  los  derechos  de  su  gloiia 
para  embarcarse  en  las  galeras  de  una  meretriz;  sin 
proyectos  de  reforma,  Sila  degüella  á  sus  compa- 
triotas, y  Tiberio,  sombrío  como  la  noche  y  depra- 
vado como  el  crimen,  divide  su  tiempo  entre  la 
concupiscencia  y  la  matanza.  Por  un  Cincinato  hubo 
cien  Caracallas;  por  un  Trajano,  cien  Calígulas,  y 
por  un  Vespasiano,  cien  Claudios.  Este  pueblo  ha 
dado  para  todo:  severidad,  para  los  viejos  pueblos; 
austeridad,  para  la  República;  depravación,  para 
los  emperadores;  catacumbas,  para  los  cristianos; 
valor,  para  conquistar  el  mundo  entero;  ambición, 
para  convertir  todos  los  Estados  de  la  tierra  en 
arrabales  tributarios;  mujeres,  para  hacer  pasar  las 
ruedas  de  su  carruaje  sobre  el  tronco  destrozado 
de  sus  padres;  oradores,  para  conmover  como  Ci  - 
cerón;  poetas,  para  seducir  con  su  canto,  como  Vir- 
gilio; satíricos,  como  Juvenal  y  Lucrecio;  filósofos 
débiles,  como  Séneca,  y  ciudadanos  enteros,  como 
Catón.  Este  pueblo  ha  dado  para  todo,  menos  para 
la  causa  de  la  Humanidad:  Mesalinas  corrompidas, 
Agripinas  sin  entrañas,  grandes  historiadores,  na- 
turalistas insignes,  guerreros  ilustres,  procónsules 
rapaces,  sibaritas  desenfrenados,  aquilatadas  virtu- 
des y  crímenes  groseros;  pero  para  la  emancipación 
del  espíritu,  para  la  extirpación  de  las  preocupacio- 
nes, para  el  enaltecimiento  del  hombre  y  para  la 
perfectibilidad  definitiva  de  su  razón,  bien  poco. 
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por  no  decir  nada.  La  civilización  que  ha  soplado 
por  el  Oriente  ha  mostrado  aquí  todas  sus  fases, 
ha  hecho  ver  todos  sus  elementos;  mas  en  cuanto  á 
resolver  el  gran  problema  del  hombre  en  libertad 
parece  que  el  asunto  ha  sido  desconocido  y  que  el 
despejo  de  esa  misteriosa  incógnita  no  ha  de  veri- 
ficarse sino  en  el  Nuevo  Mundo," 

Y  luego,  volviéndose  hacia  mí,  húmedo  el  ojo, 
palpitante  el  pecho_,  enrojecido  el  rostro^  con  una 
animación  casi  febril,  me  dijo: 

"Juro,  delante  de  usted,  juro  por  el  Dios  de  mis 
padres,  juro  por  ellos,  juro  por  mi  honor  y  juro  por 
la  Patria,  que  no  daré  descanso  á  mi  brazo,  ni 
reposo  á  mi  alma,  hasta  que  haya  roto  las  ca- 
denas que  nos  oprimen  por  voluntad  del  poder 
español"  (i). 


Como  dijo  el  inolvidable  José  María  Sam- 
per,  Bolívar  dejó  su  cuna  para  ir,  "cual  si 
solamente  lo  grande  y  lo  sublime  pudieran 
inspirarle,  á  recibir  en  el  Viejo  Mundo,  so- 
bre el  Aventino,  ante  la  Roma  de  Catón  y  de 
San  Pedro,  el  bautismo  de  inspiración  inmen- 
sa y  fecunda  que  reciben  de  Dios  mismo  los 
genios  privilegiados"  (2).  La  mayor  parte  de 
los  historiadores  y  contemporáneos  de  Bolí- 
var han  sostenido  que  el  Libertador  formó  en 


(i)    Homenaje  al  Libertador  en  su  centenario,  pág.  72. 
(3)    Papel  Periódico  Ilustrado,  año  U,  pág.  379. 
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Roma  la  resolución  de  trabajar  por  la  inde- 
pendencia de  !a  patria,  y  á  ello  se  refiere  la 
estrofa  de  una  oda  célebre: 

Te  vio,  si  adolescente, 
ya  del  cielo  elegido,  en  las  ruinas 
del  Capitolio,  á  inspiración  potente 

dilatando  la  mente, 
soñar  con  las  repúblicas  andinas  (i). 

Por  los  años  de  1799  á  1800  se  fraguó  una 
revolución  en  Venezuela  que  tuvo  como  re- 
sultado inmediato  el  que  los  cabecillas:  uno, 
D.  José  María  España,  fuera  ahorcado  en  Ca- 
racas, y  el  otro,  Manuel  Gual,  fuera  fusilado 
en  La  Guaira,  según  unos,  ó  envenenado  por 
un  español  azuzado,  según  el  marqués  de  Ro- 
jas (2).  "La  revolución  de  Gual  y  España — dice 
Baralt  en  su  Resumen  de  la  historia  de  Vene- 
zuela— manifiesta  que  la  independencia  no  era 
una  idea  desconocida  en  el  país;  mas  sólo  po- 
cos la  tenían,  si  bien  los  más  nobles,  ricos  é 
ilustrados;  porque,  á  decir  verdad,  las  clases 
más  numerosas  del  pueblo,  miserables  é  igno- 
rantes, ni  siquiera  concebían  el  sentido  de  la 
palabra,  mucho  menos  la  conveniencia  de  va- 


(i)  A  la  estatua  del  Libertador^  por  Miguel  Antonio 
Caro. 

(2^1  En  1799  fueron  ahorcados  en  La  Guaira  José  Ru- 
siñol,  Narciso  del  Valle  y  Juan  Moreno. 
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riar  un  orden  de  cosas  á  que  las  apegaban  va- 
rias fuertes  simpatías." 

No  era,  no,  desconocida  aquella  idea;  más 
bien  era  fomentada,  y  por  lo  mismo  es  incon- 
cebible que  á  ello  fuese  ajeno  el  Libertador; 
ilustrado,  rico,  noble,  en  contacto  con  las  ideas 
francesas,  espectador  disgustado  de  la  coro- 
nación de  Bonaparte,  miembro  íntimo  de  la 
familia  del  marqués  de  Toro,  ya  para  fines  de 
1806  Bolívar  debía  tener  formada  su  filia- 
ción política,  pues  era  el  tiempo  en  que  co- 
menzaba á  condensarse  la  tempestad.  Por  esta 
época  José  Caro,  habanero,  buscaba  en  París 
apoyo  para  insurreccionar  al  Perú;  D.  Pedro 
Fermín  Vargas,  del  Socorro,  hacía  publicacio- 
nes en  Jamaica,  persuadiendo  al  Gobierno  in- 
glés á  que  protegiera  la  revolución  de  la  Nue- 
va Granada;  los  comisionados  de  Méjico  pa- 
saron á  Francia  y  á  la  Gran  Bretaña  á  ocupar- 
se en  la  emancipación  de  su  patria;  Nariño  so- 
licitaba de  Tallien  su  intervención  en  la  inde- 
pendencia de  Cundinamarca;  O'Higgins  orga- 
nizaba una  sociedad  promotora  de  la  revolu- 
ción de  Chile  y  Lima,  y  D.  Francisco  Miran- 
da, después  de  dos  expediciones  frustradas, 
regresaba  á  Europa. 
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IV 


No  parece  necesario  ni  aun  oportuno  repe- 
tir por  modo  detallado  y  prolijo  las  causas  in- 
mediatas y  determinantes  de  los  movimientos 
revolucionarios  de  las  colonias  sur-americanas 
en  1809  y  i8io;  á  nuestro  propósito  basta  re- 
petir que  en  esos  años  se  conmovieron  Quito, 
Venezuela,  Nueva  Granada,  Argentina  Chile, 
Perú,  Méjico;  unas  más  ó  menos  violentamen- 
te, otras  por  medios  más  suaves,  pero  todas 
destituyendo  á  sus  gobernantes  y  reemplazán- 
dolos por  Juntas  supremas  encargadas  del  go- 
bierno. Negándose  á  reconocer  á  aquella  Jun- 
ta de  Sevilla,  que,  á  nombre  del  rey  cautivo- 
Fernando  VII,  asumió  el  gobierno  de  la  mo- 
narquía y  sus  colonias,  titulándose  Suprema 
de  España  é  Indias,  los  virreinatos^  capitanías 
generales  y  presidencias  de  América,  expu- 
sieron las  causas  de  tal  desconocimiento  por 
medio  de  manifiestos,  y  no  hacían  otra  cosa 
que  imitar  la  conducta  de  la  mismacorporación 
de  cuya  obediencia  se  sustraían.  Invadida  Es- 
paña por  los  ejércitos  franceses,  destronado  y 
cautivo  el  monarca,  la  Junta  de  Sevilla  subro- 
gada por  la  regencia  de  Cádiz,  extendida  por 
todas  partes  la  zmarquía,  interceptadas  las  co- 
municaciones entre  las  colonias  y  la  metró- 

3 
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poli,  y  cansados  los  pueblos  americanos  (los 
hombres  ilustrados,  ricos  y  de  posición,  que 
los  dirigían)  del  gobierno  despótico  de  los 
subalternos  españoles,  esos  movimientos  re- 
volucionarios tuvieron  como  objetivo  asumir 
el  gobierno  propio;  casi  todas  las  Juntas  hi- 
cieron constar  que  reconocían  los  derechos 
de  Fernando  VII,  que  se  instala])an  como  go- 
biernos conservadores  de  esos  derechos,  y 
que  lo  hacían  muy  principalmente  para  con- 
tribuir por  manera  eficazypoderosaá  la  defen- 
sa de  la  patria  y  expulsión  de  los  invasores. 

El  Ayuntamiento  de  Caracps,  constituido  en 
Cabildo  abierto  el  19  de  Abril  de  1810,  con 
diputados  de  diferentes  gremios,  desconoció 
el  gobierno  del  capitán  general  D.  Vicente 
Emparán,  y  la  autoridad  de  la  regencia  de 
Cádiz,  y  al  constituirse  en  Junta  de  gobierno 
declaró  que  lo  hacía  en  nombre  y  represen- 
tación de  Fernando  VII.  En  aquella  época  vi- 
vía Bolívar  en  sus  ricas  posesiones  de  Aragua; 
sus  tíos  D.  Feliciano  y  D,  Dionisio  Palacios 
fueron  signatarios  del  acta  de  independencia. 
¿Por  qué  Bolívar,  que  figuraba  entre  los  hom- 
bres de  alta  posición,  no  aparece  firmando  el 
acta  con  sus  tíos,  ni  aun  siquiera  en  el  movi- 
miento revolucionario? 

Porque  Bolívar  estaba  desterrado  por  ese 
mismo  Emparam — y  como  varios  otros  patri- 
cios— á  una  de  sus  haciendas,  con  motivo  de 
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haberse  olfateado  por  el  capitán  general  el 
fermento  revolucionario  de  Caracas  y  sospe- 
charse como  agitadores  Bolívar  y  otros. 

Unas  de  las  providencias  tomadas  por  la 
Junta  de  Caracas  fué  el  envío  inmediato  de 
una  misión  acreditada  ante  el  Gobierno  de  la 
Gran  Bretaña,  á  solicitar  el  apoyo  de  aque- 
lla potencia  en  favor  de  la  revolución.  Los 
comisionados  nombrados  fueron  Simón  Bolí- 
var, Luis  López  Méndez  y  Andrés  Bello.  Las 
credenciales  de  estos  señores  estaban  conce- 
bidas en  estos  términos: 


Don  Fernando  Séptimo,  rey  de  España  y  de  las  In- 
dias,  etc.,  y  en  su  real  nombre  la  suprema  Junta  con- 
servadora de  sus  derechos  en  Venezuela. 

Por  cuanto  para  la  subsistencia  y  conservación 
de  las  relaciones  amistosas  que  han  existido  hasta 
ahora  entre  estas  provincias  y  la  Gran  Bretaña  es 
necesario  delegar  comisiones  cerca  del  Gobierno  de 
su  majestad  británica  que  representen  los  votos 
sinceros  y  generosos  de  Venezuela  para  estrechar 
más  y  más  estos  vínculos;  reclamen  sus  derechos  y 
entablen  relaciones  de  recíproca  utilidad  entre  es- 
tos habitantes  y  los  vasallos  de  su  majestad  britá- 
nica, y  conviniendo  á  estas  provincias  no  interrum- 
pir la  comunicación  y  buena  armonía  que  existen 
entre  ambos  pueblos,  tan  necesarias  para  la  con- 
fianza y  seguridad  comercial;  por  tanto,  he  venido 
en  nombrar,  como  en  virtud  de  las  presentes  digo  y 
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nombro,  en  primer  lugar,  al  caballero  coronel  don 
Simón  Bolívar;  en  segundo,  al  comisario  ordenador 
D.  Luis  López  Méndez,  y  en  calidad  de  auxiliar,  al 
comisario  de  Guerra  y  oficial  primero  de  mi  secre- 
taría de  Estado,  D.  Andrés  Bello,  para  que  pasando 
á  la  corte  de  Londres  presenten  á  su  majestad  bri- 
tánica, por  medio  de  su  secretario  de  Estado,  la 
respetuosa  consideración  de  este  Gobierno;  den 
cuenta  de  la  instalación  de  la  suprema  Junta  guber- 
nativa de  las  provincias  de  Venezuela,  en  quien  ha 
recaído,  por  substitución  de  los  derechos  del  pue- 
blo, en  fuerza  de  mi  imposibilidad  y  de  la  disolu- 
ción del  Gobierno  que  provisionalmente  me  repre- 
sentaba en  la  Península,  la  soberanía  de  las  mismas 
provincias;  reclamen  la  alta  protección  de  su  ma- 
jestad británica;  ofrezcan  por  parte  de  este  nuevo 
Gobierno  la  más  cordial  alianza,  bajo  las  garantías 
de  las  disposiciones  pacíficas  y  amistosas  en  que  se 
hallan  estos  pueblos  con  respecto  á  los  vasallos  de 
la  Gran  Bretaña,  y  sean  el  órgano  de  las  comunica- 
ciones que  exijan  entre  unos  y  otros  la  necesidad  y 
buena  correspondencia,  y  no  se  opongan  á  las  leyes 
fundamentales  de  la  monarquía  española. 

Hágase  entender  á  los  interesados  por  la  secre- 
taría de  Relaciones  Exteriores,  y  tómese  razón  en 
las  demás  de  este  diploma. 

Dado  en  el  palacio  de  la  suprema  Junta  de  Cara- 
cas, á  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  diez,  sellado 
con  el  de  mis  armas,  refrendado  por  el  expresado 
secretario. 

José  de  las  Llamosas,  presidente.— Martin  Tovar 
Ponte,  vicepresidente. — Juan  Germán  Rossio,  se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores. 
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Excelentísimo  señor: 

El  coronel  D.  Simón  Bolívar  y  el  comisario  orde- 
nador D.  Luis  López  Méndez  están  encargados  por 
la  Junta  gubernativa  de  Venezuela  de  conducir  al 
soberano  de  la  Gran  Bretaña  los  votos  que  hacen 
unánimemente  los  habitantes  de  estas  provincias 
por  la  felicidad  de  su  reinado  y  por  la  gloria  de  sus 
armas  contra  el  enemigo  común. 

Los  papeles  que  llevan  consigo  estos  comisiona- 
dos instruirán  suficientemente  á  V.  E.  de  los  mo- 
tivos que  han  producido  en  Caracas  el  estable- 
cimiento de  un  Gobierno  más  análogo  á  las  circuns- 
tancias y  más  propio  para  precaver  los  riesgos  in- 
minentes de  que  nos  hallamos  amenazados.  La  sa- 
biduría y  la  justicia  de  V.  E.  nos  hacen  esperar 
que  aplaudirá  la  conducta  de  un  pueblo  generoso, 
fiel  á  sus  deberes  y  cordialmente  amigo  de  la  Ingla- 
terra, del  pueblo  que  alzó  en  América  los  primeros 
gritos  contra  el  opresor  de  la  Europa,  invocando  la 
unión  con  la  potencia  que  acaudillaba  los  esfuerzos 
de  la  libertad  continental,  y  que  consecuente  á  sus 
principios  y  á  su  conducta  anterior  ha  dado  á  los 
demás  de  América  el  ejemplo  más  saludable  en 
estas  circunstancias,  porque  es  el  que  mejor  conci- 
lla los  intereses  particulares  de  los  habitantes  del 
Nuevo  Mundo  con  los  de  todo  el  imperio  español. 

Será  sensible  que  las  pasiones  de  algunos  indivi- 
duos interesados  en  eternizar  la  antigua  servidum- 
bre americana  conspiren  á  denigrar  nuestros  mo- 
tivos y  á  atribuirnos  principios  incompatibles  con 
los  deberes  de  ciudadanos  españoles,  cuando  sólo 
se  nos  oye  reclamar  los  que  corresponden  á  este 
honroso  carácter. 
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Esperamos  que  V.  E.  se  digne  acoger  las  solici- 
tudes que  los  comisionados  llevan  el  encargo  de 
representarle  y  de  aceptar  el  testimonio  de  nuestro 
respeto  y  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Caracas,  6  de  Junio  de  1810. 
Excelentísimo  señor. 

José  de  las  Llamosas.  —Martín  Tovar  Ponte. 
Excelentísimo  señor  ministro  de  Estado  de  su  ma- 
jestad británica. 


La  Junta  escogió,  como  se  ve,  para  jefes  de 
la  misión,  á  dos  revolucionarios  connotados: 
Bolívar  y  López-Méndez.  Entonces  no  se  tra 
taba  de  pelear  sino  de  buscar  el  poderoso 
apoyo  de  Inglaterra,  que  no  se  obtuvo,  contra 
España.  Por  eso  la  exposición  del  buen  señor 
marqués  Rojas  en  ru  prevenida  obra  contra 
Bolívar,  carece  de  profundidad.  Leámosla, 
con  todo.  Dice  así: 


Algunas  veces  nos  hemos  preguntado  qué  pudo 
inducir  á  Bolívar  á  aceptar  una  misión  que  proba- 
blemente sería  infructuosa,  en  vez  de  ocupar  en  cir- 
cunstancias tan  graves  un  puesto  militar  en  el  cual 
pudo  haber  prestado  á  su  patria  servicios  más  im- 
portantes. 

En  las  crónicas  de  aquella  época  se  da  á  este 
enigma  la  explicación  siguiente:  Bolívar,  á  su  regre- 
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SO  de  Europa  en  1806,  había  decidido  retirarse  á  la 
vida  privada.  Se  dedicaba  exclusivamente  á  estu- 
diar y  á  gobernar  sus  intereses.  Durante  los  tres 
años  transcurridos  hasta  iSiono  cesó  de  protestar 
contra  la  tiranía  de  que  era  víctima  su  patria,  pero 
tal  vez  no  le  pareció  oportuno  el  momento  para  la 
redención  de  Venezuela  opresa  y  exangüe;  acaso 
en  su  claro  juicio  era  inaceptable  la  fórmula  de  re- 
conocer la  autoridad  de  un  rey  de  España. 

Corre  como  válido  el  rumor  de  que  la  revolución 
del  19  de  Abril  sorprendió  á  Bolívar  en  sus  hermo- 
sas posesiones  de  Aragua,  y  sólo  á  instancias  de 
sus  numerosos  amigos  se  decidió  á  aceptar  la  mi- 
sión en  Londres,  juntamente  con  López  Méndez  y 
Bello. 


En  cuanto  á  la  actitud  indiferente  de  Bolívar 
de  1806  á  1810,  el  marqués  de  Rojas  padeció 
un  error;  ya  veremos  que  en  1808  estuvo  fra- 
guando una  conspiración. 

No  todos  los  historiadores  están  de  acuerdo 
sobre  los  alcances  políticos  que  los  signatarios 
de  las  actas  de  independencia  de  los  varios 
países  sur-americanos  quisieron  darles.  Para 
el  que  esto  escribe  es  indudable  que  no  todos 
los  firmantes  tenían  el  mismo  pensamiento. 
Algunos  firmaron  con  lealtad  y  buena  fe  la 
protesta  de  que  el  movimiento  se  hacía  sin 
menoscabo  de  la  soberanía  española,  y  lo  pro- 
baron, puesto  que  más  tarde,  cuando  ya  se 
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empeñó  la  guerra,  se  declararon  por  la  causa 
realista,  llegando  algunos  á  ser  mártires  de 
ella;  otros  lo  hicieron  también  de  buena  fe, 
pero  desconocida  esa  Buena  fe,  y  ultrajados  y 
perseguidos  por  los  pacificadores  españoles, 
hallaron  por  conveniente  abrazar  la  causa  de 
los  americanos;  y  otros,  bajo  la  fórmula  rea- 
lista, por  astucia,  quisieron  encubrir  el  móvil 
verdadero  de  la  revolución,  que  era  el  de  la 
absoluta  emancipación.  Entre  estos  últimos, 
para  no  citar  muchísimos,  incluímos  á  Nariño 
y  á  Bolívar,  quienes  aunque  no  firmaron  las 
actas  las  aprobaron  con  hechos,  como  las  apro- 
baron todos  los  proceres  que  se  pusieron  al 
servicio  de  los  nuevos  gobiernos. 

En  cuanto  á  la  independencia  de  la  Nueva 
Granada,  el  20  de  Julio  de  1810,  dice  el  histo- 
riador Restrepo: 


Fué  curiosa  la  fórmula  del  juramento  que  presta- 
ron en  aquella  célebre  noche  los  miembros  de  la 
junta  á  presencia  del  ilustre  Cabildo  y  en  manos  del 
diputado  del  pueblo  soberano,  como  entonces  se  le 
llamaba:  "Puesta  la  mano  sobre  los  santos  Evange- 
lios", según  narraba  el  acta,  y  con  la  otra  formada 
la  señal  de  la  cruz  á  presencia  de  Jesucristo  cruci- 
ficado, dijeron:  "Juramos  por  el  Dios  que  existe  en 
el  cielo,  cuya  imagen  está  presente  y  cuyas  sagra- 
das y  adorables  máximas  contiene  este  libro,  cumplir 
religiosamente  la  Constitución  y  voluntad  del  pue- 
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blo  expresada  en  esta  acta,  acerca  de  la  fórmula  del 
Gobierno  provisional  que  ha  instalado;  derramar 
hasta  la  última  gota  de  sangre  por  defender  nuestra 
sagrada  religión  católica,  apostólica,  romana,  nues- 
tro amadísimo  monarca  don  Fernando  VII  y  la 
libertad  de  la  patria;  conservar  la  libertad  é  inde- 
pendencia de  este  reino  en  los  términos  acordados; 
trabajar  con  infatigable  celo  para  formar  la  Cons- 
titución bajo  los  puntos  acordados,  y,  en  una  pala- 
bra, cuanto  conduzca  á  la  felicidad  de  la  patria." 


Y  hablando  de  los  sucesos  de  1813  en  lo  re- 
lativo á  Nariño,  se  expresa  en  los  términos 
siguientes: 


Mientras  hacía  los  preparativos  para  su  partida 
Nariño  invitó  al  colegio  revisor  á  que  tomara  otra 
manera  más  decisiva.  Tal  fué  la  de  que  se  decla- 
rase la  independencia  absoluta,  desconociendo  á 
Fernando  VII,  á  cuyo  nombre  venía  Sámano  á  des- 
truir estos  países,  y  erigiendo  á  Cundinamarca  en 
un  Estado  libre,  soberano  é  independiente.  El  mis- 
mo dictador  abrió  la  discusión,  y  se  debatieron  con 
mucha  libertad  todas  las  razones  que  había  en  pro 
ó  en  contra  del  proyecto.  La  mayoría  del  colegio  se 
decidió  por  la  independencia  absoluta,  que  fué  pro- 
clamada solemnemente  el  16  de  Julio  y  se  juró  por 
todas  las  corporaciones  y  clases  del  Estado.  Algu- 
nos ciudadanos,  adoradores  ciegos  de  los  reyes,  se 
denegaron  á  prestar  el  juramento  y  fueron  expa- 
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triados,  arrojándolos  fuera  de  las  provincias  de 
la  Nueva  Granada  (t). 


Ya  se  ve,  pues,  que  no  todos  los  patriotas 
que  tomaron  parte  en  los  movimientos  revo- 
lucionarios de  Sur- América  eran  partidarios 
de  la  independencia  absoluta. 

En  la  primera  nota  dirigida  por  Bolívar  y 
López  Méndez  al  marqués  de  Wellesley,  mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  su  majes- 
tad británica,  se  encuentran  las  declaraciones 
siguientes: 


Londres,  i.°  de  Julio  de  1810. 

Los  comisionados  de  la  Junta  suprema  de  Vene- 
zuela, presentando  sus  respetos  al  excelentísimo  se- 
ñor marqués  de  Wellesley,  tienen  el  honor  de  indi- 
carle, en  virtud  de  lo  que  S.  E.  se  ha  servido  insi- 
nuarles en  su  conferencia  del  jueves  último^  las 
miras  de  su  Gobierno  en  la  misión  que  les  ha 
confiado. 

El  primer  deber  de  los  comisionados  es  suplicar  á 
S.  E.  se  sirva  ser  el  intérprete  de  su  profundo  y  res- 
petuoso reconocimiento  á  la  benévola  acogida  que 
su  majestad  británica  se  ha  dignado  dar  á  los  votos 
del  pueblo  y  Gobierno  de  Venezuela. 

Impuesto  S.  E.  de  los  principios  que  ha  tenido 
la  transformación  política  de  aquellas  provincias  y 


(1)     Eestrepo,  t.  I,  pííg.  220. 
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del  espíritu  que  anima  á  la  Junta  suprema,  no  pue- 
de menos  de  ver  en  ellos  la  mejor  garantía  de  la 
sincera  disposición  de  los  pueblos  de  Venezuela  á 
conservar  sus  relaciones  de  amistad,  comercio  y 
buena  correspondencia  con  los  subditos  de  su  ma- 
jestad británica. 

Las  solemes  declaraciones  de  aquel  Gobierno  in- 
cluyen además  la  seguridad  de  que,  muy  lejos  de 
aspirar  Venezuela  á  romper  los  vínculos  que  la  han 
estrechado  con  la  metrópoli,  sólo  ha  querido  poner- 
se en  la  actitud  necesaria  para  precaver  los  peli- 
gros que  la  amenazaban. 

Independiente  como  está  del  Consejo  de  regencia 
no  se  considera  menos  fiel  á  su  monarca,  ni  menos 
interesada  en  el  éxito  feliz  de  la  santa  lucha  de  Es- 
paña. 

Los  habitantes  de  Venezuela  solicitan  la  alta  me- 
diación de  su  majestad  británica  para  conservarse 
en  paz  y  amistad  con  sus  hermanos  de  ambos  he- 
misferios. 


Así  habla  la  política.  Se  sondeaba  el  pen- 
sar del  Gabinete  inglés,  que  se  ignoraba. 

Por  lo  demás  no  es  posible  conciliar  estas 
manifestaciones  con  el  hecho  de  que  Bolívar 
trababa  en  el  propio  Londres  íntima  amistad 
con  el  general  Miranda,  que,  como  ya  hemos 
dicho^  estaba  huyendo  de  las  autoridades  es- 
pañolas á  causa  de  las  dos  tentativas  que  ha- 
bía hecho  para  insurreccionar  á  Venezuela;  y 
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no  sólo  se  relacionó  con  él,  mas  también  lo  tra- 
jo á  Caracas  y  lo  hospedó  en  su  casa.  Menos 
aún  se  avienen  aquellas  declaraciones  con  la 
conducta  observada  por  el  mismo  Bolívar, 
quien  por  no  ser  enviado  de  una  nación  reco- 
nocida hubo  de  ser  recibido  en  el  gabinete 
particular  de  sir  Ricardo  Wellesley,  en  Aps- 
ley-House.  Allí  el  coronel  diplomático,  olvi- 
dando sus  declaraciones  escritas  y  el  texto  de 
sus  credenciales,  y  cometiendo  el  desacierto 
de  mostrar  las  instrucciones  que  se  le  habían 
dado,  "valiéndose  en  seguida  de  la  lengua 
francesa,  que  hablaba  con  perfección — dice 
D.  Miguel  Luis  Amunátegui  en  su  Vida  de 
D.Andrés  Bello — ,le  dirigió  un  elocuente  dis- 
curso, desahogo  sincero  de  las  pasiones  fogo- 
sas que  animaban  al  orador;  discurso  en  el 
cual  hizo  muchas  alusiones  ofensivas  á  la  me- 
trópoli, y  expresó  deseos  y  esperanzas  de 
una  independencia  absoluta". 


Wellesley  escuchó  á  Bolívar  con  la  atención  fría 
y  ceremoniosa  de  los  diplomáticos;  pero  cuando  el 
impetuoso  criollo  hubo  concluido  le  observó  en 
contestación  que  las  ideas  expuestas  por  él  estaban 
en  abierta  contradicción  con  las  de  los  documentos 
que  acababa  de  entregarle. 

En  efecto:  las  credenciales  aparecían  conferidas 
por  una  Junta  que  regía  en  Venezuela  en  nombre 
de  Fernando  Vil  y  para  conservar  los  derechos  de 
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éste,  y  las  instrucciones  que  Bolívar  había  pasado 
atolondradamente  al  ministro  inglés  ordenaban  del 
modo  más  categórico  á  los  negociadores,  no  que 
trataran  de  independencia,  sino  que  solicitaran  la 
mediación  de  la  Gran  Bretaña  para  impedir  cual- 
quier rompimiento  con  el  Gobierno  peninsular. 

Simón  Bolívar  no  halló  nada  que  responder  á  tan 
contundente  objeción. 

La  verdad  del  caso  es  que  el  ardiente  joven, 
guiándose  sólo  por  las  ideas  propias,  había  ido  á  la 
conferencia  sin  haber  leído  las  instrucciones  (i). 


Don  Pedro  Urquinaona  y  Pardo,  en  sus 
Informes  sobre  la  insurrección  de  Caracas^  Car- 
tagena de  Indias  y  Santa  Fe  de  Bogotá,  que  en 
I.**  y  3  de  Junio  de  1814  elevó  al  rey  de  Espa- 
ña, dice: 


En  cuanto  á  lo  primero,  es  constante  que  la  cau- 
sa instruida  por  la  sala  extraordinaria  de  justicia 


(i)  No  queremos  hacer  alteraciones,  aunque  algunas 
no  estarían,  de  masen  esta  segunda  edición  que  hacemos 
de  nuestra  obra;  pero  para  dejar  la  verdad  en  su  punto 
respecto  á  la  misión  de  Bolívar  y  López  Méndez,  léase 
la  nota  que  ha  puesto  D.  Rufino  Blanco-Fombona  á  su 
edición  crítica  de  las  Carias  de  Bolívar,  1 799-1822,  pági- 
nas 1 1 8- í  20.  Es  la  última  palabra  en  el  asunto.  Léase 
también  nuestra  nota  en  la  página  114  de  la  presente 
edición. 
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establecida  en  Caracas,  por  el  regente  visitador  de 
aquella  Audiencia,  D.Joaquín  Mosquera  y  Figueroa, 
se  justificó  por  deposición  conteste  de  testigos  ca- 
racterizados "que  en  el  año  de  1808,  en  las  casas  de 
Simón  Bolívar  y  José  Félix  Ribas  se  reunían  los  To- 
vares,  Texera,  León,  Anzola,  los  Toros,  Sallas, 
Montillas  y  demás  notados  de  sediciosos;  que  allí 
trazaron  el  plan  de  erigir  una  Junta  suprema  con  el 
objeto  de  deponer  las  autoridades  legítimas,  apo- 
derarse del  Gobierno  y  declarar  aquella  provincia 
independiente  de  la  madre  patria;  que  allí  se  brin  - 
dó  por  la  desmembración  de  la  América,  y  que  es- 
tos acontecimientos  consternaren  el  pueblo  y  lo 
pusieron  en  una  peligrosa  fermentación"  (i). 

Agavillados  en  la  casa  de  Simón  Bolívar,  inme- 
diata al  rio  Guaire,  y  afectando  seguir  las  doctrinas 
manifestadas  por  el  Gobierno  en  los  momentos  de 
su  tribulación,  trataron  de  destruirlo  y  establecer  la 
independencia  bajo  el  mismo  plan  de  la  Junta  que 
alucinase  al  pueblo  con  el  pomposo  título  de  con- 
servadora de  los  derechos  de  Fernando. 

Para  afianzar  el  juicio  de  este  primer  aconteci- 
miento, manantial  inagotable  de  las  disensiones  de 
la  América,  y  demostrar  que  el  proyecto  de  la  Jun- 
ta tomó  desde  sus  primeros  pasos  el  rumbo  directo 
de  la  independencia  absoluta  á  que  por  fin  llegó 
el  5  de  Julio  de  i8ii,  conviene,  aunque  parezca  di- 
fuso, analizarle  con  los  datos  del  proceso  y  por 
otros  documentos  que  lo  confirman.  En  aquél  cons- 
ta por  pruebas  de  hecho  que  el  marqués  del  Toro 
recibió  dos  cartas  del  proscripto  Miranda  invitándo- 


(i)    Repertorio  Colombiano,  vol.  XX,  núms.  3,  4  y  5- 
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le  á  promover  en  Caracas  una  Junta  que  tomase  las 
riendas  del  Gobierno  y  ofreciéndole  que  el  Gabine- 
te inglés  protegería  la  independencia  de  Venezuela. 
Los  testigos  Baraciarte,  Anza,  Huertas,  Sanz,Sana- 
bria  y  otros  (comerciantes,  abogados,  etc.)  afirman 
la  existencia  del  complot  en  la  casa  de  Bolívar,  de- 
signan por  concurrentes  al  marqués  del  Toro,  Ma- 
riano y  Tomás  Montilla,  José  Félix  y  Juan  Nepo- 
muceno  Ribas,  y  convienen  en  que  el  plan  de  estos 
facciosos  se  extendía  á  establecer  la  independencia, 
cuyo  nombre  resonaba  en  sus  convites. 

Denunciadas  estas  novedades  proveyó  el  Gobier- 
no la  prisión  de  Matos,  quedando  adormecido  has- 
ta el  mes  de  Noviembre,  que  despertó  en  la  casa  de 
José  Félix  Ribas,  concurrente  á  la  de  Bolívar  y  sin- 
dicado en  el  proceso  de  Matos  (i). 


Con  estos  antecedentes  y  documentos  basta 
para  demostrar  que  el  ideal  germinado  en  la 
robusta  y  creadora  mente  del  Libertador  fué 
el  de  la  independencia  absoluta  que  debía  te- 
ner su  patria  de  la  dominación  española.  Ideal 
éste  que  si  al  principio  pudo  estar  circuns- 
crito á  las  provincias  de  Venezuela,  al  des- 
arrollarse conforme  los  acontecimientos  fue- 
ron ensanchando  el  horizonte  iba  tomando  las 
proporciones  gigantescas  de  extender  la  am- 
bicionada libertad  á  todo  el  continente  de  la 
América  española. 

(i)    Loe.  cit. 


% 
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Pero  esa  meta,  ese  ideal  de  perfección,  su- 
ponía labores  adecuadas  á  la  empresa;  su  bra- 
zo poderoso  debería  salir  triunfante  en  las  ba- 
tallas; su  enaltecida  inteligencia  debería  fun- 
dar una  nación  independiente  que  garantiza- 
ra la  soberanía  de  las  otras  naciones;  su  enér- 
gica voluntad  debería  resistir  las  mil  contra- 
riedades y  vencer  los  obstáculos  proporcio- 
nados á  tan  magna  empresa;  su  inaudita  abne- 
gación debería  desprenderlo  de  todo  cuanto 
importara  á  su  bienestar  personal,  y  cuando 
ya  tocara  &  coronar  el  fin  de  su  sorprenden- 
te creación,  imprimirle  el  carácter  de  su  espí- 
ritu fecundo. 


V 


En  Diciembre  de  1810  regresó  Bolívar  de 
Londres  trayendo  á  Caracas  la  noticia  de  la 
esterilidad  de  su  cometido,  pues  el  marqués 
deWellesley  ninguna  esperanza  hizo  conce- 
bir de  que  Inglaterra  asumiera  una  interven- 
ción; pero,  en  cambio,  el  venezolano  dejó  en  el 
Gabinete  y  en  toda  la  ciudad  buenas  y  cor- 
diales relaciones  personales,  impresiones  sim- 
páticas y  amistades  que  más  tarde  fueron  muy 
útiles  á  su  patria.  Los  ciudadanos  que  habían 
constituido  la  Junta  de  gobierno  como  con- 
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servadora  de  los  derechos  de  Fernando  Vil 
no  vieron  con  gusto  la  llegada  del  proscrito 
Miranda  con  Bolívar;  el  pueblo,  empero,  hizo 
las  mayores  demostraciones  de  placer,  de 
agasajo  y  de  júbilo  con  que  recibía  entre  los 
suyos  al  ilustre  patriota;  y  era  natural  que 
algunos  no  quisieran  ver  en  Venezuela  á  un 
caudillo  cuya  presencia  implicaba  una  contra- 
dicción con  los  sentimientos  expresados  en  el 
acta  del  19  de  Abril.  Refiriéndose  á  la  llegada 
de  Miranda,  dice  Baralt: 


Llegado  á  La  Guaira  todavía  quiso  desprenderse 
de  él  la  Junta  confiándole  una  dependencia  diplo- 
mática; pero  el  pueblo  le  hizo  saltar  en  tierra  de 
mano  poderosa,  y  en  Caracas  fué  recibido  con  sin- 
gulares muestras  de  honor  y  de  respeto,  aclamado 
por  todos  padre  y  redentor  de  la  patria.  También  el 
Gobierno,  queriendo  entonces  manifestar  entusias- 
mo, le  nombró  teniente  general  y  ordenó  que  se 
buscasen  y  destruyesen  todos  los  documentos  con 
que  la  administración  anterior  intentaba  manchar 
su  buena  fama 


Mientras  Bolívar  estuvo  ausente  se  suce- 
dieron acontecimientos  notables  en  América. 
En  casi  todas  las  provincias  verificáronse  mo- 
vimientos revolucionarios,  desde  Méjico  hasta 
Chile  3'  Buenos  Aires,  que  pretendieron  sofo- 

4 
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car  las  autoridades  españolas  con  el  apoyo  de 
los  lugares  que  no  secundaban  tales  movimien- 
tos. En  Chile,  la  Junta  de  gobierno,  presidida 
por  D.  Mateo  de  Toro  y  Zambrano  y  con  vo- 
cales de  la  fogosidad  de  los  Carreras  y  los 
Rosas,  se  hizo  reconocer  en  todo  el  país,  tomó 
las  medidas  conducentes  á  la  organización  de 
un  ejército  que  hiciese  efectivas  sus  determi- 
naciones y  convocó  á  la  reunión  de  un  con- 
greso general:  en  la  Argentina  corría  ya  la 
sangre  de  españoles  y  americanos,  porque 
como  los  patriotas  se  vieran  atacados  por  las 
tropas  del  virrey,  hubieron  de  fusilar  á  unos 
cuantos  de  los  principales  reaccionarios,  lo 
cual  hizo  que  los  realistas,  irritados,  lograran 
conmover  contra  el  nuevo  Gobierno  las  pro- 
vincias del  Paraguay,  Córdoba,  Potosí  y  Char- 
cas; pronto  los  ejércitos  realistas  se  vieron 
atacados  y  derrotados  en  Suipacha  (7  de  No- 
viembre), y  las  tropas  de  Goyeneche  organi- 
zadas en  el  Perú,  listas  para  salir  contra  Bel- 
grano  y  Balcarce.  En  el  Perú,  el  virrey  José 
Fernando  de  Abascal  alista  y  mueve  las  tro- 
pas sobre  los  insurrectos  del  Alto  Perú  y 
Buenos  Aires,  y  sobre  Quito,  Pasto  y  Popa- 
yán;  en  Méjico,  las  tropas  de  Hidalgo  y  de  Mo- 
relos  se  baten  en  batallas  campales  contra  los 
sostenedores  de  las  autoridades  españolas,  y 
en  la  Nueva  Granada  las  provincias  de  Santa 
Marta,  Ríohacha  y  Panamá  se  declararon  por 
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el  rey,  en  tanto  que  Tacón  se  preparaba  á  do- 
minar el  Alto  Cauca. 

Pero  aún  era  más  grave  la  situación  de  Ve- 
nezuela. Aquí  habían  secundado  el  movimien- 
to de  Caracas  otras  provincias;  pero  las  de 
Guayana,  Coro  y  Maracaibo  enarbolaron  el 
estandarte  de  la  contrarrevolución.  La  guerra 
estaba  establecida  de  hecho  desde  el  golfo 
mejicano  hasta  el  límite  de  Patagonia;  en  Ve- 
nezuela lo  fué  de  hecho  y  de  derecho,  porque 
la  regencia  de  Cádiz  decretó  el  bloqueo  de  los 
puertos  venezolanos  (i.**  de  Agosto  de  1810)  y 
envió  con  carácter  de  comisario  regio  á  don 
Ignacio  Cortabarría,  quien  en  21  de  Enero 
(181  i)  procedió  en  consecuencia  con  las  facul- 
tades omnímodas  de  que  venía  investido,  y 
procedió  á  hacer  efectivo  el  bloqueo  decreta- 
do; y  como  con  la  determinación  de  la  regen- 
cia se  levantó  un  partido  favorable  á  los  inte- 
reses de  España,  y  ese  partido  tenía  grandes 
influencias  sobre  la  clase  de  los  esclavos,  par- 
dos y  campesinos,  que  se  alborotaron  en  gra- 
do máximo,  pronto  se  vio  correr  la  sangre  en 
los  campos  de  batalla,  unos  favorables,  adver- 
sos otros,  al  nuevo  orden  de  cosas. 

No  influyó  poco  en  todo  esto  la  noticia  deta- 
llada que  se  tuvo  en  Caracas  de  las  espanto- 
sas matanzas  de  los  patriotas  hechas  en  Quito 
el  2  de  Agosto  de  1809.  Estaba  á  la  cabeza  de 
las  fuerzas   independientes   el   marqués   del 
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Toro,  ya  triunfador  en  los  combates  de  Coro, 
Aribarnaches,  Sabaneta,  cuando  llegaron  Bo- 
lívar y  Miranda. 

Por  entonces  se  hacían  las  elecciones  para 
constituir  el  Congreso  nacional,  que  se  instaló 
el  2  de  Marzo,  y  del  cual  uno  de  los  primeros 
actos  fuéorganizar  el  poder  ejecutivo,  encomen- 
dado á  los  señores  Baltasar  Padrón,  Cristóbal 
Hurtado  de  Mendoza  y  Juan  Escalona.  Corta- 
barría,  situado  en  Puerto  Rico,  apelaba  á  to- 
dos los  recursos  de  su  imaginación  para  se- 
ducir y  levantar  los  pueblos  contra  el  nuevo 
Gobierno;  expidió  patentes  de  corso,  entre 
otros  á  D.Juan  Gabazo,  que  era  el  más  activo; 
envió  una  expedición  marítima  á  órdenes  de 
D.  Juan  Puelles,  á  que  apoyara  una  conspira- 
ción preparada  en  Cumaná;  Pedro  Sierra,  Fé- 
lix Elizalde,  Valdés  y  otros  encabezaron  una 
revolución  en  los  valles  de  Aragua;  ia  Junta  de 
Guayana  hizo  contrarrevolución  y  aprisionó  á 
los  patriotas,  que  fueron  enviados  á  Puerto 
Rico;  el  5  de  Marzo  los  catalanes  se  apodera- 
ron del  castillo  de  San  Antonio  en  Cumaná; 
los  pueblos  del  Orinoco  se  decidían  por  ios 
realistas,  y  en  Valencia  estalló  formidable  re- 
belión. 


El  malogro— dice  Baralt  —de  estas  reacciones  mal 
calculadas  y  peor  dirigidas  empeoraba  la  situación 
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de  los  negocios  sin  beneficiar  la  causa  de  los  rea- 
listas. Conocieron  por  ellas  los  patriotas  que  ya  no 
era  posible  con  sus  ei'eniigos  ningún  avenimiento; 
que  era  preciso  volver  al  estado  cíe  cosas  alterado 
el  19  de  Abril,  por  medio  de  un  sometimiento  in- 
condicional que  los  entregaría  indefensos  á  la  ven- 
ganza española,  ó  hacer  frente  al  peligro  y  arros- 
trarlo por  completo  declarando  la  independencia. 
En  semejante  alternativa  resolvieron  adoptar  el  úl- 
timo partido,  que  era  el  fin  más  noble,  el  más  digno 
de  su  valor,  y,  bien  considerado,  el  más  seguro.  Se 
tentaría  la  fortuna  en  ei  campo  de  batalla  Si  pro- 
baba favorable,  la  gloria  estaba  alcanzada  y  la  li- 
bertad de  la  patria  adquirida;  si  adversa,  recibirían 
la  muerte  en  generosa  lid,  no  en  los  cadalsos.  . 


Ya  en  Nueva  Granada  también  se  derrama- 
ba la  sangre  americana. 

Fácil  es  comprender  si  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela podría  seguir  desempeñando  su  obje- 
to en  nombre  y  representación  de  la  corona 
española,  cuando  por  otra  parte  Bolívar  y  Mi- 
randa habían  organizado  la  sociedad  patrióti- 
ca, compuesta  de  más  de  doscientos  jóvenes 
de  los  más  exaltados. 

En  el  discurso  pronunciado  por  el  coronel 
Simón  Bolívar  en  aquella  sociedad  en  la  se- 
sión del  día  3  de  julio  de  i8íi,  el  orador  se  ex- 
presó de  esta  manera: 
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...  No  es  que  haya  dos  Congresos.  ¿Cómo  fomen- 
tarán el  cisma  los  que  conocen  más  la  necesidad  de 
esta  unión?  Lo  que  queremos  es  que  esa  unión  sea 
efectiva  y  para  animarnos  á  la  gloriosa  empresa  de 
nuestra  libertad;  unirnos  para  reposar,  para  dor- 
mir en  los  brazos  de  la  apatía,  ayer  fué  mengua, 
hoy  es  una  traición.  Se  discute  en  el  Congreso  na- 
cional lo  que  debiera  estar  decidido.  Y  ¿qué  dicen? 
¡Que  debemos  comenzar  por  una  federación!  Como 
si  todos  no  estuviésemos  confederados  contra  la  ti- 
ranía extranjera.  ¡Que  debemos  atender  á  los  resul- 
tados de  la  política  de  Españal  ¿Qué  nos  importa 
que  España  venda  á  Bonaparte  sus  esclavos  ó  que  los 
conserve,  si  estamos  resueltos  á  ser  libres?  Esas  du- 
das son  triste  efecto  de  las  antiguas  cadenas.  ¡Que 
los  grandes  proyectos  deben  prepararse  en  calma! 
Trescientos  años  de  calma,  ¿no  bastan?  La  Junta  pa- 
triótica respeta,  como  debe,  al  Congreso  de  la  na- 
ción, pero  el  Congreso  debe  oir  á  la  Junta  patrióti- 
ca, centro  de  luces  y  de  todos  los  intereses  revolu- 
cionarios. Pongamos  sin  temor  la  piedra  fundamen- 
tal de  la  libertad  sur-americana:  vacilar  es  perder- 
nos. 

Que  una  comisión  del  seno  de  este  cuerpo 
lleve  al  seno  del  soberano  Congreso  estos  senti- 
mientos. 


"La  proposición,  refiere  un  historiador,  fué 
aprobada.  Al  día  siguiente,  4  de  Julio,  llevó  el 
doctor  Miguel  Peña  la  palabra  de  la  Sociedad 
ante  el  Congreso.  El  5  declaró  esta  Asamblea 
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la  independencia  de  Venezuela."  (i)  La  suerte 
quedó  echada  (2). 

Esta  declaratoria  fué  un  reto  al  partido  rea- 
lista, que  no  tuvo  inconveniente  en  aceptarlo 
al  punto.  Por  lo  pronto  los  españoles  de  Ca- 
narias residentes  en  Caracas  fraguaron  una 
conspiración  en  las  cercanías  de  esta  ciudad 
contra  el  nuevo  Gobierno,  pero  fué  reprimi- 
da sin  derramamiento  de  sangre;  en  seguida 
ocurrió  la  sublevación  de  Valencia,  fuerte,  vi- 
gorosa y  despechada,  y  como  el  general  Mi- 
randa, que  era  á  la  vez  diputado  al  Congreso 
y  general  del  Ejército,  fuera  destinado  contra 
los  rebeldes,  después  de  vencerlos  con  sacri- 
ficio de  ochocientos  muertos  y  mil  quinientos 
heridos  republicanos,  tomó  la  ciudad  á  fuego 
y  sangre,  distinguiéndose  entre  los  más  esfor- 
zados combatientes  el  coronel  Bolívar. 

Después  de  la  rendición  de  Valencia,  en  que 
los  vencedores  fueron  tan  generosos  como  va- 
lientes, se  sucedieron  en  Venezuela  los  de 
Chichiriviche,  Santa  Cruz,  Soledad,  Uracoa, 
Tabasca,  El  Pao,  Caratal,  unos  propicios  y 

(i)  Blanco-Fcmbona:  Cartas  de  Bolívar,  iypp-iS2a, 
pág.  48,"ed.  Louis-Michaud,  París. 

(2)  «Esta  Junta  tuvo  tal  prestigio  en  la  opinión  pú- 
blica á  causa  de  la  exaltada  elocuencia  de  sus  principa- 
les hombres,  que  es  lícito  asegurar  que  se  debe  exclusi- 
vamente á  ella  la  declaratoria  de  independencia  de 
iSim.—Ei general  Miranda,  por  el  marqués  de  Rojas, 
pág.  31- 
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otros  contraríos  para  los  patriotas,  y  en  la 
Nueva  Granada  los  de  Guapuzcal  y  Guabito; 
relativamente  á  este  último  afirma  el  historia- 
dor Restrepo  que  "por  órdenes  de  Juan  José 
Caicedo  los  prisioneros  patriotas  eran  colga- 
dos en  largas  horcas  y  lanceados  allí,  prece- 
diendo corridas  y  juegos  de  los  patianos  á  ca- 
ballo". Ya  no  era  posible,  pues,  la  reconcilia- 
ción entre  las  naciones  contendoras,  porque  si 
no  se  habían  tolerado  las  Juntas  de  gobierno 
que  se  habían  constituido  en  favor  de  Fernan- 
do VII,  ¿cómo  habían  de  tolerarse  Gobiernos 
que  se  proclamaban  independientes?  El  briga- 
dier Cajigal  había  traído  nuevos  refuerzos  á 
Coro,  cuyo  comandante  militar  era  D.  José  Ce- 
ballos:  éste  resolvió  emprender  una  campaña 
por  el  interior,  contando  con  la  base  de  las 
tres  provincias  reaccionarias  y  con  el  apoyo 
moral  y  material  de  todos  los  realistas.  En  su 
tropa  llevaba  al  oficial  Domingo  Monteverde, 
que,  desobediente  é  insubordinado,  se  adelan- 
tó hacia  las  poblaciones  ocupadas  por  ejércitos 
patriotas, y  á  poco,  por  triunfos  alcanzados  más 
por  obra  del  acaso  que  por  inteligencia  mili- 
tar, vino  á  ser  persona  distinguida  en  quien  se 
aunaban  la  perfidia,  la  presunción  y  la  cruel- 
dad. 

Los  triunfos  de  Monteverde  comenzaron  á 
hacer  más  grave  la  situación.  El  Congreso 
concedió  al  Gobierno  facultades  omnímodas  y 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  57 

extraordinarias  para  que  afrontara  tales  acci- 
dencias; ei  Gobierno  las  delegó  en  el  marqués 
del  Toro,  y  por  no  haberlas  aceptado  éste  se 
nombró  dictador  con  el  título  de  generalísimo 
al  general  Miranda.  Militar  avezado  á  todas 
las  ocurrencias  de  la  guerra^  Miranda  hizo 
todo  cuanto  estuvo  á  su  alcance  para  estimu- 
lar el  patriotismo,  avivar  el  entusiasmo,  re- 
unir recursos,  reclutar  y  armar  hombres;  con 
el  fin  de  hacer  cara  á  Monteverde  estableció 
su  cuartel  general  en  Maracay,  y  como  princi- 
pal disposición  aseguró  la  plaza  y  fortaleza  de 
Puerto  Cabello  y  la  confió  al  jefe  más  digno 
de  su  confianza,  que  lo  era  el  coronel  Bolívar. 

Si  ya  este  caudillo  había  empezado  á  ver  la 
estrella  de  las  victorias  que  buena  y  fielmente 
le  acompañó  desde  las  ardientes  playas  del 
Caribe  hasta  las  heladas  cimeras  del  Alto  Po- 
tosí, también  comenzaba  ya  á  seguirlo  esa 
sombra  de  contratiempos  y  de  trances  amar- 
gos que  no  le  abandonó  desde  el  30  de  Junio 
de  1812  hasta  el  día  que  expiró  en  San  Pedro 
Alejandrino. 

La  división  y  efervescencia  de  los  partidos 
había  tomado  en  los  pueblos  venezolanos  los 
caracteres  de  una  guerra  civil.  Los  españoles 
Manuel  y  Pedro  Villapol,  Francisco  Sola, 
Francisco  González  Moreno,  los  Campo  Elias, 
y  muchos  otros  peninsulares,  reconociendo 
las  razones  que  tenían  los  americanos  para 
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proclamar  su  independencia,  se  afiliaban  al 
partido  de  los  patriotas,  de  la  misma  manera 
que  batallones  enteros  de  americanos  soste- 
nían el  partido  de  los  realistas.  El  fanatismo 
religioso  acudía  también  con  sus  llamas  á  in- 
cendiar más  la  hoguera  de  las  pasiones,  y 
para  colmo  de  tantos  contratiempos  dolorosos 
vino  el  terremoto  del  jueves  santo  de  1812  á 
aumentar  las  angustias  de  los  pueblos. 


En  medio  de  tantas  divisiones — dice  Restrepo — , 
angustias  y  miserias  como  rodeaban  al  pueblo  de 
Venezuela,  y  cuando  la  mayor  parte  de  sus  habi- 
tantes sólo  pensaban  en  aplacar  á  Dios  irritado  con 
procesiones,  limosnas,  penitencias  públicas  y  otros 
actos  de  piedad  y  devoción,  el  azote  de  la  guerra 
vino  á  reagravar  los  estragos  de  la  Naturaleza.  En 
Barquisimeto,  donde  se  hallaba  el  cuartel  general 
republicano,  mandado  por  el  coronel  Diego  Tacón, 
ha  perecido  la  mayor  parte  de  la  tropa,  y  á  su  co- 
mandante, por  una  rara  fortuna,  se  le  sacó  muy 
estropeado  de  entre  las  ruinas.  Sabiendo  esto  Mon- 
teverde,  envió  su  vanguardia  de  doscientos  hom- 
bres, mandada  por  el  capitán  D.  Francisco  Mármol, 
quien  ocupó  la  ciudad  el  2  de  Abril.  Dos  días  antes 
sus  moradores,  aterrados,  habían  jurado  al  rey, 
movidos  por  los  sermones  de  uno  de  sus  curas,  que 
imitando  al  fraile  Mota  clamaba  sobre  los  escom- 
bros aún  recientes  que  el  terremoto  era  castigo  del 
cielo,  por  el  atroz  deüto  de  haber  declarado  la  inde- 
pendencia. En  Yaritagua,  después  de  un  sermón 
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idéntico,  se  juró  al  Gobierno  del  rey  como  una  ex- 
piación al  Ser  Supremo.  Imitó  el  mismo  contagioso 
ejemplo  la  ciudad  del  Tocuyo,  y  los  pueblos  inme- 
diatos, que  proclamaron  al  rey,  apresurándose  á 
comunicarlo  á  Monteverde. 

Asegurado  éste  por  sus  flancos,  pudo  dedicarse 
á  sacar  de  entre  las  ruinas  del  cuartel  de  Barquisi- 
meto  algunos  elementos  militares.  Extrajo,  en  efec- 
to, siete  cañones  de  artillería,  seiscientos  tiros  de 
esta  arma,  fusiles,  balas,  pólvora  y  cincuenta  tien- 
das de  campaña,  auxilios  que  le  eran  muy  útiles 
para  continuar  la  campaña  que  tan  bien  le  iba  sa- 
liendo. Con  la  mayor  facilidad  había  ocupado  una 
grande  extensión  del  país,  llamado  por  sus  aterra- 
dos habitantes  y  precedido  por  las  seducciones  de 
algunos  eclesiásticos.  El  cura  Torrellas  se  distin- 
guía entre  éstos  como  el  apóstol  más  celoso  de  Fer- 
nando VIL 

Los  pueblos,  seducidos  y  aterrorizados,  procla- 
maban al  rey  como  el  mejor  específico  para  aquie- 
tar la  tierra  y  contenerla  en  sus  convulsiones  natu- 
rales. Aún  hicieron  más:  sus  habitantes  tomaron 
las  armas  y  contribuyeron  con  todo  lo  que  les  exi- 
gía la  rapacidad  de  los  realistas  para  engrosar  las 
filas  de  Monteverde  y  merecer  por  este  medio  que 
Dios  les  perdonara  sus  pecados  políticos.  He  ahí 
la  doctrina  de  los  fanáticos  é  ignorantes  clérigos 
que  sostenían  el  partido  español  en  las  provincias 
de  Venezuela,  doctrinas  que  por  algún  tiempo  con- 
siguieron mantener  el  poder  absoluto  contra  los 
principios  eternos  de  libertad  é  independencia,  pero 
que  hoy  cubre  de  merecido  oprobio  á  los  eclesiás- 
ticos y  seglares  que  las  proclamaron. 
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Luchábase  con  desesperación  en  Macareo, 
Siquisique,  Carora,  Sorondo,  Araure,  cuando 
Miranda, contemplando  á  Monteverde  á  ochen- 
ta leguas  distante  de  donde  pudieran  llegarle 
socorros,  y  sabiendo  que  estaba  escaso  de 
elementos,  creyó  aprovechar  la  oportunidad 
de  estrecharlo  y  rendirlo.  El  intento,  sin  em- 
bargo, fué  vano,  porque  habiendo  tenido  el 
realista  algunos  triunfos  y  teniendo  á  reta- 
guardia el  apoyo  de  las  tres  provincias  occi- 
dentales, pudo  llegar  hasta  San  Mateo,  por  lo 
cual  Miranda  hubo  de  retroceder  á  La  Victo- 
ria y  contar  con  el  auxilio  de  Puerto  Cabello, 
que  era  contar  con  el  de  Bolívar. 

Mas  la  suerte  había  resuelto  lo  contrario  de 
lo  que  esperaba  el  jefe  patriota.  La  guerra 
empeñada  por  los  enemigos  no  solamente  era 
la  del  exterminio  material,  sino  también  el 
empleo  de  la  perfidia,  de  la  difamación  y  de  la 
traición  en  toda  sus  formas:  cuando  el  coronel 
Bolívar  menos  lo  pensara,  el  oficial  indigno  y 
venal,  aquel  Fernández  Vinoni  que  expió  sus 
crímenes  en  la  horca  levantada  sobre  el  cam- 
po mismo  de  Boyacá,  poniéndose  á  la  cabeza 
de  la  guarnición  que  se  le  había  confiado  y 
de  los  presidiarios  y  presos  políticos  que  ha- 
bía en  la  fortaleza,  enarboló  el  pabellón  espa- 
ñol y  rompió  fuegos  sobre  la  plaza. 
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Bolívar — dice  el  marqués  de  Rojas — ,  que  era  el 
jefe  militar  de  la  plaza,  hizo  cuanto  pudo  por  some- 
ter los  rebeldes,  pero  sin  resultado  alguno.  Disputó 
la  ciudad  y  sus  alturas  á  viva  fuerza,  buscó  la  muer- 
te por  doquiera;  pero  abandonado  por  la  tropa  y 
extenuado  después  de  cinco  días  de  combate  y  fa- 
tigas, embarcóse  para  La  Guaira,  seguido  apenas 
de  algunos  oficiales  de  su  Estado  Mayor  (i). 


En  relación  con  este  acontecimiento,  don 
Nicolás  González  Chaves  se  expresa  en  su 
Estudio  cronológico  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia así: 


Faltaba  á  los  patriotas  una  nueva  amargura  que 
debía  causar  la  traición  de  D.  Francisco  Fernández 
Vinoni;  éste  se  la  brindó  á  Bolívar  presentándole  la 
copa  de  hiél  y  sangre  que  atormentó  por  más  de  un 
motivo  su  gloriosa  existencia.  Bolívar  había  sido 
encargado  por  Miranda  del  sitio  de  Puerto  Cabello; 
y  aunque  había  recibido  tal  comisión  con  disgusto 
por  creerla  inactiva,  la  desempeñaba  con  el  interés 
y  patriotismo  que  siempre  le  caracterizó.  El  jefe 
inmediatamente  responsable  de  aquel  suceso  era  el 
comandante  Pedro  Aymerich,  quien  cometió  la  falta 
de  separarse  del  puesto  donde  su  deber  y  el  honor 
le  habían  colocado,  y  aprovechando  esta  corta 
ausencia  el  capitán  Francisco  F.  Vinoni,  entendido 

(i)    Página  46. 
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ya  con  los  presos,  y  hallándose  ese  día  mandando 
la  guarnición,  enarboló  la  bandera  en  el  castillo  (30 
de  Junio),  puso  en  libertad  á  los  detenidos  y  con- 
tribuyó con  sus  soldados  á  consumar  el  crimen  más 
inaudito  y  atroz,  de  aniquilar  á  la  República;  y 
como  el  castillo  de  San  Felipe  domina  la  plaza  y  sus 
baterías,  rindió  los  buques  fondeados  en  el  puerto  y 
comenzó  á  batir  la  ciudad. 

La  angustia  de  Bolívar  fué  extremada;  la  defen- 
sa no  era  posible.  A  pesar  de  todos  los  esfuerzos 
de  Bolívar,  que  fueron  inmensos,  pudo  sostenerse 
tres  días  (i);  y  como  por  aquel  golpe  de  infamia 
inesperado  había  quedado  con  pocos  soldados, 
pidió  urgentemente  auxilios  á  Miranda.  Montever- 
de,  al  saber  aquel  suceso  tan  favorable  á  su  causa, 
apura  sus  marchas,  y  con  la  noticia  de  la  proximi 
dad  de  los  realistas  se  pasan  á  ellos  los  destaca- 
mentos patriotas. 

¡Todo  era  adversidad  y  contratiempos  para  la 
patria!  Bolívar  hizo  el  último,  el  más  aventurado 
esfuerzo  para  probar  su  patriotismo  y  su  constan- 
cia: se  desprendió  de  los  últimos  doscientos  hom- 
bres que  le  quedaban  y  los  puso  á  órdenes  de  los 
coroneles  Jalón  y  Mires  para  que  le  saliesen  al  en- 
cuentro al  enemigo,  y  en  el  sitio  llamado  San  Este- 
ban se  empeñó  un  combate,  en  el  que  los  patriotas 
quedaron  derrotados. 

En  Puerto  Cabello  se  lidiaba  por  Bolívar,  á  pesar 
de  hallarse  casi  solo;  y  el  castillo  entregado  á  los 


(i)  En  los  partes  oficiales  de  Bolívar  y  en  la  corres- 
pondencia con  los  sublevados  consta  que  fueron  cinco 
días  de  constante  batallar. 
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realistas  derrama  el  fuego  sin  descanso,  incendián- 
dose el  bergantín  de  guerra  Argos.  Situación  era 
ésta  para  Bolívar  la  más  triste  y  desesperante,  y 
así  pretendió  aún  defenderse  con  cuarenta  hombres 
que  aún  le  acompañaban;  pero  éstos  bien  pronto  le 
abandonaron.  El  6  de  Julio  se  encontró  sin  más 
compañeros  que  los  jefes  Tomás  Montilla,  Francis- 
co Ribas  Galindo  y  Miguel  Carabaño  y  resolvió 
embarcarse  en  Borburata  en  el  Celoso  (i). 


Tan  pronto  como  los  postas  avisaron  á  Mon- 
teverde  la  pérdida  de  Puerto  Cabello,  este  jefe 
procedió  á  abrir  operaciones  sobre  las  fuerzas 
de  Miranda,  que  se  hallaban  en  La  Victoria. 
El  viejo  soldado  de  las  guerras  de  Francia, 
comprendiendo  cuan  grandes  serían  para  Ve* 
nezuela  los  resultados  de  su  derrota,  procuró 
cuanto  antes  un  avenimiento  con  el  enemigo, 
por  lo  cual  firmó  una  capitulación  (25  de  Julio), 
según  la  cual  el  realista  se  comprometía  á  que 
serían  respetados  la  vida,  los  bienes  y  la  li- 
bertad de  los  patriotas  comprometidos  en  la 
revolución,  cualesquiera  que  hubieran  sido  sus 
opiniones  y  hechos,  obligándose  el  generalísi- 
mo á  entregar  las  provincias  ocupadas  por  los 
republicanos  y  todos  los  elementos  que  de 
guerra  tenían;  y  como  los  jefes  patriotas  que- 
daban en  libertad  de  permanecer  en  Vene- 

(i)    Página  114. 
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zuela  ó  salirse  del  país,  él  resolvió  tomar 
rumbo  hacia  la  Nueva  Granada  en  la  corbeta 
inglesa  de  guerra  Saphire,  que  estaba  surta  en 
el  puerto  de  La  Guaira.  Para  el  29  de  Julio, 
fecha  en  que  Monteverde  ocupó  á  Caracas, 
estaban  en  aquel  puerto  listos  á  espatriarse 
Miranda,  Bolívar,  Ayala,  Montilla,  Castillo, 
Madariaga  y  otros. 

Estaba  entonces  en  La  Guaira,  como  gober- 
nador político  y  subdelegado  de  Hacienda,  el 
doctor  Miguel  Peña,  ese  hombre  malévolo  que 
años  más  tarde  fué  el  instigador  de  las  des- 
avenencias entre  Páez  y  Santander,  que  mal- 
quistó á  Bolívar  con  Páez,  y  que,  por  último, 
fué,  en  gran  parte,  responsable  del  malogro 
de  la  obra  del  Libertador  y  de  la  disolución 
de  Colombia;  hombre  rastrero  en  sus  procedi- 
mientos, indigno  en  sus  ambiciones  y  en  sus 
venganzas  plebeyo,  deseoso  de  quitarse  de 
encima  la  superioridad  de  Miranda,  fraguó  al 
día  siguiente  (30  de  Julio)  un  complot  en  aquel 
puerto  entre  las  autoridades  locales  y  otros 
individuos  para  arrestar  á  Miranda  (i),  quien 


(i)  «Aunque  los  móviles  fuesen  patrióticos,  el  hecho 
fué  verdaderamente  criminal;  un  acto  de  rebelión,  cas- 
tigado con  pena  de  muerte  por  todas  las  ordenanzas 
militares,  que  sirvió  de  pernicioso  ejemplo  en  el  curso 
de  la  guerra  de  Independencia  y  posteriormente  duran- 
pe  la  existencia  de  la  República.»— ¿'/¿'fnerrt/  Miranda, 
tor  el  marqués  de  Rojas,  pág.  48). 
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á  las  tres  de  la  mañana  del  31  de  Octubre  es- 
tuvo ya  preso  y  encerrado  en  un  castillo;  y 
como  el  traidor  Peña  saliese  inmediatamente 
para  Caracas  á  comunicarle  á  Monteverde, 
en  el  camino  encontró  al  posta  que  éste  había 
enviado  con  la  orden  de  cerrar  el  puerto  y 
la  de  detención  de  Miranda  y  compañeros.  El 
infortunado  generalísimo  fué  llevado  de  pri- 
sión en  prisión  hasta  el  arsenal  de  la  Carraca 
de  Cádiz,  en  donde  con  un  dogal  al  cuello 
permaneció  sujeto  á  una  pared  hasta  el  día  14 
de  Julio  de  1816,  en  que,  abrumado  de  triste- 
zas, expiró. 

Aunque  no  viene  á  este  estudio  la  biografía 
militar  del  Libertador,  se  nos  ha  hecho  indis- 
pensable extendernos  en  este  episodio,  por 
que  recuerda  uno  de  aquellos  contratiempos 
extremadamente  amargos  que  envenenaron 
la  existencia  del  gran  caudillo.  Así  como  los 
realistas,  en  su  tarea  de  difamación  y  su  em- 
presa de  sembrar  desconfianzas,  rencores  y 
rivalidades  entre  los  patriotas,  hicieron  creer 
que  el  integérrimo  D.  Andrés  Bello  había  de- 
nunciado la  conspiración  de  Caracas,  y  que  el 
precursor  de  los  libertadores  de  Venezuela, 
general  Miranda,  había  capitulado  en  La  Victo- 
ria en  cambio  de  16.000  onzas  de  oro,  así  tam- 
bién hicieron  poner  en  tela  de  discusión  la 
lealtad  y  el  honor  militar  de  Bolívar,  y  aun  lo 
hicieron  aparecer  como  traidor  á  Miranda. Por 

5 
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fortuna  no  hubo  peligro  de  que  á  este  patriar- 
ca le  llegara  el  envenenado  dardo  al  corazón, 
porque  Bolívar  estuvo  informándolo  día  por 
día  sobre  aquellos  aflictivos  acontecimientos 
con  partes  oficiales  y  cartas  explicativas  que 
el  ilustre  viejo  guardaba  en  sus  archivos  y 
que  lograron  salvarse;  pero  es  lo  cierto  que 
durante  más  de  setenta  años  estuvieron  esos 
documentos  ignorados  y  que  durante  ese 
tiempo  hubo  personas  de  criterio  extraviadas 
por  el  error  y  la  mentira  suspicaz. 


VI 


Cuando  por  la  traición  del  doctor  Miguel 
Peña,  el  general  Miranda  fué  apresado  en  La 
Guaira,  el  teniente  coronel  Cerveriz,  comisio- 
nado de  ^lonteverde,  fué  á  conducir  á  Caracas 
á  los  patriotas  que  en  aquel  pueblo  se  encon- 
traron con  Bolívar;  pero  éste,  burlando  la  vi- 
gilancia del  conductor,  y  disfrazado,  logró 
escaparse  y  llegar  primero  á  la  ciudad  y  en- 
contrar refugio  en  la  casa  de  un  amigo.  Sin 
duda  que  el  traicionado  en  Puerto  Cabello  no 
hubiera  escapado  de  la  ferocidad  del  pérfido 
violador  de  la  capitulación  de  La  Victoria  si  no 
se  hubiera  encontrado  en  Caracas  el  generoso 
español  D.  Francisco  Iturbe,  quien,  haciendo 
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USO  de  las  influencias  que  con  Monteverde 
tenía,  consiguió  después  de  muchas  instancias 
un  pasaporte  á  fin  de  que  Bolívar  pudiera  sa- 
lir con  algunos  amigos  suyos  para  el  extran- 
jero. A  esto  se  debió  que,  acompañado  de  José 
Félix  Ribas,  Manuel  Díaz,  Francisco  Bolívar 
y  otros  lograra  embarcarse  con  dirección  á 
Cura9ao,  el  27  de  Agosto,  en  la  goleta  Jesús^ 
María  y  José.  De  aquella  isla  pasó  á  Cartage- 
na {14  de  Noviembre),  que  se  había  erigido  en 
Estado  independiente  y  que  se  encontraba  en 
plena  guerra  contra  la  provincia  de  Santa 
Marta. 

Con  el  ideal  de  libertar  á  la  patria  y  esta- 
blecer la  independencia  absoluta  de  ella,  Bo- 
lívar solicitó  servicio  en  las  tropas  de  Carta- 
gena, y  lo  consiguió,  siendo  llamado  por  el 
Gobierno  local  de  allí  y  por  influencias  del 
doctor  José  María  Salazar,  reconociéndosele 
en  el  empleo  de  coronel.  Allí  mismo  hizo  co- 
nocer del  Gobierno  del  Estado  y  del  Gobierno 
general  de  las  Provincias  unidas  de  Nueva 
Granada  la  suerte  miserable  en  que  había  de- 
jado á  Venezuela,  por  medio  de  una  memoria 
en  que  explanaba  la  causa  de  los  desastres  y 
algunas  de  las  ideas  políticas  que  para  enton- 
ces había  concebido. 

A  su  memoria  vinieron  las  discusiones  del 
Congreso  nacional  venezolano  y  las  de  los 
partidos  sobre  federación  y  centralismo;  re- 
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cordó  cómo  las  disputas  estériles  respecto  de 
la  forma  constitucional  de  la  República  habían 
distraído  el  tiempo  que  debió  emplearse  en 
una  preparación  para  la  defensa;  cómo  la  falta 
de  unión  de  las  provincias  que  habían  procla- 
mado la  independencia  las  hacía  perecer  ais- 
ladamente; que  los  combatientes  patriotas  que 
luchaban  en  el  Estado  oriental  no  habían  auxi- 
liado al  general  Miranda,  ni  éste  á  aquéllos; 
y  es  de  suponer  que,  aunque  no  lo  dijese  ex- 
plícitamente, vino  á  su  recuerdo  que  desde 
que  se  verificó  la  revolución  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada  se  firmó  un  tratado  de  alianza 
y  federación  ofensiva  y  defensiva  entre  los 
dos  Estados,  y  que,  sin  embargo,  las  dos  nacio- 
nes estaban  luchando  aisladamente  y  sin  pres- 
tarse el  concurso  que  debería  aumentar  su 
resistencia  y  garantizarles  una  suerte  co- 
mún (i).  Así,  en  la  memoria  que  dirigió  al  Go- 
bierno de  Nueva  Granada  en  Diciembre  de 
1812  desde  Cartagena  sobre  las  causas  de  la 
pérdida  de  Venezuela,  se  encuentran  los  si- 
guientes conceptos: 


Estos  ejemplos  de  errores  é  infortunios  no  serán 
enteramente  inútiles  para  los  pueblos  de  la  América 

(i)  Este  tratado  se  firmó  entre  D.  José  Acebedo 
Gómez  y  el  doctor  José  Cortés  Madariaga,  como  repre- 
sentante de  los  dos  países. 
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Meridional  que  aspiran  á  la  libertad  é  indepen- 
dencia... 

La  Nueva  Granada  ha  visto  sucumbir  á  Venezue- 
la; por  consiguiente,  debe  evitar  los  escollos  que 
han  destrozado  á  aquélla.  A  este  efecto  presento 
como  una  medida  indispensable  para  la  seguridad 
de  Nueva  Granada  la  conquista  de  Caracas.  A  pri- 
mera vista  parecerá  este  proyecto  inconducente, 
costoso  y  quizás  impracticable;  pero  examinado 
atentamente  con  ojos  previsivos  y  una  meditación 
profunda,  es  imposible  desconocer  su  necesidad, 
como  dejar  de  ponerlo  en  ejecución  probada  la  uti- 
lidad... 


Nótese  muy  particularmente  que  Bolívar 
contemplaba  entonces  la  inminencia  de  que 
los  realistas  vinieran  triunfantes  de  Venezue- 
la sobre  las  provincias  neogranadinas;  que  á 
tiempo  que  ellos  luchaban  en  Pasto  y  Popayán 
contra  los  patriotas  y  Cartagena  pugnaba  con- 
tra Santa  Marta,  en  el  interior  se  había  des- 
encadenado la  guerra  civil  entre  el  Congreso 
federal  y  el  presidente  de  Cundinamarca  por 
sólo  disputar  sobre  la  forma  como  debería 
constituirse  la  nación,  y  que  Bolívar,  con  altí- 
sima prudencia,  no  reconocía  determinada- 
mente ni  al  uno  ni  al  otro  gobierno,  sino  á 
ambos  ó  á  cualquiera  de  ellos,  que  á  los  dos 
se  dirigía  ó  á  ninguno;  cualesquiera  que  fue- 
sen sus  opiniones^  no  se  adhirió  ni  á  la  causa 
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de  los  centralistas,  ni  á  la  de  los  federalistas. 

Una  vez  que  el  coronel  Bolívar  fué  llamado 
al  servicio  y  destinado  por  el  gobierno  de 
Cartagena  á  la  comandancia  militar  de  Ba- 
rranca, con  sujeción  al  jefe  Pedro  Labatut,  que 
comandaba  en  el  Magdalena  las  fuerzas  pa- 
trióticas, el  jefe  venezolano  se  sintió  con  el 
tedio  de  la  inactividad  y  la  inercia;  por  estar 
el  enemigo  muy  cerca,  en  el  Peñón  de  Tene- 
rife, pidió  autorización  á  su  jefe  para  ir  á 
combatirlo,  y  como  le  fuese  negada,  "Bolívar, 
más  sensible  á  los  gritos  del  honor,  olvidó  los 
de  la  disciplina,  y  sin  autorización  de  su  jefe 
Labatut  se  dirigió  con  un  puñado  de  valien- 
tes contra  las  fortificaciones  de  Tenerife,  apo- 
derándose (Diciembre,  23)  de  toda  la  artillería 
y  buques,  con  lo  cual  dejó  expedita  la  comu- 
nicación del  río,  y  siguiendo  sobre  Mompós 
desalojó  también  de  allí  al  enemigo. 

„Por  esto  al  gobernador  D.  Manuel  Rodrí- 
guez Torices  lo  separó  del  jefe  Labatut,  y  lo 
nombró  jefe  de  operaciones  en  el  Magdalena"; 
ya  con  esto,  marchando  de  triunfo  en  triunfo 
tomó  á  Guamal,  forzó  el  paso  de  El  Banco, 
triunfó  en  el  puerto  de  Ocaña,  y  salió  victorio- 
so en  Chiriguaná  y  en  Tamalameque,  con  todo 
lo  cual  quedó  franco  el  río  para  el  comercio 
interior,  y  tomó  á  los  españoles  para  el  gobier- 
no de  Cartagena  muchas  embarcaciones,  más 
de  cien  piezas  de  artillería,  gran  número  de 
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fusiles  y  pertrechos.  Entonces  el  coronel  de  la 
Unión  D.  Manuel  del  Castillo,  jefe  militar  de 
la  provincia  de  Pamplona,  que  se  encontraba 
en  Piedecuesta  con  tropas  desarmadas  y  hu- 
yendo de  los  realistas  comandados  por  el  co- 
ronel D.  Ramón  Correa,  invitó  á  Bolívar  para 
que  viniera  en  auxilio  de  los  patriotas  á  liber- 
tar el  valle  de  Cúcuta,  á  lo  cual  accedió  tan 
pronto  como  obtuvo  el  permiso  de  Cartagena 
y  la  autorización  para  disponer  de  cuantos 
elementos  fuera  posible,  con  el  objeto  de  ar- 
mar las  tropas  inermes  y  aumentar  las  fuerzas. 
No  hay  para  qué  detenerse  á  pensar  si  Bo- 
lívar aceptaría  con  gusto  la  invitación  de  Cas- 
tillo. 


Desde  que  Bolívar  fué  invitado  por  Castillo — dice 
Restrepo — á  concurrir  al  acontecimiento  que  se  me- 
ditaba de  desalojar  la  división  española  regida  por 
Correa,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  restable- 
cer la  república  de  Venezuela;  así  lo  anunció  al 
gobernador  Torices  y  al  presidente  del  Congreso 
en  su  primera  comunicación. 


Habiendo  conseguido  inspirar  su  entusias- 
mo y  sus  nobles  sentimientos  á  las  tropas 
emprendió  una  marcha  rápida  desde  Ocaña, 
desalojando  los  destacamentos  enemigos  de 
La  Aguada,  Salazar,  Arboledas,  Yagual  y  San 


72  J.  D.  MONSALVE 

Cayetano,  hasta  ponerse  al  frente  del  grueso 
del  contrario,  ya  reconcentrado  en  las  alturas 
de  San  José  de  Cúcuta,  en  donde  el  28  de  Fe- 
brero le  infligió  formidable  derrota,  arreba- 
tándole artillería,  fusiles,  pertrechos  y  un 
gran  botín  en  mercancías  y  efectos  de  valor. 
Como  era  natural,  Bolívar,  allí  en  la  línea 
fronteriza  de  su  patria,  vencedor,  y  viendo 
que  el  enemigo  iba  á  buscar  asilo  y  á  cometer 
las  acostumbradas  depredaciones  en  el  suelo 
que  ambicionaba  libertar,  no  podía  contener 
los  ímpetus  de  volver  á  combatir  en  favor  de 
su  ideal.  Así,  pues,  apenas  hecho  efectivo  el 
triunfo  que  acababa  de  alcanzar,  dirigió  al 
Poder  ejecutivo  de  Nueva  Granada  una  comi- 
sión con  instrucciones  para  conseguir  auxilios 
con  el  objeto  de  libertar  á  Venezuela,  y  un 
oficio  en  que  decía: 


Excelentísimo  señor: 

La  suerte  de  la  Nueva  Granada  está  íntimamente 
ligada  con  la  de  Venezuela;  si  ésta  continúa  en  ca- 
denas, la  primera  las  llevará  también,  porque  la  es- 
clavitud es  una  gangrena  que  empieza  por  una  par- 
te, y  si  no  se  corta,  se  comunica  al  todo  y  perece  el 
cuerpo  entero. 

No  haciendo  mención  de  las  infinitas  razones  de 
conveniencia  y  política  que  nos  estimulan  violenta- 
mente á  tomar  parte  en  las  desgracias  de  Vene- 
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zuela,  que  se  extenderán  al  resto  de  la  América  no 
remediándolas  á  tiempo,  el  solo  deber  que  impone 
el  honor  á  todo  pueblo  colombiano,  que  debe  esti- 
mar la  justicia  y  el  valor  de  la  libertad,  sería  más 
que  suficiente  para  ponernos  las  armas  en  la  mano 
y  marchar  todos  los  que  son  servibles  á  la  gloria  de 
redimir  á  sus  hermanos  y  destruir  á  los  tiranos. 
Cuartel  general  de  Cúcuta,  á  4  de  Marzo  de  1813. 

Simón  Bolívar. 


A  propósito  del  proyecto  de  Bolívar  y  de  la 
comisión  enviada  desde  Cúcuta,  el  Sr.  Restre- 
po  se  expresa  así: 


Habiendo  conseguido  dar  libertad  á  los  hermosos 
valles  de  Cúcuta,  Bolívar  se  ocupó  en  su  gran  pro- 
yecto de  expeler  de  Venezuela  á  cerca  de  seis  rail 
hombres  que  la  dominaban,  para  la  España,  regi- 
dos por  Monteverde,  orgulloso  con  sus  recientes 
victorias.  Despachó,  pues,  al  coronel  venezolano 
José  Félix  Ribas,  á  fin  de  que  se  trasladara  á  Tun- 
ja  y  á  Santa  Fe  á  solicitar  auxilios  para  la  empresa, 
tanto  del  Congreso  de  la  Nueva  Granada  como  del 
jefe  de  Cundinamarca,  Nariño.  Bolívar  escribió  al 
presidente  de  las  Provincias  Unidas  pidiéndole  per- 
miso de  llevar  las  tropas  de  la  Confederación  y  que 
le  diera  los  recursos  necesarios  para  sostenerlas. 
Autorizó  á  Ribas  para  entrar  en  cualesquiera  trata- 
dos y  estipular  las  indemnizaciones  que  Venezuela 
debía  satisfacer  á  la  Nueva  Granada,  en  caso  de  ser 
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libertada  por  sus  armas.  Bolívar  pintaba  la  empre- 
sa como  fácil  por  el  descontento  general  de  los  pue- 
blos de  Venezuela,  y  como  necesaria  para  asegurar 
la  independencia  del  territorio  granadino. 

Apenas  había  dado  este  paso  cuando  recibió 
(Marzo  21)  el  despacho  de  brigadier  al  servicio  de 
la  Unión  y  el  título  de  ciudadano  de  la  Nueva  Gra- 
nada, acompañados  con  expresiones  las  más  lison- 
jeras y  honrosas  de  parte  del  Gobierno  general.  El 
presidente  Torres  concibió  desde  las  primeras  ope- 
raciones de  Bolívar  una  idea  muy  ventajosa  de  su 
genio  y  distinguidos  talentos.  El  coronel  Manuel 
Castillo  llegó  también  á  Cúcuta  con  algunas  tropas 
poco  tiempo  después  de  haber  sido  libertados  los 
valles,  y  la  división  republicana  ascendió  á  más  de 
mil  hombres,  con  mil  doscientos  fusiles.  Castillo  era 
comandante  general  de  Pamplona,  de  cuya  provin- 
cia dependían  las  villas  del  Rosario  y  San  José  de 
Cúcuta;  estaba  al  principio  en  tan  buena  inteligen- 
cia con  el  brigadier  Bolívar,  que  solicitó  y  obtuvo 
del  Congreso  que  se  diera  á  éste  el  mando  en  jefe 
de  la  división. 

Empero  tan  buena  inteligencia  fué  de  breve  du- 
ración. Muy  pronto  pocos  días  corrieron  después 
del  arribo  de  Castillo  sin  que  principiaran  las  des- 
avenencias entre  los  dos  jefes.  Un  bando  publicado 
por  disposición  de  Bolívar,  en  que  se  titulaba  co- 
mandante en  jefe  de  las  tropas  de  Cartagena  y  la 
Unión,  fué  lo  primero  que  motivara  una  reconven- 
ción de  Castillo,  fundada  en  que  todas  eran  tropas 
de  la  Unión.  Bolívar  contestó  que  había  hecho  esa 
distinción  porque  estaba  decidido  firmemente  á  no 
mezclarse  en  las  disensiones  civiles,  y  hasta  á  no 
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obedecer  al  Congreso  granadino  si  le  quería  ocupar 
en  la  guerra  civil;  pues  él  sólo  pensaba  en  libertar 
á  su  patria  de  los  enemigos  que  la  oprimían,  y  que 
si  no  se  le  mandaba  ir  á  Venezuela,  tampoco  pon- 
dría á  las  órdenes  del  Congreso  la  columna  de  tro- 
pas de  Cartagena,  para  todo  lo  cual  había  solicitado 
providencias  del  gobernador  Torices,  de  quien  tenía 
instrucciones  reservadas. 


Cuántos  disgustos  le  causó  á  Bolívar  el  coro- 
nel Castillo  y  cuántas  desgracias  atrajo  sobre 
la  patria  la  conducta  de  éste,  son  cosas  sabi- 
das por  todas  las  personas  que  se  han  intere- 
sado en  la  historia  de  Colombia  y  Venezuela; 
pero  sigamos  á  Bolívar  en  esa  marcha  triun- 
fal á  que,  en  pos  de  su  predilecto  ideal,  lo 
arrastraba  el  destino.  La  necesidad  de  la  unión 
entre  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  estaba 
en  la  conciencia  de  venezolanos  y  neograna- 
dinos.  En  tanto  que  éstos  se  destrozaban  en 
sangrienta  guerra  civil,  olvidando  los  peligros 
que  amenazaban  por  el  Norte  y  por  el  Sur,  los 
venezolanos  oprimidos  por  el  ejército  de  ban- 
didos que  comandaban  Monteverde  y  sus  te- 
nientes dirigían  á  los  habitantes  del  ex  vi- 
rreinato la  alocución  en  que  se  leen  estos  la- 
mentos: 
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¡Pueblos  de  la  Nueva  Granada,  hermanos,  amigos 
y  compañerosl 

Vosotros,  corazones  sensibles,  si  es  que  aún  per- 
manecen en  la  tierra  la  compasión  y  la  ternura,  mi- 
rad por  nosotros,  compadeceos  de  nuestras  penas, 
aliviad  nuestros  tormentos.  ¿Será  posible  que  os 
hagáis  sordos  á  los  lamentos  de  tantas  víctimas 
desgraciadas  que  ven  pendiente  de  vuestra  caridad 
el  momento  de  su  redención?  ¿Para  cuándo  reser- 
váis vuestros  fraternales  oficios,  protecciones  bien 
entendidas  y  generosas  liberalidades?  ¿Qué  objetos 
más  dignos  de  vuestra  compasión  detenida  que 
estos  hermanos  vuestros  que  arrastran  las  cadenas 
de  un  yugo  extranjero,  la  vergüenza  de  la  razón  y 
la  humanidad?  ¿Por  qué  rehusáis  sacrificar  una 
parte  de  vuestros  intereses  en  favor  de  vuestros 
hermanos?  El  horroroso  cuadro  de  nuestras  mise- 
rias, ¿no  será  capaz  de  franquear  vuestros  cofres  y 
de  armar  vuestros  brazos  fuertes  para  destruir  á 
nuestros  tiranizadores?  Sabed  que  ni  la  sangre,  ni  el 
favor,  ni  la  amistad,  ni  el  oro,  ni  la  plata  pueden 
abrir  las  prisiones  tenebrosas  en  que  nos  tiene  en- 
cerrados la  rabia  de  nuestros  conquistadores:  ni 
aun  tenemos  el  débil  consuelo  de  derramar  nues- 
tras lágrimas  en  el  seno  de  nuestros  parientes  y 
amigos.  La  más  cruel  incomunicación  separa  al  hijo 
del  padre,  al  esposo  de  la  esposa,  y  hasta  el  ejer- 
cicio santo  de  la  religión  nos  está  en  cierto  modo 
prohibido. 

Innumerables  hijos  de  la  desventurada  Vene- 
zuela gimen  en  la  más  dura  opresión,  y  sólo  alien- 
ta su  sufrimiento  la  esperanza  consoladora  de  que 
sus  hermanos  los  granadinos  se  compadecerán  de 
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SU  triste  suerte  y  volarán  á  romper  sus  cadenas. 
¿Qué  esperáis,  pues?  Nosotros  os  conjuramos  ante 
el  numen  tutelar  de  la  Patria,  por  los  vínculos 
de  la  fraternidad,  por  las  obligaciones  de  la  alianza 
que  hemos  contraído,  por  la  santa  causa  que  defen- 
demos, por  la  augusta  y  divina  religión  que  nos  es 
común,  á  que  marchéis  veloces  á  defendernos,  á 
traernos  la  victoria  á  los  campos  desolados  de  Ve- 
nezuela, la  alegría  y  la  redención  á  vuestros  afligi- 
dos hermanos.  Venid  á  plantar  el  pabellón  de  la 
independencia  sobre  los  arruinados  muros  de  La 
Guaira;  no  perdáis  la  gloria  de  ser  los  redentores 
de  un  suelo  que  vio  nacer  la  libertad,  (i) 


Los  neo-granadinos  escucharon  con  patrió- 
tica atención  y  ocurrieron  al  reclamo  de  los 
venezolanos. 

Mientras  Ribas  se  dirigía  á  Tunja  y  Bogotá 
á  cumplir  su  cometido,  Bolívar  estableció  su 
cuartel  general  en  Cúcuta  y  avanzó  sus  fuer- 
zas al  otro  lado  del  Táchira  hasta  la  villa  de 
San  Antonio,  en  donde  el  mismo  día  (i.°  de 
Marzo),  lleno  de  júbilo  y  entusiasmo,  dirigió 
una  proclama  á  los  venezolanos,  en  que  les 
decía: 


Vosotros  tenéis  la  dicha  de  ser  los  primeros  que 


(i)    Groot:  Historia  Eclesiástica  y  Civil  dt  Ntteva 
Granada^  t.  III,  apéndice,  página  44. 
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levantáis  la  cerviz,  sacudiendo  el  yugo  que  os  afligía 
con  mayor  crueldad,  porque  defendisteis  en  vues- 
tros propios  hogares  vuestros  sagrados  derechos. 
En  este  día  ha  resucitado  la  república  de  Venezue- 
la, tomando  aliento  en  la  patriótica  y  valerosa  villa 
de  San  Antonio,  primera  en  respirar  la  libertad, 
como  lo  es  en  el  orden  local  de  nuestro  sagrado 
territorio. 

Venezolanos:  Vuestro  júbilo  es  igual  á  la  gran- 
deza del  bien  que  acabáis  de  recibir;  y  aunque  éste 
es  superior  á  todos  los  sentimientos  que  puede 
inspirar  la  Naturaleza,  no  iguala  al  que  experimenta 
mi  alma  siendo  el  instrumento  de  vuestra  reden- 
ción, y  recibiéndola  yo  también  como  hijo  de  Vene- 
zuela, de  mis  compañeros  de  armas,  los  ínclitos 
soldados  de  Cartagena  y  de  la  Unión. 


Si  en  esta  proclama  se  ve  el  extraordinario 
interés  que  animaba  á  Bolívar  para  que  los 
dos  pueblos  de  Nueva  Granada  y  Venezuela 
quedasen  vinculados  por  el  esfuerzo  común, 
por  los  lazos  de  la  gratitud  y  por  una  misma 
suerte,  en  la  que  expidió  el  13  del  mismo  mes 
hace  renovar  los  mismos  sentimientos  y  augu- 
ra para  más  tarde  el  hecho  de  que  la  América 
entera  deberá  su  libertad  á  sus  subalternos. 
Así  les  decía: 


Vuestras  armas  libertadoras  han  venido  hasta 
Venezuela,  que  ve  respirar  ya  una  de  sus  provin- 
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cias  al  abrigo  de  vuestra  generosa  protección.  En 
menos  de  dos  meses  habéis  terminado  dos  campa- 
ñas y  habéis  comenzado  una  tercera,  que  empieza 
aquí  y  debe  terminar  en  el  país  que  me  dio  la  vida. 
Vosotros,  fieles  republicanos,  marcharéis  á  redimir 
la  cuna  de  la  independencia  colombiana,  como  los 
cruzados  libertaron  ájerusalén,  cuna  del  Cristia- 
nismo. 

Yo,  que  he  tenido  la  gloria  de  combatir  á  vuestro 
lado,  conozco  los  sentimientos  magnánimos  que  os 
animan  en  favor  de  vuestros  hermanos  esclaviza- 
dos, á  quienes  pueden  únicamente  dar  salud^  vida 
y  libertad  vuestros  temibles  brazos  y  vuestros  pe- 
chos aguerridos.  El  solo  brillo  de  vuestras  armas 
invictas  hará  desaparecer  en  los  campos  de  Vene- 
zuela las  bandas  españolas,  como  se  disipan  las 
tinieblas  delante  de  los  rayos  del  cielo. 

La  América  entera  espera  su  libertad  y  salvación 
de  vosotros,  impertérritos  soldados  de  Cartagena  y 
de  la  Unión.  No;  su  confianza  no  será  vana;  Vene- 
zuela verá  bien  pronto  clavados  vuestros  estandar- 
tes en  las  fortalezas  de  Puerto  Cabello  y  de  La 
Guayra. 

Corred  á  colmaros  de  gloria,  adquiriéndoos  el 
sublime  renombre  de  libertadores  de  Venezuela. 


El  Congreso  de  la  Nueva  Granada  envió  á 
Bolívar  como  auxilio  para  la  campaña  de  Ve- 
nezuela los  cuadros  de  los  batallones  3.°,  4."  y 
S-**  de  la  Unión,  y  el  general  Nariño  otra  ex- 
pedición compuesta  de  125  hombres  armados, 
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y,  además,  fusiles,  artillería  y  pertrechos.  De 
estos  hombres,  la  mayor  parte  eran  jóvenes 
de  lo  más  selecto  de  nuestra  sociedad,  distin- 
guidos por  su  ciencia,  su  valor,  su  dignidad 
personal,  su  posición  social  y  su  riqueza. 
Cuando  Bolívar  vio  constituida  la  columna 
con  que  iba  á  abrir  operaciones  sobre  los  rea- 
listas de  allende  al  Táchira  con  el  carácter  de 
Libertador  de  Venezuela,  que  le  dio  el  Con- 
greso, escribió  á  Nariño  acusándole  recibo  de 
la  expedición  y  de  los  elementos  de  guerra 
(lo  de  Marzo),  desde  su  cuartel  general  de  Cú- 
cuta: 


¡Oh  qué  bello  espectáculo  se  presenta,  señor  pre- 
sidente, sobre  el  teatro  del  Nuevo  Mundo,  que  va  á 
ver  una  lucha  quizás  singular  en  la  Historia;  ver, 
digo,  concurrir  espontánea  y  simultáneamente  á 
todos  los  pueblos  de  Nueva  Granada  al  restableci- 
miento, libertad  é  independencia  de  Venezuela,  sin 
otro  estímulo  que  el  de  la  humanidad,  sin  más  am- 
bición que  la  de  la  gloria  de  romper  las  cadenas  que 
arrastraron  sus  compatriotas,  y  sin  más  esperanza 
que  el  premio  que  da  la  virtud  á  los  héroes  que 
combaten  por  la  razón  y  la  justicial 

Vuestra  excelencia  será  el  primero  que,  penetrado 
del  júbilo  más  puro,  aplaudirá  sus  propias  acciones, 
las  de  sus  conciudadanos,  y,  sobre  todo,  los  mag- 
nánimos esfuerzos  y  sacrificios  de  los  íncUtos  gue- 
rreros de  la  Nueva  Granada,  con  quienes  voy  á 
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tener  la  dicha  de  combatir  por  la  redención  de 
Venezuela  y  gloria  de  estos  Estados. 


Abrió  Bolívar  su  marcha  sobre  la  provincia 
de  Mérida  sin  que  Correa  le  aguardase  para 
combatir  ni  en  San  Cristóbal  ni  en  ningún 
otro  lugar.  Así  fué  que  entró  en  la  ciudad  de 
Mérida  el  31  de  Mayo,  y  el  i."  de  Junio  convo- 
có al  ilustre  cabildo,  estableció  el  gobierno 
republicano  según  instrucciones  del  Congre- 
so, y,  consecuente  con  sus  ideas,  se  propuso 
arraigar  en  los  meridanos  los  sentimientos  de 
unión  y  confraternidad  que  debían  ligar  á  los 
habitantes  de  los  dos  países.  En  el  discurso 
que  el  día  4  le  dirigió  á  la  municipalidad  de 
Mérida,  le  dijo: 


La  gloria  del  Congreso  y  del  Ejército  que  os  ha 
redimido  consiste  en  la  magnanimidad  de  sus  de- 
signios, que  no  son  otros  que  los  de  destruir  á  vues- 
tros verdugos  y  poneros  en  actitud  de  gobernaros 
por  vuestras  constituciones  y  por  vuestros  magis- 
trados. 

Nuestras  armas  redentoras  no  han  venido  á  da- 
ros leyes,  ni  menos  á  perseguir  al  noble  americano; 
han  venido  á  protegeros  contra  vuestros  natos  y 
crueles  enemigos  los  españoles  de  Europa,  á  quie- 
nes juramos  una  guerra  eterna  y  un  odio  implacable, 
porque  ellos  han  violado  c!  derecho  de  gentes  y  de 
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las  naciones,  infringiendo  los  tratados  y  capitula- 
ciones más  solemnes,  persiguiendo  impíamente  al 
inocente  y  al  débil,  reduciendo  los  pueblos  enteros 
á  la  indigencia  y  la  desolación,  degradando  el  santo 
carácter  del  sacerdocio  y  cargando  de  prisiones  á 
los  ministros  del  altar,  a  los  magistrados,  á  los  de- 
fensores de  la  patria  y  á  toda  clase  de  ciudadanos, 
por  el  solo  delito  de  ser  americanos. 

Aceptar,  ilustres  meridanos,  las  congratulaciones 
que  á  nombre  del  Congreso  de  Nueva  Granada 
tengo  el  honor  de  haceros,  reponiéndoos  en  el  uso 
de  vuestra  autoridad,  que  sin  duda  será  ejercida 
con  la  dignidad  que  corresponde  á  un  Gobierno  in- 
dependiente^ y  yo  me  lisonjeo  de  que  muy  pronto 
veréis  en  medio  de  vosotros  á  vuestros  magistrados 
del  poder  ejecutivo  provincial,  que  han  sido  ya  in- 
vitados por  mí  para  que  vengan  á  llenar  las  funcio- 
nes de  su  ministerio,  en  cumplimiento  de  las  gene- 
rosas órdenes  del  Congreso^  que  ha  tomado  á  su 
cargo  el  restablecimiento  de  la  Constitución  venezo- 
lana que  regía  en  los  Estados  antes  de  la  irrupción 
de  los  bandidos  que  ya  hemos  expulsado  de  toda  la 
provincia  de  Mérida,  y  arrojaremos  más  allá  de  los 
mares,  si  el  Dios  de  los  ejércitos  protege  la  causa 
de  la  justicia... 


A  lo  cual  contestó  el  presidente  de  la  mu- 
nicipalidad: 

Señor  general: 
La  grandeza  del  bien  presente  no  puede  ser  esti- 
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mada  ni  exactamente  conocida  sino  por  quien  ha 
sufrido  los  males  de  que  nos  vemos  librados.  Y 
^jquién  podrá  dibujarlos? Laciudad  destruida  por  un 
sacudimiento  de  la  Naturaleza  nunca  visto;  sus  rui- 
nas amasadas  con  la  sangre  de  sus  hijos;  huérfanos 
llamando  á  sus  padres;  viudas  llorando  á  sus  espo- 
sos, que  no  debían  de  ver  ya  más;  ricos  empobreci- 
dos... Nuestros  antiguos  tiranos  aprovechan  aquel 
momento  desastroso  para  redoblar  las  cadenas;  los 
hijos  de  la  patria  ó  huyen  esparcidos  ó  se  abando- 
nan á  la  suerte,  sin  ser  por  eso  más  bien  tratados . 
Los  sacerdotes  del  Señor,  los  magistrados  venera- 
bles, hasta  el  simple  labrador,  abrumados  de  gri- 
llos, cubiertos  de  insultos  más  pesados  que  la  muer- 
te, se  ven  tendidos  en  campo  raso  y  transporta- 
dos á  los  pontones  y  mazmorras  de  Maracaibo, 
Puerto  Rico  y  Puerto  Cabello,  y...  ¿cuál,  pues,  será 
la  medida  de  nuestro  reconocimiento  á  la  mano  li- 
bertadora que  aleja  de  nosotros  tanta  ignominia? 
¡Bendita  sea  para  siempre  la  nación  granadina! 
¡Gloria  al  sabio  Congreso  que  la  representa  y  diri- 
ge!, y  gloria  á  Venezuela  que  os  dio  el  ser  á  vos, 
ciudadano  general. 


Entusiasmados  los  habitantes  de  estos  pue- 
blos y  las  tropas  con  el  sentimiento  de  la  soli- 
daridad y  con  la  persuasión  de  que  venezola- 
nos y  granadinos  eran  hermanos  que  debían 
correr  una  misma  suerte  y  concurrir  á  un  mis- 
mo fin,  ya  despertaba  el  espíritu  público  y  se 
hacía  manifiesta  la  idea  de  que  la  unión  de  los 
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dos  países  debía  proveer  á  su  libertad;  asi, 
pues,  en  Mérida  comenzó  á  engrosarse  la  co- 
lumna Libertadora  de  Venezuela  con  los  mu- 
chos voluntarios  que  se  presentaba  á  tomar 
las  armas;  y  como  Bolívar,  por  otra  parte,  no 
tenía  tiempo  que  perder  sin  exponerse  á  un 
desastre  seguro  é  irremediable,  continuó  su 
marcha  hacia  Trujillo,  que  ocupó  prontamen- 
te (15  de  Junio),  y  en  la  cual  su  principal  medi- 
da política  fué  su  famosa  Proclama  de  Guerra 
á  muerte. 

El  Congreso  de  Nueva  Granada  no  dio  fa- 
cultades al  general  Bolívar  más  que  para  li- 
bertar las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo;  se- 
guir de  allí  sobre  el  centro  de  Venezuela  se- 
ría una  usurpación  de  poderes,  además  de  un 
acto  de  insubordinación;  pero  ¿le  era  dable  al 
comisionado  regresar  al  territorio  neograna- 
dino  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba? 
Si  esto  hacía,  reuniéndose  todos  los  enemigos 
se  le  vendrían  encima,  sería  arrollado  al  al- 
canzarlo, los  pueblos  reconquistados  serían 
víctimas  indefensas  de  la  saña  de  los  recon- 
quistadores; la  Nueva  Granada  sería  invadida 
por  un  ejército  numeroso  que  contaría  con  el 
apoyo  y  refuerzo  de  los  que  por  el  Sur,  por 
Santa  Marta  y  por  Casanare,  la  amenazaban, 
y  el  efecto  moral  de  todo  esto  seria  para  los 
pueblos,  en  gran  manera,  desastroso.  Con 
arranque  de  genio  poderoso  y  perspicaz,  Bo- 
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lívar  echó  la  suerte.  Su  resolución  fué  la  de 
"obrar  con  la  última  celeridad  y  vigor;  volar 
sobra  Barinas  y  destrozarle  sug  fuerzas  para 
dejar  de  este  modo  á  la  Nueva  Granada  libre 
de  los  enemigos  que  la  puedan  subyugar". 

Tan  fundadas  eran  las  razones  que  Bolívar 
aducía,  y  de  tan  convincente  manera  las  ex- 
presó, que  el  Congreso  le  aprobó  esa  desobe- 
diencia, habiendo  seguido  el  jefe  obrando 
bajo  su  responsabilidad  y  como  mejor  le  pa- 
recía. 

Con  esa  resolución  y  actividad  que  caracte- 
rizaban á  Bolívar,  éste  ocupó  el  i.**  de  Julio  á 
Barinas,  en  donde  le  quitó  al  enemigo  elemen- 
tos de  guerra  de  todas  clases,  y  después  de 
derrotar  en  Niquitao  á  D,  José  Martí  con  ocho- 
cientos hombres,  en  Horcones  á  D.  Francisco 
Oberto  con  más  de  mil,  en  Tinaquillo  y  Ta- 
guanes  á  D.  Julián  Izquierdo  con  dos  mil  ocho- 
cientos, ocupó  á  Caracas  el  día  6  de  Agos- 
to. Y  dice  Larrazábal  en  su  Vida  de  Bolívar, 
ya  citada: 


Que  se  considere  al  héroe  caraqueño  en  medio  de 
un  concurso  de  más  de  treinta  mil  almas,  recibien- 
do los  homenajes  sinceros  de  todo  un  pueblo  que 
acababa  de  libertar,  manifestados  por  la  más  tierna 
sensibilidad  y  expresados  por  las  aclamaciones  re- 
petidas de  /  Viva  nuestro  Libertador! ¡  Viva  la  Nueva 
Granadal  ¡  Viva  el  salvador  de,  Venezuela-'  Una  muí- 
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titud  de  hermosas  y  brillantes  jóvenes,  vestidas  de 
blanco  y  con  coronas  de  laurel  y  flores  en  las  manos 
corrían  en  medio  del  tumulto  para  tomar  la  brida 
del  caballo;  al  verlas^  Bolívar  echó  pie  á  tierra,  y 
entonces  le  agobiaron  con  el  peso  de  coronas  tan 
bien  merecidas,  derramando  dulces  lágrimas  aquel 
pueblo  que  contemplaba  al  modesto  vencedor  lleno 
de  admiración  y  de  ternura. 


El  día  8  Bolívar  se  dirigía  á  los  venezola- 
nos en  estos  términos: 


¡Caraqueños!  El  ejército  de  bandidos  que  profa- 
naron vuestro  sagrado  territorio  ha  desaparecido 
delante  de  las  huestes  granadinas  y  venezolanas, 
que  animadas  del  sublime  entusiasmo  de  la  libertad 
y  de  la  gloria,  han  combatido  con  un  valor  divino,  y 
han  llenado  de  pánico  terror  á  los  tiranos  cuya 
sangre  regada  en  los  campos  ha  expiado  una  parte 
de  sus  enormes  crímenes.  Vuestros  ultrajes  han 
sido  vengados  por  nuestra  espada  libertadora,  que 
á  un  solo  golpe  ha  inmolado  los  verdugos  y  cortado 
las  ligaduras  de  las  víctimas... 


VII 


Uno  de  los  muchos  actos  de  soberbia  cobar- 
de ó  de  cobardía  soberbia  de  Monteverde  fué 
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la  de  salir  huyendo  de  Valencia  á  encerrarse 
en  Puerto  Cabello  tan  pronto  como  supo  el 
desastre  de  Izquierdo,  enviando  al  coronel 
Fierro  la  orden  de  que  defendiera  á  Caracas 
como  pudiera.  No  era  este  jefe  para  tamaña 
empresa,  por  lo  cual,  inmediatamente  que  sin- 
tió las  tropas  libertadoras  en  sus  cercanías, 
envió  cerca  de  Bolívar  una  comisión  parla- 
mentaria, compuesta  de  D.  Francisco  Iturbe 
(de  gratos  precedentes),  Dr.  Felipe  F.  Paúl 
(patriota  moderado),  fray  Marcos  Ribas,  el 
marqués  de  Casa  León  y  D.José  Vicente  Gal- 
guera, quienes  propusieron  una  capitulación. 
Bolívar  los  recibió  muy  bien  y  les  acordó  la 
paz  de  manera  muy  honrosa,  comunicándolo 
así  á  la  municipalidad  de  Caracas,  en  oficio 
que,  refiriéndose  á  las  condiciones,  decía: 


Para  demostrar  al  universo  que  aun  en  medio  de 
la  victoria  los  nobles  americanos  desprecian  los 
agravios  y  dan  ejemplos  raros  de  moderación  á  los 
mismos  enemigos  que  han  hollado  el  derecho  de  las 
gentes  y  han  violado  los  tratados  más  solemnes, 
esta  capitulación  será  cumplida  religiosamente,  para 
oprobio  del  pérfido  Monteverde  y  honor  del  nom- 
bre americano. 


No  quiso  Monteverde  ratificar  la  capitula- 
ción de  su  subalterno,  y  Fierro  salió  huyendo 
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con  SUS  tropas  para  La  Guaira,  acompañado 
de  los  autoridades  políticas,  dejando  la  ciudad 
abandonada  á  los  desórdenes  y  rapacidad  de 
malas  gentes;  los  cuarteles  quedaron  con  ar- 
mas y  municiones  dañadas,  clavada  la  artille- 
ría y  todos  los  habitantes  á  merced  del  vence- 
dor. Sin  embargo  de  la  guerra  sin  cuartel  con 
que  los  españoles  habían  sembrado  el  odio  yla 
venganza  por  todas  partes,  y  de  que  el  decre- 
to de  guerra  á  muerte  promulgado  por  Bolí- 
var no  era  una  simple  amenaza,  los  batallones 
vencedores  que  ocuparon  á  Caracas  no  sólo  se 
manejaron  con  moderación,  sino  que  fueron 
un  motivo  de  tranquilidad  para  sus  morado- 
res. Bolívar  lo  comunicó  el  14  de  Agosto  al 
Congreso  granadino,  expresando  entre  otras 
cosas  lo  siguiente: 


...Tantas  provincias  encadenadas  salen  de  la  nada 
á  figurar  en  el  globo;  un  ejército  europeo  derrotado 
y  los  opresores  destruidos  hacen  respetar  el  nom- 
bre de  las  armas  granadinas  y  venezolanas;  en  lu- 
gar de  americanos  pusilánimes  y  estúpidos,  que  re- 
presentaban la  España,  han  visto  hombres  intrépi- 
dos é  intehgentes,  aniquilar  á  su  caudillo  más  pon- 
derado... Caracas  mira  á  la  Nueva  Granada  como  á 
su  libertadora. 


Cuando  ya  Bolívar  había  dictado  las  provi- 
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dencias  adecuadas  al  sostenimiento  del  orden 
y  la  tranquilidad  de  las  familias  de  la  ciudad, 
convocó  á  la  municipalidad  y  á  muchos  padres 
de  familia  y  personas  prudentes,  de  influen- 
cias y  conocimientos  en  materias  políticas;  to- 
dos ellos  le  aclamaron  Libertador,  le  confir- 
maron oficialmente  ese  titulo  y  lo  proclama- 
ron solemnemente  jefe  supremo  del  Estado, 
para  que,  como  general  en  jefe  del  ejército, 
empuñara  las  riendas  del  Gobierno.  A  este 
respecto  el  Sr.  Restrepo  se  expresa  así: 


Según  las  instrucciones  que  había  recibido  del 
Gobierno  general  granadino,  debía  restablecer  en 
Venezuela  el  Gobierno  federativo  y  las  autoridades 
que  depuso  la  invasión  de  Monteverde.  En  las  tres 
provincias  antes  libertadas  había  cumplido  tales 
instrucciones;  pero  en  la  de  Caracas  le  pareció  fu- 
nesto, lo  mismo  que  á  sus  consejeros,  semejante 
restablecimiento  en  aquellas  circunstancias.  Cons- 
tituir entonces  un  Gobierno  tan  débil  como  el  fede- 
ral habría  sido  lo  mismo  que  entregarse  por  se- 
gunda vez  á  los  españoles.  Así  Bolívar  manifestó  á 
sus  conciudadanos  la  urgente  necesidad  en  que  se 
veía  de  encargarse  por  algún  tiempo  del  mando  su- 
premo, y  las  reformas  que  juzgaba  necesarias  en  la 
constitución  del  Estado  para  darle  una  administra- 
ción concentrada  y  vigorosa,  cual  convenía  en  aque- 
llos días  de  peligro. 
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Sin  embargo,  añadía  el  Libertador: 


Nada  me  separará  de  mis  primeros  y  únicos  in- 
tentos: vuestra  libertad  y  vuestra  gloria.  Una  asam- 
blea de  notables,  de  hombres  virtuosos  y  sabios 
debe  convocarse  solemnemente  para  discutir  y 
sancionarla  naturaleza  del  Gobierno  y  los  funcio  • 
narios  que  hayan  de  ejercerlo  en  las. críticas  y  ex- 
traordinarias circunstancias  que  rodean  á  la  Repú- 
blica. El  Libertador  de  Venezuela  renuncia  para 
siempre  y  protesta  formalmente  no  aceptar  autori- 
dad alguna  que  no  sea  la  que  conduzca  a  nuestros 
soldados  á  los  peligros  para  la  salvación  de  la 
Patria. 


A  fin  de  sincerar  su  conducta  dio  cuenta  al 
Poder  ejecutivo  de  la  Unión  de  los  poderosos 
fundamentos  que  había  tenido  para  adoptar 
aquella  resolución.  No  hay  duda  alguna  que 
era  del  todo  necesaria  para  la  defensa  y  or- 
ganización del  país  libertado.  Hubo  entonces 
opiniones  contrarias  de  algunos  patriotas  vi- 
sionarios, seducidos  todavía  por  el  ejemplo  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte,  á  pesar  del 
crudo  desengaño  que  habían  tenido  por  causa 
de  la  gran  debilidad  del  Gobierno  federativo: 
ellos  deseaban  su  inmediato  restablecimiento 
en  Venezuela,  mas  triunfó  el  partido  de  la 
concentración  del  Poder  mientras  se  despeja- 
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ba  el  horizonte  político.  Establecióse,  por  con- 
siguiente, una  verdadera  dictadura  en  la  per- 
sona de  Bolívar,  á  la  que  hicieron  oposición 
los  exaltados  liberales  ó  federalistas,  que  sólo 
estaban  por  sistemas  especulativos  de  gobier- 
no, sin  atender  á  su  eficacia  ni  á  las  circuns- 
tancias del  tiempo  y  del  país. 

No  era  satisfactorio  al  Libertador  ejercer 
con  tan  discutible  origen  la  autoridad  de  su 
Gobierno,  aunque  tenía  el  convencimiento  ín- 
timo de  que  era  necesario  y  de  que  la  anar- 
quía que  pudiera  sobrevenir  era  equivalente 
á  un  desastre  como  el  de  1812.  Inmediatamen- 
te invitó  por  la  Prensa  al  público  de  Caracas 
y  de  las  otras  provincias  libres  para  que  su- 
ministraran ideas  que  deberían  ser  bases 
constitucionales.  En  seguida  comisionó  á  los 
muy  iljistradosy  respetables  patriotas  doctores 
Francisco  Javier  de  Ustáriz,  Miguel  José  Sanz 
y  á  otros  para  que  elaboraran  un  proyecto  de 
Constitución  provisional.  Los  señores  Sanz, 
Alzuru  y  Ustáriz,  cada  cual  presentó  el  que 
mejor  le  parecía,  resultando  de  ello  que  en 
el  fondo  de  la  organización  todos  estuvieron 
de  acuerdo.  El  de)  último,  que  fué  titulado 
Plan  de  Gobierno  provisorio  para  Venezuela, 
traía  sus  primeros  cuatro  artículos  de  la  si- 
guiente manera: 
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Artículo  1.°  El  supremo  Poder  legislativo  resi- 
dirá en  el  general  en  jefe  del  ejército  libertador, 
sin  otras  restricciones  que  las  que  provengan  del 
Congreso  general  de  la  Nueva  Granada,  su  comi- 
tente, hasta  la  paz. 

Art.  2.°  El  Poder  ejecutivo  residirá  igualmente 
en  él,  bajo  las  mismas  restricciones,  con  especiali- 
dad en  lo  que  respecta  á  la  fuerza  armada  de  mar 
y  tierra. 

Art.  3.**  Todo  lo  gubernativo,  económico  y  de 
policía  estará  á  cargo  de  sus  respectivos  magistra- 
dos, bajo  la  dependencia  del  mismo  general  en  jefe. 

Art.  4°  La  parte  judicial,  civil  y  criminal  ó  con- 
tenciosa del  Ejército  y  de  las  rentas  nacionales  que- 
da al  cargo  de  sus  respectivos  jueces  ó  tribunales, 
con  entera  independencia  de  toda  otra  autoridad  que 
la  de  las  leyes  establecidas  ó  que  se  expidieren. 

Era  la  primera  vez  que  Bolívar  se  veía  in- 
vestido de  autoridad  política  y  civil.  Puede 
asegurarse  que  hasta  esos  días  el  Libertador 
no  sólo  no  había  ambicionado  ser  gobernante 
civil  de  una  nación,  sino  que  ni  aun  había  pa- 
sado por  su  mente  esta  idea.  No  había  recibi- 
do educación  para  ello,  no  tenía  instrucción 
sólida  en  ciencias  políticas  ni  había  tenido 
ocasión  ni  oportunidad  para  probar  el  veneno 
de  la  ambición  de  mando  como  no  fuera  en 
los  combates. 

Pero  vino  la  ocasión  en  que  su  deber,  su 
patriotismo,  la  necesidad  de  no  perder  una 
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obra  realizada  con  inmensos  sacrificios,  el 
honor  propio  y  el  de  su  nación  comprometidos 
ante  los  intereses  y  la  opinión  de  la  Nueva 
Granada,  la  vida  misma  del  Libertador  y  la 
de  sus  compatriotas  se  lo  exigieron;  era,  pues, 
preciso  aceptar  la  situación  tal  como  se  pre- 
sentaba, y  asumió  la  dictadura. 

En  este  caso  el  Libertador  quiso,  como  era 
natural,  poner  el  peso  de  su  autoridad,  su 
prestigio,  sus  fuerzas  militares  al  servicio  de 
su  ideal  político,  es  decir,  á  la  libertad  de  la 
América  Meridional,  principiando  por  hacer 
más  estrecho  el  vínculo  que  debía  unir  á  la 
Nueva  Granada  con  Venezuela  en  un  sólo 
cuerpo  de  nación.  Ese  es  el  significado  que  le 
damos  al  oficio  que  Bolívar  dirigió,  con  fecha 
14  de  Agosto,  al  Gobierno  residente  en  Bogo- 
tá, que  dice: 

Excelentísimo  señor  presidente: 

Los  adjuntos  impresos  impondrán  á  V.  E.  de  la 
ocupación  de  todo  el  territorio  de  Caracas  por  las 
tropas  de  mi  mando,  del  miserable  estado  en  que  se 
halla  reducido  Monteverde  en  Puerto  Cabello  con 
las  reliquias  deshechas  de  sus  fuerzas  y  de  las  me- 
didas adoptadas  para  imprimir  á  la  administración 
suprema  de  la  República  una  marcha  más  rápida  y 
enérgica  sobre  las  bases  de  la  libertad  política  y 
civil. 

Los  inextinguibles  y  fervientes  deseos  que  desde 
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el  glorioso  día  19  de  Abril  ha  manifestado  Vene- 
zuela de  establecer  y  conservar  las  más  estrechas 
relaciones  de  amistad,  unión  y  alianza  con  los  her- 
manos de  América,  los  expresa  de  nuevo  con  mayor 
vehemencia  desde  el  momento  en  que  han  sido 
removidas  las  fuertes  trabas  que  el  tirano  le  opuso. 
Me  apresuro,  pues,  á  comunicar  á  V.  E.  que  tales 
son  los  sentimientos  que  me  animan,  y  me  prometo 
que  los  admitirá  y  apreciará  el  Gobierno,  estando 
convencido  de  que  sólo  una  íntima  y  fraternal 
unión  entre  los  hijos  del  Nuevo  Mundo,  y  una  inal- 
terable armonía  en  las  operaciones  de  sus  respec- 
tivos Gobiernos,  podrán  hacerlos  formidables  á 
nuestros  enemigos  y  respetables  á  las  demás  na- 
ciones. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Caracas,  Agosto  14  de  18 13. — 3.*  de  la  Indepen- 
dencia y  i.°  de  la  guerra  á  muerte. 

Excelentísimo  señor. 

Simón  Bolívar. 

Excelentísimo  señor  presidente  de  Cundinamarca. 


Sin  descuidar  el  objetivo  principal,  Bolívar 
atendía  con  la  mayor  prudencia  á  las  buenas 
relaciones  que  la  naciente  República  debía 
mantener  con  los  extranjeros,  así  para  que  és- 
tos honraran  áVenezuela  con  sus  buenas  reco- 
mendaciones como  para  granjearle  las  simpa- 
tías de  los  países  neutrales;  puso  esmero  en  la 
reorganización  del  servicio  público,  haciendo 
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que  los  empleados  se  consagraran  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes;  atendió  con  cuidado  al 
incremento  de  la  Hacienda  pública,  y  ya  para 
continuar  en  sus  fatigas  militares  nombró  go- 
bernador y  jefe  político  al  doctor  Cristóbal  de 
Mendoza,  sujeto  insospechable  en  cuanto  á 
idoneidad  y  amor  á  la  independencia. 

Pero  la  dictadura  de  Bolívar  se  encontró 
frente  á  frente  con  otra  dictadura.  El  general 
Santiago  Marino,  que,  con  Piar,  los  Bermú- 
dez,  Arismendi  y  otros  había  invadido  y  liber- 
tado las  provincias  orientales,  había  sido  pro- 
clamado jefe  supremo  de  Oriente.  Venía  el  jo- 
ven Marino  con  la  aureola  de  su  corta  edad, 
triunfando  de  Boves  y  Morales— los  dos  gran- 
des monstruos  de  las  fuerzas  españolas — ,  y, 
como  el  ángel  exterminador,  por  dondequiera 
hacía  efectivo  el  decreto  de  guerra  á  muerte. 
Su  valor^  su  actividad,  la  resolución  que  ca- 
racterizaba todos  sus  actos  y  movimientos  lo 
hacían  en  gran  manera  útil  á  la  causa  de  la 
emancipación. 

Mucho  desagradó  á  Bolívar  la  noticia  de  la 
dictadura  de  Marino.  No  que  el  primero  de 
éstos  fuera  por  este  entonces  ambicioso  de 
mando  y  de  poder,  aunque  en  Bolívar  fuera 
explicable  y  justificable  tal  ambición  por  las 
eximias  capacidades  que  le  hacían  competen- 
te para  el  mando;  no  que  se  creyera  con  mejo- 
res títulos  que  los  de  su  egregio  compatriota, 
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pues  siempre  dio  pruebas  de  una  verdadera  y 
no  fingida  modestia;  no  que  se  sintiera  rivali- 
zado por  el  jefe  de  Oriente,  pues  Bolívar  sa- 
bía estimar  y  agradecer  los  servicios  que  á 
su  patria  hacían  todos  los  que  trabajaban  por 
la  independencia;  Bolívar  no  veía  ni  podía 
ver  con  agrado  aquella  dictadura,  porque  ella 
suponía  dualidad  de  gobiernos,  pluralidad  de 
opiniones,  diversidad  en  la  acción  y  anarquía 
en  las  operaciones  militares. 

El  jefe  militar  es  brazo  y  músculo  del  go- 
bierno civil;  de  manera  que  si  éste  especula  ú 
ordena  mal,  el  trabajo  de  aquél  es  labor  perdi- 
da, muchas  veces  de  sacrificio  contraprodu- 
cente; y  recíprocamente,  un  mal  jefe  militar 
hace  estériles  y  aun  desastrosas  las  órdenes  y 
concepciones  más  inteligentes  y  más  bien 
combinadas.  En  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  Venezuela  era  necesario  un  dictador, 
pero  uno  solo. 

Era  un  imposible  moral  y  político  que  Bolí- 
var, con  las  ideas  que  profesaba,  con  el  ene- 
migo al  frente  y  con  esa  grande  alma  que  se 
agitaba  dentro  de  su  pecho,  se  pusiera  á  dis- 
putar con  Marino  sobre  prerrogativas  de  go- 
bierno. Por  otra  parte,  ante  la  salvación  de  la 
patria,  ¿qué  importaba  una  dictadura  de  más  ó 
de  menos?  ¿Sería  el  caso  de  imitar  la  desas- 
trosa rivalidad  que  tanta  sangre  y  tantas  lágri- 
mas costó  á  la  Nueva  Granada? 
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Poquísimos  fueron  los  días  que  estuvo  el 
Libertador  en  la  ciudad  de  Caracas;  la  reunión 
de  la  representación  nacional,  la  organización 
del  Gobierno  y  su  característica  actividad  en 
los  asuntos  militares,  todo  lo  obligaba  á  no  te- 
ner un  momento  de  reposo.  Dejando  encarga- 
do de  la  guarnición  de  La  Guaira  al  ciudada- 
no José  Leandro  Palacios,  y  de  la  jefatura  mi- 
litar de  Caracas  al  coronel  José  Félix  Ribas, 
salió  de  su  ciudad  natal  dirigiéndose  á  Valen- 
cia, en  donde  debía  atender  á  las  dificultades 
que  por  todas  partes  surgían. 

£1  coronel  Ribas  debía  ocuparse  en  comba- 
tir á  los  enemigos  del  territorio  que  se  le  ha- 
bía encomendado,  porque  al  puerto  de  La 
Guaira  debía  llegar  de  un  momento  á  otro 
la  expedición  realista  que  salida  de  Cádiz 
traía  el  coronel  Salomón;  en  los  valles  del 
Sur  de  la  misma  capital,  el  teniente  coronel 
Montilla  (Francisco)  debía  someter  á  los 
indios  y  negros  que  proclamaron  en  esos 
días  á  Fernando  VII;  el  teniente  coronel  Gar- 
cía de  Sena  fué  destinado  contra  el  indio  Re- 
yes Vargas,  que  comandaba  mil  realistas  en 
Coro;  al  coronel  Montilla  (Mariano)  fué  des- 
pachado á  batallar  contra  Yáñez,  que  ya  ve- 
nía sodre  Barinas;  el  indomable  Campo  Elias 
salió  á  batirse  contra  Boves;  y  por  todas 
partes  venían  sobre  el  cuartel  general  Co- 
rrea, Lizón,  Matute,  Tíscar,  Ceballos  y  otros^ 

7 
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como  si  se  hubieran  dado  cita  para  des- 
truir las  fuerzas  del  Libertador.  Era  indispen- 
sable acabar  cuanto  antes  con  Monteverde,  es- 
trechando el  cerco  de  Puerto  Cabello,  tener 
al  mismo  tiempo  el  abrigo  de  aquella  plaza  y 
hacer  frente  á  los  muchos  enemigos  que  se 
acercaban. 

Con  tal  objeto  invitó  Bolívar  á  Marino  para 
que  concurriera  á  la  expugnación  de  Puerto 
Cabello  con  la  escuadrilla  que  tenía  en  Cuma- 
ná;  pero  como  sucede  siempre  donde  hay  plu- 
ralidad de  gobiernos,  razones  y  pareceres,  re- 
sultó que  aquel  auxilio  no  llegaba,  y  el  Liber- 
tador tuvo  que  levantar  el  sitio,  porque  el  par- 
tido de  Salomón  trajo  á  los  sitiados  muchos 
recursos  tanto  de  personal  como  de  municiones 
y  otros  elementos  de  guerra.  "Nada  conside- 
raba Bolívar  más  importante  que  la  rendición 
de  la  plaza  de  Puerto  Cabello;  porque  pudien- 
do  los  españoles  recibir  auxilios  por  ella 
adoptarían  la  facultad  de  renovar  la  guerra. 
Por  tal  razón  dispuso  que  las  fuerzas  sitiado- 
ras estrechasen  lo  más  posible  el  sitio;  escri- 
bió á  Marino,  á  quien  la  fortuna  coronaba  en 
el  Oriente,  y  que  había  sido  reconocido  jefe 
supremo  en  las  provincias  orientales,  felici- 
tándole por  las  brillantes  acciones  con  que 
había  redimido  aquella  porción  del  territorio 
venezolano,  le  convidó  para  que  juntos  se 
consagraran  al  servicio  de  la  patria  común  y  le 
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pidió  SU  escuadrilla  para  bloquear  á  Puerto 
Cabello.  Cercado  por  tierra  el  baluarte  de 
Monteverde — le  decía — y  bloqueado  por  mar, 
no  resistirá  mucho  tiempo"  (i). 

La  entrada  de  la  expedición  de  Cádiz  fué  un 
terrible  acontecimiento  para  los  patriotas,  es- 
pecialmente por  el  efecto  moral  que  causó;  en 
los  libertadores,  de  desconfianza;  en  los  rea- 
listas, de  entusiasmo  y  de  valor. 

Inútilmente  luchaban  hasta  casi  apoderarse 
de  las  fortalezas  los  soldados  de  Bolívar  en  las 
cercanías  de  Puerto  Cabello,  en  la  colina  del 
pueblo  interior,  Mirador  de  Solano,  y  Las  Vi- 
gías; hubo  necesidad  de  levantar  el  sitio  para 
obligar  á  Monteverde  á  que  saliera  á  combatir 
en  campo  raso,  lo  cual  se  consiguió  y  dio  por 
resultado  infligirle  dos  tremendos  golpes,  el 
uno  en  Bárbula,  que  costó  la  vida  del  ínclito 

(i)  «Si  en  estas  circuntancias  Marino  y  sus  guerre- 
ros, libres  de  toda  atención,  hubieran  querido  combinar 
sus  esfuerzos  con  los  de  Bolívar,  ¿quién  puede  dudar 
que  los  enemigos  de  la  República  habrían  quedado  en- 
teramente destruidos?...  Por  otra  parte,  no  puede  ale- 
garse para  su  inmovilidad,  ni  ignorancia  de  los  sucesos 
ni  repugnancia  de  Bolívar  á  su  cooperacióu.  Por  el  con- 
trario, solicitóla  éste  siempre  con  el  mismo  empeño  y 
tenacidad  que  ponía  en  todas  sus  cosas,  hasta  el  extre- 
mo de  ser  creíble  la  hipérbole  de  un  contemporáneo  res- 
petable, testigo  presencial  de  los  sucesos.  «Las  súplicas 
del  Libertador  estaban  escritas — dice — hasta  con  la  san- 
gre derramada  en  nuestros  campos  de  batalla«.— Ba- 
ralt:  Historia  de  Venezuela,  tomo  I,  pág.  17a. 
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Girardot,  y  el  otro  en  Las  Trincheras,  en  don- 
de fué  vengado  el  joven  héroe  con  el  honor 
correspondiente  á  las  armas  granadinas.  Mon* 
teverde  volvió  á  encerrarse  entre  las  inexpug- 
nables fortificaciones  de  Puerto  Cabello,  y 
mientras  esto  sucedía  verificábanse  los  com- 
bates de  San  Casimiro  de  Guiripa,  Cerritos 
Blancos,  La  Guaira,  Mosquitero,  en  donde 
triunfaban  las  fuerzas  unidas  de  granadinos  y 
venezolanos,  y  luchaban  con  suerte  varia  Ma- 
rino y  sus  compañeros  en  el  caño  de  Santa 
Catalina,  Achaguas  y  Bobare. 

Aún  seguían  los  ejércitos  enfrentados  y 
continuando  la  lucha  por  todos  los  cuatro  pun- 
tos cardinales,  cuando  el  Libertador  comenzó 
á  gustar  la  cicuta  del  poder.  Por  una  parte  se 
le  discutían  los  títulos  con  que  había  sido  in- 
vestido del  supremo  Gobierno,  otros  le  supo- 
nían ambiciones  de  mando,  y  más  allá  levan- 
taba la  cabeza  el  principio  federalista,  reliquia 
malsana  de  la  constitución  de  1811.  Natural 
era  que  en  situación  tan  angustiosa,  apenas 
principiada  la  campaña  é  iniciada  no  más  la 
etapa  de  las  batallas  desesperadas,  Bolívar 
viera  toda  la  enormidad  del  peligro  con  que 
le  amenazaban  unas  ideas  políticas  que  habían 
de  arruinar  la  empresa  comenzada. 

Volvió,  pues,  á  Caracas,  en  donde  una  re- 
presentación compuesta  del  Cabildo  y  mu- 
chas personas  notables,  le  otorgó  el  empleo 
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de  general  y  lo  nombró  capitán  general  de 
los  ejércitos  de  Venezuela;  allí  dictó  las  dis- 
posiciones que  más  acertadas  creyó  para  ase- 
gurar la  tranquilidad  de  les  pueblos,  para  ma- 
nifestar sus  deseos  de  que  llegara  el  momento 
de  pasar  su  autoridad  á  otras  manos  y  para 
hacer  la  protesta  de  que  mientras  la  causa  de 
la  independencia  estuviera  tan  amenazada 
como  lo  estaba,  llevaría  enérgicamente  ade- 
lante su  plan  de  gobierno,  á  despecho  de  la 
oposición.  Así,  cuando  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Barinas,  D.  Manuel  A.  Pulido, 
dirigía  á  Bolívar  una  nota  en  que,  invocando 
la  Constitución  de  1811,  que  daba  autonomía 
á  las  provincias  confederadas  de  Venezuela, 
le  hacía  observaciones  y  exigencias  acerca  de 
mantener  el  sistema  federal,  el  caudillo  le 
contestó  el  13  de  Octubre: 


A  nada  menos  quisiera  prestar  materia  que  á  las 
sospechas  de  los  celosos  partidarios  del  federalis- 
mo, que  puedan  atribuir  á  miras  de  propia  eleva- 
ción las  providencias  indispensables  para  la  salva- 
ción de  mi  país;  pero  cuando  penden  de  ellas  la 
existencia  y  fortuna  de  un  millón  de  habitantes  y 
aun  la  emancipación  de  América  entera,  toda  con- 
sideración debe  ceder  á  objeto  tan  interesante  y 
elevado. 

Lamento  ciertamente  que  reproduzcáis  las  vicio- 
sas ideas  políticas  que  entregaron  á  débil  enemigo 
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una  República  entera,   poderosa  en  proporción. 

Recórrase  la  presente  campaña  y  se  hallará  que 
un  sistema  muy  opuesto  ha  restablecido  la  libertad. 
Malograríamos  todos  los  esfuerzos  y  sacrificios  he- 
chos si  volviéramos  á  las  embarazosas  y  complica- 
das formas  de  la  administración  que  nos  perdió. 

¿Cómo  pueden  ahora  pequeñas  poblaciones,  im- 
potentes y  pobres,  aspirar  á  la  soberanía  y  sostener- 
la?... En  la  Nueva  Granada  la  lucha  de  pretensio- 
nes semejantes  á  las  vuestras  degeneró  en  una  abo- 
minable guerra  civil  que  hizo  correr  la  sangre  ame- 
ricana y  hubiera  destruido  la  independencia  de 
aquella  vasta  región,  sin  mis  esfuerzos  por  conse- 
guir una  conciliación  y  el  reconocimiento  de  una 
suprema  autoridad. 

Jamás  la  división  del  Poder  ha  establecido  y  per- 
petuado gobiernos;  sólo  la  concentración  ha  infun- 
dido  respeto,  y  yo  no  he  libertado  á  Venezuela  sino 
para  realizar  este  mismo  sistema.  ¡Ojalá  hubiera 
llegado  el  momento  de  que  pasara  mi  autoridad  á 
otras  manos!  Pero  mientras  dure  el  peligro  actual,  á 
despecho  de  toda  oposición,  llevaré  adelante  el  plan 
enérgico  que  tan  buenos  sucesos  me  ha  proporcio- 
nado. 

Si  un  Gobierno  descendiera  á  contentar  la  am- 
bición y  la  avaricia  humanas  pensad  que  no  existi- 
rían pueblos  que  obedecieran.  Es  menester  sacrifi- 
car en  obsequio  del  orden  y  del  vigor  de  nuestra 
administración  las  pretensiones  interesadas,  y  mis 
innovaciones,  que  en  nada  exceden  de  la  práctica 
del  más  libre  Gobierno  del  mundo,  serán  tenidas  á 
toda  costa,  por  exigirlo  así  mi  deber  y  mi  responsa- 
bilidad. 
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En  la  misma  fecha  el  doctor  Miguel  José 
Sanz  hacía  conocer,  como  ya  lo  había  hecho 
el  Sr.  Ustáriz,  las  Bases  para  un  Gobierno 
provisional  de  Venezuela^  que  redactó  por  el 
encargo  de  que  antes  hemos  hablado,  y  que 
hizo  preceder  de  una  exposición  de  motivos. 
De  esa  pieza  recortamos: 


En  ios  asuntos  de  Estado,  de  Guerra  y  de  Ha- 
cienda debe  tener  (Bolívar)  omnímodas  y  absolutas 
facultades,  porque  no  pudiendo  hacerse  la  guerra 
sin  noticias  exactas  y  sin  rentas,  es  preciso  que  in- 
tervenga y  disponga  arbitrariamente  de  todas,  y  que 
respecto  de  estos  ramos  sea  legislador  y  ejecutor, 
sólo  con'dependencia  del  Gobierno  de  Nueva  Gra- 
nada, hasta  que  pacificadas  las  provincias,  esparci- 
das y  afianzadas  las  verdaderas  ideas,  extirpadas 
las  falsas,  y  los  pueblos  instruidos,  nombren  sus 
representantes  en  concurrencias  libres  y  legítimas, 
y  éstos  formen  la  Constitución  permanente  y  esta- 
ble de  que  partan  leyes  justas,  equitativas  y  aco- 
modadas á  la  naturaleza  del  país,  carácter  y  clases 
de  sus  habitantes. 


El  artículo  i.°  de  estas  bases  decía: 


El  ciudadano  Simón  Bolívar,  brigadier  de  la 
Unión  y  general  en  jefe  de  las  tropas  libertadoras, 
natural  y  políticamente  es  llamado  á  ejercerlos  po- 
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deres  legislativo  y  ejecutivo  en  materias  de  Estado, 
Guerra  y  Hacienda,  en  todo  el  territorio  de  Vene- 
zuela, sin  más  limitación  que  entenderse  y  acor- 
darse con  el  Congreso  de  la  Nueva  Granada. 


El  artículo  2.**,  así: 


En  consecuencia,  tiene  la  facultad  exclusiva  de 
entablar  las  negociaciones  convenientes  y  necesa- 
rias con  las  potencias  del  mundo  para  que  éstas  re  • 
conozcan  la  independencia  de  Venezuela,  y  con  el 
Congreso  de  la  Nueva  Granada  para  la  unión  pro- 
yectada. 

Para  todo  se  multiplicaban  la  actividad  y  la 
inteligencia  de  Bolívar;  instituyó  la  Orden  de 
Libertadores,  creó  rentas  y  ordenó  la  distri- 
bución de  los  gastos,  estableció  la  Caja  Militar, 
propendió  por  las  vías  de  comunicación,  aten- 
dió al  régimen  interior  y  aconsejó  y  supervi- 
giló  las  decisiones  del  gobernador  político. 
Sin  embargo,  no  podía  envainar  la  espada; 
con  esa  movilidad  asombrosa  y  con  ese  espí- 
ritu impulsivo  que  á  todas  partes  lo  llevaba, 
ejercía  el  gobierno  civil  y  al  mismo  tiempo 
batallaba  sin  descansar.  Mientras  en  las  pro- 
vincias orientales  luchaban  Marino  y  compa- 
ñeros contra  las  escasas  fuerzas  realistas  que 
ios  jefes  españoles  dejaban  á  modo  de  estra- 
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tagema,  éstos,  de  acuerdo  con  los  que  por  Oc- 
cidente sostenían  la  causa  del  rey,  confluían 
sobre  la  de  Caracas  para  aniquilar  á  Bolívar. 

El  brigadier  Ceballos  salió  con  1.300  hom- 
bres de  Coro  y  derrotó  en  Yaritagua  al  coronel 
García  de  Sena;  Yáñez  invadió  con  1.500  la 
provincia  de  Barinas,  como  para  que  el  señor 
Pulido  viera  justificadas  las  previsiones  del 
Libertador;  Ceballos,  unido  á  Oberto,  vuelve  á 
desbaratar  á  los  patriotas  en  Barquisimeto;  Sa- 
lomón vuelve  á  salir  de  Puerto  Cabello,  con  el 
fin  de  sujetar  los  valles  de  Aragua;  pero  los 
patriotas  lo  vuelven  á  derrotar  en  Vigirima, 
y  en  Araure  fueron  escarmentados  duramen- 
te Yáñez  y  Ceballos  juntos  (5  de  Diciembre), 
mientras  Boves  y  Morales  derrotaban  á  los  re- 
publicanos en  el  Guárico  y  entraban  como  ti- 
gres en  los  valles  de  la  provincia  de  Caracas. 

No  obstante  tal  situación,  era  peor  la  anar- 
quía entre  los  jefes. 


Marino — dice  el  marqués  de  Rojas  -había  liber- 
tado las  provincias  orientales,  y  sus  compatriotas  le 
habían  nombrado  dictador;  Boh'var  había  redimido 
el  Occidente,  y  había  merecido  por  sus  triunfos  el 
mismo  título.  El  derecho  de  ambos  era  idéntico;  las 
aspiraciones  eran  las  mismas,  la  ambición  no  es  á 
veces  un  defecto,  sino  una  noble  cuahdad,  y  la  am- 
bición de  Bolívar  era  ciertamente  mucho  más  gran- 
de que  la  de  Marino.  ¿Por  qué  no  se  entendieron 
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aquellos  dos  hombres  en  bien  de  la  pratria  común? 
La  razón  era  obvia:  porque  Bolívar  tenía  una  inte- 
ligencia propia  y  privilegiada,  y  la  de  su  competi- 
dor era  pobre  para  regir  un  Estado. 

Bolívar  concebía  y  ejecutaba,  en  tanto  que  Mari- 
ño,  de  carácter  débil  y  complaciente,  ejecutaba  sim- 
plemente las  concepciones  de  sus  tenientes  y  amigos, 
entre  los  cuales  algunos  había  dominados  por  una 
ambición  desmesurada.  Si  Marino  hubiera  descono- 
cido abiertamente  la  autoridad  de  Bolívar  y  procla- 
mado la  independencia  de  las  provincias  orientales, 
habría  sido  menos  perjudicial  á  la  causa  general, 
que  limitándose  á  prestar  algunos  auxilios  á  Bolí- 
var, siempre  á  medias  y  con  extrañas  reservas.  Su 
error  consistió  en  la  debilidad  del  carácter,  pero  no 
en  el  exceso  de  su  ambición,  como  lo  han  escrito 
algunos. 


VIII 

En  los  últimos  días  del  mes  de  Diciembre 
de  1813  la  revolución  de  independencia  mar- 
chaba con  auspicios  más  halagüeños  á  causa 
de  los  triunfos  obtenidos  por  el  ejército  liber- 
tador; pero,  en  verdad,  no  estaban  las  cosas 
para  inspirar  confianza  en  el  ánimo  de  Bolí- 
var, porque  si  por  una  parte  las  fuerzas  rea- 
listas se  multiplicaban  de  modo  sorprendente 
y  de  tal  manera  que  pudiese  decirse  que  los 
patriotas  no  poseían  más  territorio  que  el  pi- 
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sado  por  sus  pies,  y  los  jefes  enemigos  todos 
confluían  con  el  resuelto  propósito  de  aniqui- 
lar á  los  patriotas,  por  otra  al  Libertador  le 
inquietaba  sobremanera  la  mal  disimulada  ri- 
validad de  Marino.  El  año  de  1814  principió, 
pues,  con  un  acto  de  alta  política,  cual  fué  el  que 
Bolívar,  dejando  sus  campamentos,  se  presen- 
tara en  Caracas,  reuniera  allí  en  el  convento 
de  San  Francisco  una  grande  asamblea  po- 
pular, compuesta  de  los  hombres  más  impor- 
tantes del  país,  y  renunciara  (Enero,  2)  la  auto- 
ridad de  que  se  le  había  investido  para  que  se 
eligiera  con  entera  libertad  á  quien  se  creye- 
ra conveniente,  y  dio  un  informe  detallado 
sobre  su  gobierno  y  sus  operaciones  militares. 

A  las  diez  de  la  mañana — dice  Larrazábal— el 
gobernador  político,  D.  Cristóbal  Mendoza,  presidía 
una  asamblea  esencialmente  popular. 

La  más  dulce  satisfacción  se  pintaba  en  los  sem- 
blantes de  todos.  Al  presentarse  el  general  Bolívar, 
el  aplauso  fué  intenso  y  llegó  hasta  el  delirio. 

¡Qué  entusiasmo!  Los  corazones  se  dilataban  en 
las  más  dulces  esperanzas... 

El  rasgo  de  desprendimiento  y  libertad  con  que 
el  vencedor  sometía  su  conducta  al  juicio  de  los  que 
todo  lo  debían,  inflamó  los  espíritus,  llenándolos  de 
admiración...  que  se  resolvía  instintivamente  en  vi- 
vas y  en  voces  frenéticas  de  alabanza. 

Y  en  realidad,  ¿qué  espectáculo  más  bello  que  el 
de  un  guerrero,  valiente  como  Reinaldo,  virtuoso 
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como  Washington,  objeto  del  respeto  de  los  enemi- 
gos, y  de  la  fe  y  gratitud  de  los  suyos,  viniendo  á  dar 
cuenta  de  su  conducta,  después  de  haber  consegui- 
do, si  no  asegurado,  el  triunfo  de  la  más  santa  de  las 
causas:...  Sic pulchra,  ante  ipsum,  nonfuerunt  taha 
usque  ad  originem:  ¡Nunca  se  vieron  antes  cosas  tan 
grandes  y  admirables! 

Más  que  todo  produjo  una  honda  sensación  el 
hecho  de  ver  aquel  dictador  omnipotente  tributar, 
el  primero  en  la  América  del  Sur,  su  homenaje  y 
sumisión  á  la  soberanía  del  pueblo.  Este  acto  su- 
blime, de  eminente  republicanismo,  fué  el  presagio 
brillante  y  persuasivo  de  que  no  podrían  existir 
jamás  tiranos  usurpadores  en  el  suelo  americano. 


Abierta  la  sesión  en  el  silencio  más  profun- 
do, dijo: 


¡Ciudadanos!  El  odio  á  la  tiranía  me  alejó  de  Ve- 
nezuela cuando  vi  á  mi  patria  segunda  vez  encade- 
nada; y  desde  los  confines  lejanos  del  Magdalena, 
el  amor  á  la  libertad  me  ha  conducido  á  ella,  ven- 
ciendo cuantos  obstáculos  se  oponían  á  la  marcha 
que  me  encadenaba  á  redimir  á  mi  país  de  los  ho- 
rrores y  vejaciones  de  los  españoles.  Mis  huestes» 
seguidas  por  el  triunfo,  lo  han  ocupado  todo  y  han 
destruido  el  coloso  enemigo.  Vuestras  cadenas  han 
pasado  á  nuestros  opresores  y  la  sangre  española 
que  tiñe  el  campo  de  batalla  ha  vengado  á  nuestros 
compatriotas  sacrificados. 

Yo  no  os  he  dado  la  libertad.  Vosotros  la  debéis 
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á  mis  compañeros  de  armas.  Contemplad  sus  no- 
bles heridas,  que  aún  vierten  sangre,  y  llamad  á 
vuestra  memoria  á  los  que  han  perecido  en  los  com 
bates.  Yo  he  tenido  la  gloria  de  dirigir  su  virtud 
militar.  No  ha  sido  el  orgullo  ni  la  ambición  del  po- 
der los  que  me  han  inspirado  esta  empresa.  La 
libertad  encendió  en  mi  seno  este  fuego  sagrado;  y 
el  cuadro  de  mis  conciudadanos  expirando  en  la 
afrenta  de  los  suplicios,  ó  gimiendo  en  las  cadenas, 
me  hizo  empuñar  la  espada  contra  los  enemigos.  La 
justicia  de  la  causa  reunió  bajo  mis  banderas  á  los 
más  valerosos  soldados,  y  la  Providencia  justa  nos 
condujo  á  la  victoria. 

Para  salvaros  de  la  anarquía  y  destruir  los  ene- 
migos que  intentaron  sostener  el  partido  de  la  opre- 
sión, fué  que  admití  y  conservé  el  poder  soberano. 
Os  he  dado  leyes;  os  he  organizado  una  adminis- 
tración de  justicia  y  de  rentas,  y,  en  fin,  os  he  dado 
un  Gobierno. 

jCiudadanosl  Yo  no  soy  el  soberano;  vuestros  re- 
presentantes deben  hacer  vuestras  leyes;  la  Hacien- 
da nacional  no  es  de  quien  os  gobierna.  Todos  los 
depositarios  de  vuestros  intereses  deben  demostra- 
ros el  uso  que  han  hecho  de  ellos.  Juzgad  con  im- 
parcialidad si  he  dirigido  los  elementos  del  poder 
á  mi  propia  elevación,  ó  si  hecho  el  sacrificio  de  mi 
vida,  de  mis  sentimientos,  de  todos  mis  instantes 
por  constituiros  en  nación,  por  aumentar  vuestros 
recursos,  ó  más  bien,  por  crearlos. 

Anhelo  por  el  momento  de  transmitir  este  poder 
á  los  representantes  que  debéis  nombrar;  y  espero, 
ciudadanos,  que  me  eximiréis  de  un  destino  que  al- 
guno de  vosotros  podrá  llenar  dignamente,  permi- 
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tiéndome  el  honor  á  que  únicamente  aspiro,  que  es 
el  de  continuar  combatiendo  á  vuestros  enemigos; 
pues  no  envainaré  jamás  la  espada  mientras  la  li- 
bertad de  mi  patria  no  esté  completamente  ase- 
gurada. 


En  un  segundo  discurso,  ante  esa  misma 
Asamblea,  ese  mismo  día  dijo,  entre  otras  cosas: 


¡Compatriotasl  Ejércitos  grandes  oprimían  la  Re- 
pública, y  visteis  un  puñado  de  soldados  libertado- 
res volar  desde  la  Nueva  Granada  hasta  esta  capi- 
tal, venciendo  todo  y  restituyendo  á  Mérida,  Truji- 
11o,  Barinas  y  Caracas  á  su  primera  dignidad  polí- 
tica. Esta  capital  no  necesitó  de  nuestras  armas  para 
ser  libertada.  Su  patriotismo  sublime  no  había  de- 
caído en  un  año  de  cadenas  y  vejaciones.  Las  tro- 
pas españolas  huyeron  de  un  pueblo  desarmado 
cuyo  valor  temían  y  cuya  venganza  merecían . 
Grande  y  noble  en  el  seno  mismo  del  oprobio,  se  ha 
cubierto  de  mayor  gloria  en  su  nueva  regeneración. 

Vosotros  me  honráis  con  el  ilustre  título  de  Li- 
bertador. Los  oficiales,  los  soldados  del  Ejército, 
ved  ahí  los  libertadores:  ved  ahí  los  que  reclaman 
la  gratitud  nacional.  Vosotros  conocéis  bien  los  ac- 
tores de  vuestra  restauración:  esos  valerosos  solda- 
dos; esos  jefes  impertérritos.  El  general  Ribas,  cuyo 
valor  vivirá  siempre  en  la  memoria  americana  junto 
con  las  gloriosas  jornadas  de  Niquitao  y  Barquisi- 
meto.  El  gran  Girardot,  el  joven  héroe  que  hizo 
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aciaga  con  su  muerte  la  victoria  de  Bárbula.  El  ma- 
yor general  Urdaneta,  el  más  constante  sereno  ofi- 
cial del  Ejército.  El  intrépido  D'Elhuyart,  vencedor 
de  Monteverde  en  Las  Trincheras;  el  bravo  coman- 
dante Elias,  pacificador  del  Túy  y  libertador  de  Ca- 
labozo; el  bizarro  coronel  Villapol,  que  despeñado 
en  Virgirima,  contuso  y  desfallecido,  no  perdió 
nada  de  su  valor,  que  tanto  contribuyó  á  la  victoria 
de  Araure;  el  coronel  Palacios,  que  en  una  larga 
serie  de  encuentros  terribles,  soldado  esforzado  y 
jefe  sereno,  ha  defendido  con  firme  carácter  la  li" 
bertad  de  su  patria;  el  mayor  Manrique,  quien  de- 
jando sus  soldados  tendidos  en  el  campo  se  abrió 
paso  por  en  medio  de  las  filas  enemigas  con  solo 
sus  oficiales  Planes,  Monagas,  Canelón,  Luque,  Fer- 
nández, Buroz,  y  pocos  más  cuyos  nombres  no 
tengo  presentes  y  cuyo  ímpetu  y  arrojo  publican 
Niquitao,  Barquisimeto,  Bárbula,  Las  Trincheras  y 
Araure! 


De  estos  discursos  hemos  copiado  lo  más 
saliente,  así  para  demostrar  la  sinceridad  con 
que  el  Libertador  renunciaba  el  ejercicio  del 
poder  supremo,  como  para  dar  una  idea  del 
modo  cómo  el  gran  militar  reconocía  y  esti- 
mulaba los  servicios  de  sus  valerosos  compa- 
ñeros, y  la  hermosa  cualidad  de  su  modestia, 
que  nunca  le  abandonó  en  ninguna  de  las  glo- 
riosas etapas  de  su  vida. 

Es  evidente  para  nosotros  que  si  en  la  con- 
ciencia de  las  personas  que  concurrieron  á  tan 
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respetable  asamblea  no  se  hubiera  reconocido 
la  superioridad  de  Bolívar,  la  necesidad  de 
tenerlo  como  jefe  civil  y  militar  y  la  convic- 
ción de  que  sólo  un  Gobierno  unipersonal  po- 
día salvar  la  independencia,  bastaba  discurso 
tanelocuentecomoelqueseacababade  oir  para 
aceptar  la  renuncia.  Pero  no  hubo  ninguno  de 
los  individuos  de  la  multitud  presente  que 
asintiera  á  semejante  dimisión.  De  los  varios 
discursos  pronunciados  en  aquella  solemnidad 
extractamos  el  del  gobernador  político,  doctor 
Cristóbal  Mendoza,  y  el  del  presidente  de  la 
municipalidad,  D.  Juan  Antonio  Rodríguez. 
El  primero  dijo,  entre  otras  cosas: 


...  Sin  embargo,  yo  me  atrevo  á  anunciar  á  nom- 
bre de  este  pueblo  ilustre  que  tengo  el  honor  de 
presidir,  que  sería  exponernos  á  una  nueva  ruina 
si  en  la  situación  presente  se  tratase  de  una  innova- 
ción sustancial  ó  de  una  convocatoria  general  que 
reorganice  la  República,  disuelta  una  vez  por  la  de- 
bilidad é  insubsistencia  de  sus  bases  primitivas,  y 
que,  no  perdiendo  de  vista  la  necesidad  de  estable- 
cer un  Gobierno  y  de  formar  un  cuerpo  de  nación 
respetable,  sólo  debemos  encargar  á  este  mismo 
jefe,  cuya  liberalidad  de  ideas, cuya  actividad  y  pe  - 
ricia  se  ven  tan  acreditadas,  que  trabaje  desde  lue- 
go en  la  unión  indisoluble  de  Venezuela  occidental 
con  la  parte  oriental  y  con  todas  las  provincias  li- 
bres de  la  Nueva  Granada,  á  cuyo  Congreso  gene- 
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ral  toca  por  naturaleza  formar  la  nueva  Constitu- 
ción, manifestando  con  esta  confianza  nuestra  gra- 
titud al  Libertador,  á  quien  por  el  mismo  pueblo 
doy  las  gracias. 


El  Sr.  Rodríguez,  en  nombre  de  la  munici- 
palidad de  Caracas,  se  expresó  de  la  siguien- 
te manera: 


...  El  Gobierno  de  V.  E.  tiene  el  carácter  propio 
de  una  dictadura,  de  este  recurso  al  cual  las  gran- 
des repúblicas,  los  hombres  más  amantes  de  la  li- 
bertad fiaron  mil  veces  la  salud  del  pueblo,  las  más 
de  ellas  con  éxito  feliz.  Este  es  el  que  nosotros 
hasta  ahora  hemos  palpado,  pues  ¿á  qué  mudar  de 
método?  Dictador,  pues,  V.  E.  en  su  patria,  acábela 
de  salvar  y  no  distraiga  su  atención  hacia  ningún 
objeto  que  no  sea  el  del  exterminio  de  los  tiranos. 

Continúe  V.  E.  de  dictador;  perfeccione  la  obra 
de  salvar  á  la  patria,  y,  cuando  lo  haya  conseguido, 
restituyale  el  ejercicio  de  su  soberanía  planteando 
el  Gobierno  democrático. 


Las  aclamaciones  que  siguieron  á  estos  dis- 
cursos y  la  manifestación  general  con  que  tan 
imponente  concurso  invistió  del  poder  supre- 
mo al  Libertador,  hicieron  que  éste  aceptara 
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la  posición  que  se  le  ofrecía,  y  entonces  agre- 
gó las  siguientes  palabras: 


...  Yo  no  soy  como  Sila,  que  cubrió  de  luto  y  de 
sangre  á  su  patria;  pero  quiero  imitar  al  dictador  de 
Roma  en  el  desprendimiento  con  que  abdicando  el 
supremo  poder  volvió  á  la  vida  privada  y  se  so- 
metió en  todo  al  reino  de  las  leyes. 


Semejante  espléndida  manifestación  expre- 
só la  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  que 
compusieron  la  Junta;  Bolívar  aseguró  su  au- 
toridad, vio  alejado  el  principio  de  la  anar- 
quía, cobró  mayores  bríos  para  proseguir  en 
pos  de  su  ideal  de  la  independencia  america- 
na combatiendo  á  los  enemigos,  y  Marino 
vióse  obligado  á  someterse  á  la  autoridad  su- 
prema del  Libertador,  viniendo  poco  después 
á  reunírsele  con  3.500  hombres. 

Kl  14  de  Enero  el  Libertador  escribió  desde 
el  cuartel  general  de  Maracay  a  sir  Richard 
Wellesley  (i)  una  carta  en  que,  después  de 


fl)  Al  tropezar  nuevamente  con  este  nombre  recor- 
damos que  en  la  pág.  18  hay  algunos  conceptos  toma- 
dos de  la  Vida  de  Don  Andrés  Bello,  escrita  por  el  chile- 
no D.  Miguel  Luis  Amunátegui,  que  úUimamente  han 
sido  rebatidos  á  la  luz  de  nuevos  documentos  por  el 
fuerte  y  donairoso  escritor  venezolano  D.  Rufino  Blanco- 
Fombona  en  su  obra  titulada  Cartas  de  Bolívar,  publí- 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  115 

compendiar  los  sucesos  más  notables  desde 
su  salida  de  Venezuela  para  Curasao  y  Nueva 
Granada,  le  decía: 


Ya  habían  pasado  diez  meses  de  subyugación. 
El  sistema  opresor  del  Gobierno  español,  la  ín- 
dole cruel  de  los  individuos  de  esta  nación,  la  ven- 


cada  cuando  ya  estaba  escrito  este  libro.  En  la  nota  que 
el  Sr.  Blanco-Fombona  pone  en  la  pág.  i8  del  t.  I  se 
coloca  la  verdad  histórica  en  su  verdadero  punto  res- 
pecto de  la  habilidad  de  Simón  Bolívar  como  diplomá- 
tico y  sobre  el  modo  como  debía  conducirse  ante  la 
corte  de  Inglaterra  conforme  á  sus  instrucciones.  Los 
argumentos  que  aduce  los  refuerza  con  la  carta  del 
acucioso  historiógrafo  D.  Carlos  A.  Villanueva,  que 
dice  así: 

«París,  26  de  Mayo  de  1912. 
nSr.  D.  Rufino  Blanco-Fombona.— Ciudad. 
„Mi  querido  amigo: 

„Me  es  grato  acusar  recibo  de  su  carta  de  ayer,  cuyos 
particulares  paso  á  contestar.  El  estudio  que  hice  en 
Londres,  en  el  propio  Foreing  Office,  con  vista  del  ex- 
pediente de  la  Misión  Bolívar,  destruye  toda  la  narra- 
ción de  Bello  en  cuanto  á  la  primera  conferencia  de 
nuestros  diplomáticos  con  el  marqués  de  Wellesley, 
que  es  el  punto  sobre  lo  que  usted  desea  esclareci- 
miento. 

«Bolívar  no  entregó  al  marqués  las  instrucciones, 
sino  las  credenciales;  y  si  lo  hubiera  hecho  no  pudo  el 
marqués  leerlas  por  ser  bastante  largas.  Me  fundo  en 
que  no  las  entregó,  en  el  hecho  de  que  ellas  no  existen 
en  el  expediente,  donde  sólo  están  las  credenciales  y  la 
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ganza  que  animaba  á  todos  y  los  resentimientos 
particulares,  son  consideraciones  que  harán  imagi- 
nar á  usted  el  espantoso  cuadro  que  ofrecía  en  estos 
espantosos  días  mi  patria  desdichada.  En  efecto:  ya 
se  hallaba  en  agonía  mortal. 

Las  mazmorras  encerraban,  por  decirlo  así,  pue- 
blos enteros.  Allí,  amontonados  unos  sobre  otros, 
los  venezolanos  estaban  cargados  de  cadenas,  re- 
ducidos á  un  nocivo  y  escaso  alimento,  y  perecían 
en  aquellos  sepulcros,  donde  un  arte  perverso  no 
permitía  la  entrada  al  aire  ni  á  la  luz.  Las  ciudades 
estaban  desiertas;  no  se  veía  más  que  á  los  soldados 
del  bárbaro,  insultando  las  lágrimas  de  la  esposa  y 


nota  de  la  Junta  suprema  al  secretario  de  Estado  de  su 
majestad  británica. 

„Ni  es  cierto  que  Bolívar  se  hubiera  ido  á  la  confe- 
rencia como  un  atolondrado,  sin  leer  las  instrucciones. 
Es  evidente  que  las  leyó,  puesto  que  habló  de  indepen- 
dencia, tal  cual  ellas  se  lo  mandaban. 

»Es  extraño  que  la  memoria  faltase  á  D.  Andrés  en 
tan  interesante  cosa,  cuando  ella  se  mantiene  clara  en 
otros  puntos  cuya  verificación  he  practicado  en  los  do- 
cumentos originales. 

«En  el  fondo  de  su  narración  encuentra  la  crítica, 
apoyada  en  circunstancias  varias,  una  malquerencia  de 
Bello  para  con  Bolívar,  originada  tal  vez  en  el  aban- 
dono en  que  dejó  Colombia  en  Londres  al  eminente 
publicista.  Bolívar  no  tuvo  culpa  en  que  le  dejara  en  la 
mayor  miseria  en  Londres,  ni  en  aquella  triste  injusti- 
cia de  no  darle  á  él  la  plenipotencia  de  Colombia,  á  que 
tenía  derecho  por  su  saber,  virtudes  y  servicios.  Estas 
fueron  cosas  de  Santander. 

wSu  amigo  y  colega, 

Carlos  A.  Villant*eva. 
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de  la  madre,  pues  el  resto  de  los  hombres  vivía  en 
las  selvas  más  retiradas,  donde  huían  de  los  satélites 
de  la  opresión. 

Represéntese  ahora  usted  que  el  despotismo  ata- 
có todos  los  estados  de  la  sociedad.  Los  prófugos 
ó  los  encadenados  eran  los  agricultores,  eran  los  co- 
merciantes, los  artesanos. 

No  había  rentas,  y  el  pillaje  suplía  su  falta  Des- 
aparecieron los  labradores,  y  se  incendiaron  sus 
chozas.  Aldeas  grandes  y  pequeñas  fueron  reduci- 
da á  cenizas.  Añada  usted  que  las  propiedades  que 
no  podían  ser  saqueadas  fueron  embargadas;  y  los 
fraudes  de  los  depositarios,  el  abandono  en  que  es- 
tuvieron, consumaron  la  ruina  general. 

Estos  fueron  los  primeros  pasos  hacia  atentados 
más  horrorosos.  No  se  habían  visto  otras  escenas 
sangrientas  que  las  de  San  Juan  de  los  Morros  , 
donde  los  vecinos  pacíficos  fueron  casi  todos  inmo- 
lados en  las  calles,  en  sus  casas  y  en  los  montes, 
adonde  se  acogieron,  crueldades  que  ejecutaban  por 
sus  propias  manos  los  más  notables  jefes  españoles. 

Pero  en  aquellos  días  que  yo  me  acercaba  á  Ve  - 
nezuela  empezó  á  correr  la  sangre  sobre  los  cadal- 
sos, y  la  hoz  de  los  asesinos  mutilaba  las  víctimas 
en  el  seno  del  reposo  doméstico. 

La  villa  de  Aragua,  en  Barcelona,  la  capital  de 
Barcelona,  las  ciudades  de  Calabozo  y  Espino,  vie- 
ron sucederse  días  funestos  de  carnicerías  huma- 
nas, al  tiempo  que  las  tropas  que  yo  mandaba,  tan 
fieras  como  las  águilas  y  más  veloces  en  sus  mar- 
chas, penetraban  por  todas  partes  y  salvaban  las 
víctimas.  En  poco  más  de  un  mes,  Venezuela,  que 
ofrecía  poco  antes  un  aspecto  desolador,  se  ve  de 
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nuevo  cubierta  de  sus  hijos  libres;  se  ve  resucitar 
la  Naturaleza  y  los  hombres  en  los  campos  cultiva- 
dos y  en  las  ciudades  habitadas. 

Las  cadenas  que  arrastraban  los  americanos  do- 
man entonces  el  furor  de  los  tigres  opresores.  El 
general  Marino,  que  en  el  oriente  de  Venezuela,  con 
cuarenta  hombres,  había  emprendido  el  más  audaz 
proyecto,  logró  en  el  famoso  campo  de  Maturín  de- 
rrotar en  una  gran  batalla  á  Monteverde. 

La  isla  de  Margarita,  desarmada  y  teniendo  en 
prisiones  la  mayor  parte  de  los  principales  habitan- 
tes, tiene  el  arrojo  de  arrestar  al  tirano  y  sus  tro- 
pas, y  auxilia  después  á  los  vencedores  de  Maturín, 
que  acabaron  entonces  de  libertar  las  provincias 
orientales. 

La  debilidad,  ó  más  bien  la  nulidad  de  nuestra  si- 
tuación, me  obligaba  al  mismo  tiempo  á  estar  en  el 
campo  de  batalla  y  á  la  cabeza  del  Gobierno.  Los 
recursos  tenía  que  crearlos,  y  también  que  dirigir- 
los; y  véame  usted  constituido  por  la  necesidad  jefe 
supremo  del  Estado  y  general  del  Ejército. 

Yo  ejerzo  aún  el  poder  supremo.  Yo  protesto,  sin 
embargo,  á  usted  que  no  son  mis  miras  de  elevar- 
me sobre  mis  conciudadanos.  Ansio  por  el  momen- 
to de  convocar  una  representación  del  pueblo,  para 
transmitir  mi  autoridad.  El  3  de  este  mes,  en  una 
asamblea  popular  que  invité  espontáneamente,  jus- 
tifiqué mis  operaciones,  presentando  los  informes 
de  los  tres  secretarios  de  Estado.  En  un  discurso 
que  dirigí  á  la  asamblea  terminé  renunciando  la 
autoridad. 
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Los  oradores  y  el  pueblo  se  elevaron  contra  esta 
resolución  y  consentí  continuar  de  jefe  supremo 
hasta  el  día  que,  destruidos  los  enemigos,  pudiera 
volver  á  la  vida  privada,  protestando  al  mismo  tiem- 
po no  recibir  autoridad  ninguna  aunque  el  mismo 
pueblo  me  la  confiara. 

He  referido  muy  ligeramente  á  usted  un  aconte- 
cimiento, sin  duda,  extraordinario;  pero  como  los 
principales  sucesos  se  han  detallado  en  nuestros 
papeles,  yo  me  tomo  la  libertad  de  remitir  á  usted 
á  ellos  para  que  los  considere  en  toda  su  exten- 
sión (i). 


Ya  por  estos  días  se  había  tenido  conoci- 
miento de  que  los  muchísimos  prisioneros 
realistas  existentes  en  Caracas,  Valencia  y  La 
Guaira  habían  proyectado  dos  veces  una  cons- 
piración; y  que  se  estaba  tramando  otra  que 
sería  apoyada  por  los  jefes  enemigos  que  se 
aproximaban.  Por  todas  partes  confluían  éstos, 
y  dondequiera  se  ponía  á  prueba  la  indoma- 
ble energía  del  Libertador;  con  suerte  prós- 
pera unas  veces,  y  otras  adversa,  se  batían  los 
batallones  patriotas  contra  los  realistas  en 
Nutrias,  Barinas,  Baragua,  Ospino,  La  Puerta, 
La  Victoria,  Hervor,  Estanques,  Charavalle, 
Cagua,  y  en  una  serie  de  combates  en  el  sitio 
de  San  Mateo,  saliendo  triunfantes  los  inde- 


(i)    Marqués  de  Rojas:  Op.  cit.,  pág.  107. 
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pendientes  en  los  más  reñidos  y  desastrosos 
de  éstos,  pero  siendo  muy  cierto  que  mientras 
los  republicanos  eran  más  humanitarios  y  es- 
taban casi  olvidados  de  que  la  guerra  se  hacía 
á  muerte  y  sin  cuartel,  los  españoles  en  nin- 
guno de  los  casos  en  que  obtenían  ventaja 
perdonaban  á  ninguno  de  los  enemigos  que 
cayeran  en  su  poder:  todos  eran  pasados  á 
cuchillo  inmisericordiosamente.  Uno  de  los 
muchos  ejemplos  de  tan  espantosas  carnice- 
rías fué  la  que  Rósete  hizo  en  Ocumare,  lu- 
gar en  donde  Ribas  encontró,  después  de  de- 
rrotar á  ese  sanguinario,  más  de  trescientos 
cadáveres  de  niños  y  mujeres  insepultos. Tam- 
poco había  conseguido  el  Libertador,  después 
de  muchos  esfuerzos,  que  los  jefes  españoles 
aceptaran  un  canje  de  prisioneros. 

Así  marchaban  las  cosas  cuando  Bolívar, 
asediado  por  todas  partes,  estrechado  por 
ejércitos  superiores,  tuvo  conocimiento  de 
otra  conspiración  preparada  por  les  prisione- 
ros de  Caracas  y  La  Guaira,  que  estaba  á 
punto  de  estallar  con  el  apoyo  de  Rósete,  en 
momentos  en  que  el  Libertador  estaba  enfren- 
tado contra  Boves  y  sus  siete  mil  hombres,  y 
con  escasísima  guarnición  para  sujetar  á  los 
conspiradores.  No  era  el  caso  para  pensar  lar- 
go tiempo  en  el  conflicto,  Bolívar  comunicó 
esta  lacónica  orden: 
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Cuartel  general  libertador.  Valencia,  8  de  Fe- 
brero de  1814. — 2.° — Alas  ocho  de  la  noche. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  de  4  del  actual,  que  acabo 
de  recibir,  me  impongo  de  las  críticas  circunstan- 
cias en  que  se  encuentra  esa  plaza,  con  poca  guar- 
nición y  un  crecido  número  de  presos.  En  conse- 
cuencia ordeno  á  V.  S.  que  inmediatamente  se  pa- 
sen por  las  armas  todos  los  españoles  presos  en 
esas  bóvedas  y  en  el  hospital,  sin  excepción  alguna. 

Bolívar. 


En  tres  días  se  verificaron  los  fusilamientos 
de  La  Guaira,  Macuto  y  Cardonal,  llegando  el 
número  de  prisioneros  sacrificados  á  mil  tres- 
cientos, según  unos,  y  mil  seiscientos,  según 
otros.  Hecho  este  muy  comentado,  y  elogiado 
ó  censurado,  conforme  á  la  imaginación  y 
sentimiento  de  los  diferentes  escritores.  Para 
juzgar  de  la  justicia  de  semejante  acto  es  pre- 
ciso colocarse  en  las  circunstancias  en  que  se 
encontraba  Bolívar  como  militar  de  altísimos 
quilates,  como  patriota  y  como  hombre  de 
corazón  que  esquivó  verse  en  semejante  nece- 
sidad cuando  tanto  gestionó  el  canje  de  pri- 
sioneros. El  Sr.  Gil  Fortoul,  en  su  Historia 
Constitucional  de  Venezuela,  estima  como  un 
momento  sombrío  ese  de  la  vida  del  Liberta- 
dor, aquel  en  que  estableció  la  igualdad  de 
represalias,  y  también  otros  escritores  han 
hecho  coro  á  los  vituperios  con  que  quisieran 
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abrumarlo  escritores  realistas;  para  nosotros 
es  fuerza  ver  al  grande  hombre  en  el  apogeo 
de  un  período  terrible  en  que  á  la  luz  de  su 
espada  vengadora  y  sirviendo  á  la  causa  de 
su  nobilísimo  ideal,  echa  la  apuesta  sobre  la 
suerte  futura  de  los  dos  formidables  conten- 
dores, y  que  sin  miedo  ni  á  los  juicios  de  la 
Historia,  ni  a  las  iras  desencadenadas,  ni  al 
odio  sanguinario  de  los  hombres,  echa  la 
misma  suerte  sobre  su  existencia.  Aquel  acto 
de  Bolívar  era  decir  al  partido  contrario,  á 
todo  el  imperio  español,  á  un  enemigo  que  se 
tenía  por  invencible:  ó  la  independencia  de  mi 
patria,  o  mi  muerte.  Así  lo  entendieron  los 
españoles,  y  desde  luego  grabaron  en  su  men- 
te la  idea  de  que  era  preciso  eliminar  á  Bolí- 
var, cualquiera  que  fuese  el  medio  de  que 
hubieran  de  valerse;  por  eso  poco  después  se 
puso  á  precio  su  cabeza,  junto  con  la  de  Mari* 
ño,  Arismendi  y  otros. 

Una  de  las  pruebas  más  concluyentes  de 
que  Bolívar  no  se  apartó  del  respeto  al  dere- 
cho de  gentes  es  que  viendo  la  orfandad  en 
que  se  hallaba  la  República  por  ausencia  de 
los  ministros  del  altar,  aseguró  al  ilustrísimo 
señor  arzobispo  el  respeto  que  le  era  debido, 
y  de  que  careció  bajo  el  imperio  de  las  fuer- 
zas realistas,  á  pesar  de  ser  copartidario  de 
ellas;  y  no  sólo  le  aseguró  ese  respeto,  sino 
que  lo  llamó  a  cumplir  su  sagrado  ministe- 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  123 

rio  (i),  por  lo  cual  el  ilustre  prelado  expi- 
dió una  pastoral  en  que  reconocía  el  Gobier- 
no  republicano  y    ordenaba    reconocerlo  y 


(i)  El  ministro  del  despacho  se  dirigió  al  ilustrísimo 
señor  Coll  y  Prat,  desde  el  cuartel  general  de  San  Mateo, 
en  los  siguientes  términos: 

«limo,  señor: 

»E1  estado  actual  de  la  guerra  y  las  asechanzas  que 
sobre  esa  ciudad  promueven  los  facciosos  hacen  temer 
á  S.  E.  sufra  algún  asedio;  y  le  sería  sobremanera  sen- 
sible que  V.  S.  I.  se  viese  envuelto  en  él,  ó  en  otra  ca- 
tástrofe más  espantosa  á  que  las  vicisitudes  nos  pueden 
conducir.  En  tales  circunstancias  y  deseando  ponerle  á 
cubierto  de  todo  insulto,  que  es  consiguiente  al  des- 
orden con  que  los  enemigos  del  sosiego  y  de  la  religión 
santa  de  Jesucristo  proceden,  cree  muy  conveniente  que 
sin  pérdida  de  momento  emprendiese  V.  S.  I.  su  regreso 
á  la  capital  de  Caracas,  como  tanto  lo  ha  deseado;  bien 
sea  por  la  vía  de  Puerto  Cabello,  en  donde  en  el  de  Bor- 
burata  hay  buques  proporcionados  para  conducirle  á  La 
Guaira  y  á  su  comitiva;  ó  por  la  Cabrera,  con  la  escolta 
necesaria  para  la  seguridad  de  su  persona,  que  fran- 
queará este  gobierno  militar. 

wLos  cuidados  de  S.  E.  no  calmarán  mientras  no  sepa 
que  V.  S.  I.  ha  abrazado  uno  de  estos  medios  y  puésto- 
se  en  marcha;  ni  el  clamor  de  los  habitantes  de  Caracas 
por  su  presencia,  que  tanto  anhelan,  cesará  hasta  que 
lo  vean  en  su  seno.  Lo  comunico  á  V.  S.  L  de  orden  de 
S.  E.,  y  espero  se  sirva  avisarme  su  resolución  para 
participársela. 

wDios  guarde  á  V.  S.  L  muchos  años. 

Rafael  D.  Mérida. 

«Cuartel  general  en  San  Mateo,  23  de  Marzo  de  1814-4.°» 
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obedecerle.  Y  de  tal  manera  procedía  el  Li- 
bertador en  semejantes  asuntos,  que  no  sola- 
mente conseguía  amenguar  la  fuerza  moral 
que  unía  el  clero  á  la  metrópoli,  sino  que  consi- 
guió la  decisión  y  el  auxilio  de  los  más  impor- 
tantes y  eminentes  sacerdotes^  hasta  el  pun- 
to de  que  éstos  contribuyeron  con  dinero  y 
las  más  valiosas  joyas  para  formar  el  tesoro 
que  debía  servir  para  el  sostenimiento  de  la 
guerra. 

Era  una  victoria  que  ponía  de  manifiesto 
la  pulcridad  que  presidía  la  administración 
pública  y  el  respeto  y  atenciones  á  que  se  hizo 
acreedor  el  Libertador,  así  como  la  fidelidad, 
el  desprendimiento,  la  confianza  y  el  abando- 
no de  sí  mismo  con  que  el  caudillo  se  entregó 
al  servicio  de  la  emancipación  patria. 

Cuando  Bolívar  acababa  de  rechazar  por  úl- 
tima vez  á  Boves  en  el  sitio  de  San  Mateo,  y 
el  heroísmo  de  Ricaurte  demostró  hasta  dón- 
de llegaba  la  resolución  de  los  americanos,  se 
presentó  Marino  con  su  ejército  á  ponerse  á 
las  órdenes  del  l^ibertador.  Boves  levantó  el 
sitio  y  se  dirigió  sobre  el  jefe  oriental,  pero 
éste,  que  le  aguardó  en  Bocachica,  le  causó  al 
realista  terrible  desastre,  haciéndole  dejar 
en  el  campo  cerca  de  mil  hombres.  Multipli- 
cáronse las  operaciones  militares  y  las  ba- 
tallas. 

Urdaneta,  defendiéndose  de  Calzada,  logró 
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llegar  á  Valencia,  plaza  que  debía  defender 
hasta  perder  la  vida,  por  orden  que  recibió  del 
jefe  supremo;  Ceballos,  que  estableció  el  sitio, 
hubo  de  levantarlo,  unido  á  Boves,  que  llega- 
ba huyendo  de  Bolívar,  y  como  hubiese  sido 
comisionado  para  perseguirlos  el  general  Ma- 
rino, éste  fué  derrotado  por  ios  españoles  en 
San  Carlos. 

Tales  eran  las  emergencias  de  la  campaña 
cuando  el  presidente  del  Estado  de  Cartage- 
na le  escribió  una  honrosa  comunicación  á  Bo- 
lívar participándole  los  honores  y  distinciones 
que  á  éste  le  había  decretado  aquel  Estado 
por  los  eminentísimos  servicios  que  esta- 
ba prestando  á  la  independencia  sur-ameri- 
cana. 

Al  recibir  esa  comunicación  y  el  decreto 
de  honores,  el  Libertador  contestó: 


...  Más  grande  es  el  honor  que  se  hace;  más  ex- 
tensa es  la  generosidad  de  V.  E.;  más  difícil  me  es 
expresar  el  vivo  reconocimiento  que  me  inspira.  No 
puedo  hacer  más  por  el  virtuoso  pueblo  de  Carta- 
gena que  dar  mi  vida  en  su  defensa  cuando  no  la 
necesite  mi  patria.  ¡Ojalá  pueda  él,  después  de  ha- 
ber contribuido  tanto  á  la  libertad  de  Venezuela, 
disfrutar  de  esta  gloria  inmortal,  en  la  paz  y  en  la 
unión  con  Venezuela  y  los  demás  pueblos  de  la 
Nueva  Granada,  formando  una  nación  de  herma- 
nos! Este  es  el  voto  de  mi  corazón,  y  por  cumplirlo 
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consagraré  todos  los  instantes  de  mi  vida,  hasta  sa- 
crificarla. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Simón  Bolívar  (i). 

Señor  comandante  de  La  Guaira,  ciudadano  José 
Leandro  Palacios. 


Bolívar,  que  á  la  sazón  había  intentado  es- 
trechar el  sitio  de  Puerto  Cabello,  tuvo  que 
regresar  á  Valencia  á  reorganizar  las  fuerzas 
que  á  órdenes  de  Marino  habían  sido  derrota- 
das, y  de  allí  salió  con  su  ejército  para  Ca- 
rabobo,  en  donde  el  28  de  Mayo  ganó  una  de 
las  más  duras  y  célebres  batallas  de  esta  épo- 
ca al  capitán  general  brigadier  Juan  Manuel 
Cajigal.  Inmediatamente  procedió  Bolívar  á 
enfrentarse  otra  vez  contra  Boves,  que  se 
aprestaba  en  Calabozo,  para  lo  cual  despachó 
á  Marino  con  dos  mil  trescientos  hombres  á 
situarse  en  la  villa  de  Cura,  mientras  él  iba  á 
Caracas  á  traer  buenos  refuerzos,  puesto  que 
el  enemigo  tenía  ocho  mil  soldados  de  todas 
armas,  bien  equipados  y  municionados. 

Pero  Marino  cometió  el  error  de  situarse 
frente  á  las  fuerzas  de  Boves  en  el  punto  de 
La  Puerta  que  ya  había  sido  funesto  á  los  pa- 
triotas por  falta  de  conocimiento  del  terreno. 


(i)    Blanco  y  Azpurúa:  Documentos  para  la  vida  pú- 
blica del  Libertador^  etc.,  etc.,  t.  V,  pág.  88. 
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"A  tiempo  que  pasaban  estas  cosas — dice  la 
Historia  de  Venezuela — se  presentó  Bolívar 
y  tomó  el  mando;  bien  quiso  el  Libertador  ex- 
cusar el  combate  en  aquel  punto  ó  conocer 
mejor  las  condiciones  del  terreno;  mas  ya  no 
había  tiempo.  Boves  mismo  conoció  aquella 
inspiración  de  su  enemigo  y  precipitó  el  com- 
bate antes  de  que  se  pudiera  corregir  aquel 
error  que  servía  de  apoyo  á  su  esperanza." 
El  desastre  de  las  fuerzas  republicanas  fué 
completo.  Marino  salió  en  fuga,  tomando  la  se- 
rranía del  Pao  de  Zarate;  Bolívar  y  Ribas  mar- 
charon á  Caracas  por  La  Victoria,  el  primero 
de  éstos,  aun  á  pesar  de  las  amargas  impre- 
siones del  desastre,  procurando  crear  nuevos 
recursos,  levantar  la  opinión  y  dando  órdenes 
á  sus  subalternos  para  sostener  las  posiciones 
y  seguir  luchando. 

Pero  Boves  prosiguió  picando  la  retaguar- 
dia de  Bolívar;  los  defensores  de  la  Cabrera 
sucumbieron  en  la  lucha;  D'Elhuyart  tuvo  que 
levantar  el  sitio  de  Puerto  Cabello  y  marchar- 
se a  La  Guaira,  al  mismo  tiempo  que  sucum- 
bían los  heroicos  defensores  de  Valencia.  El 
Libertador  logró  reunir  entre  Caracas  y  Ara- 
gua  dos  mil  hombres,  á  los  cuales  juntó  otros 
mil.  que  al  mando  del  coronel  Bermúdez  le 
envió  Marino  desde  Cumaná.  En  Aragua  se  le 
presentó  el  segundo  de  Boves,  el  feroz  Mora- 
les, á  la  cabeza  de  ocho  mil  soldados.  Natural 
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fué  que  Bolívar  rehusara  entrar  en  un  comba- 
te tan  temerario,  y  que  en  caso  de  arriesgarlo 
lo  hiciera,  como  lo  pretendía,  en  las  afueras  de 
la  población,  al  abrigo  de  las  barrancas  que  la 
cercan  y  en  ancho  campo  para  desplegar  las 
maniobras;  mas  no  fué  así:  el  coronel  Bermú- 
dez,  imperioso,  irascible,  con  la  idea  de  cono- 
cer mejor  las  posiciones,  se  empeñó  en  com- 
batir, y  Bolívar,  acaso  cohibido  con  la  idea  de 
que  se  le  tomara  por  autoritario  y  tirano,  con- 
sintió en  que  se  diera  la  batalla;  de  aquí  re- 
sultó otro  desastre  que  dio  por  resultado  el 
que  los  patriotas  tuvieran  mil  muertos  y  que 
Bolívar  saliera  en  derrota  con  algunas  fuer- 
zas pequeñas  para  Barcelona,  y  Bermúdez, 
casi  solo,  para  Maturín  (i). 

(i)  Con  motivo  de  la  aproximación  de  las  fuerzas  de 
Boves  á  Caracas  en  persecución  de  Bolívar,  éste  tuvo 
que  desocupar  esa  capital,  siendo  uno  de  sus  mayores 
empeños  la  protección  de  una  numerosa  emigración  de 
gentes  respetables  que  huían  aterradas  y  despavoridas 
como  si  se  tratara  de  otro  terremoto  como  el  de  1812. 
«El  6  de  Julio — dice  el  Sr.  Fortoul  en  su  obra  ya  cita- 
da— Bolívar  desocupa  á  Caracas  con  los  escasos  restos 
de  sus  tropas,  y  seguido  de  numerosa  emigración  de 
paisanos,  mujeres  y  niños  (más  de  diez  mil  almas)  em- 
prende retirada  á  Barcelona.  «El  camino  de  Chacao — di- 
ce el  historiador  español  Heredia— estuvo  todo  el  día 
cubierto  de  una  columna  de  gentes  de  todas  clases  y 
edades,  que  huían  despavoridas,  á  pie  y  cargando  cada 
cual  con  lo  que  podía,  de  las  cuales  casi  todas  perecie- 
ron en  el  viaje  al  rigor  de  cuantas  calamidades  pueden 
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En  Cumaná  reunióse  un  consejo  de  gue- 
rra, al  que  concurrieron  Bolívar,  Marino,  Ri- 
bas, Ascue,  Valdés,  y  otros,  y  allí  se  discutió 
libremente  sobre  lo  que  debía  hacerse  en  cir- 
cunstancias tan  desgraciadas  para  la  Repúbli- 
ca; entonces  se  resolvió  que  las  tropas  mar- 
chasen á  Maturín,  en  tanto  que  Bolívar  y  Ma- 
rino, embarcándose  en  la  escuadrilla  que  man- 
daba el  aventurero  italiano  Bianchi,  seguían  á 
Margarita  con  el  fin  de  poner  en  seguridad  el 
rico  tesoro  con  que  contaban  para  comprar 
armamento  y  otros  elementos  de  guerra,  te- 
soro que  se  componía  principalmente  de  las 
joyas  preciosas  y  donativos  del  alto  clero  de 
Caracas.  Mas  he  aquí  otras  de  las  amargas 
pruebas  que  aguardaban  al  jefe  republicano: 
el  miserable  aventurero,  con  el  pretexto  de 
pagarse  los  haberes  que  le  adeudaba  la  Repú- 
blica, puso  mano  violenta  sobre  el  depósito, 
y  con  cínica  franqueza  declaró  á  Bolívar  y  á 


imaginarse.  De  las  cuarenta  mil  almas  á  que  llegaba  el 
vecindario  de  aquella  hermosa  capital,  quedaron  las 
monjas  de  los  dos  conventos  de  la  Concepción  y  el  Car- 
men, algunos  frailes,  el  arzobispo,  y,  á  su  ejemplo,  los 
canónigos,  y  como  cuatro  ó  cinco  mil  personas  que  tu- 
vieron resolución  para  esperar  la  muerte  en  sus  casas, 
sin  exponerse  á  encontrarla  más  cierta  entre  los  riesgos 
de  la  fuga."  A  los  tres  meses  de  horrenda  peregrinación, 
los  que  pudieron  llegar  á  las  costas  de  Cumaná  se  em- 
barcaron poco  á  poco  para  Margarita  y  las  Antillas  in- 
glesas». 
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Marino  que  se  alzaba  con  esos  valores,  y  no 
les  concedió  sino  á  fuerza  de  súplicas  unos  pe- 
queñísimos recursos  y  dos  buques  para  que 
de  la  isla  se  trasladaran  á  Cartagena. 

¡Ojalá  hubieran  seguido  los  dos  jefes  esta 
primera  inspiraciónl  No  lo  hicieron  así,  deter- 
minando regresar  á  Carúpano,  en  donde  Ri- 
bas y  Piar,  con  la  ficción  de  declararlos  de- 
sertores, se  habían  alzado  con  el  poder  y 
usurpado  la  autoridad  de  los  jefes.  ¡Quién  lo 
creyeral:  Ribas,  el  mimado  de  Bolívar,  el  hijo, 
el  honrado,  el  protegido,  el  ensalzado,  la  he- 
chura de  Bolívar,  y  Piar,  el  valeroso  jefe  en 
quien  Bolívar  y  Marino  habían  depositado 
tanta  confianza;  Ribas  y  Piar  decretaron  la 
prisión  de  los  jefes  libertadores,  y  fortuna  fué 
que  el  mismo  Bianchi,  que  había  causado  el 
despojo  de  que  se  ha  hablado,  interviniera  en 
favor  de  ellos  con  sus  amenazas  y  lograra  la 
libertad  y  el  embarco  de  ambos  jefes,  que  to- 
maron rumbo  á  Cartagena. 

Son  estos  dos  hechos  bien  expresivos:  por 
un  lado,  de  la  fuerza  de  voluntad,  de  la  cons- 
tancia y  de  la  fe  que  animaban  al  Libertador; 
ellos  hubieran  puesto  espanto  en  el  corazón 
de  otro  hombre,  que  al  sentirse  tan  amarga- 
mente desengañado  de  sus  compañeros  hubie- 
ra sido  presa  del  desencanto  y  la  dejadez;  y 
por  otro,  de  la  clase  de  hombres  y  de  ambi- 
ciones que  le  rodeaban.  ¡Unos  en  busca  de  pi 
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llaje,  que  no  de  gloria,  traicionaban  la  con- 
fianza en  ellos  depositada;  otros,  estimulados 
por  el  brillo  de  sus  victorias,  por  la  fama  de 
su  nombre,  por  falta  de  modestia  y  por  sobra 
de  ambición,  enardecían  la  envidia  y  la  riva- 
lidad contra  el  caudillo  que  los  colmaba  de 
honores!  Estos  hechos  eran  signos  que  carac- 
terizaban el  germen  del  mal  que  dentro  de  sí 
misma  llevaba  la  revolución,  que  fué  desarro- 
llándose más  y  más  y  que  terminó  por  gan- 
grenar  todo  el  organismo.  Pero  dejemos  á  Ri- 
bas, á  quien  poco  después  asesinaron  los  rea- 
listas; dejemos  á  Piar  sosteniendo  una  campa- 
ña agonizante;  dejemos  al  constante  y  leal 
Urdaneta  abriéndose  camino  por  entre  los 
enemigos  de  Mérida  y  Trujillo  hacia  la  Nue- 
va Granada,  y  sigamos  en  pos  de  Bolívar,  que 
se  dirige  por  Cartagena  á  Santa  Fe  en  busca 
del  Congreso  neogranadino,  á  darle  cuenta 
de  sus  actos  y  operaciones  de  campaña. 

A  tiempo  de  partir  de  Carúpano,  Bolívar 
dirigió  á  los  venezolanos  y  á  las  escasas  tro- 
pas que  debían  continuar  en  la  brega  mien- 
tras regresaba,  un  elocuente  manifiesto.  En  él 
se  ve  el  interés  siempre  acrecentado  que  tenía 
de  hacer  solidaria  la  suerte  de  los  dos  países 
de  Venezuela  y  Nueva  Granada;  la  concien- 
cia que  tenía  de  su  predestinada  misión  para 
libertar  estos  pueblos;  la  dignidad  personal 
y  política  que  lo  retraía  de  discutir  su  con- 
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ducta  ante  sus  propios  émulos  y  detractores, 
y  la  fe  que  abrigaba  de  que  el  más  alto  Tribu- 
nal encontraría  justificados  sus  procedimien- 
tos; y  el  designio  de  mantener  entre  sus  con- 
ciudadanos el  fuego  sagrado  del  amor  á  la  in- 
dependencia mientras  volvería  á  proseguir 
sus  campañas  con  los  auxilios  que  esperaba 
del  Gobierno  granadino.  Oigamos  parte  de 
ese  manifiesto: 


En  vano  esfuerzos  inauditos  han  logrado  innu- 
merables victorias  compradas  al  caro  precio  de  la 
sangre  de  vuestros  heroicos  soldados.  Un  corto  nú- 
mero de  sucesos  por  parte  de  nuestros  contrarios 
ha  desplomado  el  edificio  de  nuestra  gloria,  estando 
la  masa  de  nuestros  pueblos  descarriada  por  el  fa- 
natismo religioso  y  seducida  por  el  incentivo  de  la 
anarquía  devoradora... 

La  convicción  de  mi  inocencia  me  la  persuade  mi 
corazón,  y  este  testimonio  es  para  mí  el  más  autén- 
tico, bien  que  parezca  un  orgulloso  delirio. 

He  aquí  la  causa  por  qué,  desdeñando  responder 
á  cada  una  de  las  acusaciones  que  de  buena  ó  mala 
fe  se  me  pueden  hacer,  reservo  este  acto  de  justi- 
cia que  mi  propia  vindicta  exige,  para  ejecutarlo 
ante  un  tribunal  de  sabios  que  juzgarán  con  recti- 
tud y  ciencia  de  mi  conducta  en  mi  misión  á  Vene- 
zuela: del  supremo  Congreso  de  la  Nueva  Granada 
hablo;  de  ese  augusto  cuerpo  que  me  ha  enviado 
con  sus  tropas  á  auxiliaros,  como  lo  han  hecho 
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heroicamente  hasta  expirar  todos  en  el  campo  del 
honor. 

Es  justo  y  necesario  que  mi  vida  pública  se  exa- 
mine con  esmero  y  se  juzgue  con  imparcialidad.  Es 
usto  y  necesario  que  yo  satisfaga  á  quienes  haya 
ofendido,  que  se  me  indemnice  de  los  cargos  erró- 
neos, á  lo  cual  soy  acreedor.  Este  gran  juicio 
debe  ser  pronunciado  por  el  soberano  á  quien  he 
servido;  yo  os  aseguro  que  será  tan  solemne  cuanto 
sea  posible,  y  que  mis  hechos  serán  comprobados 
por  documentos  irrefragables.  Entonces  sabréis  si 
he  sido  indigno  de  vuestra  confianza  ó  si  merezco 
el  nombre  de  Libertador. 

Yo  os  juro,  amados  compatriotas,  que  este  au- 
gusto título  que  vuestra  gratitud  me  tributó  cuando 
os  vine  á  arrancar  las  cadenas  no  será  vano.  Yo  os 
juro  que  Libertador  ó  muerto,  mereceré  siempre  el 
honor  que  me  habéis  hecho,  sin  que  haya  potestad 
humana  sobre  la  tierra  que  detenga  el  curso  que 
me  he  propuesto  seguir  hasta  volver  seguidamente 
á  libertaros  por  la  senda  del  Occidente,  regada  con 
tanta  sangre  y  adornada  con  tantos  laureles  Espe- 
rad, compatriotas,  al  noble,  al  virtuoso  pueblo  gra- 
nadino, que  volverá  ansioso  á  recoger  nuevos  tro- 
feos, á  prestaros  nuevos  auxilios  y  á  traeros  de  nue- 
vo la  libertad,  si  antes  vuestro  valor  no  la  adqui- 
riese. Sí,  sí:  vuestra  virtudes  solas  son  capaces  de 
combatir  con  suceso  contra  esa  multitud  de  frené- 
ticos que  desconocen  su  propio  interés  y  honor... 

Combatid,  pues,  y  venceréis.  Dios  concede  la  vic- 
toria á  la  constancia. 

Simón  Bolívar. 
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Llegaron  á  Cartagena  Bolívar  y  Marino  el 
25  de  Septiembre.  En  esa  ciudad  gobernaba 
el  coronel  Manuel  Castillo,  aquel  jefe  que 
alimentara  contra  el  Libertador  una  enemis- 
tad implacable,  la  misma  que  tienen  las  ti- 
nieblas contra  la  luz  y  la  envidia  contra  el 
mérito;  ese  jefe,  que  no  quiso  acompañar  á 
Bolívar  en  la  campaña  de  Venezuela  por  no 
ser  su  subalterno,  pretextando  que  la  expe- 
dición era  temeraria  y  que  su  jefe  meditaba 
proyectos  descabellados,  se  había  empeñado 
en  desacreditar  las  operaciones  de  Bolívar, 
durante  su  ausencia,  haciéndolo  responsable 
de  la  pérdida  y  desgracias  de  Venezuela,  y 
no  solamente  había  hecho  publicaciones  in- 
juriosas contra  él,  sino  que  le  irrespetó  hasta 
en  su  vida  privada.  Aparte  de  esto,   se  hizo 
circular  la  noticia  de  que  las  tropas  de  Urda- 
neta,  que  penetraban  por  la  provincia  de  Pam- 
plona, venían  desmoralizadas  y  minadas  por 
la  deserción,  cosa  que  resultó  perfectamente 
falsa.  Tales  circunstancias  hicieron  que  Bolí- 
var no  se  demorara  en  Cartagena;    pronto 
remontó  el  río  Magdalena,  tomó  por  Ucaña 
hacia  Pamplona,  logrando  que  las  tropas  de 
Urdaneta  lo  encontraran  y  con  júbilo  lo  acla- 
maron al  saludarlo;  3^  luego  se  dirigió  á  Tunja 
á  presentarse  como  acusado  y  á  dar  cuenta 
de  su  conducta  ante  el  Congreso  general  de 
la  Nueva  Granada,  Cuando  se  aproximaba  á, 
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esa  ciudad,  el  doctor  Camilo  Torres,  á  la  sa- 
zón presidente  del  Congreso,  le  envió  un  her- 
moso caballo,  que  Bolívar  no  quiso  aceptar, 
diciendo:  Antes  de  aceptar  ningún  presente,  yo 
debo  dar  cuenta  de  mi  conducta  en  la  misión  que 
recibí  de  libertar  á  Venezuela.  Y  cuando  llegó, 
presentóse  en  la  barra  de  aquella  corporación, 
sin  aceptar  el  puesto  de  honor  que  se  le 
ofreció,  refiriendo  la  serie  de  triunfos  y  peri- 
pecias que  le  acompañaron  en  toda  la  campa- 
ña; "habló — dice  Larrazábal — con  elocuencia, 
con  inspiración,  como  quien  tenía  la  fuerza 
en  el  decir;  pintó  en  un  bello  cuadro  los  acci- 
dentes prósperos  y  adversos...  y  concluyó  pi- 
diendo que  se  le  juzgara  con  justicia  y  se  íi 
liara  con  imparcialidad". 

Fué  entonces  cuando  el  eximio  presidente 
del  Congreso  le  contestó:  "General;  vuestra 
patria  no  ha  muerto  mientras  exista  vuestra 
espada;  con  ella  volveréis  á  rescatarla  del  do- 
minio de  sus  opresores.  El  Congreso  gra- 
nadino os  dará  su  protección,  porque  está 
satisfecho  de  vuestro  proceder.  Habéis  sido 
un  militar  desgraciado,  pero  sois  un  grande 
hombre." 

Aún  existía  la  división  política  entre  fede- 
ralistas y  centralistas  neogranadinos,  que  tan- 
ta sangre  había  costado  en  los  campos  de  ba- 
talla y  que  tanto  pábulo  daba  á  las  facciones, 
Qon  ventajas  para  los  realistas  y  beneplácito 


136  J.  D.  MONSALVE 

de  ellos,  quienes  por  modo  disimulado  pero 
eficaz  fomentaban  las  desavenencias.  El  Go- 
bierno federativo  resolvió  valerse  de  la  espa- 
da de  Bolívar  para  proceder  á  someter  al  pre- 
sidente de  Cundinamarca  y  hacer  entrar  esta 
entidad  en  el  Gobierno  federal,  lo  cual  se  con- 
siguió prontamente,  pues  Bolívar,  nombrado 
general  en  jefe  de  la  Unión  y  capitán  general 
de  los  ejércitos,  sometió  al  presidente  don 
Bernardo  Alvarez,  después  de  cruento  com- 
bate en  las  calles  de  Bogotá  (12  de  Diciembre), 
todo  lo  cual  hizo  crecer  la  reputación  de  Bo- 
lívar ante  el  Congreso. 

Bolívar  no  era  federalista;  ya  hemos  visto 
cuan  necesaria  estimaba  él  la  unidad  en  el 
Gobierno.  Las  ideas  políticas,  unas  veces  fijas 
como  efecto  de  arraigadas  convicciones,  y 
otras  variables  como  instrumentos  de  ensa- 
yos sometidos  al  examen  de  la  experiencia, 
no  son  para  los  conductores  de  los  pueblos 
sino  antorchas  de  que  se  sirven  para  indagar 
en  senderos  desconocidos  é  inciertas  lejanías. 
Sirvió  al  Gobierno  federal  porque  lo  conside- 
ró de  su  deber  y  porque  de  acabar  con  la 
anarquía  y  con  las  facciones  que  aniquilaban 
la  nación  esperaba  grandes  bienes  para  la 
patria  (i).  La  meta  principal,  el  fin  de  su  con- 


(l)    Santa  Fe,  Diciembre  20  de  18 14. 
...  Uno  de  los  bienes  que  han  de  seguirse  de  esta 
concentración  de  autoridad  es  la  unión  de  fuerza  y  de 
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ducta  y  de  sus  pensamientos  era  la  libertad  de 
Venezuela  y  Nueva  Granada,  soberanía  que 
se  señalaba  como  fundamento  de  la  hegemo- 
nía sur-americana,  sin  la  cual  creía  incompleto 
el  éxito  de  sus  empresas.  Esto  es  lo  que  ma- 
nifestó al  Gobierno  general  cuando,  ya  otor- 
gados los  auxilios  que  pidió,  dirigió  su  dis- 
curso de  despedida  para  partir  á  la  costa  at- 
lántica á  someter  á  Santa  Marta,  Ríochacha  y 
Maracaibo  y  regresar  de  allí  á  Venezuela, 
como  que  siempre  estimó  la  unión  de  venezo- 
lanos y  granadinos  indispensable  para  sos- 
tener la  independencia  de  ambos  países.  En 
aquel  discurso,  pronunciado  el  día  13  de  Enero 
de  1815,  expresó  tales  ideas  en  el  párrafo  si- 
guiente: 


Sí;  V.  E.  ha  dirigido  sus  esfuerzos  y  miras  en 
todo  sentido:  El  norte  es  reforzado  por  la  división 


recursos,  una  guerra  más  activa  y  más  eficaz,  como  lo 
espero,  la  total  extinción  de  nuestros  enemigos  en  la 
Nueva  Granada  y  Venezuela.  Para  reorganizar  el  ejér- 
cito del  mando  de  V.  S.  y  hacerlo  capaz  de  hacer  sus 
marchas  y  cumplir  su  objeto,  espero  que  V.  S.  me  en- 
víe inmediatamente  un  estado  general  de  las  fu  erzas 
que  haya  á  sus  órdenes,  detallando  en  cuanto  sea  posi- 
ble I.as  especies  de  armas,  etc.. 

Simón  Bolívar. 
(Oficio  al  coronel  José  María  Cabal.)— Blanco:  O^.c»/., 
t.  V,  pág.  200. 
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del  general  Urdaneta;  Casanare  espera  los  socorros 
que  lleva  el  comandante  Lara;  Popayán  se  verá  au- 
xiliado superabundantemente;  Santa  Marta  y  Mara- 
caibo  serán  libertados  por  el  soberbio  ejército  de 
venezolanos  y  granadinos  que  V.  E.  me  ha  hecho 
el  honor  de  confiar.  Este  ejército  pasará  con  una 
mano  bienhechora  rompiendo  cuantos  hierros  opri- 
man con  su  peso  y  oprobio  á  todos  los  americanos 
que  haya  en  el  Norte  y  Sur  de  la  América  Meridio- 
nal. Yo  lo  juro  por  el  honor  que  adorna  á  los  liber- 
tadores de  Nueva  Granada  y  Venezuela;  ofrezco 
á  V.  E.  mi  vida,  como  el  último  tributo  de  gratitud, 
ó  hacer  tremolar  las  banderas  granadinas  hasta  los 
más  remotos  confines  de  la  tiranía...  (i). 


Tales  palabras  eran  confirmadas  con  apre- 
ciaciones de  carácter  personal  que  dirigió  en 
un  oficio  al  presidente  de  la  Nueva  Granada, 
cuando  en  vísperas  de  marchar  á  Cartagena 
se  vio  obligado  Bolívar  á  contradecir  un  li- 
belo que  en  aquella  ciudad  escribía  el  general 
Castillo: 


...  Por  la  libertad  de  mi  patria  he  abandonado  los 
blasones  de  una  distinguida  nobleza;  me  he  privado 
de  las  delicias  de  una  grande  fortuna;  he  expuesto 
mi  existencia  por  salvar  la  vida  al  coronel  Castillo 
y  á  mis  conciudadanos;  todas  mis  pasiones  las  he 
sacrificado  á  la  salud  pública;  únicamente  he  con- 


(i)    Blanco:  Op.  cit.,  pág.  212^ 
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servado  las  que  pueden  contribuir  á  la  destrucción 
de  nuestros  enemigos  (i). 


IX 


Con  tres  batallones  y  un  escuadrón,  que 
componían  cerca  de  dos  mil  hombres,  salió 
Bolívar  para  la  costa  el  día  24  de  Enero  (1815). 
No  llevaba  todos  los  elementos  de  guerra 
que  necesitaba  para  emprender  la  lucha  con- 
tra los  realistas  de  Santa  Marta;  pero  con- 
ducía las  órdenes  del  Gobierno  general  para 
que  le  dieran  armas  y  municiones  las  autori- 
des  de  Cartagena,  plaza  que  las  tenía  en 
abundancia.  Habiendo  dejado  700  hombres 
guarneciendo  la  ciudad  de  Mompós,  se  acercó 
á  los  alrededores  de  Cartagena  en  demanda 
de  los  elementos  que  había  menester.  ¡Cuan 
grande  debieron  ser  la  sorpresa  y  la  amargu- 
ra del  Libertador  cuando  vio  que  el  general 
Manuel  Castillo  y  sus  cómplices — pues  los 
tuvo—,  haciendo  renacer  antiguas  rivalidades 
personales  le  negaron  los  elementos  que  so- 
licitaba y  atendieron  primero  á  enojosas  y  pe- 
queñas trivialidades  que  á  la  gran  causa  de  la 
independencia! 


(i)    Blanco:  O/.  cíA,  t.  V,  pág.  224, 
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Por  una  vez  solicitó  el  Libertador  los  auxi- 
lios necesarios,  y  le  fueron  negados;  por  se- 
gunda vez,  y  también  le  fueron  negados.  Hubo 
discusiones,  se  exacerbaron  los  ánimos  de  to- 
dos los  jefes,  pero  en  balde.  Un  consejo  de 
guerra  resolvió  que  Bolívar  tomara  por  la 
fuerza  lo  que  de  manera  tan  antipatriótica  se 
le  negara;  por  lo  cual  ocupó  el  cerro  y  fortale- 
za de  La  Popa  é  intentó  bombardear  la  ciudad. 
Pero  el  patriotismo  y  la  alteza  de  carácter  de 
ese  eximio  jefe  se  oponían  á  semejante  medi- 
da. A  las  órdenes  del  presidente  de  la  Nueva 
Granada,  que  le  mandaba  emprender  opera- 
ciones sobre  Cartagena,  contestó  en  7  de  Fe- 
brero que  más  bien  renunciaba  el  mando  del 
ejército  que  se  le  había  confiado  si  su  presen- 
cia había  de  ser  causa  de  una  guerra  civil, 
pues  él  (Bolívar)  ofrecía  sus  servicios  para 
que  fueran  útiles  no  más  que  á  la  libertad  de 
América  (i). 

(i)  El  Libertador  decía  al  secretario  de  Guerra  el  7 
de  Febrero  de  18 15: 

«...  Si  el  mando^de  este  ejército  que  me  ha  concedido 
el  Gobierno  ha  de  ser  causa  de  una  guerra  civil,  lo  re- 
nuncio desde  ahora  con  el  mayor  placer.  He  pedido  ser- 
vir contra  los  enemigos  comunes  y  nunca  he  deseado 
aumentar  los  males  de  mi  patria, 

«Ahora  de  nuevo  ofrezco  mis  servicios  al  Gobierno 
general,  pero  servicios  sólo  útiles  á  la  libertad  de  la  Amé- 
rica y  sólo  fatales  á  los  defensores  de  la  causa  de  los 

tiranos  españoles, 

a  Simón  Bolívar,  n 
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Mientras  así  pasaban  las  cosas  en  la  ciudad 
heroica,  mientras  la  discordia  civil  y  las  ba- 
jezas personales  agitaban  sus  furores,  el  capi- 
tán general  D.  Francisco  Montalvo,  residente 
en  Santa  Marta,  se  aprovechaba  de  la  división 
intestina.  Los  realistas  se  apoderaron  de  Ba- 
rranquilla  y  Soledad;  desertados  por  insinua- 
ción de  los  cartageneros  casi  todos  los  solda- 
dos que  cubrían  á  Mompós,  esta  ciudad  cayó 
después  en  poder  de  los  españoles.  Al  fin  de 
un  quinto  y  último  esfuerzo  consiguió  Bolívar 
que  se  celebrara  entre  él  y  el  general  Castillo 
un  armisticio  que  pusiera  fin  á  la  desavenen- 
cia, firmado  por  ambos  el  día  3  de  Mayo.  Pero 
el  primero  de  éstos,  hombre  inteligente,  de 
mundo,  magnánimo  y  experimentado,  com- 
prendía que  esa  tregua  no  acabaría  con  los 
partidos  ni  con  las  rivalidades;  él  era  genero- 
so y  perdonaba,  pero  sabía  también  cómo  se 
mantiene  el  fuego  bajo  el  rescoldo  de  las  sus- 
ceptibilidades personales;  por  otra  parte  esta- 
ban llegando  las  noticias  de  la  grande  expe- 
dición pacificadora  que  comandaba  D,  Pablo 
Morillo,  y  bien  comprendía  la  esterilidad  de 
los  medios  de  defensa  allí  donde  se  ocultan 
rivalidades  y  emulaciones.  Bolívar,  con  el 
alma  entristecida,  con  el  despecho  de  pensar 
que  ni  aun  el  honor  de  morir  por  la  patria  le 
tocaría,  con  la  idea  terrible  de  la  nostalgia  en 
tierra  extranjera,  pero  satisfecho  de  dejar  sa- 
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crificados  su  amor  propio,  su  porvenir,  sus 
bienes  y  su  gloria  en  aras  de  la  reconciliación 
para  acabar  con  los  partidos,  hizo  dimisión 
del  mando,  entregándolo  á  Palacios  y  a  Mari- 
ño,  y  se  despidió,  para  ir  á  buscar  hospitali- 
dad en  playas  forasteras. 

£1  mismo  día  en  que  Bolívar  se  embarcó 
para  Jamaica  (8  de  Mayo)  dirigió  su  nota  es- 
pecial de  despedida  al  presidente  de  la  Nueva 
Granada.  En  los  párrafos  que  se  transcriben 
se  advierte  la  tristeza  de  quien  tiene  el  pre- 
sentimiento de  las  desgracias  venideras,  pero 
también  la  abnegación  y  el  desprendimiento 
de  quien  tan  sentidamente  se  despedía: 

Excelentísimo  señor: 

Cualquiera  que  sea  mi  suerte  en  lo  adelante,  mi 
último  suspiro  será  siempre  por  mi  país.  Siempre 
conservaré  en  mi  memoria  la  gratitud  que  debo  al 
Gobierno  de  la  Unión,  y  jamás  olvidaré  que  los 
granadinos  me  abrieron  el  camino  de  la  gloria. 
Aseguro  á  V.  E.  que  cualesquiera  que  sean  los 
días  que  la  Providencia'me  tenga  aún  destinados, 
todos,  hasta  el  último,  serán  empleados  al  servicio 
de  la  América. 

El  sacrificio  del  mando,  de  mi  fortuna  y  de  mi 
gloria  no  me  ha  costado  esfuerzo  alguno.  Me  es  tan 
natural  preferir  la  salud  de  la  República  á  todo,  que 
cuanto  más  sufro  por  ella  tanto  más  placer  interior 
recibe  mi  alma.  Yo  no  seré  más  general;  iré  á  vivir 
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lejos  de  mis  amigos  y  compatriotas,  y  no  moriré  por 
la  patria.  Pero  habré  hecho  un  nuevo  servicio  con 
dar  la  paz  por  mi  ausencia.  Si  yo  permaneciese  aquí, 
la  Nueva  Granada  se  dividiría  en  partidos  y  la  gue- 
rra doméstica  sería  eterna.  Retirándome  no  habrá 
más  partido  que  el  de  la  patria,  y  con  ser  uno 
siempre  será  el  mejor. 

Excelentísimo  señor:  Yo  no  pido  por  recompensa 
de  mis  servicios  más  que  el  olvido  de  mis  faltas; 
¡quiera  Dios  que  puedan  equilibrarse!  Protesto  á 
V.  E.  la  sinceridad  de  mis  intenciones,  el  amor  que 
profeso  á  mis  conciudadanos  y  el  respeto  y  obedien- 
cia que  debo  al  Gobierno . 

Acepte  V.  E.  los  testimonios  de  una  gratitud  sin 
límites . 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Excelentísimo  señor. 

Simón  Bolívar. 

Cuartel  general  en  La  Popa,  Mayo  8  de  1815 — 5.° 


No  imitó  Bolívar  la  conducta  de  Coriolano 
ni  la  de  otros  personajes  más  ó  menos  nota- 
bles que  en  todas  partes  y  en  todas  épocas 
han  aparecido  confundiendo  las  cuestiones 
personales  con  los  sagrados  intereses  de  la  pa- 
tria; aquel  nobilísimo  corazón  era  incapaz  de 
pasiones  mezquinas,  y  la  energía  mental  de 
tan  vigoroso  cerebro  no  era  para  abandonar 
el  ideal  sublime  de  la  independencia  america- 
na. En  Kingston  consagró  sus  sentimientos  y 
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SU  mentalidad  al  proyecto  de  llevar  á  cabo  sus 
ideales.  Por  carta  de  27  de  Mayo  escribía  al 
Gobierno  granadino: 


...  Mi  constancia  y  mis  deseos  por  el  bien  de  la 
patria  me  hacen  emprenderlo  todo:  trabajaré  in- 
cesantemente sin  reparar  en  las  dificultades. 

Permítame  decir  de  paso  estas  cuatro  palabras: 
amo  la  libertad  de  la  América  más  que  la  gloria 
propia,  y  para  conseguirla  no  he  ahorrado  sacrifi- 
ficios.  Si  V.  E.  me  da  crédito  hará  un  acto  de 
justicia. 


Puesta  su  cabeza  junto  con  la  de  Marino, 
Arismendi,  Piar,  Bermúdez,  á  precio  bien 
ambicionable  (i),  acaso  porque  el  brigadier 


(1)  Bando  decretado  por  D.  Salvador  Moxó,  capitán 
general  de  Venezuela,  que  después  huyó  de  sus  mismos 
compatriotas,  por  exacciones  inicuas  en  la  capitanía: 

«A  fin  de  poner  término  á  las  maquinaciones  con  que 
por  todas  partes  turban  la  tranquilidad  pública  de  las 
provincias  de  Venezuela  los  rebeldes  españoles  Simón 
Bolívar,  José  Francisco  Bermúdez,  Santiago  Marino, 
Manuel  Piar  y  Antonio  Brion,  después  de  haber  agota- 
do los  recursos  que  ofrecen  la  compasión  y  benignidad 
para  traer  al  verdadero  reconocimiento  de  sus  ernores  á 
todas  las  personas  que  siguen  las  detestables  máximas 
de  rebelión  de  que  están  empapados  aquellos  sanguina- 
rios, que  abandonados  á  la  desesperación  intentan  por 
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D.  Salvador  Moxó  quiso  vengar  los  fusila- 
mientos de  La  Guaira  y  Macuto,  en  aquella 
isla  soportaba  el  Libertador  no  solamente  las 
angustias  de  la  pobreza  (i)  y  la  necesidad  de 
ocultar  á  las  exigencias  aristocráticas  de  aque- 
lla isla  la  difícil  situación  en  que  se  encontra- 
ba, sino  también  los  riesgos  de  ser  asesinados 


todos  medios  acaudillar  gentes  para  sostenerse  en  su 
iniquidad,  he  tenido  á  bien  decretar:  que  cualquiera  per- 
sona que  aprehendiere  viva  ó  muerta  la  de  aquellos 
traidores,  y  cualquiera  otra  de  su  especie,  como  Juan 
Bautista  Arismendi  en  Margarita,  será  remunerado  con 
la  cantidad  de  diez  mil  pesos  en  que  se  tasa  la  cabeza 
de  cada  uno  de  ellos,  cuya  cantidad  se  abonará  por  la 
real  Hacienda.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos, 
imprímase  y  circúlese. 
„Dado  en  Caracas  á  25  de  Mayo  de  1816. 

„Salvador  de  Moxó.'* 

(i)  Cuando  Bolívar  hacía  á  D.  Luis  Brion  una  reseña 
de  la  situación  de  América  le  hacía  varias  recomenda- 
ciones para  que  se  interesara  por  la  independencia,  y  le 
daba  algunas  instrucciones  en  carta  fechada  en  Kings- 
ton á  16  de  Julio  de  1815;  le  decía: 

"...  En  cuanto  á  mí,  yo  me  hallo  dispuesto  á  hacer  todo 
por  mi  país;  por  la  misma  razón  estoy  procurando  obte- 
ner socorros  de  este  Gobierno,  que  me  serán  prestados, 
si  no  hoy,  será  mañana  ú  otro  día.  Mientras  tanto  estoy 
viviendo  en  la  incertidumbre  y...  en  la  miseria.  Yo  mis- 
mo no  vo}'  á  esa  isla,  porque  no  quiero  perder  la  con- 
fianza que  hacen  de  mí  estos  señores,  puos  como  usted 
sabe,  las  manías  aristocráticas  son  terribles.  Carabaño 
informará  á  usted  de  todo."— Blanco,  op.  cit.,  t.  V,  pági- 
na 300. 

10 
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á  cada  momento.  ¡Cuan  cara  había  de  costarle 
la  persecución  de  aquel  ideal  que  en  su  mente 
creadora  germinaral  Dormían  Bolívar  y  Félix 
Amestoy,   caraqueño   emigrado  también,   en 
una  misma  estancia,  el  primero  en  una  hama- 
ca y  el  otro  en  una  cama.  En  una  de  esas  no- 
ches Amestoy  se  recogió  en  la  hamaca  mien- 
tras llegaba  Bolívar,  y  en  ella  se  quedó  dor- 
mido. Cautelosamente  se  llegó  allí  un  negro 
esclavo,  de  nombre  Pío,  y  creyendo  que  el  que 
allí  dormía  era  Bolívar,  lo  ultimó  á  puñaladas. 
El  negro  Pío  fué  ahorcado  por  su  crimen;  pero 
no  por  esto  quedó  la  vida  del  Libertador  más 
segura  contra  las  asechanzas  que  le  ponían 
los  enemigos. 

En  aquella  especie  de  ostracismo,  pero  de 
ostracismo  activo,  fué  cuando  el  Libertador 
soltó  la  vena  de  su  inspiración  política,  escri- 
biendo un  ligero  opúsculo  que  con  el  nombre 
de  Contestación  de  un  americano  meridional  á 
un  caballero  de  esta  isla,  contiene  y  expresa 
cuantas  convicciones  se  arraigaban  en  el  alma 
del  campeón  sur-americano.  Revela  aquel  es- 
crito un  conocimiento  completo  de  las  condi- 
ciones etnográficas  de  la  América  del  Sur; 
allí  se  encuentra  su  profesión  política:  liberal 
enemigo  de  la  demagogia,  partidario  de  los 
gobiernos    republicanos,    antifederalista    en 
cuanto  á  la  organización  de  los  gobiernos,  y 
conservador  en  cuanto  á  las  instituciones;  con 
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visión  profética  comprendió  que  llegaría  un 
tiempo  en  que  se  le  calumniara  de  monarquis- 
ta, y  desde  entonces  cimentó  la  defensa  ma- 
nifestando la  imposibilidad  de  que  él  fuera 
partidario  de  la  monarquía,  apoyando  en  ra- 
zones su  opinión;  pasaba  por  su  mente  la  im- 
portancia del  canal  de  Panamá  como  lazo  de 
unión  de  todas  las  naciones  de  la  tierra,  el  es- 
tablecimiento en  la  misma  ciudad  de  una  Dieta 
anfictiónica  que  discutiría  los  grandes  intere- 
ses y  acontecimientos  de  todo  el  mundo,  y 
aseguraría  quizás  la  paz  universal;  veía  crecer 
ante  su  imaginación  el  cuadro  de  su   ideal  ya 
realizado;  Colombia,  la  gran  Colombia,  com- 
puesta de  todas  las  naciones  de  la  América 
del  Sur  que  estaban  empeñadas  en  la  guerra 
de  independencia,  ó  á  lo  menos  la  gran  con- 
federación sur-americana  sostenida  por  la  base 
de  una  nación  que  fuera  capaz  por  su  impor- 
tancia,  grandeza  y   poderío   de   asegurar  y 
mantener  la  soberanía  é  independencia  de  sus 
compañeras.  Veamos  algunos  trozos  de  tan 
interesante  documento: 


La  Nueva  Granada,  que  és,  por  decirlo  así,  el 
corazón  de  la  América,  obedece  á  un  Gobierno  ge- 
neral, exceptuando  el  reino  de  Quito,  que  con  la 
mayor  dificultad  contiene  sus  enemigos,  por  ser 
fuertemente  adicto  á  la  causa  de  su  patria,  y  las 
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provincias  de  Panamá  y  Santa  Marta,  que  sufren 
no  sin  dolor,  la  tiranía  de  sus  señores.  Dos  millones 
y  medio  de  habitantes  están  esparcidos  en  aquel 
territorio  que  actualmente  defienden  contra  el  Go- 
bierno español  bajo  el  general  Morillo,  que  es  vero- 
símil sucumban  delante  de  la  inexpugnable  plaza 
de  Cartagena. 

En  cuanto  á  la  heroica  y  desdichada  Venezuela, 
sus  acontecimientos  han  sido  tan  rápidos  y  sus 
devastaciones  tales,  que  casi  la  han  reducido  á  una 
absoluta  indigencia  y  á  una  soledad  espantosa,  no 
obstante  que  era  uno  de  los  más  bellos  países  de 
cuantos  hacían  el  orgullo  de  la  América.  Sus  tiranos 
gobiernan  un  desierto,  y  sólo  oprimen  á  tristes  res- 
tos que,  escapados  de  la  muerte,  alimentan  una 
tristen  existencia:  algunas  mujeres,  niños  y  ancia- 
nos son  los  que  quedan.  Los  más  de  los  hombres 
han  perecido  por  no  ser  esclavos,  y  los  que  viven 
combaten  con  furor  en  los  campos  y  en  los  pueblos 
internos  hasta  expirar  ó  arrojar  al  mar  á  los  que, 
insaciables  de  sangre  y  de  crimen,  rivalizan  con  los 
primeros  monstruos  que  hicieron  desaparecer  de  la 
América  á  su  raza  primitiva.  Cerca  de  un  millón  de 
habitantes  se  contaba  en  Venezuela,  y  sin  exagera- 
ción se  puede  asegurar  que  una  cuarta  parte  ha 
sido  sacrificada  por  la  tierra,  la  espada,  el  hambre, 
la  peste,  las  peregrinaciones;  excepto  el  terremoto, 
todo  resultado  de  la  guerra. 

Este  cuadro  representa  una  escala  militar  de  dos 
mil  leguas  de  longitud  y  novecientas  de  latitud  en 
su  mayor  extensión,  en  que  diez  y  seis  millones  de 
americanos  defienden  sus  derechos  ó  están  oprimi- 
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dos  por  la  nación  española,  que  aunque  fué  en 
algún  tiempo  el  más  vasto  imperio  del  mundo,  sus 
restos  son  ahora  impotentes  para  dominar  el  nuevo 
hemisferio  y  hasta  para  mantenerse  en  el  antiguo. 
¿Y  la  Europa  civilizada,  comerciante  y  amante  de 
la  libertad,  permite  que  una  vieja  serpiente,  por 
sólo  satisfacer  su  saña  envenenada,  devore  la  más 
bella  parte  de  nuestro  globo?  ¡Qué!  ¿Está  la  Europa 
sorda  al  clamor  de  su  propio  interés?  ¿No  tiene  ya 
ojos  para  ver  la  justicia?  ¿Tanto  se  ha  endurecido 
para  ser  de  este  modo  insensible?  Estas  cuestiones, 
cuanto  más  las  medito,  más  me  confunden;  llego  á 
pensar  que  se  aspira  á  que  desaparezca  la  América; 
pero  es  imposible,  porque  toda  la  Europa  no  es 
España.  ¡Qué  demencia  la  de  nuestra  enemiga,  pre- 
tender reconquistar  la  América,  sin  Marina,  sin 
tesoro  y  casi  sin  soldados!  Pues  los  que  tiene 
apenas  son  bastantes  para  retener  á  su  propio 
pueblo  en  una  violenta  obediencia  y  defenderse  de 
sus  vecinos.  Por  otra  parte,  ¿podrá  esta  nación 
hacer  el  comercio  exclusivo  de  la  mitad  del  mundo 
sin  manufacturas,  sin  producciones  territoriales, 
sin  artes,  sin  ciencias,  sin  política?  Lograda  que 
fuera  esta  loca  empresa,  y  suponiendo  más  aún, 
lograda  la  pacificación,  los  hijos  de  los  actuales 
americanos,  unidos  con  los  de  los  europeos  recon- 
quistadores, ¿no  volverían  á  formar  dentro  de  vein- 
te años  los  mismos  patrióticos  designios  que  ahora 
se  están  combatiendo? 

Los  acontecimientos  de  Tierra  Firme  nos  han 
probado  que  las  instituciones  perfectamente  repre- 
sentativas no  son  adecuadas  á  nuestro  carácter, 
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costumbres  y  luces  actuales.  En  Caracas  el  espíritu 
de  partido  tomó  su  origen  en  las  sociedades,  asam- 
bleas y  elecciones  populares,  y  estos  partidos  nos 
tornaron  á  la  esclavitud.  Y  así  como  Venezuela  ha 
sido  la  república  americana  que  más  se  ha  adelan- 
tado en  sus  instituciones  políticas,  también  ha  sido 
el  más  claro  ejemplo  de  la  ineficacia  de  la  forma 
democrática  y  federal  para  nuestros  nacientes  Es- 
tados. En  Nueva  Granada  las  excesivas  facultades 
de  los  gobiernos  provinciales  y  la  falta  de  centrali- 
zación en  general  han  conducido  aquel  precioso 
país  al  estado  á  que  se  ve  reducido  en  el  día.  Por 
esta  razón  sus  débiles  enemigos  se  han  conservado 
contra  todas  las  probabilidades.  En  tanto  que  nues- 
tros compatriotas  no  adquieran  los  talentos  y  las 
virtudes  políticas  que  distinguen  á  nuestros  herma- 
nos del  Norte,  los  sistemas  enteramente  populares, 
lejos  de  sernos  favorables,  temo  mucho  que  vengan 
á  ser  nuestra  ruina  Desgraciadamente  estas  cuali- 
dades parecen  estar  muy  distantes  de  nosotros  en 
el  grado  que  se  requiere;  y,  por  el  contrario,  esta- 
mos dominados  de  los  vicios  que  se  contraen  bajo 
la  dirección  de  una  nación  como  la  española,  que 
sólo  ha  sobresalido  en  fiereza,  ambición,  venganza 
y  codicia. 

Es  más  difícil,  dice  Montesquieu,  sacar  un  pueblo 
de  la  servidumbre  que  subyugar  uno  libre.  Esta 
verdad  está  comprobada  por  los  anales  de  todos 
los  tiempos  que  nos  muestran  las  más  de  las  nacio- 
nes libres  sometidas  al  yugo  y  muy  pocas  de  las 
esclavas  recobran  su  libertad.  A  pesar  de  este  con- 
vencimiento, los  meridionales  de  este  continente 
han  manifestado  el  conato  de  conseguir  institucio- 
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nes  liberales  y  aun  perfectas;  sin  duda  por  efecto 
del  instinto  que  tienen  todos  los  hombres  de  aspirar 
á  su  mejor  felicidad  posible,  la  que  se  alcanza  infa- 
liblemente en  las  sociedades  civiles  cuando  ellas 
están  fundadas  sobre  las  bases  de  la  justicia,  de  la 
libertad  y  de  la  igualdad.  Pero  ¿seremos  nosotros 
capaces  de  mantener  en  su  verdadero  equilibrio  la 
difícil  carga  de  una  república?  ¿Se  puede  concebir 
que  un  pueblo  recientemente  desencadenado  se 
lance  á  la  esfera  de  la  libertad  sin  que,  como  á  Icaro, 
se  le  deshagan  las  alas  y  recaiga  en  el  abismo?  Tal 
prodigio  es  inconcebible,  nunca  visto.  Por  consi  • 
guíente,  no  hay  un  raciocinio  verosímil  que  nos 
halague  con  esta  esperanza. 

M.  de  Pradt  ha  dividido  sabiamente  á  la  América 
en  quince  á  diez  y  siete  Estados  independientes 
entre  sí,  gobernados  por  otros  tantos  monarcas. 
Estoy  de  acuerdo  en  cuanto  á  lo  primero,  pues  la 
América  comporta  la  creación  de  diez  y  siete  na- 
ciones; en  cuanto  á  lo  segundo,  aunque  es  más  fácil 
conseguirlo,  es  menos  útil;  y  así  no  soy  de  la  opi- 
nión de  las  monarquías  americanas.  He  aquí  mis 
razones,  el  interés  bien  entendido  de  una  república 
se  circunscribe  en  la  esfera  de  su  conservación, 
prosperidad  y  gloria.  No  ejerciendo  la  libertad  im- 
perio, porque  es  precisamente  su  opuesto,  ningún 
estímulo  excita  á  los  republicanos  á  extender  los 
términos  de  su  nación  en  detrimento  de  sus  propios 
medios,  con  el  único  objeto  de  hacer  participar  á 
sus  vecinos  de  una  constitución  Uberal.  Ningún 
derecho  adquieren,  ninguna  ventaja  sacan  vencién- 
dolos, á  menos  que  los  reduzcan  á  colonias,  con- 
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quistas  ó  aliados,  siguiendo  el  ejemplo  de  Roma. 
Máximas  y  ejemplos  tales  están  en  oposición  direc- 
ta con  los  princij)ios  de  justicia  de  los  sistemas  re- 
publicanos; y  aún  diré  más:  en  oposición  manifiesta 
con  los  intereses  de  sus  ciudadanos,  porque  un 
Estado  demasiado  extenso  en  sí  mismo  ó  por  sus 
dependencias,  al  cabo  viene  en  decadencia  y  con- 
vierte su  forma  libre  en  otra  tiránica;  relaja  los 
principios  que  deben  conservarla,  y  ocurre  por  úl- 
timo el  despotismo.  El  distintivo  de  las  pequeñas 
repúblicas  es  la  permanencia;  el  de  las  grandes  es 
vario;  pero  siempre  se  inclina  al  imperio.  Casi  todas 
las  primeras  han  tenido  una  larga  duración;  de  las 
segundas  sólo  Roma  se  mantuvo  algunos  siglos, 
pero  fué  porque  era  república  la  capital  y  no  lo  era 
el  resto  de  sus  dominios,  que  se  gobernaban  por 
leyes  é  instituciones  diferentes. 

Forestas  razones  pienso  que  los  americanos  an- 
siosos de  paz,  ciencias,  artes,  comercio  y  agricul- 
tura, prerirían  las  repúblicas  á  los  reinos,  y  rae  pa- 
rece que  estos  deseos  se  conforman  con  las  miras 
de  la  Europa. 

No  convengo  en  el  sistema  federal  entre  los  po- 
pulares y  representativos  por  ser  demasiado  per- 
fectos y  exigir  virtudes  y  talentos  políticos  muy 
superiores  á  los  nuestros;  por  igual  razón  rehuso  la 
monarquía  mixta  de  aristocracia  y  democracia  que 
tanta  fortuna  y  esplendor  ha  procurado  á  la  Ingla- 
terra. No  siéndonos  posible  lograr  entre  las  repú- 
blicas y  monarquías  lo  más  perfecto  y  acabado,  evi- 
temos caer  en  anarquías  demagógicas,  ó  en  tiranías 
raonócratas.  Busquemos  un  medio  entre  extremos 
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opuestos  que  nos  conducirían  á  los  mismos  esco- 
lios, á  la  infelicidad  y  al  deshonor.  Voy  á  arriesgar 
el  resultado  de  mis  cavilaciones  sobre  la  suerte  fu- 
tura de  la  América:  no  la  mejor,  sino  la  que  sea  más 
asequible. 

Los  Estados  del  istmo  de  Panamá  hasta  Guate- 
mala formarán  quizás  una  asociación.  Esta  magní- 
fica posición  entre  los  dos  grandes  mares  podrá  ser 
con  el  tiempo  el  emporio  del  universo.  Sus  canales 
acortarán  las  distancias  del  mundo;  ebtrecharán 
los  lazos  comerciales  de  Europa,  América  y  Asia; 
traerán  á  tan  feliz  región  los  tributos  de  las  cuatro 
partes  del  globo.  ¡Acaso  sólo  allí  podrá  fijarse 
algún  día  la  capital  de  la  tierral  como  pretendió 
Constantino  que  fuese  Bizancio  la  del  antiguo 
hemisferio. 

La  Nueva  Granada  se  unirá  con  Venezuela,  si 
llegan  á  convenir  en  formar  una  república  central, 
cuya  capital  sea  Maracaibo,  ó  una  nueva  ciudad 
que  con  el  nombre  de  Las  Casas,  en  honor  de 
este  héroe  de  la  filantropía,  se  funde  entre  los  con- 
fines de  ambus  países,  en  el  soberbio  puerto  de 
Bahía  honda.  Esta  posición,  aunque  desconocida^ 
es  más  ventajosa  por  todos  respectos.  Su  acceso  es 
fácil  y  su  situación  tan  fuerte  que  puede  hacerse 
inexpugnable.  Posee  un  clima  puro  y  saludable,  un 
territorio  tan  propio  para  la  agricultura  como  para 
la  cría  de  ganado,  y  una  grande  abundancia  de  ma- 
deras de  construcción.  Los  salvajes  que  la  habitan 
serían  civilizados,  y  nuestras  posesiones  se  aumen- 
tarían con  la  adquisición  de  La  Goajira.  Esta  nación 
se  llamaría  Colombia,  como  un  tributo  de  justicia  y 
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gratitud  al  creador  de  nuestro  hemisferio.  Su  go- 
bierno podrá  imitar  al  inglés,  con  la  diferencia  de 
que  en  lugar  de  un  rey  habrá  un  poder  ejecutivo 
electivo,  cuando  más  vitalicio,  y  jamás  hereditario 
si  se  quiere  república;  una  cámara  ó  senado  legis- 
lativo hereditario,  que  en  las  tempestades  políticas 
se  interponga  entre  las  olas  populares  y  los  rayos 
del  gobierno,  y  un  cuerpo  legislativo  de  libre  elec- 
ción, sin  otras  restricciones  que  las  de  la  Cámara 
Baja  de  Inglaterra.  Esta  constitución  participaría 
de  todas  formas,  y  yo  deseo  que  no  participe  de 
todos  los  vicios.  Como  esta  es  mi  patria,  tengo  un 
derecho  incontestable  para  desearla  lo  que  en  mi 
opinión  es  mejor.  Es  muy  posible  que  la  Nueva 
Granada  no  convenga  en  el  reconocimiento  de  un 
gobierno  central,  porque  es  en  extremo  adicta  á  la 
federación;  y  entonces  formará  por  sí  sola  un  esta- 
do, que  si  subsiste  podrá  ser  muy  dichoso  por  sus 
grandes  recursos  de  todos  géneros. 

Poco  sabemos  de  las  opiniones  que  prevalecen 
en  Buenos  Aires,  Chile  y  el  Perú:  juzgando  por  lo 
que  se  trasluce  y  por  las  apariencias,  en  Buenos 
Aires  habrá  un  gobierno  central  en  que  los  milita- 
res se  lleven  la  primacía  por  consecuencia  de  sus 
divisiones  intestinas  y  sus  guerras  externas.  Esta 
constitución  degenerará  necesariamente  en  una  oli- 
garquía ó  una  monocracia,  con  más  ó  menos  res 
tricciones,  y  cuya  denominación  nadie  puede  adivi- 
nar. Sería  doloroso  que  tal  cosa  sucediese,  porque 
aquellos  habitantes  son  acreedores  á  la  más  esplén- 
dida gloria. 

El  reino  de  Chile  está  llamado  por  la  naturaleza 
de  su  situación,  por  las  costumbres  inocentes  y  vir- 
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tuosas  de  sus  moradores,  por  el  ejemplo  de  sus 
vecinos^  los  fieros  republicanos  del  Arauco,  á  gozar 
de  las  bendiciones  que  derraman  las  justas  y  dulces 
leyes  de  una  república.  Si  alguna  permanece  largo 
tiempo  en  América,  me  inclino  á  pensar  que  será 
la  chilena . 

Jamás  se  ha  extinguido  allí  el  espíritu  de  li- 
bertad; los  vicios  de  la  Europa  y  del  Asia  lle- 
garán tarde  ó  nunca  á  corromper  las  costumbres  de 
aquel  extremo  del  universo.  Su  territorio  es  limita- 
do: estará  siempre  fuera  del  contacto  inficionado 
del  resto  de  los  hombres;  no  alterará  sus  leyes, 
usos  y  prácticas;  preservará  su  uniformidad  de  opi 
niones  políticas  y  religiosas;  en  una  palabra,  Chile 
puede  ser  libre. 

El  Perú,  por  el  contrario,  encierra  dos  elementos 
enemigos  de  todo  régimen  justo  y  liberal:  oro  y 
esclavos.  El  primero  lo  corrompe  todo;  el  segundo 
está  corrompido  por  sí  mismo.  El  alma  de  un  siervo 
rara  vez  alcanza  á  apreciar  la  sana  libertad:  se  en- 
furece en  los  tumultos  ó  se  humilla  en  las  ca- 
denas. 

Aunque  estas  reglas  serían  aplicables  á  toda  la 
América,  creo  que  con  más  justicia  las  merece  Lima 
por  los  conceptos  que  he  expuesto  y  por  la  coope- 
ración que  ha  prestado  á  sus  señores  contra  sus 
propios  hermanos  los  ilustres  hijos  de  Quito,  Chile 
y  Buenos  Aires.  Es  constante  que  el  que  aspira  á 
obtener  la  libertad,  á  lo  menos  lo  intenta.  Supongo 
que  en  Lima  no  tolerarán  los  ricos  la  democracia, 
ni  los  esclavos  y  pardos  libertos  la  aristocracia:  los 
primeros  preferirán  la  tiranía  de  uno  solo,  por  no 
padecer  las  persecuciones  tumultuarias  y  por  esta- 
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blecer  un  orden  siquiera  pacífico.  Mucho  hará  si 
concibe  recobrar  su  independencia. 

Es  una  idea  grandiosa  pi'etender  formar  de  todo 
el  Mundo  Nuevo  una  sola  nación  con  un  solo  víncu- 
lo que  ligue  sus  partes  entre  sí  y  con  el  todo.  Ya 
que  tienen  un  origen,  una  lengua,  unas  costumbres 
y  una  religión,  debería,  por  consiguiente,  tener  un 
solo  gobierno  que  confederase  los  diferentes  esta- 
dos que  hayan  de  formarse;  mas  no  es  posible,  por- 
que climas  remotos,  situaciones  diversas,  intere- 
ses opuestos,  caracteres  desemejantes  dividen  á  la 
América.  ¡Qué  bello  sería  que  el  istmo  de  Panamá 
fuese  para  nosotros  lo  que  el  de  Corinto  para  los 
griegos!  Ojalá  que  algún  día  tengamos  la  fortuna 
de  instalar  allí  un  augusto  Congreso  de  los  repre- 
sentantes de  las  repúblicas,  reinos  é  imperios,  á 
tratar  y  discutir  sobre  los  altos  intereses  de  la  paz 
y  de  la  guerra  con  las  naciones  de  las  otras  partes 
del  mundo.  Esta  especie  de  corporación  podrá  tener 
lugar  en  alguna  época  dichosa  de  nuestra  regene- 
ración; otra  esperanza  es  infundada,  semejante  á  la 
del  abate  St.  Fierre,  que  concibió  el  laudable  deli- 
rio de  reunir  un  Congreso  europeo  para  decidir  de 
la  suerte  y  de  los  intereses  de  aquellas  naciones. 


Consumábanse  por  este  tiempo  los  horro- 
res del  sitio  de  Cartagena,  y  Quito,  Nueva 
Granada  y  Venezuela  eran  sojuzgadas  por  las 
armas  del  rey  de  España.  Comprendieron  en- 
tonces los  cartageneros  cuánta  era  la  falta  que 
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hacia  la  presencia  del  Libertador  á  la  cabeza 
de  los  ejércitos  republicanos.  Dos  comisiona- 
dos partieron  de  Cartagena  á  invitar  oficiosa- 
mente á  Bolívar  para  que  viniera  otra  vez  á 
servir  á  la  Patria.  El  libertador  les  contes- 
tó asi: 


Yo  me  consideraría  degradado  al  rango  de  los 
crueles  y  pérfidos  españoles  si  aborreciese  á  mis 
conciudadanos,  á  estos  hermanos  por  quienes  he 
combatido  tantas  veces  y  cuya  libertad  es  mi  única 
pasión.  Un  americano  no  puede  ser  mi  enemigo  ni 
aun  combatiendo  contra  mí  bajo  la  bandera  de  los 
tiranos.  No  siendo,  pues,  susceptible  de  recibir  ira- 
presiones  de  odio,  y  siendo  el  más  tierno  amante 
de  cuantos  deben  el  ser  á  mi  patria  idolatrada,  pro- 
testo bajo  el  sagrado  de  mi  palabra  de  honor  que 
he  olvidado  las  ofensas  de  los  que  extraviados,  sin 
duda,  por  el  error  pensaron  dañarme:  toda  idea  de 
venganza  está  lejos  de  mi  corazón.  (2  de  Diciembre 
de  1815)  (i). 


Y  en  realidad,  toda  idea  de  venganza  estaba 
muy  lejos  del  corazón  del  gran  Bolívar;  más 
lejos  aún,  si  tan  innoble  sentimiento  pudiese 
dañar  los  intereses  de  la  patria.  Justamente 
es  en  los  días  que  comienzan  en  Enero  de 


(1)    Blanco,  op.  cit.,  t.  V,  pág.  365. 


158  J.  D.  MONSALVE 

1816  cuando  se  adviértela  abnegación  con  que 
perseguía  su  grande  ideal,  la  fortaleza  de  áni- 
mo con  que  se  hizo  superior  á  todas  las  difi- 
cultades con  que  topara,  la  paciencia  sublime 
con  que  venció  los  obstáculos  de  carácter  mo- 
ral, y  la  resolución  y  energía  con  que  acome- 
tió empresas  que  más  parecían  actos  de  teme- 
ridad. 

De  Kingston  pasó  Bolívar  á  Haití  á  tiempo 
que  se  le  reunían  muchos  emigrados  del  de- 
sastre de  Cartagena  y  algunos  dispersos  de 
los  que  habían  quedado  en  Venezuela:  Marino, 
Piar,  Mac  Gregor,  Bermúdez,  Cedeño,  los 
Piñeres,  Briceño  Méndez,  Zea,  Ibarra,  Justo 
Briceño,  Soublette  y  otros.  En  esa  isla  Bolívar 
fué  bien  acogido  y  atendido  por  el  presidente 
Petion,  y  reanudó  su  amistad  con  D.  Luis 
Brion,  emprendiendo  con  éste  una  expedición 
que  contó  además  con  el  apoyo  de  Mr.  Sou- 
therland.  Era  el  tiempo  en  que  los  realistas 
guarnecían  mejor  todos  los  puertos  venezo- 
lanos y  establecían  su  imperio  con  mayores 
seguridades;  en  que  D.  Pablo  Morillo  y  sus 
tenientes  se  divertían  haciendo  rodar  en  los 
cadalsos  las  cabezas  más  ilustres  de  la  Nueva 
Granada,  y  tal  vez  de  Sur-América;  en  que  se 
activaban  las  providencias  á  fin  de  acabar  con 
la  existencia  del  Libertador. 

No  eran  las  dificultades  de  dinero,  no  la 
falta  de  armas  y  municiones,  no  la  vigilan- 
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cia  de  los  cruceros  españoles  lo  que  más  pu- 
diera atormentar  á  Bolívar.  Ciertamente  ator- 
mentábalo muchísimo  más  la  ruindad  de  la 
pasiones  humanas,  que  tantas  veces  disparan 
el  dardo  envenenado  contra  los  más  grandes 
ideales  y  los  más  importantes  intereses.  Ven- 
cidas por  ahora  las  rivalidades  y  discordias 
que  embarazaban  los  proyectos  libertadores, 
al  fin  se  organizó  una  expedición,  compuesta 
de  siete  goletas  mercantes  armadas  en  gue- 
rra y  250  hombres  de  desembarco.  Cuando 
era  tiempo  de  emprender  la  marcha  Bolí- 
var convocó  en  Los  Cayos,  en  la  casa  de  la 
señora  Juana  Bruvil,  á  los  patriotas  emigra- 
dos, con  el  objeto  de  organizar  el  mando  de 
la  expedición,  ponderándoles  la  magnitud, 
importancia  y  peligros  de  la  empresa;  pero 
lleno  de  fuego  y  poseído  del  entusiasta  amor 
á  su  acariciada  idea  les  añadió — dice  Larra- 
zábal — :  "La  justicia  nunca  ha  necesitado  de 
grandes  recursos  para  triunfar:  Venezuela 
tiene  hijos  que  sabrán  sacrificarse  por  la  pa- 
tria; además,  la  experiencia  de  lo  pasado  nos 
obligará  á  dirigirnos  con  prudencia  y  con 
aquel  tino  que  es  hijo  de  la  desgracia:  los  des- 
tinos de  la  América  y  los  milagros  del  patrio- 
tismo deben  ser  nuestra  única  esperanza"; 
concluyendo  con  una  excitación  á  que  se  nom- 
brara jefe  de  la  expedición.  Y  continúa  el  bió- 
grafo citado: 
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Brion  habló  en  seguida  y  representó  la  necesidad 
de  que  tal  nombramiento  recayese  en  la  persona  del 
general  Bolívar.  "En  Venezuela — dijo  Brion — se 
elegirá  un  jefe  supremo,  á  cuya  elección  concurri- 
rán los  demás  patriotas  que  allí  existen;  pero  aquí 
nosotros  debemos  nombrar  al  general  Simón  Bolí- 
var jefe  de  la  expedición." 

Sostuvieron  ese  dictamen  con  plausibles  y  efica- 
ces argumentos  Marimón,  Duran  y  Zea,  todos  tres 
granadinos. 

Opusiéronse  Aury  y  Bermúdez,  diciendo  que 
ellos  creían  que  la  dirección  de  aquella  empresa, 
tan  ardua  como  era,  debía  confiarse  á  una  Junta  de 
tres  ó  cinco  miembros.  ¡Burlaban  la  conciencia,  jui- 
cio del  alma,  instinto  del  hombre  moral;  porque  era 
imposible  que  allá  en  su  pecho  sintiesen  ellos  en 
verdad  lo  que  decían!  Si  el  éxito  de  la  expedición 
demandaba  rapidez  y  energía,  ¿cómo  se  prescindía 
de  Bolívar  para  echarse  en  manos  de  un  cuerpo  co- 
legiado, lento  siempre  en  sus  resoluciones? 

La  totalidad  de  la  Junta,  empezando  por  Marino, 
aprobó  la  propuesta  de  Mr.  Brion  á  los  gritos  de 
/  Viva  la  patria/ 

Aury  se  ausentó... 

Bermúdez  y  Montilla  quedaron  nominalmente  ex- 
cluidos, por  su  conocida  y  censurable  enemistad  con 
el  Libertador. 

Marino  fué  nombrado  mayor  general  del  ejército; 
Brion,  almirante  de  la  escuadra,  y  Zea,  intendente. 

Ducoudray  Holstein  alcanzó  el  título  de  subjefe 
de  Estado  Mayor,  destino  de  que  se  apartó  á  poco, 
y  fué  ventajosamente  reemplazado  por  el  teniente 
coronel  Carlc3  Soublette. 
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Comentando  incidente  tan  deshonroso  para 
los  émulos  de  Bolívar,  dice  Baralt: 


Tales  eran  los  recursos  que  Bolívar  llevaba  para 
medirse  nuevamente  con  los  españoles  en  el  mo- 
mento que  éstos,  dueños  ya  de  Venezuela,  conquis- 
taban á  poca  costa  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  y 
cuando  conservaban  aún  intacto  en  una  y  otra  tierra 
el  más  brillante  y  numeroso  ejército  que  hubiese 
visto  América.  En  la  vieja  Europa,  donde  la  cultura 
y  la  riqueza  han  multiplicado  tanto  los  medios  de 
acción  y  movimiento,  no  podían  nunca  concebirse 
las  dificultades  que  se  oponían  á  estos  proyectos 
extraordinarios  de  Bolívar,  hijos  al  parecer  de  la 
presunción  ó  la  locura.  Distancias  inmensas,  sin 
puentes  por  lo  común  y  sin  caminos,  desiertos  in- 
transitables; compañeros  ambiciosos,  á  quienes  la 
desgracia  llevaba  á  su  lado  como  amigos,  y  que  se 
declaraban  enemigos  á  la  primera  luz  de  triunfo  ó  de 
esperanza:  contrarios  pujantes,  implacables,  activos: 
para  éstos  los  recursos  de  dentro  y  fuera;  para  él 
las  estrecheces.  Regístrense  los  anales  de  las  revo- 
luciones; véanse  las  de  Suiza,  Holanda,  Estados 
Unidos,  Francia;  todo  en  ellas  favorecía  la  causa 
nueva  contra  la  antigua.  Medítese  luego  con  deten- 
ción en  la  empresa  de  Bolívar,  y  habrá  de  confesar- 
se que  jamás  suma  igual  de  embarazos  se  había 
opuesto  á  ningún  proyecto  humano;  que  jamás  cau- 
dillo popular  tuvo  menos  medios  de  defensa  y  de 
resguardo; y,  finalmente,  que  nunca  la  constancia  fué 
probada  en  sucesión  más  larga  de  victorias  y  re- 
veses. 

II 
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Estaba  para  zarpar  la  expedición  con  rum- 
bo  á    la   costa  firme   cuando   el  aventurero 
Aury,  que  quedó  profundamente  despechado 
con  el  incidente  de  la  casa  de  la  señora  Bru- 
vil  y  era  copartidario  de  los  émulos  de  Bolí- 
var, recurrió  al  medio  de  hacer  embargar  y 
retener  la  goleta  Constitución,  diz  que  para 
pagarse  los  servicios  prestados  á  la  Nueva 
Granada  en  el  sitio  de  Cartagena.  Adversa  le 
salió  al  aventurero  la  resolución  del  goberna- 
dor, y  entonces,  con  el  fin  de  disminuir  el  nú- 
mero de  los  expedicionarios  y  sembrar  entre 
ellos  el  espíritu  de  discordia,  apeló  á  la  seduc- 
ción, haciéndoles  promesas  halagadoras  para 
que  le  siguieran  á  engrosar  las  fuerzas  liber- 
tadoras de  Méjico.  A  tan  insidiosas  intrigas  el 
Libertador  opuso  sus  razonamientos  ante  el 
presidente  de  Haití  y  el  gobernador  de  Los 
Cayos,  manifestándoles  que  ellos  no  podían 
reconocer  ninguna  Junta  ni  autoridad  mejica- 
na en  el  territorio  haitiano,  ni  permitir  que 
saliera  expedición  alguna  bajo  el  pabellón  de 
aquél  país;  que  los  conatos   de   Aury   eran 
opuestos  á  la  causa  de  la  libertad;  y  que  la  re- 
clamación sería  atendida  por  el  Gobierno  de 
Colombia  cuando  se  realizara  su  independen- 
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cia,  por  lo  cual  debían  prevenir  á  los  capita- 
nes de  los  buques  no  había  sobre  éstos  más 
autoridad  que  la  del  mismo  Bolívar,  ó  que  esas 
embarcaciones  no  saldrían  de  Los  Cayos.  Las 
representaciones  de  Bolívar  dieron  buenos 
resultados,  y  así  la  expedición  que  tenía  lista 
salió  del  puerto  de  Aquín  el  20  de  Marzo  á  las 
diez  de  la  mañana,  conduciendo  al  Libertador 
con  su  estado  mayor  y  el  almirante  Brion  en 
la  goleta  Bolívar,  cuyo  capitán  era  el  de 
fragata  Renato  Beluche;  en  la  Marino,  capita- 
neada por  el  comandante  Tomás  Duboville, 
iban  el  escocés  Mac  Gregor,  Piar  y  otros 
oficiales,  y  el  resto  de  la  expedición  en  la 
Constitución,  Piar,  Brion,  Feliz  y  Consejo,  co- 
mandadas por  los  tenientes  de  navio  Juan  Mo- 
rué,  J.  Pinell,  Antonio  Rosales,  Lominé  y  Fer- 
nando Perrero. 

La  expedición  enderezó  rumbo  hacia  Mar- 
garita, isla  en  donde  Arismendi,  con  sus  es- 
forzados margariteños,  había  enarbolado  triun- 
fante el  lábaro  de  la  independencia,  y  cuyas 
heroicas  luchas  eran  admirables.  Por  incon- 
venientes de  navegación  no  llegaron  sino  el 
3  de  Mayo;  pero  con  la  buena  suerte  de  haber 
apresado  de  paso  las  goletas  realistas  El  In- 
trépido y  La  Rita  y  de  haber  hecho  creer  que 
la  expedición  era  sumamente  pujante  y  nume- 
rosa, lo  que  hizo  que  los  españoles  abandona- 
ran el  castillo  de  Santa  Rosa.  En  una  asam- 
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blea  popular  que  se  reunió  en  esta  isla,  Bolí- 
var fué  nuevamente  aclamado  jefe  supremo 
y  Marino  su  segundo.  En  aquella  asamblea, 
que  fué  tan  numerosa  como  podía  serlo,  dadas 
localidad  y  circunstancias,  no  solamente  se 
trató  del  mando  militar  sino  también  de  la 
organización  de  un  gobierno  provisional.  "Es 
preciso — manifestó  el  Libertador — confiar  el 
mando  supremo  al  que  merezca  más  la  con- 
fianza de  la  asamblea.  Lejos  de  desear  que  la 
elección  resulte  en  mí,  la  temo,  no  sólo  por  la 
gravedad  del  encargo,  sino  porque  ella  puede 
excitar  celos  que  serán  funestos  á  la  causa  de 
la  libertad  de  la  patria.  Yo  sirvo  tan  gustoso 
mandando  como  obedeciendo  (i).  Al  día  si- 
guiente dirigió  el  Libertador  á  los  venezola- 
nos la  siguiente  proclama: 

SIMÓN  BOLÍVAR 
Libertador  de    Venezuela^   general  en  jefe  de  sus 

ejércitos,  etc. 

Venezolanos: 

He  aquí  el  tercer  período  de  la  República.  La  in- 
mortal isla  de  Margarita,  acaudillada  por  el  intré- 
pido general  Arismendi,  ha  proclamado  de  nuevo 
el  gobierno  independiente  de  Venezuela,  y  se  ha 
sostenido  con  un  valor  sublime  contra  todo  el  im- 
perio español.  Nuestras  reliquias  dispersas  por  la 
caída  de  Cartagena  se  reunieron  en  Haití:  con  ellas. 


(i)    Larrazábal:  Op.  cit. 
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y  con  los  auxilios  de  nuestro  magnánimo  almirante 
Brion,  formamos  una  expedición  que,  por  sus  ele- 
mentos, parece  destinada  á  terminar  para  siempre 
el  dominio  de  los  tiranos  en  nuestro  patrio  suelo. 

¡Venezolanos!  Vuestros  hermanos  y  vuestros 
amigos  extranjeros  no  vienen  á  conquistaros:  su 
designio  es  combatir  por  nuestra  libertad  para  po- 
nernos en  actitud  de  restaurar  la  República  sobre 
los  fundamentos  más  sólidos.  El  Congreso  de  Vene- 
zuela será  nuevamente  instalado  donde  y  cuando 
sea  vuestra  voluntad.  Como  los  pueblos  indepen- 
dientes rae  han  hecho  el  honor  de  encargarme  la 
autoridad  suprema,  yo  os  autorizo  para  que  nom- 
bréis vuestros  diputados  en  Congreso,  sin  otra  con- 
vocación que  la  presente,  confiándoles  las  mismas 
facultades  soberanas  que  en  la  primera  época  de  la 
República. 

Yo  no  he  venido  á  daros  leyes;  pero  os  ruego  que 
oigáis  mi  voz:  os  recomiendo  la  unidad  del  gobierno 
y  la  libertad  absoluta,  para  no  volver  á  cometer  un 
absurdo  y  un  crimen,  pues  que  no  podemos  ser  li- 
bres y  esclavos  á  la  vez.  Si  formáis  una  sola  masa 
del  pueblo,  si  erigís  un  gobierno  central  y  si  os  unís 
con  nosotros,  contad  con  la  victoria. 

jEspañoles  que  habitáis  en  Venezuela!  La  guerra 
á  muerte  cesará  si  vosotros  la  cesáis:  si  no,  tomare- 
mos una  justa  represalia  y  seréis  exterminados. 
Venezolanos:  no  temáis  la  espada  de  vuestros  li- 
bertadores; vosotros  sois  siempre  inocentes  para 
vuestros  hermanos. 

Cuartel  general  en  la  Villa  del  Norte,  á  8  de 
Mayo  de  1816. 

Simón  Bolívar, 
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El  I.*'  de  Junio  estuvo  el  Libertador  con  la 
escuadra  republicana  en  Carúpano ,  puerto 
que  ocupó  venciendo  poca  resistencia,  y  de 
allí  envió  á  Marino  á  organizar  un  cuerpo  de 
tropas  en  Güiria,  y  á  Piar  con  la  misma  comi- 
sión á  Maturín.  No  atacaron  los  realistas  acan- 
tonados en  Cumaná  á  órdenes  del  brigadier 
Gires  á  las  fuerzas  republicanas,  porque  las 
supusieron  demasiado  numerosas,  lo  cual  fa- 
cilitó el  que  éstas  se  reembarcaran  tranquila- 
mente hacia  el  puerto  de  Ocumare,  entrada 
por  donde  el  Libertador  proyectaba  subir  rá- 
pidamente al  centro  de  la  provincia  de  Ga- 
racas. 

En  aquel  puerto  expidió  en  forma  de  pro- 
clama su  decreto  de  6  de  Julio,  en  que  dero- 
gaba la  guerra  á  muerte  y  declaraba  la  liber- 
tad de  los  esclavos:  "Ningún  español — decía 
— sufrirá  la  muerte  fuera  del  campo  de  bata- 
lla. Ningún  americano  sufrirá  el  menor  per- 
juicio por  baber  seguido  el  partido  del  rey  ó 
cometido  actos  de  hostilidad  contra  sus  con- 
ciudadanos. Esa  porción  desgraciada  de  nues- 
tros hermanos,  que  ha  sufrido  las  miserias  de 
laesclavitud,  ya  es  libre.  La  Naturaleza,  la  jus- 
ticia y  la  política  piden  la  emancipación  de 
los  esclavos;  de  aquí  en  adelante  sólo  habrá  en 
Venezuela  una  clase  de  hombres:  todos  serán 
ciudadanos."  Allí  mismo  ofrecía  el  Libertador 
convocar  el  Congreso  general  y  daba  cuenta 
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de  las  comisiones  confiadas  á  los  generales 
Marino  y  Piar  (i). 

En  la  psicología  de  Bolívar  y  en  el  estudio 
de  sus  sentimientos  morales,  ambas  cosas  in- 
dispensables para  desentrañar  y  comprender 
el  ideal  político  de  aquella  mentalidad  subli- 
me, se  advierten  caracteres  tan  admirables, 
que  son  suficientes  para  exhibirle  superior  á 
los  grandes  caudillos  que  le  han  precedido  en 
las  más  gloriosas  páginas  de  la  Historia.  Fué 
igual  á  Alejandro  en  el  atrevimiento  de  sus 
expediciones,  á  César  en  la  audacia  de  su  es- 
trategia, á  Cromwell  en  el  valor  con  que  de- 
safiaba el  poder  de  una  monarquía  secular,  á 
Gustavo  de  Suecia  en  la  actividad,  á  Napo- 
león en  la  grandiosidad  de  sus  campañas  mi- 
litares y  políticas,  á  Washington  en  sus  con- 
diciones de  cordura  y  de  civismo;  pero  nin- 
guno de  ellos  tuvo  en  medio  de  sus  grandes 
afanes,  en  los  períodos  de  prueba  y  de  fatiga, 
ni  en  los  alborozos  de  la  gloria,  aquel  senti- 
miento nobilísimo  y  humanitario  que  deseara 
los  triunfos  con  la  menor  efusión  de  sangre  y 
que  tuviera  compasión  de  la  raza  infeliz  de 
los  esclavos.  Y  es  que  aquellos  hombres  tra- 
bajaban para  su  propia  gloria  y  por  su  interés 
personal,  y  Bolívar  realmente  perseguía  un 
ideal  que  por  hacerlo  verdadero  lo  caracteri- 

(i)    Simón  Bolívar:  Discursos  y  Proclamas,   págs* 
183-183,  ed.  Garnier  hermanos,  París . 
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zaba  con  su  sello  natural,  que  es  la  religión; 
por  la  compañera  inseparable  de  ésta,  que  es 
la  candad,  y  con  la  base  más  firme,  que  es  el 
desprendimiento  y  la  abnegación  de  quien  lo 
persigue. 

Dictado  el  decreto  ó  proclama  ya  transcrita 
fué  despachado  Soublette  con  300  hombres  á 
invadir  los  valles  de  Aragua,  lo  cual  fué  mo- 
tivo para  que  el  feroz  Morales,  que  se  hallaba 
en  Valencia  y  que  tenía  tropas  de  línea  en 
Caracas,  pues  Morillo  lo  había  despachado 
desde  Ocaña  á  atacar  a  los  expedicionarios 
patriotas,  lograra  derrotarlos  en  Los  Aguaca- 
tes, y  con  ello  los  hiciera  retroceder  á  Ocu- 
mare.  Un  consejo  de  guerra  convocado  por 
Bolívar  resolvió  la  retirada  de  las  tropas  á 
Choroní,  á  juntarse  con  otra  fuerza  patriota  y 
seguir  á  los  Llanos  á  unirse  con  las  fuerzas 
de  caballería  de  Monagas  y  Zaraza.  En  el 
puerto  sólo  habían  quedado  de  la  escuadra 
dos  transportes  y  un  buque  de  guerra  al  man- 
do de  Villaret. 


Aprobada  la  resolución  del  consejo  por  Bolívar — 
dice  Rojas  en  su  citada  obra — quiso  éste  activar  él 
mismo  el  envío  de  su  cuantioso  parque,  y  con  este 
motivo  se  trasladó  á  la  Marina,  algo  distante  de  la 
población,  disponiendo  que  se  le  diera  aviso  de 
cualquier  novedad.  La  inesperada  aproximación  de 
Morales  fué  causa  de  que  se  resolviera  á  emprender 
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la  retirada  á  las  ocho  de  la  noche,  y  así  se  le  parti- 
cipó á  Bolívar  con  uno  de  sus  edecanes,  el  cual,  por 
cobardía  ó  traición, le  dijo  que  los  enemigos  estaban 
entrando  ya  en  el  pueblo  y  las  tropas  expediciona- 
rias replegando  al  trote.  Villaret  levó  anclas  y  se 
preparó  la  fuga  con  sus  dos  transportes.  La  cons- 
ternación fué  inmensa:  hasta  se  tiraron  al  agua  va- 
rias personas  que  allí  estaban,  buscando  á  nado  las 
embarcaciones  antes  de  partir. 

Bolívar,  juzgando  ya  imposible  incorporarse  ásu 
fuerza,  cedió  á  las  repetidas  instancias  de  todos  y 
se  embarcó  en  el  buque  de  guerra,  yendo  en  pos  de 
Villaret. 


Y  á  este  respecto  dice  el  Sr.  González  Cha- 
ves en  sus  Notas  descriptivas  de  1816: 


La  noticia  de  Alzuru  fué  luego  desmentida  por 
otra  bien  diferente  que  trajo  el  comandante  Borras; 
pero  ya  no  había  medio  de  participarla  á  Villaret,  á 
quien  Bolívar  le  hizo  tomar  rumbo  á  Choroní;  pero 
las  goletas  que  acompañaban  á  Villaret  maliciosa- 
mente retrasaban  la  marcha,  y  al  fin  sus  capitanes 
se  alzaron  y  viraron  sobre  Bonaire,  en  cuyo  caso 
fué  preciso  seguirlos.  Al  siguiente  día,  alcanzados 
ya,  manifestaron  los  infames  audazmente  que  rete- 
nían la  carga  y  las  goletas  á  pretexto  de  pagas; 
Bolívar  solo  era  impotente  para  reducir  á  aquellos 
perversos,  que  esperaron  el  conflicto  para  reagra- 
var la  ya  muy  angustiosa  situación.  Villaret,  indi- 
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ferente  á  todo,  parecía  inclinarse  á  los  capitanes, 
cuando  la  fortuna  le  deparó  á  Bolívar  el  poderoso 
auxilio  de  la  escuadrilla  de  Brion,  que  regresaba 
de  Curagao,  y  que  segunda  vez  salvaba  á  Bolívar 
y  favorecía  otra  vez  á  la  República;  Brion  obligó  á 
los  alzados  á  restituir  lo  detenido,  y  Bolívar  se  di- 
rigió (19  de  Julio)  á  Choroní  á  tiempo  que  supo  ha- 
llarse este  punto  ocupado  por  los  realistas,  por  lo 
que  regresó  á  Bonaire  y  de  aquí  siguió  á  Güiria, 
donde  llegó  el  1 1  de  Agosto. 


Bolívar  pudo,  al  fin  de  innúmeros  afanes  y 
rail  sudores  del  alma,  llegar  á  Güiria,  en  don- 
de estaba  Marino  con  las  fuerzas  republicanas. 

Otro  atentado  más  infame,  otra  conspira- 
ción más  detestable  que  las  anteriores  aguar- 
daba allí  al  Libertador,  á  quien  la  Providencia 
ponía  á  prueba  todos  los  días,  y  cuyo  amor  á 
la  causa  que  defendía  habría  de  purificar  más 
y  más  en  el  crisol  de  los  sufrimientos.  En  los 
otros  atentados  y  conspiraciones  tratábase  so- 
lamente de  arruinar  la  autoridad  del  jefe  su- 
premo; en  ésta  se  atentó  por  sus  mismos  su- 
balternos contra  su  vida.  Marino  se  hizo  nom- 
brar primer  jefe  y  Bermúdez  segundo  de  éste. 
La  Historia  refiere  esa  escandalosa  tramoya 
en  pocas  palabras;  desde  el  momento  en  que 
Bolívar  pisó  tierra,  Bermúdez  comenzó  á  tra- 
bajar ahincadamente  con  Marino  para  que 
desconociese  á  Bolívar.  Bermúdez,  ofendidoi 
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exasperado,  despechado,  lleno  del  odio  que 
engendra  la  emulación  y  que  sostiene  la  nuli- 
dad mental,  no  podía  ser  el  más  fiel  consejero; 
pero  Marino,  tentado  también  de  la  envidia, 
de  la  rivalidad  y  del  deseo  de  suplantar  al  Li- 
bertador, era  movido  por  la  más  ligera  insi- 
nuación. Recibió  con  despego  y  con  disgusto 
al  Libertador,  le  desobedeció  la  comisión  de 
ir  con  sus  tropas  á  Maturín  á  reunir  sus  fuer- 
zas con  las  de  Piar  para  invadir  la  Guayana, 
tramaba  por  medios  ocultos,  y,  por  último,  el 
22  de  Agosto,  pretextando  que  el  jefe  supre- 
mo había  abandonado  la  expedición  cuando 
marchó  en  pos  de  Villaret,  á  los  gritos  de 
¡Abajo  Bolívar!  ¡Vivan  Marino  y  Ber mudez! 
estalló  una  asonada  de  que  el  mismo  Bermú- 
dez  era  el  promotor  y  quien  llegó  á  amenazar 
la  vida  de  su  ilustre  jefe. 

Este  acontecimiento,  que  no  es  ciertamente 
de  los  más  notables  en  la  vía  dolorosa  reco- 
rrida por  el  Libertador  en  prosecución  de  su 
ideal,  sirve  no  sólo  para  conocer  el  temple  del 
alma,  la  energía  moral  del  grande  hombre, 
mas  también  para  revelar  la  clase  y  condicio- 
nes de  algunas  personalidades  que,  muy  pa- 
triotas y  muy  valerosas  en  los  campos  de  ba- 
talla, eran,  por  otra  parte,  un  grande  obstácu- 
lo para';  la  adquisición  de  la  independencia;  y 
también  para  hacernos  saber  que  entre  los 
muchísimos  americanos  que  trabajan  y  sacri- 
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fican  su  vida  con  absoluta  abnegación,  había 
algunos,  sin  embargo,  que  batallaban  por  am- 
bición, ya  de  los  honores  del  mando,  ya  de  in- 
fluencias sociales,  ya  de  interés  vil  y  rastrero. 
Destituido  Bolívar  por  aquel  nefasto  acon- 
tecimiento, llena  el  alma  de  amargura,  se  tras- 
ladó á  Puerto  Príncipe,  en  Haití,  decepciona- 
do de  los  hombres,  pero  más  inflamado  en  ar- 
doroso patriotismo;  retiróse  á  trabajar  en  sen- 
tido menos  visible  por  la  patria,  pero  resuelto 
á  no  volver  á  ocupar  puesto  con  autoridad  y 
mando.  No  suceden  las  cosas  como  humana- 
mente se  piensa. 

A  tiempo  que  José  Miguel  Carrera  se  dirigía 
á  Bolívar  desde  Londres  dándole  cuenta  por- 
menorizada de  los  esfuerzos  extraordinarios 
que  hacían  Buenos  Aires,  Chile  y  el  Perú  para 
independizarse,  y  el  proyecto  de  Belgrano  pa- 
recía llevarse  á  cabo  proclamándose  la  monar- 
quía independiente  de  La  Plata  con  el  nombre 
de  D.  Juan  de  Portugal,  de  la  familia  de  Bragan- 
za;  y  Pueyrredón  supremo  director  de  la  gue- 
rra en  ese  mismo  país,  felicitaba  á  Bolívar  y 
con  los  más  encomiásticos  elogios  lo  estimula- 
ba á  seguir  en  la  lucha  por  la  independencia  de 
Venezuela  y  Nueva  Granada,  tenía  también  no 
ticias  de  la  deplorable  anarquía  que  desmorali- 
zaba los  ejércitos  patriotas  venezolanos,  en 
donde  los  cabecillas  ambiciosos  no  lograban 
más   que   ensangrentar  inútilmente    al   país. 
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"Tanto  Arismendi  como  los  ejércitos  del  Cen- 
tro— dice  el  autor  del  Estudio  Cronológico — se 
dirigieron  á  Bolívar,  el  primero  por  carta  de 
22  de  Septiembre  y  por  conducto  del  señor 
Francisco  Olivier,  y  los  segundos  por  carta 
también  del  27  del  mismo  Septiembre. 

Y  en  cada  una  de  estas  manifestaciones 
se  expresaban  los  sentimientos  más  tiernos 
de  gratitud,  ofreciendo  además  sumisión  y 
obediencia,  solicitando  que  viniera  á  ocu- 
par el  puesto  donde  la  patria  y  la  inde- 
pendencia lo  habían  colocado;  suplicándo- 
le también  olvidase  las  trágicas  y  lamentables 
escenas  de  Güiria.  El  Sr.  Zea  fué  el  encarga- 
do de  solicitar  personalmente  de  Bolívar  aque- 
lla gracia;  el  comisionado  salió  de  Barcelona 
en  la  goleta  Diana,  armada  en  guerra,  en  di- 
rección á  Puerto  Príncipe;  aquí  había  llegado 
también  Brion  con  el  mismo  objeto,  y  juntos 
se  dirigieron  al  Palacio  de  Petion,  donde  se 
hallaba  el  Libertador:  "Subsiste  todavía  un  resto 
de  buenos  patriotas — le  dijo  Zea  á  Bolívar — , 
la  patria  vive  alimentada  de  una  esperanza; 
pero  le  falta  un  hombre  superior,  capaz  de 
convertir  esa  esperanza  en  realidad.  Llenos 
de  esta  idea,  los  pueblos  y  el  ejército  han 
vuelto  su  vista  al  general  Bolívar,  á  la  primera 
cabeza  de  la  guerra.'*  Bolívar  ahogó  entonces 
en  el  abismo  de  su  generosidad  y  de  su  pro- 
pia grandeza  los  ultrajes  é  insultos  recibidos." 
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No  podía  ser  sordo  Bolívar  al  clamor  de  la 
patria  cuya  libertad  era  la  base  de  la  liber- 
tad de  América,  y  haciéndose  superior  á  sus 
émulos  regresó,  ya  para  no  volver  á  salir  del 
país,  trayendo  á  Venezuela  una  segunda  ex- 
pedición de  Los  Cayos.  Al  poner  el  pie  en  la 
isla  de  Margarita  expidió  aquella  proclama  en 
que  una  vez  más  ponía  de  manifiesto  sus  re- 
conocidas ideas  políticas  y  con  lo  cual  pudiera 
acallar  las  voces  de  la  emulación.  Decía  así: 


SIMÓN  BOLÍVAR 

Jefe  supremo  de  Venezuela^  capitán  general  de  sus 
ejércitos  y  de  los  de  la  Nueva  Granada^  etc.,  etc. 

¡Venezolanos! 

Los  pueblos,  los  generales  y  los  ejércitos,  por  el 
órgano  del  general  Arismendi  me  han  llamado.  Ved- 
me  aquí.  Vengo  á  la  cabeza  de  una  cuarta  expedi- 
ción, con  el  bravo  almirante  Brion,  á  serviros,  no  á 
mandaros. 

¡Venezolanosl  Vosotros  me  habéis  confiado  la  au- 
toridad en  los  dos  últimos  períodos  de  la  Repúbli- 
ca. Vosotros  me  habéis  obligado  á  subir  al  tribunal 
y  á  combatir  en  el  campo.  No  he  podido  llenar  á  la 
vez  tan  opuestos  destinos.  La  patria  ha  suft-ido  en 
la  administración  y  en  la  guerra.  Vencedor,  no  he 
podido  alcanzar  los  frutos  de  la  victoria  por  aten- 
der á  los  cuidados  del  gobierno.  La  justicia,  la  po- 
lítica y  la  industria  han  sufi-ido  cuando  me  he  ocu- 
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pado  en  defenderos.  Así,  una  necesidad  imperiosa 
exige  de  vosotros  la  inmediata  instalación  del  Con- 
greso, para  que  tome  cuenta  de  mi  conducta,  admi 
ta  la  abdicación  de  la  autoridad  que  ejerzo  y  forme 
la  Constitución  política  que  debe  regiros. 

¡Venezolanosl  Vosotros  habéis  sido  convocados 
por  raí  desde  el  mes  de  Mayo  para  constituir  %\ 
cuerpo  legislativo,  sin  prescribiros  restricción  algu- 
na, autorizándoos  para  escoger  la  época  y  el  lugar. 
No  lo  habéis  hecho:  los  sucesos  de  la  guerra  os  lo 
han  impedido;  pero  ahora  debéis  apresuraros  á  eje- 
cutarlo como  las  circunstancias  lo  dicten.  La  patria 
ha  estado  y  estará  frecuentemente  en  orfandad  en 
tanto  que  el  magistrado  sea  un  soldado.  Las  vicisi- 
tudes de  la  guerra  son  tan  varias  y  terribles,  que 
apenas  pueden  preverse,  mucho  menos  evitarse: 
las  transacciones  del  gobierno  exigen  un  estableci- 
miento más  constante.  Un  hombre  mismo  no  puede 
moverse  y  estar  en  reposo.  Vosotros,  pues,  debéis 
dividir  las  funciones  del  servicio  público  entre  mu- 
chos de  los  ciudadanos  que  poseen  las  virtudes  y  el 
talento  que  se  requieren  para  el  ejercicio  del  poder. 

Si  aquellos  que  fueron  legítimamente  constituí- 
dos  por  los  representantes  de  los  pueblos  en  el  pri- 
mer período  de  la  República  existiesen  libres  y  en- 
tre nosotros,  les  veríais  ocupa  r  las  dignidades  que 
les  fueron  conferidas;  pero  la  más  deplorable  fata- 
lidad nos  priva  de  los  servicios  de  estos  funciona- 
rios. Los  más  se  hallan  au5entes,  muchos  oprimi- 
dos, muchos  muertos  y  otros  son  traidores.  No  obs- 
tante que  su  autoridad  ha  prescrito,  habiendo  ter- 
minado sus  funciones,  yo  los  habría  convidado  á 
continuar  de  nuevo  el  gobierno  de  la  República. 
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Ellos  no  aparecen  en  el  seno  de  la  patria  libre;  es, 
pues,  indispensable  reemplazarlos. 

I  Venezolanos  1  Nombrad  vuestros  diputados  al 
Congreso.  La  isla  de  Margarita  está  completamente 
libre:  en  ella,  vuestras  asambleas  serán  respetadas 
y  defendidas  por  un  pueblo  de  héroes  en  virtud,  en 
valor  y  patriotismo.  Reunios  en  este  suelo  sagra- 
do, abrid  vuestras  sesiones  y  organizaos  según 
vuestra  voluntad.  El  primer  acto  de  vuestras  fun- 
ciones será  señalado  por  la  aceptación  de  mi  re- 
nuncia. 

Cuartel  general  del  Norte  de  Margarita,  Diciem- 
bre 28  de  1816. 

Simón  Bolívar. 


XI 


Inmediatamente  dirigióse  Bolívar  á  la  costa 
firme,  siempre  con  el  ánimo  de  invadir  la  pro- 
vincia de  Caracas,  encontrándose  con  Aris- 
mendi  en  Barcelona  el  día  i.°  de  Enero  de 
1817,  y  reuniendo  unos  700  hombres,  con  los 
cuales  se  dirigió  al  interior  hasta  el  cerro  de 
Clarines,  en  donde,  habiéndose  encontrado 
con  Francisco  Jiménez  á  la  cabeza  de  las  tro- 
pas realistas,  éstas  los  derrotaron  (9  de  Enero), 
obligándolos  á  replegarse  á  la  misma  ciudad. 

Ya  Marino  y  Bermúdez,  aparentemente 
arrepentidos  del  escándalo  de  Güiria,  reco- 
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nocieron   la  autoridad  suprema  de   Bolívar, 
quien  resolvió  dirigirse  á  Guayana  á  unirse 
con  las  fuerzas  de  Piar,  no  sin  dejar  á  sus  an- 
teriores rivales  importantísima  comisión.  An- 
tes de  partir  el  Libertador  había  pensado  te- 
merariamente  en  sostenerse   en   Barcelona, 
pero  comprendiendo  lo  desacertado  de  esta 
operación,  dadas  las  fuerzas  con  que  contaba 
y  las  muchas  que  sobre  él  se  dirigían;   pen- 
sando que  su  presencia  sería  más  benéfica  en 
la  Guayana  y  que  por  este  lado  podría  des- 
arrollar un  verdadero  plan  de  campaña;  vien- 
do que  en  Barcelona  faltaban  vituallas  y  otros 
elementos  indispensables  para  sus  tropas,  y 
que  Marino  y  Bermúdez  quedaban  en  Aragua 
con  cerca  de  2.000  hombres,  resolvió  verificar 
su  marcha,  dejando  en  Barcelona  por  repeti- 
das é  inoportunas  instancias  700  hombres  al 
mando  del  general  Pedro  M.  Freites;   pero 
dando  las  más  eficaces  órdenes  á  Marino  para 
que  en  caso  de  un  ataque  de  los  españoles 
ocurriera  inmediatamente  en  auxilio  de  los 
heroicos  barceloneses. 

Bolívar  salió  para  la  Guayana,  en  dirección 
á  Angostura,  sin  tropas.  Los  realistas,  dice  el 
Estudio  Cronológico,  fijaron  todos  su  conatos 
en  dar  muerte  al  Libertador;  ellos  pensaban 
que  cortando  esa  cabeza  la  revolución  termi- 
naba y  la  España  recobraría  al  instante  las 
codiciadas  colonias  y  las  gobernaría  en  com- 

12 
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pleta  quietud.  Verificada  la  marcha  de  Bolívar 
para  Angostura  (20  de  Marzo),  junto  con  15 
oficiales  y  unos  pocos  asistentes,  se  propuso 
Aldama  alcanzarle,  y  felizmente  no  pudo  con- 
seguirlo por  falta  de  buenos  caballos;  mas 
esto  no  impidió  que  al  llegar  á  Quiamare,  en 
lo  más  intrincado  de  las  selvas,  leesperara  una 
partida  al  mando  de  un  pardo  llamado  Jesús 
Alemán,  quien  se  proponía  asesinar  al  Liber- 
tador y  á  su  pequeño  acompañamiento;  no 
obstante  las  buenas  disposiciones  tomadas  por 
los  asesinos,  el  coronel  Parejo,  que  iba  de- 
lante de  Bolívar,  descubrió  la  emboscada  ene- 
miga y  alertó  á  sus  compañeros,  que  al  mo- 
mento pusieron  pie  en  tierra,  y  fingiendo 
esperar  una  fuerza  numerosa  que  les  seguía, 
dieron  algunas  voces  de  mando  por  las  que 
se  ordenaba  atacar  los  flancos  y  centros  del 
punto  donde  se  hallaban  los  enemigos;  y  como 
á  tales  voces  respondiesen  algunos  tiros  de 
los  que  venían  atrás.  Alemán  y  la  guerrilla 
huyeron  precipitadamente  (i). 

Apenas  había  salido  el  Libertador  de  Bar- 
celona cuando  comenzaron  las  rivalidades  en- 
tre los  jefes  que  en  esa  región  quedaron,  y 
aun  discutieron  proyectos  encaminados  á  des- 


(i)  No  olvidemos  que  las  cabezas  de  Bolívar  y  otros 
jefes  republicanos  habían  sido  puestas  en  tasa  por  de- 
creto que  el  entonces  capitán  general  de  Venezuela,  don 
Salvador  Moxó,  hizo  publicar  por  bando. 
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conocer  su  autoridad.  Resultado  de  esto  fué 
que  Marino,  desobedeciendo  las  órdenes  de 
su  jefe,  abandonó  la  defensa  de  Barcelona 
y  la  dejó  perecer  bajo  el  ataque  violento  de 
los  realistas,  que  la  abrumaron  con  fuerzas  su- 
periores. Nadie  que  quiera  meditar  en  los  ac- 
tos de  heroísmo  sublime  desplegados  en  la 
guerra  de  independencia  y  en  la  responsabi- 
lidad de  los  émulos  del  Libertador  debe  dejar 
de  conocer  la  siguiente  página  del  historiador 
Restrepo: 


Era  imposible  que  los  republicanos  pudieran  re- 
sistir al  número  y  disciplina  de  los  realistas.  Sin 
embargo,  en  algunos  puntos,  como  en  el  reducto 
exterior,  donde  mandaba  el  coronel  Francisco  de 
Paula  Vélez,  hicieron  una  resistencia  vigorosa;  en 
todas  partes  los  oficiales  se  defendieron  con  un  va- 
lor desesperado,  para  morir  combatiendo  por  su 
patria;  así  causaron  á  los  españoles  bastante  pér- 
dida. Irritados  éstos,  penetraron  furiosos  en  el  in- 
terior del  convento,  y  los  soldados  feroces  del  cruel 
Aldama  no  dieron  cuartel,  degollaron  cerca  de  700 
hombres  de  armas  tomar,  incluso  algunos  prisio- 
neros realistas  que  se  custodiaban  en  el  convento. 
¡Tanto  así  era  su  ciego  furor!  Mataron  también  más 
de  300  entre  ancianos,  mujeres  y  niños.  En  la  igle- 
sia del  convento  se  refugiaron  muchas  personas, 
creyendo  que  les  valdría  aquel  sagrado  asilo;  mas 
fueron  asesinados  sin  piedad,  quedando  bañado  en 
sangre  aun  el  mismo  altar  y  sagrario  del  templo. 
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Solamente  catorce  oficiales  y  soldados  pudieron  es- 
capar, huyendo  á  los  campos;  entre  ellos  se  conta- 
ban el  general  Freites  yel  gobernador  Rivas,  heri- 
dos, los  que  fueron  aprehendidos  y  enviados  á  Ca- 
racas, donde  Moxó  les  hizo  ahorcar. 

Freites  se  hallaba  moribundo,  porque  los  españo- 
les tuvieron  la  crueldad  de  no  curarle  las  heridas, 
que  se  gangrenaron.  Parece  que  los  jefes  realistas 
querían  aterrar  de  nuevo  á  los  patriotas  con  las  san- 
grientas ejecuciones  de  matanzas  generales,  cual  lo 
hicieran  antes  Boves,  Morales  y  Rósete.  Aquella  bár- 
bara carnicería  fué  ejecutada  por  los  tenientes  coro- 
neles D.Joaquín  Urreistieta,  D.  Agustín  Noguerasy 
D.  Francisco  Jiménez,  así  como  por  el  sargento  ma 
yor  D.  Vicente  Bauza  y  el  comandante  de  escuadra 
D.  José  Navas,  jefes  que  capitaneaban  el  asalto  á  la 
Casa  Fuerte. 


Cuando  Bolívar  se  reunía  con  Piar  y  asu- 
mía en  la  Guayana  el  comando  en  jefe  de 
las  fuerzas  republicanas  que  allí  pugnaban 
contra  los  españoles,  Marino  siguió  el  rumbo 
por  donde  le  impulsaba  su  ambición.  Inter- 
pretando como  le  convenía  las  proclamas  de 
Mayo  y  Diciembre  del  Libertador,  en  que  ha- 
cía la  convocación  del  Congreso,  Marino,  se 
puso  de  acuerdo  con  el  canónigo  Madariaga  y 
con  otros,  unos  amigos  y  otros  enemigos  de 
Bolívar,  para  reunir  una  asamblea  que  resta- 
bleciera el  sistema  federalista,  que  tanto  re- 
pugnaba al  jefe  supremo.  Bien  sabían  aquellos 
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señores  que  eso  era  imposible,  pues  todas  las 
provincias  estaban  en  poder  de  los  españoles. 
En  el  fondo  de  la  comedia  lo  que  había  era 
que  se  daba  un  golpe  de  Estado  contra  el  Li- 
bertador. 


Juntáronse,  pues — dice  Gil  Fortoul-  , el  8  de  Mayo 
en  el  pueblito  de  San  Felipe  de  Cariaco,  Madaria- 
ga  (i),  Marino,  el  almirante  Brion,  el  intendente 
Francisco  Antonio  Zea,  los  ciudadanos  Francisco 
Javier  Mayz,  Francisco  Javier  de  Alcalá,  Diego  Va- 
Uenilla,  Diego  Antonio  de  Alcalá,  Manuel  Isaba, 
Francisco  de  Paula  Navas,  Diego  Bautista  de  Urba- 
neja  y  Manuel  Maneiro,  titulándose  á  sí  propios 
(elecciones  mal  pudo  haber)  representantes  de  los 


(i)  Bolívar  había  invitado  al  canónigo  Cortés  Mada- 
riaga,  á  Juan  José  Roscio  y  á  Paz  Castillo  á  que  vinie- 
ran de  Jamaica  á  ayudarle  en  las  faenas  de  la  indepen- 
dencia, sin  duda  porque  quería  que  todos  participaran 
de  los  méritos  y  gloria  de  los  proceres  libertadores.  En 
la  carta  dirigida  á  Cortés  Madariaga,  entre  otras  cosas 
le  decía:  «...  en  vano  las  armas  destruirán  á  los  tiranos 
si  no  establecemos  un  orden  político  capaz  de  reparar 
los  estragos  de  la  revolución.  El  sistema  militar  es  el 
de  la  fuerza,  y  la  fuerza  no  es  gobierno;  así,  necesitamos 
de  nuestros  proceres,  que  escapados  en  tablas  del  nau- 
fragio de  la  revolución,  nos  conduzcan  por  entre  los  es- 
collos á  un  puerto  de  salvación.  Usted  y  nuestros  ami- 
gos Roscio  y  Castillo  harían  un  fraude  á  la  República  si 
no  le  tributaran  sus  virtudes  y  talentos,  quedándose  en 
una  inacción  que  sería  muy  perjudicial  á  la  causa  pú- 
blica..."—Blanco:  Op.  cit.,  t.  V,  pág.  497. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela.  Marino  resignó  en 
la  asamblea — dice  el  acta — "la  autoridad  suprema 
que  por  resolución  aprobada  en  Margarita  (i6  de 
Mayo  1816)  fué  conferida,  en  primer  término,  al 
general  Simón  Bolívar",  y  en  segundo  al  mismo 
Marino.  En  seguida  la  asamblea  declaró  que  que- 
daba restablecido  el  Gobierno  federal,  y  designó 
para  componer  el  ejecutivo  á  los  ciudadanos  gene- 
ral Fernando  de  Toro,  Francisco  Javier  Mayz,  ge- 
neral Simón  Bolívar,  Francisco  Antonio  Zea,  José 
Cortés  Madariaga  y  Diego  Vallenilla.  Nótese  que  el 
nombre  de  Bolívar  no  viene  sino  en  tercer  lugar; 
que  Toro  estaba  asilado  é  inválido  en  la  colonia  in- 
glesa de  Trinidad  y  que  el  acta  advierte  que  los 
nombramientos  de  Zea  y  Madariaga  eran  para 
reemplazar  en  su  ausencia  á  Toro  y  á  Bolívar,  en 
todo  lo  cual  se  transparenta  aún  más  la  ya  indicada 
intriga. 

Para  formar  el  poder  judicial  eligieron  á  los 
letrados  Juan  Martínez,  José  España,  Gaspar  Mar- 
cano  y  Ramón  Cádiz.  A  Marino  le  nombraron  jefe 
supremo  del  Ejército  y  á  Brion  comandante  de  la 
Armada.  El  12  de  Marzo  se  embarcaron  para  Pam- 
patar,  donde  expiden  hasta  el  22  varios  decretos. 
Cambian  el  nombre  de  Margarita  por  el  de  Nueva 
Esparta;  declaran  libre  el  comercio  con  los  Estados 
Unidos  é  Inglaterra,  quedando  exonerados  de  todo 
derecho  los  buques  de  estos  países;  ofrecen  á  los 
nacionales  ingleses  y  americanos  que  se  establez- 
can en  Venezuela  asegurarles  la  libertad  civil  y  re- 
ligiosa; acuerdan  enviar  á  Madariaga  á  Washington 
como  agente  diplomático. 

Pero  á  fines  de  Mayo  tuvieron  que  dispersarse, 
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amenazados  por  la  nueva  invasión  de  los  realistas; 
y  casi  todos,  arrepentidos  ó  desengañados,  partie- 
ron para  Guayana  á  sincerarse  con  Bolívar.  Mada- 
riaga,  que  había  sido  el  alma  de  la  disidencia,  se 
fué  á  Jamaica,  llevando  desde  esta  fecha  una  vida 
relativamente  obscura,  hasta  que  murió  en  Ríoha- 
cha,  pobre  y  olvidado,  por  los  años  de  1826.  Y  Ma- 
rino, que  con  sus  2.000  hombres  pretendía  dominar 
la  provincia  de  Cumaná,  los  perdió  en  sacesivos 
combates  desgraciados  contra  las  fuerzas  de  Mo- 
rillo. 


Dice  el  marqués  de  Rojas  en  su  libro  tantas 
veces  citado,  que  Bolívar  no  paró  mientes  en 
lo  de  la  asamblea  de  Cariaco.  Nosotros  opina- 
mos que  sí  le  dio  toda  la  importancia  que 
aquel  hecho  tenía  como  revelador  de  la  anar- 
quía que  vigorizaba  sus  raíces  y  como  conse- 
cuencia de  la  debilidad  con  que  en  tantas  oca- 
siones se  había  portado  para  con  sus  émulos. 

Tener  conciencia  de  la  rectitud  de  su  con- 
ducta; llevar  en  su  mente  como  una  obsesión 
inquebrantable  el  ideal  de  la  emancipación  de 
la  patria  con  su  correspondiente  soberanía, 
sin  esperanza  de  realizarlo  en  tanto  que  el 
árbol  del  desorden  no  fuese  extirpado  por  la 
raíz;  vivir  amenazado  de  muerte  y  haber  su- 
frido tantos  desengaños,  y  saber  que  comba- 
tía contra  enemigos  poderosos  y  llevaba  la 
conspiración  permanente  dentro  de  sus  mis- 
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mos  ejércitos,  no  eran  cosas  para  mirar  con 
indiferencia  el  suceso  del  Congresillo  de  Ca- 
riaco. 

En  nuestro  concepto,  lo  que  hubo  en  rea- 
lidad fué  que  el  Libertador  comprendió  que 
en  aquel  acto  anduvo  mezclada  la  cizaña 
con  el  trigo;  que  algunos  de  los  concurrentes 
obraron  de  buena  fe  y  con  patriotismo,  aun- 
que engañados,  y  que  otros  procedieron  por 
ambición,  de  mala  fe  y  con  el  ánimo  delibera- 
do de  destruirle;  y  que  Bolívar,  llevando  el 
agravio  y  ocultando  dentro  de  su  corazón  el 
rayo  con  que  había  de  fulminar  y  destruir  de 
una  vez  la  semilla  de  las  conspiraciones  y  de 
la  anarquía,  afianzando  así  el  orden  en  el  Ejér- 
cito y  la  tranquilidad  de  la  República,  dejó 
gran  parte  de  su  tarea  encargada  á  la  política 
y  lo  demás  á  una  suprema  resolución.  Ni  al 
Libertador  ni  á  nadie  podían  ocultarse  las  con- 
secuencias del  ejemplo  de  Cariaco. 

Supo  Bolívar  que  Morillo  se  dirigía  con 
toda  su  pujanza  á  someter  la  isla  de  Margari- 
ta, y  entonces  resolvió  activar  las  operaciones 
sobre  la  Guayana,  en  donde  Piar  había  cose- 
chado tantos  laureles,  bien  que  contrariando 
algunas  de  las  órdenes  de  su  jefe  y  revivien- 
do la  guerra  á  muerte,  que,  como  hemos  visto, 
estaba  derogada. 

Esa  comarca  era  la  gran  posición  estraté- 
gica, pues  desarrolladas  desde  allí  las  ope- 
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raciones,  podía  hacerse  dueño  de  la  Nue- 
va Granada  ó  de  Venezuela,  y,  adueñado 
de  una  de  ellas,  era  dueño  de  ambas.  Así  lo 
comunicó  posteriormente  (6  de  Agosto)  al  mar- 
qués del  Toro  en  carta  dirigida  á  Jamaica:. 
"Esta  provincia  es  un  punto  capital,  muy  pro- 
pio para  ser  defendido  y  más  aún  para  ofen- 
der. Tomamos  la  espalda  al  enemigo  desde 
aquí  hasta  Santa  Fe,  y  poseemos  un  inmenso 
territorio  en  una  y  otra  ribera  del  Orinoco^ 
Apure,  Meta  y  Arauca.  Además,  poseemos 
ganados  y  caballos;  y  como  en  el  día  la  lucha 
se  reduce  á  mantener  el  territorio  y  á  prolon- 
gar la  campaña,  el  que  más  logre  esta  ventaja 
será  el  vencedor." 

Pero  para  obtener  este  gran  resultado  el 
Libertador  tenía  que  emprender  la  campa- 
ña fluvial  del  Orinoco,  lo  cual  exigía  to- 
mar previamente  las  fortalezas  de  la  ciu- 
dad de  Guayana  la  Vieja,  que  estaba  bien 
guarnecida  de  tropas  y  de  más  de  veinte 
cañones  y  goletas,  y  abaluartada  con  madera 
casi  impenetrable.  Para  esta  empresa  sólo 
contaba  Bolívar  con  once  desmantelados  bar- 
quichuelos  y  tres  pequeñas  embarcaciones 
tomadas  á  los  realistas;  el  único  medio  era 
aguardar  la  escuadrilla  de  Brion  que  estaba 
saliendo  de  Pampatar. 

Difícil  era  la  reunión  de  las  dos  escuadrillas 
patriotas,  toda  vez  que  Guayana  la  Vieja  es- 
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taba  de  por  medio;  cuando  los  españoles  com- 
prendieron que  los  movimientos  del  Liberta- 
dor se  dirigían  á  hostilizarlos  mientras  llegaba 
Brion,  dieron  fuego  á  sus  piezas,  alarmaron 
los  puestos  avanzados  y  pusieron  sus  barcos 
en  persecución  de  la  escuadrilla  de  Bolívar, 
quien  hubo  de  retirarse  y  buscar  refugio  en 
el  caño  de  Casacoima. 

Es  este  uno  de  los  episodios  más  interesan 
tes  en  esa  vida  agitada  de  triunfos  y  reveses 
que  llevó  siempre  el  hombre  más  grande  del 
continente  americano,  porque  fué  allí  donde 
mejor  se  vio  el  temple  de  esa  alma  diamanti- 
na, superior  á  todos  los  ataques  de  la  desgra- 
cia; fué  allí  donde  mejor  se  reveló  el  ideal  co- 
lumbrado y  acariciado  por  aquella  inteligencia 
soberbiamente  creadora;  allí,  donde  se  este- 
reotipó la  obsesión  permanente  de  aquella 
generosa  y  patriótica  ambición;  allí,  donde  ese 
pensamiento  acalorado  por  el  roce  del  infor- 
tunio, con  penetración  vidente  adivinó  el  fu- 
turo éxito  de  sus  campañas  y  la  seguridad  de 
la  independencia  de  su  patria,  así  como  la 
libertad  del  hemisferio  americano. 

Exprésase  Larrazábal  relativamente  á  lo  de 
Casacoima,  con  la  siguiente  noticia: 


Previsivo  el  Libertador,  hizo  marchar  un  destaca- 
mento que  diese  auxilio  á  los  buques  en  caso  de  ser 
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atacados;  y  no  contento  con  todo,  fué  él  mismo  en 
persona  á  esperar  el  resultado  (4  de  Julio).  Infoi- 
mado  el  enemigo,  ó  bien  adivinando  el  intento  de 
Bolívar,  desembarcó  una  pequeña  fuerza  poco  más 
arriba  de  la  boca  del  Caño,  ejecutando  su  operación 
sin  ser  sentido,  y  con  esto  quedó  falseado  el  desta- 
camento por  la  espalda.  Bolívar  estaba  con  los  ge- 
nerales Arismendi,  Pedro  León  Torres,  Soublette, 
Jacinto  Lara,  Briceño  Méndez  y  otros  jefes,  á  algu- 
na distancia  de  la  tropa,  y  era  natural  que  los  espa- 
ñoles dieran  con  ellos  antes  que  con  ésta.  La  sor- 
presa fué  grande,  tanto  cuanto  inminente  el  riesgo. 

Alcanzáronse  á  ver  los  enemigos  cuando  tira- 
ban á  quemarropa.  León  Torres  y  dos  más  tuvie- 
ron espacio  y  buen  discurso  para  tomar  sus  caba- 
llos y  escaparse;  Bolívar  y  los  otros,  se  arrojaron 
al  río,  ocultándose  en  una  rebalsa  del  Orinoco.  Sal- 
váronse allí,  por  cierto,  milagrosamente,  pudiendo 
los  enemigos  acabar  con  ellos,  cazándolos  como 
ánades.  Unos  tiros  que  hicieron  nuestros  soldados 
al  oir  los  del  enemigo  contuvieron  á  éste,  que  se 
reembarcó  sin  haber  obtenido  más  resultado  que  el 
de  poner  en  aprieto  á  nuestros  jefes... 

Ineficaces  diligencias  fueron  las  de  Bolívar  en 
aquel  día,  porque  al  fin  la  escuadrilla  española,  en- 
trando en  el  memorable  caño  de  Casacoima,  rindió 
nuestras  flecheras,  salvándose  en  tierra  la  tripula- 
ción. 

La  noche  la  pasó  el  Libertador  con  sus  compañe- 
ros en  el  estero  cercano  á  aquel  sitio  donde  pudo 
hallar  una  muerte  sin  gloria.  No  turbado  de  la  fata- 
lidad que  acababa  de  amenazarle,  les  hablaba  con 
entusiasmo  y  lleno  de  inspiración  sobre  sus  futuras 
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campañas  que  libertarían  á  Cundinamarca  y  Quito , 
y  que,  trasladándose  luego  al  Perú,  d  la  tierra  del  Sol, 
llevaría  victoriosa  hasta  el  Potosí  la  bandera  de  la 
redención.  Tales  ideas,  que  constituían  el  fondo  de 
la  misión  augusta  de  que  se  sentía  investido  Bolí- 
var, parecieron  entonces  delirios  de  una  imagina- 
ción enferma  y  tan  extravagante,  que  el  capitán 
Martel,  que  las  oía,  fué  á  decir  á  otro  de  sus  compa- 
ñeros: ¡Ahora  sí  que  estamos  perdidos!  ¡El  Liberta- 
dor está  loco! 


La  llegada  de  Brion  con  su  escuadrilla  y  la 
ocupación  de  Angostura  por  Bermúdez,  que 
la  sitiaba,  pusieron  á  Bolívar  en  posesión  ab- 
soluta de  la  Guayana.  Entonces  fué  cuando 
escribió  al  marqués  del  Toro  la  carta  cuyo 
párrafo  copiamos  antes  (i). 

El  Libertador  estableció  la  residencia  pro- 
visional de  las  primeras  autoridades  civiles  y 
capital  de  la  República  en  la  ciudad  de  An- 
gostura; durante  dos  meses  y  medio  que  per- 
maneció allí  dictó  muchos  decretos  de  carác- 
ter político  y  civil,  dirigidos  todos  á  la  orga- 
nización del  Poder  y  á  la  armonía  del  derecho 
público,  entre  ellos  la  apertura  del  caudalosí- 
simo Orinoco  al  comercio  de  todas  las  nacio- 
nes, con  lo  cual  aumentaba  las  rentas  públicas; 
erigió  la  Guayana  en  una  de  las  provincias 

(i)    Página  185. 
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autónomas  de  Venezuela,  estableció  una  alta 
corte  de  Justicia,  tribunales  de  primera  ins- 
tancia y  uno  de  comercio;  instituyó  un  Conse- 
jo provisional  de  Estado,  que,  por  no  poderse 
elegir  un  Congreso  representativo  en  tales 
circunstancias,  debería  recibir  y  aprobar  ó 
improbar  los  informes  del  jefe  supremo,  y 
creó  un  Consejo  de  gobierno  en  quien  podía 
delegar  alguna  de  sus  facultades  gubernati- 
vas en  tanto  que  él  se  hallara  ausente  diri- 
giendo las  operaciones  militares. 

Pero  no  fué  ninguna  de  estas  medidas  la 
más  notable  de  cuantas  tomó  para  organizar 
el  Poder,  afianzar  su  autoridad  y  prestigio,  y 
darle  á  la  naciente  República  el  carácter  y  res- 
petabilidad para  que  su  obra  fuese  hermosa  é 
indiscutible  realidad.  El  acto  más  notable,  el 
que  exigían  imperiosamente  las  necesidades 
públicas,  el  de  mayor  energía  y  el  que  reveló 
mejor  el  temple  moral  de  Bolívar,  fué  el  que 
resolvió  el  asunto  del  general  Piar. 

El  héroe  legendario  del  Juncal  y  de  San 
Félix,  que  tan  terriblemente  castigaba  con 
sus  victorias  y  con  represalias  las  matanzas 
que  en  sus  triunfos  hacían  los  realistas;  Ma- 
nuel Piar,  el  incansable  y  valentísimo  batalla- 
dor que  tantos  laureles  cosechara  en  benefi- 
cio de  la  independencia,  se  había  convertido 
por  otra  parte  en  un  verdadero  peligro,  en 
una  temible  amenaza  contra  esa  misma  inde- 
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pendencia:  él  había  sido  instigador  y  cómpli- 
ce de  Marino  en  el  infame  escándalo  de  Güi- 
ria;  él  no  veía  con  buenos  ojos  ni  los  triunfos, 
ni  el  mando,  ni  la  superioridad  moral  é  in- 
telectual de  Bolívar.  Envanecido  Piar  con  las 
memorables  victorias  del  Juncal  y  San  Félix, 
orgulloso  con  el  prestigio  que  con  esas  vic- 
torias alcanzara  sobre  sus  tropas  y  rodeado 
de  eminentes  jefes  y  oficiales,  campeones  de 
la  libertad,  ya  se  creía  humillado  por  la  su- 
bordinación á  otro  jefe.  Quiso  restablecer  la 
guerra  á  muerte  contrariando  la  derogatoria 
decretada  por  el  Libertador,  y  no  sólo  pasa- 
ba á  cuchillo  á  los  vencidos  en  el  campo  de 
batalla,  sino  que  manchó  las  armas  republica- 
nas con  el  asesinato  de  los  misioneros  capu- 
chinos del  Caroní,  con  lo  cual  se  pretendía 
infamar  el  buen  nombre  del  mismo  Bolívar. 
Cuando  tuvo  noticia  de  la  comedia  de  Cariaco, 
en  que  el  principal  tramoyista  era  el  hipó- 
crita y  veleidoso  Marino,  también  Piar,  de 
acuerdo  con  Arismendi,  quiso  imitarlo  y  jun- 
tos pretendieron  reunir  un  congresillo  que 
desconociese  la  autoridad  del  Libertador;   á 
tiempo  que    se   congraciaba  con   las   tropas 
autorizándoles  actos  lesivos  del  derecho  de 
gentes,  confería  ascensos  y  altos  empleos  á 
los  oficiales  que  lo  rodeaban,  no  sin  estar 
sembrando  simultáneamente  el  disgusto  con- 
tra el   jefe  supremo  y  vociferando  del  go- 
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bierno  de  éste;  y  como  Bolívar  era  noble  de 
origen  y  representara  en  cierto  modo  el  ele- 
mento blanco  de  los  que  componían  el  Ejérci- 
to, Piar,  que  era  pardo,  se  hacía  cabeza  de  los 
mulatos  y  mestizos,  pretendiendo  entrometer 
la  discordia  de  las  razas.  Por  último,  cuando 
por  conferencia  amigable  quiso  el  Libertador 
reducir  al  buen  camino  á  Piar,  éste  pidió  pa- 
saporte para  salirse  del  país,  que  le  fué  conce- 
dido, y  el  uso  que  hizo  de  ese  pasaporte  fué  el 
de  marcharse  á  hacer  correrías  en  los  campa- 
mentos, sin  oir  ninguna  llamada,  hasta  haber 
necesidad  de  aprehenderlo,  traerlo  á  Angos- 
tura^ someterlo  á  un  conseja  de  guerra,  que 
se  compuso  de  los  amigos  del  mismo  Piar^ 
porque  al  Libertador  le  convenía  que  así  res- 
plandeciera  más  la  justicia  de  su  determi- 
nación, y  pasarlo  por  las  armas,  lo  que  se 
verificó  á  las  cinco  de  la  tarde  del  día  i6  de 
Octubre  de  1817,  por  haber  sido  confirmada 
la  sentencia  del  consejo,  en  estos  términos: 
"Vista  la  sentencia  pronunciada  por  el  con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  generales  contra 
el  general  Manuel  Piar,  por  los  enormes  crí- 
menes de  insubordinado,  desertor,  sediciosa 
y  conspirador,  he  venido  en  confirmarla  sin 
degradación.  Pásese  al  señor  fiscal  para  que 
la  haga   ejecutar,   conforme  á  ordenanza,  á 
las  cinco  de  la   tarde  del  día  de  mañana." 
Con  este  grande  actode  energía  moral, que 
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por  más  de  un  motivo  hería  las  fibras  más  sen- 
sibles del  corazón  del  Libertador  se  ve  á 
■cuántos  sacrificios  lo  impulsaba  el  nobilísimo 
ideal  que  perseguía  (i). 


(i)  El  Libertador  necesitaba  hacer  un  escarmiento; 
pero  no  pensó  obstinadamente  en  un  sacrificio  de  san- 
gre. El  presidente  del  consejo  fué  Brion,  compañero  de 
Marino  en  lo  de  Cariaco,  paisano  y  amigo  estimador  de 
Piar,  y  los  vocales  fueron  los  generales  Pedro  León 
Torres  y  José  A.  Anzoátegui,  los  coroneles  José  Ucrós 
y  José  María  Carreño  y  los  tenientes  coroneles  Judas 
"Tadeo  Piñango  y  Francisco  Conde,  todos  amigos  de 
Piar  y  ascendidos  por  éste,  Bolívar  quiso  que  se  le  de- 
Jara  la  puerta  abierta  para  la  conmutación  de  la  pena; 
pero  no  lo  hizo  así  el  consejo.  El  siguiente  documento 
es  expresivo  porque  es  la  carta  que  escribió  á  Bermú- 
dez  sobre  el  asunto: 

»Mi  deseo  particular,  privado,  es  ahora  que  el  conse- 
jo pueda  conciliar  el  rigor  de  la  ley  y  el  crédito  del  Go- 
bierno con  los  mesecimientos  del  reo.  Escogeré  para  el 
consejo  de  guerra,  de  entre  los  oficiales  generales  con 
las  cualidades  que  requiere  la  ley,  aquellos  que  yo  sepa 
que  no  tienen  motivos  de  resentimientos  con  Piar. 
Brion,  su  paisano  y  su  más  íntimo  amigo,  será  el  presi- 
dente, y  en  los  demás  vocales  se  encontrarán  criaturas 
■'de  aquél. 

»Ojalá  que  si  el  consejo  aplica  la  pena  mayor  me  abra 
^camino,  camino  claro,  para  la  conmutación,  y  que  el 
Ejército  ó  los  cuerpos  más  cercanos  y  de  la  capital,  por 
sus  órganos  naturales,  la  pidan  sin  separarse  de  la  dis- 
ciplina. Entonces  la  responsabilidad  del  perdón,  si  éste 
fuera  indiscreto,  la  compartiremos  los  que  estamos  le- 
'v^antando  y  sosteniendo  el  edificio  de  la  República. 
«Sofocada  la  sedición,  sometidos  ó  castigados  de  al. 
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Era  ya  el  tiempo  de  resolver  una  lucha  que 
con  tanta  sangre  y  tantas  lágrimas  y  tan  gran- 
de miseria  inundaba  el  territorio  de  la  Patria; 
era  ya  la  sazón  en  que  debía  terminar  la  anar- 
quía y  en  que  ios  caudillejos  ó  servían  por  la 
República  y  para  la  República,  ó  dejaban  de 
ser  un  obstáculo  á  la  grande  obra  de  la  inde- 
pendencia. El  atentado  de  Cariaco  daba  sus 
frutos. 

Por  eso  meses  antes  de  la  ejecución  de  Piar, 
á  quien  el  mismo  Bolívar  se  refería  cuando 
dijo  que  "la  victoria  obtenida  por  el  gene- 
ral Piar  en  San  Félix  es  el  más  brillante  su- 
ceso que  hayan  alcanzado  nuestras  armas  en 
Venezuela",  el  Libertador  había  escrito  al  ge- 
neral Pedro  Briceño  Méndez,  fiel  secretario 
de  Piar,  expresivamente:  "Usted,  sin  duda,  se 
ha  imaginado  que  estamos  en  una  situación 
como  la  de  Cartagena,  Carúpano  ó  Güiria,  en 
donde  las  circunstancias  nos  fueron  tan  des- 
favorables y  donde  el  espíritu  de  partido 
triunfó  de  nosotros.  Vamos.  No  tema  usted 
una  repetición  de  estos  sucesos,  que  si  hasta 


guna  manera  los  culpables,  la  vindicta  pública  estará 
satisfecha;  se  vigorizarán  la  disciplina  y  obediencia  del 
Ejército;  nuestros  enemigos  del  extranjero  no  tacharán 
nuestra  obra  de  falta  de  autoridad,  y  los  malvados  go- 
dos se  encontrarán  sin  base  para  calumniarnos:  no  di- 
rán que  somos  una  horda  de  vagabundos,  n — Blanco: 
Op.  cit,  t.  VI,  pág.  56. 
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ahora  he  sido  moderado  no  lo  seré  en  lo  su- 
cesivo. No  crea  usted  que  las  intrigas  sean 
tan  graves  que  nos  puedan  destruir.  Jamás  he 
tenido  una  situación  tan  feliz,  aunque  digan 
lo  que  quieran.  El  Poder  supremo  está  en  mi 
mano,  }•  no  se  tratará  de  quitárseme  impune- 
mente. ¡Pobre  del  que  lo  intentare!  Dos  mil 
hombres  me  obedecen  y  están  dispuestos  á 
ejecutar  cuanto  les  mande.  Deben  obedecer- 
me los  ambiciosos  y  ios  intrigantes  y  me  obe- 
decerán..." 

Y  un  mes  después  del  fusilamiento  de  Piar, 
porque  Marino  despertaba  serias  inquietudes, 
escribió  Bolívar  á  Sucre,  que  se  hallaba  en 
Cumaná,  unas  instrucciones  que  terminaban: 
"...  Sólo,  sí,  recomiendo  á  usted  mucho  que 
sí  el  general  Marino  se  somete  voluntariamen- 
te se  le  trate  con  la  mayor  dignidad  y  como  á 
un  hombre  que  acaba  de  hacer  un  importante 
servicio  por  no  haber  manchado  las  armas  de 
Venezuela  con  la  guerra  civil.  La  disminu- 
ción del  mal  es  un  bien,  y  este  bien  debe  pre- 
miarse en  cuanto  sea  compatible  con  el  deco- 
ro del  Gobierno,  que  es  en  lo  que  consiste  la 
mayor  dificultad  para  poder  ejercer  la  cle- 
mencia. Pero  si,  por  el  contrario,  el  general 
Marino  resiste  á  sus  órdenes  y  ustedes  logran 
aprehenderlo,  es  preciso  enviarlo  aquí  con 
toda  seguridad.  Este  es  mi  ultimátum.'* 

Marino,  atemorizado  y  con  la  hipocresía 
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que  le  caracterizaba,  aparentó  por  lo  pronto 
permanecer  sometido  á  la  autoridad  del  Li- 
bertador. 

Los  más  apasionados,  los  más  acres,  los 
más  irreconciliables  enemigos  de  Bolívar,  le 
hicieron  vehementes  cargos  por  el  fusilamien- 
to de  Piar;  pero  la  Historia,  por  boca  de  sus 
más  autorizados  voceros,  colocándose  en  el 
terreno  de  la  más  justa  imparcialidad,  le  ha 
hecho  justicia,  le  ha  absuelto  de  esos  cargos 
apasionados  y  ha  reconocido  que  aquella  eje- 
cución, dolorosa  pero  necesaria,  salvó  la  Pa- 
tria de  una  pérdida  segura.  Baralt,  Restrepo, 
Blanco,  Gervinus,  Leonpart,  Blanco-Fombona, 
todos  los  historiadores  serios  americanos  y 
ultramarinos  y  todos  los  que  se  han  ocupado 
en  aquel  acontecimiento,  amigos  ó  malquerien- 
tes del  Libertador,  con  crítica  serena  y  con- 
cienzuda, han  encontrado  buena,  justa  y  útil  á 
la  Patria  la  conducta  de  éste  en  cuestión  tan 
discutida.  Hoy  no  hablan  contra  Bolívar  por  el 
fusilamiento  de  Piar  sino  mediocres  vulgarida- 
des ó  cronistas  que  con  el  pretexto  de  exhibir- 
se imparciales  inclinan  con  exageraciones  el 
otro  plato  de  la  balanza;  á  los  primeros  les  ha 
faltado  á  veces  sindéresis;  á  éstos  buena  fe. 
Nosotros  aceptamos  y  aplaudimos  la  sentencia 
de  D.  Arístides  Rojas,  en  que  dice:  "De  manera 
que  no  puede  censurarse  á  Bolívar  por  el  he- 
cho de  haber  confirmado  la  sentencia  del  con- 


196  J.  D.  MONSALVE 

sejo  de  guerra;  pero  la  Historia  no  le  disculpa- 
rá de  no  haber  empleado  la  misma  severidad 
con  otros  jefes  menos  acreedores  á  su  cle- 
mencia." 


XII 


La  guerra  de  la  independencia  hispano- 
americana en  este  tiempo  parecía  una  hogue- 
ra inmensa,  en  unas  partes  medio  apagada  y 
en  otras  aún  más  encendida. 

La  Nueva  Granada  gemía  bajo  el  yugo  re- 
conquistador; apenas  daba  alguna  señal  de 
vida  en  el  centro,  y  sólo  en  la  provincia 
de  Casanare  el  coronel  Francisco  de  P.  San- 
tander, junto  con  algunas  personas  notables 
que  le  acompañaron,  logró  mantener  con  es- 
fuerzos y  contratiempos  unas  guerrillas  re- 
publicanas. La  provincia  de  Quito  estaba 
sojuzgada  por  las  tropas  realistas  de  allí, 
reforzadas  con  las  que  enviaba  el  virrey  de 
Lima.  En  el  Perú  la  guerra  á  duras  penas  se 
mostraba  intermitente,  como  que  allí  estaban 
las  principales  fuerzas  morales  de  la  España, 
y  la  anarquía  y  las  traiciones  ahogaban  todos 
ios  esfuerzos  generosos.  En  las  provincias  de 
La  Plata  y  en  Chile  la  independencia  había 
reaccionado  por  modo  imponente  y  vigoroso. 
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Triunfante  unas  veces,  derrotado  muchas, 
Bolívar  había  dado  respetabiUdad  y  consisten- 
cia á  la  guerra,  al  mismo  tiempo  que  por  la 
organización  provisional  del  Gobierno  logra- 
ba dar  á  la  República  una  apariencia  de  nación 
constituida,  con  lo  cual  ya  se  había  granjeado 
crédito  en  el  exterior  para  adquirir  muchos 
elementos  de  guerra  y  para  que  vinieran  le- 
giones extranjeras  á  formar  parte  de  los  ejér- 
citos patriotas.  Páez  y  Santander,  que  también 
habían  constituido  un  simulacro  de  Gobierno 
independiente,  encargando  del  Poder  ejecuti- 
vo al  procer  D.  Fernando  Serrano,  y  que  ha- 
bían estado  hostilizando  con  sus  guerrillas  á 
los  españoles,  se  unieron  también  al  Liberta- 
dor con  el  acopio  de  sus  tropas.  Fué  entonces 
cuando  éste,  con  sus  arraigados  deseos  de 
penetrar  hasta  Caracas,  emprendió  la  desas- 
trada campaña  de  1818,  en  que  á  la  audacia  de 
sus  movimientos  estratégicos  se  opuso  la  dura 
resistencia  del  valor  y  la  organización  de  las 
numerosas  huestes  de  Morillo  y  cu  que  los 
triunfos  que  lievaro»-  u.  ios  patriotas  hasta 
Calabozo  y  San  v^arlos  fueron  compensados 
con  tan  desgraciados  reveses  que  hubieron 
de  regresar  diezmados  y  abatidos  á  Angos- 
tura. 

Fortuna  fué  para  la  Patria  que  en  uno  de 
los  incidentes  de  estos  contratiempos  no  pe- 
reciera asesinado  el  Libertador  en  otra  de  las 
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asechanzas  con  que  continuamente  era  ame- 
nazada su  existencia.  El  coronel  realista  Ra- 
fael López  se  apoderó  de  un  desertor  de  los 
patriotas  que  conocía  el  santo  y  seña  del 
campamento  del  Rincón  de  los  Toros,  y  ame- 
nazando con  la  muerte  á  uno  de  los  prisione- 
ros se  cercioró  del  lugar  en  donde  dormía  el 
Libertador.  Eran  altas  horas  de  la  noche 
del  i6  de  Abril  cuando  Bolívar  se  alistaba 
para  emprender  una  marcha  con  sus  dismi- 
nuidas tropas;  el  capitán  Tomás  Renovales 
(el  general  Páez,  por  error,  lo  nombra  Maria- 
no), con  ocho  soldados,  recibió  la  comisión 
de  penetrar  en  el  Estado  Mayor  y  asesinar 
allí  á  Bolívar.  Cómo  cumplió  Renovales  su  co- 
metido lo  refiere  el  general  Páez  en  sus  Me- 
morias ó  autobiografía,  de  la  manera  siguiente: 


Estando  en  el  pueblo  de  San  José  de  los  Tizna- 
dos esperando  al  Libertador,  acampó  éste  con  su 
fuerza  en  el  Rincón  de  los  Toros,  á  una  legua  de  San 
José.  Al  llegar  á  dicho  pueblo  supo  que  López  esta- 
ba muy  cerca,  y  me  envió  al  general  Cedeño,  con 
25  jinetes,  para  decirme  que  me  detuviera,  pues  ya 
él  venía  á  unirse  conmigo.  En  la  noche  de  aquel 
mismo  día  un  sargento  de  los  nuestros  se  pasó  al 
enemigo  y  reveló  el  santo  y  seña  de  la  división,  la 
fuerza  de  que  constaba  y  el  lugar  donde  descansa- 
ba el  jefe  supremo.  Concibió  entonces  López  la 
idea  de  sorprender  al  Libertador,  y  confió  la  comi- 
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sión  al  capitán  D.  Mariano  Renovales,  haciéndole 
acompañar  por  ocho  hombres  escogidos  por  su  valor. 

Entretanto  Boh'var  descansaba  en  su  hamaca,  col- 
gada en  unos  árboles  á  corta  distancia  del  campa- 
mento. Como  á  las  cuatro  de  la  mañana,  cuando  el 
coronel  Santander,  jefe  del  Estado  Mayor,  iba  á  co- 
municar al  Libertador  que  ya  todo  estaba  prepara- 
do para  la  marcha,  tropezó  con  la  gente  de  Reno- 
vales, y  después  de  exigir  el  santo  y  seña  le  pre- 
guntó qué  patrulla  era  aquella.  Respondióle  Reno- 
vales que  venía  de  hacer  im  reconocimiento  sobre 
el  campo  enemigo,  según  órdenes  que  había  recibi- 
do del  jefe  supremo,  que  iba  á  darle  cuenta  del  re- 
sultado de  su  comisión,  pero  que  no  daba  con  el  lu- 
gar donde  se  hallara.  Santander  le  dijo  que  viniera 
con  él,  pues -él  también  iba  á  darle  parte  de  que 
todo  estaba  listo  para  marchar. 

Habiendo  llegado  á  la  orilla  del  grupo  de  árboles 
donde  Bolívar  y  su  séquito  tenían  colgadas  las  ha- 
macas, les  señaló  una  blanca,  que  era  la  de  aquél; 
apenas  lo  hubo  hecho  cuando  los  realistas  descar- 
garon sus  armas  sobre  la  indicada  hamaca. 

Afortunadam_ente  hacía  pocos  momentos  que  éste 
la  había  abandonado  para  ir  á  montar  su  muía,  y  ya 
tenía  el  pie  en  el  estribo  cuando  ésta,  espantada  por 
los  tiros,  echó  á  correr,  dejando  ásu  dueño  en  tierra. 

Bolívar,  sorprendido  con  descarga  tan  inmediata, 
trató  de  ponerse  en  salvo,  y  en  la  obscuridad  de 
la  noche  no  pudo  atinar  con  el  lugar  del  campa- 
mento (i). 

(i)  Memorias  del  general  José  Antonio  Páez,  pági- 
nas 194-195.  En  la  Biblioteca  Ayacucho,  ed.  de  la  Edito- 
rial-América, Madrid . 
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Tampoco  se  libró  el  Libertador,  en  los  aflic- 
tivos meses  que  corrían,  de  otra  conspiración, 
que  vino  de  donde  menos  era  de  esperarse. 
Entre  los  oficiales  que  López  Méndez  contrató 
en  Inglaterra  para  que  viniesen  á  auxiliar  la 
revolución  de  independencia,  vino  el  coronel 
H.  Wilson  (éste  no  es  el  que  más  tarde  fué 
edecán  del  Libertador),  á  quien  Bolívar  desti- 
nó á  las  operaciones  del  Apure. 


El  coronel  inglés  Wilson — dice  Restrepo— tomó 
servicio  á  principio  de  este  año  (1818)  y  fué  desti* 
nado  al  ejército  de  Apure.  Permanecía  en  San  Fer- 
nando después  que  el  Libertador  siguió  para  An- 
gostura. Mas  prevaliéndose  de  las  desgracias  ocu- 
rridas en  la  última  campaña,  las  que  atribuía  á  culpa 
del  jefe  supremo,  comenzó  á  intrigar  sordamente 
con  los  jefes  de  aquel  ejército  para  que,  negando  la 
obediencia  al  Libertador,  proclamaran  á  Páez  capi- 
tán general  y  obligaran  á  Bolívar  á  reconocerle  en 
tal  destino.  Wilson  logró  comprometer  á  los  jefes 
más  distinguidos  del  ejército  de  Apure,  que  idola- 
traban á  Páez,  y  todos  firmaron  una  acta.  Luego 
que  el  Libertador  tuvo  conocimiento  de  esta  sedi- 
ción se  pronunció  contra  ella,  pero  con  mucha  pru- 
dencia y  de  una  manera  que  no  exasperaba  á  sus 
autores.  El  consiguió  separará  Wilson  del  ejército 
de  Apure,  y  cuando  llegó  á  la  ciudad  á  Angostura 
le  hizo  poner  en  un  castillo  mientras  lo  expelía  fue- 
ra del  país,  según  lo  verificó.  Súpose  después  de 
un  modo  indudable  que  Wilson  era  agente  secreto 
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del  embajador  español  en  Londres,  enviado  para 
introducir  la  discordia  entre  los  jefes  republicanos. 
La  prudencia  y  sagacidad  de  Bolívar  conjuraron 
entonces  la  tempestad,  cuyos  gérmenes  de  desobe- 
diencia quedaron  subsistentes  y  se  reprodujeron  de 
nuevo  despiiés  de  algún  tiempo.  Esto  prueba  lo  que 
antes  hemos  dicho;  que  ninguna  cosa  dio  tanto  tra- 
bajo al  Libertador,  y  que  nada  demuestra  más  cla- 
ramente sus  talentos,  su  tacto  político  y  su  conoci- 
miento de  los  hombres,  como  el  haber  podido  con- 
servar la  unión  entre  los  diferentes  jefes  republica- 
nos, y  consolidar  al  fin  su  autoridad  sobre  todos 
ellos;  dióle  acaso  esto  más  trabajo  y  sinsabores  que 
la  misma  guerra  con  España. 


El  doctor  Gil  Fortoul,  al  tratar  el  mismo 
asunto,  se  expresa  así: 


Páez  afirmó  después  que  todo  se  hizo  sin  su  con- 
sentimiiínto;  que  él  se  hallaba  en  Achaguas;  que  al 
conocer  el  acta  de  San  Fernando  corrió  allí  á  im- 
probarla, y  que  "impuesto  de  que  el  coronel  inglés 
Wilson  había  tomado  parte  muy  activa  en  la  for- 
mación del  acta,  dispuso  que  saliese  para  Angos- 
tura á  presentarse  al  general  Bolívar,  á  fin  de  que  lo 
destinase  á  otro  punto".  En  cambio,  el  historiador 
O'Leary,  testigo  presencial,  asegura  que  Páez  oyó 
complacido  los  ofrecimientos  de  Wilson  de  "levan- 
tar en  Inglaterra  un  cuerpo  numeroso  de  millares 
de  hombres  que  él  mismo  conduciría";  que  el  acta 
se  leyó  y  firmó  á  presencia  de  Páez;  pero  que  "an- 
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tes  de  entrar  la  noche  hubo  quien  se  le  acercase 
para  advertirle  que  había  obrado  mal,  y  reflexio- 
nando sobre  lo  acaecido,  resolvió  mandar  el  acta  á 
Bolívar  y  dio  licencia  á  Wilson  para  trasladarse  á 
Angostura  con  cartas  de  recomendación  para  el 
mismo  Bolívar". 

Bolívar  se  apresuró  á  escribirle  á  Páez  el  25 
de  Junio:  "Esparcida  en  esta  ciudad  (Angostura), 
por  la  tripulación  y  pasajeros  de  una  lancha  ve- 
nida de  San  Fernando,  la  noticia  de  la  escanda- 
losa sedición  del  coronel  Wilson,  para  proclamar 
ó  pedir  á  ustedes  por  capitán  general,  llegó  al 
fin  á  mis  oídos  á  tiempo  que  llegaba  también  al 
puerto  aquel  oficial.  La  gravedad  del  crimen  de  que 
era  acusado  me  movió  á  hacer  tomar  algunas  infor- 
maciones, y  resultando  conformes  con  lo  que  había 
sabido  por  la  voz  pública^  mandé  que  se  arrestase 
su  persona  y  se  le  tomase  una  declaración.  A  pesar 
de  que  en  ella  ha  procurado  él  descargarse  de  mil 
modos  y  hacer  concebir  que  no  ha  tenido  la  parte 
principal,  aparece  que  debe  ser  juzgado  en  consejo 
de  guerra,  conforme  á  nuestras  ordenanzas.  Para 
•que  el  juicio  tenga  todas  las  formalidades  legales, 
me  remitirá  usted  en  la  primera  oportunidad  una 
representación  ó  acta  firmada  por  algunos  de  los 
principales  jefes  del  ejército  que  usted  manda,  en 
■que  nombran  ó  piden  á  usted  por  capitán  general, 
y  todos  los  demás  documentos  que  puedan  ilustrar 
é.  los  jueces  de  esta  causa...  Que  Páez  no  conocie- 
se de  antemano  el  proyecto  de  sus  oficiales  parece 
cosa  inverosímil;  pero  también  es  cierto  que  no  le 
dio  curso  por  su  parte,  y  siguió  sometido  á  Bolívar. 
Lo  que  decidió  á  éste  á  echar  tierra  sobre  el  asun- 
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to  ,    contentándose    con   despedir    del   ejército   á 
Wilson". 


En  otra  parte  el  mismo  Sr.  Gil  Fortoul  se 
expresa  así: 


Aniquilada  más  que  nunca  parecía  la  causa  repu- 
blicana. Los  realistas  dominaban  todo  el  centro  y  el 
Occidente;  en  las  provincias  orientales,  á  la  amena- 
za de  los  mismos  se  añadía  la  interminable  desave- 
nencia entre  Bermúdez,  que  obedecía  á  Bolívar,  y 
Marino,  que  unas  veces  fingía  someterse  y  las  más 
campeaba  por  su  cuenta;  en  Margarita,  Arismendi 
se  consideraba  señor  feudal  de  la  isla;  finalmente, 
en  Apure  apenas  podía  contarse  con  la  subordina- 
ción de  Páez.  Pero  el  alma  del  Libertador  se  en- 
grandecía en  la  desgracia.  No  bien  regresó  á  An- 
gostura (5  de  Junio)  concibió  un  vasto  plan  que  se- 
mejaba en  tan  tristes  circunstancias  pura  insensa- 
tez: convocar  un  congreso,  establecer  el  gobierno 
constitucional...  y  transmontar  los  Andes,  libertar 
á  Nueva  Granada,  fundar  á  Colombia,  dándole  al 
propio  tiempo  el  golpe  de  gracia  á  la  dominación 
española.  Todo  se  realizó. 


En  los  próximos  días  anteriores  á  la  sedi- 
ción de  Páez,  el  Libertador  había  recibido  á 
éste  derrotado  en  Cogedes  por  La  Torre,  y  á 
Cedeño,  que  lo  había  sido  en  la  laguna  de  los 
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Patos  por  Morales,  quien  hizo  degollar  á  to- 
dos los  prisioneros.  Las  provincias  de  Barce- 
lona y  Cumaná  estaban  perdidas,  pues  Mari- 
ño  acababa  de  perder  una  división  de  1.500 
hombres.  Pero  á  pesar  de  tantos  descalabros, 
de  tantos  obstáculos  y  de  tantos  sinsabores, 
el  ánimo  del  Libertador  no  se  quebrantaba. 
Como  Anteo,  al  contacto  de  la  desgracia  co- 
braba nuevos  bríos  y  más  valor.  Su  ideal  de 
libertad  y  hegemonía  de  la  América  del  Sur 
no  se  borraba  en  su  cerebro.  A  D.  Juan  Mar- 
tín Puyrredón,  supremo  director  de  las  pro- 
vincias del  río  de  La  Plata,  le  dirigió  este 
mensaje: 


Angostura,  12  de  Junio  de  1818-8.° 
Excelentísimo  señor: 

Cuando  el  triunfo  de  las  armas  de  Venezuela 
complete  la  obra  de  su  independencia,  ó  que  cir- 
cunstancias más  favorables  nos  permitan  comu- 
nicaciones más  frecuentes  y  relaciones  más  es- 
trechas, nosotros  nos  apresuraremos  con  el  más 
vivo  interés  á  entablar  por  nuestra  parte  el  pacto 
americano,  que  formando  de  todas  nuestras  re- 
públicas un  cuerpo  político,  presente  la  América 
al  mundo  con  un  aspecto  de  majestad  y  grandeza 
sin  ejemplo  en  las  naciones  antiguas.  La  América 
así  unida,  si  el  Cielo  nos  concede  este  deseado  voto, 
podrá  llamarse  la  Reina   de  las  Naciones,  la  Ma- 
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dre  de  las  Repúblicas.  Yo  espero  que  el  Río  de  La 
Plata,  con  su  poderoso  influjo,  cooperará  eficazmen- 
te á  la  perfección  del  edificio  político  á  que  hemos 
dado  principio  desde  el  primer  día  de  nuestra  rege- 
neración (i). 


Y  en  la  misma  fecha  dirigió  á  los  habitan- 
tes del  mismo  país  una  bella  proclama,  cuyo 
último  aparte  decía: 


] Habitantes  del  río  de  La  Plata! 

La  República  de  Venezuela,  auque  cubierta  de 
luto,  os  ofrece  su  hermandad;  y  cuando  cubierta  de 
laureles  haya  extinguido  los  últimos  tiranos  que 
profanan  su  suelo,  entonces  os  convidará  á  una  sola 
sociedad  para  que  nuestra  divisa  sea  Unidad  en  la 
América  Meridional  (2). 


Son  tales  la  tenacidad,  el  indomable  brío, 
el  empecinamiento,  digamos,  con  que  Bolívar 
sigue  tras  de  su  ascendente  proyecto,  que 
quien  pretenda  conocer  la  historia  de  las  ideas 
políticas  de  este  hombre  extraordinario  ha  de 


(i)  Blanco:  Op.  ctt.,  VI,  pág,  402  y  Cartas  de  Bolívar, 
vol.  I,  págs.  450-452,  ed.  crítica  de  Blanco-Fombona, 
casaLouis-Michaud.  París. 

(2)    Blanco:  Op.  ctt.,  VI,  pág.  403. 
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quedar  perplejo  ante  aquella  prodigiosa  acti- 
vidad, ante  esa  rara  previsión  y  ante  aquellos 
talentos  nunca  eclipsados  ni  distraídos  por  la 
promiscuidad  de  atenciones  de  naturaleza  di- 
ferente. 

Llegan  en  abundancia  los  elementos  de  gue- 
rra que  se  esperaban  de  Inglaterra,  y  con 
ellos  unos  cuantos  expedicionarios  ingleses  é 
irlandeses  que  se  enganchaban  con  el  objeto 
de  venir  á  correr  aventuras  en  el  Nuevo  Con- 
tinente^ y  Bolívar,  con  su  genial  actividad, 
renueva  la  campaña,  tanto  más  vigorosa  cuan- 
to más  aleatoria  parecía;  inmediatamente  co- 
municó órdenes  detalladas  á  sus  subalternos, 
y  á  otros  los  despachó  á  entenderse  con  el 
enemigo:  á  Monagas  en  Barcelona,  á  Bermú- 
dez  y  Marino  en  Cumaná,  á  Cedeño  en  las 
llanuras  de  Calabozo,  á  Páez  en  San  Fernan- 
do, á  Brion  en  el  Orinoco,  á  Santander  á  ma^ 
niobrar  con  su  división  en  Casanare.  Y  por 
tal  modo  comienza  á  hostilizar  y  á  estrechar 
las  fuerzas  de  Morillo,  de  Morales  y  de  otros 
jefes  realistas,  y  con  tanta  confianza  se  siente 
ya  triunfador  sobre  ellos,  que  con  festinada  y 
lejana  anticipación  dirige  á  los  granadinos  la 
siguiente  proclama: 

¡Granadinos! 
Ya  no  existe  el  ejército  de  Morillo:  nuevas  expe- 
diciones que  vinieron  á  reforzarlo,  tampoco  exis- 
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ten.  Más  de  veinte  mil  españoles  han  empapado  la 
tierra  de  Venezuela  con  su  sangre.  Centenares  de 
combates  gloriosos  para  las  armas  libertadoras  han 
probado  á  la  España  que  la  América  tiene  tan  jus- 
tos vengadores  como  magnánimos  defensores.  El 
mundo  asombrado  contempla  con  gozo  los  milagros 
de  la  libertad  y  del  valor  contra  la  tiranía  y  la  fuer- 
za. El  imperio  español  ha  empleado  sus  inmensos 
recursos  contra  puñados  de  hombres  desarmados  y 
aun  desnudos,  pero  animados  por  la  libertad.  El 
cielo  ha  coronado  nuestra  justicia:  el  cielo,  que 
protege  la  libertad,  ha  colmado  nuestros  votos,  y 
nos  ha  mandado  armas  con  que  defender  la  huma- 
nidad, la  inocencia  y  la  virtud.  Extranjeros  genero- 
sos y  aguerridos  han  venido  á  ponerse  bajo  los  es- 
tandartes de  Venezuela.  Y  ¿podrán  los  tiranos  con- 
tinuar la  lucha,  cuando  nuestra  resistencia  ha  dismi- 
nuido su  fuerza  y  ha  aumentado  la  nuestra?  La  Es- 
paña que  aflige  Fernando  con  su  dominio  extermi- 
nador  toca  á  su  término.  Enjambres  de  nuestros 
corsarios  aniquilan  su  comercio;  sus  campos  están 
desiertos,  porque  la  muerte  ha  segado  sus  hijos; 
sus  tesoros,  agotados  por  veinte  años  de  guerra;  el 
espíritu  nacional,  anonadado  por  los  impuestos,  las 
levas,  la  inquisición  y  el  despotismo.  La  catástrofe 
más  espantosa  corre  rápidamente  sobre  la  España- 
¡Granadinos!  El  día  de  la  América  ha  llegado.. 
Ningún  poder  humano  puede  retardar  el  curso  de 
la  Naturaleza,  guiado  por  la  mano  de  la  Providen- 
cia. Reunid  vuestros  esfuerzos  á  los  de  vuestros 
hermanos:  Venezuela  marcha  conmigo  á  libertaros^ 
como  vosotros  conmigo,  en  los  años  pasados,  liber- 
tasteis á  Venezuela.  Ya  nuestra  vanguardia  cubre 
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con  el  brillo  de  sus  armas  algunas  provincias  de 
vuestro  territorio,  y  esta  misma  vanguardia,  podero- 
samente auxiliada,  arrojará  en  los  mares  á  loá  des- 
tructores de  la  Nueva  Granada.  El  sol  no  completa- 
rá el  curso  de  su  actual  período  sin  ver  en  todo 
vuestro  territorio  altares  levantados  á  la  libertad. 
Cuartel  general  en  Angostura,  Agosto  15  de  1818, 
año  8."  de  la  independencia. 

Simón  Bolívar  (i). 


Estoeraya  revivir  el  amortiguado  espíritu  de 
los  granadinos,  levantarles  las  energías  y  pre- 
parar los  ánimos  para  una  excursión  que  si- 
lenciosamente guardaba  el  Libertador  en  los 
limbos  de  su  pensamiento.  Pero  esa  obra  de- 
bía ser  más  resonante  y  tener  base  más  só- 
lida; era  preciso  mostrarse  al  mundo  con  la 
arrogancia  de  una  nación  que  aspira  al  reco- 
nocimiento de  las  potencias  extranjeras,  que 
sostiene  los  derechos  de  la  beligerancia  y  que 
muestra  al  mundo,  tanto  interior  como  exte- 
rior, que  su  obra  no  es  una  quimera  sino  una 
elocuente  realidad.  Por  eso  reunió  el  Consejo 
de  gobierno  en  Angostura,  y  el  i."  de  Octu- 
bre, antes  de  salir  á  las  operaciones  de  cam- 
paña, entre  otras  cosas  le  dice: 


(i)    Simón  Bolívar;  Discursos  y  Proclamas,  pági- 
nas 194-195,  ed.  Garnier  hermanos,  París. 
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...  El  enemigo  será  atacado  simultáneamente  sobre 
todos  los  puntos  que  ocupa,  y  si  la  suerte  nos  con- 
cede la  victoria,  como  lo  promete,  muy  pronto 
llegará  el  dichoso  día  en  que  veamos  nuestro  terri- 
torio libre  de  tiranos  y  restablecido  en  toda  su  per- 
fección el  gobierno  de  la  República.  Animado  de 
tan  halagüeñas  esperanzas,  yo  me  apresuro  á  pro- 
poner al  Consejo  de  Estado  la  convocación  del  Con- 
greso de  Venezuela.  Y  aunque  el  momento  no  ha 
llegado  en  que  nuestra  afligida  patria  goce  de  la 
tranquilidad  que  se  requiere  para  deliberar  con 
inteligencia  y  acierto,  podemos,  sin  embargo,  anti- 
cipar todos  los  pasos  que  aceleren  la  marcha  de 
la  restauración  de  nuestras  instituciones  republi- 
canas. 

Por  ardua  que  parezca  esta  empresa,  no  deben 
detenernos  los  obstáculos;  otros  infinitamente  ma- 
yores hemos  superado,  y  nada  parece  imposible 
para  hombres  que  lo  han  sacrificado  todo  por  con- 
seguir la  libertad.  En  tanto  que  nuestros  guerreros 
combaten,  que  nuestros  ciudadanos  pacíficos  ejer- 
zan las  augustas  funciones  de  la  soberanía.  Todos 
debemos  ocuparnos  de  la  salud  de  la  República, 
como  debemos  desear  que  todos  á  la  vez  la  consi- 
gamos. No  basta  que  nuestros  ejércitos  sean  victo- 
riosos; no  basta  que  nuestros  enemigos  desaparez- 
can de  nuestro  territorio,  ni  que  el  mundo  entero 
reconozca  nuestra  independencia:  necesitamos  aún 
más,  ser  libres  bajo  los  auspicios  liberales,  emana- 
dos de  la  fuente  más  sagrada,  que  es  la  voluntad 
del  pueblo.  Yo  he  convocado  á  V.  E.  para  que 
delibere  sobre  los  saludables  objetos  que  tengo  el 
honor  de  ofrecer  á  su  consideración,  y  llamo  muy 

14 
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particularmente  la  atención  del  Consejo  sobre  la 
inmediata  convocación  del  Congreso  nacional;  sin 
oir  su  dictamen  yo  no  me  he  atrevido  á  resolverla, 
no  sintiéndome  capaz  de  tomar  sobre  mí  solo  la 
responsabilidad  ó  el  mérito  de  tan  importante  me- 
dida. El  Consejo,  si  lo  juzga  conveniente,  puede 
nombrar  una  comisión  especial  encargada  de  la 
formación  del  proyecto  y  modo  de  llevar  á  efecto 
las  elecciones  populares  (i). 


Mientras  que  esa  comisión  especial,  com- 
puesta de  notabilísimos  ciudadanos  (2),  regla- 
mentaba el  modo  de  hacer  las  elecciones  de 
los  congresales  que  por  las  provincias  libres 
deberían  componer  el  primer  Congreso,  el  Li- 
bertador marchó  rápidamente  á  inspeccionar 
las  operaciones  militares  de  sus  tenientes. 
Bermúdez  había  sufrido  un  descalabro  en 
río  Caribe;  Marino,  por  no  atender  las  ór- 
denes del  jefe  supremo,  perdía  su  división  en 
el  formidable  desastre  de  Cariaco,  y  en  la 
Punta  de  Araya  la  escuadra  realista  atacó  las 
embarcaciones  patriotas,  trabándose  un  recio 
y  sangriento  combate  en  el  que  los  españoles 
llevaban  la  ventaja  del  número  y  porte  de  los 
buques,  teniendo  además  el  viento  favorable: 


(i)    Blanco:  Op.  cit.^  t.  VI,  pág.  471. 

(2)  Juan  Germán  Roscio,  Fernando  Peñalver,  Juan 
Martínez,  Ramón  García  Cádiz,  Luis  Peraza  y  Diego 
Bautista  Urbaneja,  presididos  por  el  general  Urdaneta. 
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se  arrojaron  al  abordaje  y  degollaron  á  los 
patriotas;  y,  terminada  la  lucha,  el  jefe  gue- 
guerro  dio  orden — que  fué  cumplida — para 
que  se  asesinara  á  los  prisioneros  republi- 
canos. 


Esta  es — dice  Baralt — la  desastrosa  campaña  de 
1818,  cuya  consecuencia  fué  la  pérdida  inútil  de 
varios  jefes  y  oficiales  distinguidos,  de  más  de  mil 
infantes,  de  500  caballos,  de  armas  y  municiones 
en  gran  copia.  Verdad  es  que  San  Fernando  había 
sido  tomado  y  que  los  realistas  sufrieron  mucho 
más  que  los  patriotas  en  el  personal  de  su  ejército: 
pero  los  beligerantes  quedaron  en  sus  respectivas 
posiciones,  orgullosos  con  razón,  los  unos,  de 
haber  rechazado  la  invasión;  los  otros,  con  razón 
también,  avergonzados  de  tener  que  retirarse  á  sus 
antiguos  puestos.  El  efecto  moral  de  una  empresa 
de  este  género  frustrada  debía  ser  grande  y  perni- 
cioso; y  tanto  más  de  temer  en  las  circunstancias 
de  Bolívar  y  su  patria,  cuanto  que  á  una  y  otro 
amenazaban  Morillo  y  sus  huestes,  que  la  ambición 
y  desenfreno  de  algunos  de  sus  propios  generales. 
La  infantería,  base  esencial  de  todo  ejército  regular 
y  arma  en  que  los  españoles  libraban  la  conserva- 
ción de  su  línea,  estaba  destruida;  para  emprender 
una  nueva  expedición  era  necesario  reclutar  en  las 
provincias  de  Oriente,  y  de  éstas,  Margarita  no 
daba  sino  marinos.  Guayana  había  entregado  ya 
fuertes  contingentes,  y  Cumaná  y  Barcelona,  ocu- 
padas en  gran  parte  por  el  enemigo,  bastaban  ape- 
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ñas  para  llenar  las  filas  de  los  pocos  cuerpos  re- 
publicanos que  en  ellas  militaban.'  Mas  esta  situa- 
ción, penosa  de  suyo  y  agravada  por  la  falta  de 
dinero,  no  era  superior  á  las  fuerzas  de  Bolívar; 
antes  parece  que  con  las  desgracias  adquiría  mayor 
penetración  su  ingenio,  mejor  temple  su  espíritu, 
más  actividad  su  cuerpo.  Lo  que  para  otros  eran 
dificultades  insuperables,  él  lo  veía  como  inconve- 
nientes pasajeros:  más  activo  á  medida  que  le  aban- 
donaba la  fortuna,  diríase  que  aspiraba  á  arrancarle 
por  la  fuerza  sus  favores.  Y  esto  es  lo  que  más  dis- 
tingue principalmente  de  las  almas  elevadas  las  co- 
munes: para  una  y  otras  es  un  goce  la  felicidad;  mas 
sólo  para  aquéllas  es  la  desdicha  ocasión  de  triun- 
fos y  grandeza. 


Cuando  estos  reveses  tenían  lugiar  llegaron 
á  Bolívar  las  noticias  de  las  gestiones  que  ha- 
cia España  para  que  las  naciones  europeas 
intervinieran  contra  las  nacientes  repúblicas 
americanas.  Reunida  inmediatamente  en  An- 
gostura una  asamblea  compuesta  de  todas  las 
autoridades  republicanas  existentes  en  aque- 
lla ciudad,  formuló  en  20  de  Noviembre  la  si- 
guiente declaración: 


I."  Que  la  república  de  Venezuela,  por  derecho 
divino  y  humano,  está  emancipada  de  la  nación  es- 
pañola, y  constituida  en  un  Estado  independiente, 
libre  y  soberano;  2.°  Que  la  España  no  tiene  justicia 
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para  reclamar  su  dominación,  ni  la  Europa  derecho 
para  intentar  someterla  al  Gobierno  español;  3. °Que 
no  ha  solicitado  ni  solicitará  jamás  su  incorporación 
á  la  nación  española;  4..°  Que  no  ha  solicitado  la  me- 
diación de  las  altas  potencias  para  reconciliarse  con 
la  España;  5.**  Que  no  tratará  jamás  con  la  España 
sino  de  igual  á  igual,  en  paz  y  en  guerra,  como  lo 
hacen  recíprocamente  todas  las  naciones;  6."  Que 
únicamente  desea  la  mediación  de  las  potencias  ex- 
tranjeras, para  que  interpongan  sus  buenos  oficios 
en  favor  de  la  humanidad,  invitando  á  la  España  á 
ajustar  y  concluir  un  tratado  de  paz  y  amistad  con 
la  nación  venezolana,  reconociéndola  y  tratándola 
como  una  nación  libre,  independiente  y  soberana; 
7.0  Últimamente,  declara  la  república  de  Venezuela 
que  desde  el  19  de  Abril  de  1810  está  combatiendo 
por  sus  derechos;  que  ha  derramado  la  mayor  parte 
de  la  sangre  de  sus  hijos:  que  ha  sacrificado  todos 
sus  bienes,  todos  sus  goces  y  cuanto  es  caro  y  sa- 
grado entre  los  hombres  por  recobrar  sus  derechos 
soberanos,  y  que  por  mantenerlos  ilesos,  como  la 
divina  Providencia  se  los  ha  concedido,  está  resuel- 
to el  pueblo  de  Venezuela  á  sepultarse  todo  entero 
en  medio  de  sus  ruinas  si  la  España,  la  Europa  y  el 
mundo  se  empeñan  en  encorvarla  bajo  el  yugo 
español. 


Esta  atrevida  resolución,  este  ultimátum  se- 
vero y  perentorio,  es  el  índice  más  determi- 
nativo de  cuánto  es  el  poder  con  que  la  pode- 
rosa inteligencia  de  un  hombre  se  ingiere  y 
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asimila  en  el  pensamiento  de  sus  conciudada- 
nos. Por  boca  de  aquella  asamblea  habló  el 
Libertador. 

En  la  proclama  de  22  de  Octubre,  en  que 
Bolívar  convoca  al  Congreso  nacional,  se  en- 
cuentra este  párrafo,  que  no  puede  pasar  inad- 
vertido: 


¡VenezolanosI  Nuestras  armas  han  destruido  los 
obstáculos  que  oponía  la  tiranía  á  vuestra  emancipa- 
ción Y  yo,  á  nombre  del  ejército  libertador,  os 
pongo  en  posesión  del  goce  de  vuestros  imprescrip- 
tibles derechos.  Nuestros  soldados  han  combatido 
por  salvar  á  sus  hermanos,  esposas,  padres  é  hijos; 
mas  no  han  combatido  por  sujetarlos.  El  Ejército 
de  Venezuela  sólo  os  impone  la  condición  de  que 
conservéis  intacto  el  depósito  sagrado  de  la  libertad; 
yo  os  impongo  otra  no  menos  justa  y  necesaria  al 
cumplimiento  de  esta  preciosa  condición:  elegid  por 
magistrados  á  los  más  virtuosos  de  vuestros  con- 
ciudadanos, y  olvidad,  si  podéis^  en  vuestras  elec- 
ciones, á  los  que  os  han  libertado.  Por  mi  parte,  yo 
renuncio  para  siempre  la  autoridad  que  me  habéis 
conferido,  y  no  admitiré  jamás  ninguna  que  no  sea 
la  simple  militar,  mientras  dure  la  infausta  guerra 
de  Venezuela.  El  primer  día  de  paz  será  el  último 
de  mi  mando. 


Dura,  muy  dura  era  la  situación  marcial  de 
la  República;  pero  esto  no  doblegaba  el  espí-' 
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ritu  del  ilustre  caraqueño,  que,  con  las  res- 
pectivas posiciones  ocupadas  por  los  belige- 
rantes, permanecía  en  aparente  tranquilidad, 
y  que  en  sus  viajes  á  Maturín  y  al  Apure,  á 
pesar  de  las  derrotas  y  sus  contingencias,  te- 
nía la  calma  suficiente  para  escribir  sobre  el 
arzón  el  espléndido  Mensaje  y  el  proyecto  de 
Constitución  con  que  regresaría  á  Angostura 
á  presentarse  ante  los  representantes  del  Con- 
greso. 

En  ese  proyecto,  bien  que  como  en  for- 
ma discutible  y  como  simple  derrotero,  él 
proponía  gran  número  de  las  ideas  políticas 
que  profesaba,  no  á  título  de  dogmática  pre- 
conización de  sus  opiniones,  sino  más  bien 
como  el  tributo  de  su  sumisión  al  Congreso,  se- 
gún sus  palabras;  y  era  aquel  mensaje  la  ex- 
presión de  sus  convicciones  filosóficas  y  apli- 
cación de  sus  ideas  políticas,  extraídas  de  los 
sabios  europeos  de  la  época  unas  y  otras  hijas 
de  penetración  y  del  estudio  atento  y  concien- 
zudo que  en  medio  de  la  guerra  había  hecho 
de  los  pueblos  que  deseaba  constituir.  El  había 
entrado  en  lo  íntimo  de  las  costumbres  popu- 
lares, había  comparado  tiempos,  razas,  habi- 
tudes y  tendencias,  y  no  podía  perder  de  vista 
la  transformación  política  que  había  de  verifi- 
carse; ni  las  circunstancias  religiosas,  ni  las 
sociológicas,  ni  las  de  etnografía  escaparon  á 
su  penetración  y  entendimiento. 
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XIII 

Muy  dura,  muy  penosa  y  aun  ocasionada  á 
desastres  fué  la  campaña  de  i8i8;casi  no  hubo 
pueblo  ni  ciudad,  ni  pampa  de  Venezuela  en 
donde  las  armas  republicanas  no  tuvieran  algu- 
na refriega  con  las  realistas,  sin  que  la  suerte 
hubiera  favorecido  más  á  unas  que  á  otras; 
pero  esa  situación  nada  significaba.  Bolívar 
era  inquebrantable,  había  jurado  independi- 
zar á  su  patria  ó  morir  en  la  demanda,  y  ese 
juramento  lo  cumpliría;  su  ideal,  como  todo 
ideal,  era  la  obsesión  de  las  almas  fuertes,  á 
lo  cual  se  agregaba  que  ya  tenía  el  refuerzo 
de  las  expediciones  extranjeras  y  elementos 
de  guerra,  y  que  en  breve  reuniría  el  Congre- 
so, que,  aunque  fuese  un  simulacro  de  Go- 
bierno, á  lo  menos  produciría  sus  efectos  mo- 
rales. 

Reunióse  el  Libertador  con  Páez  en  San 
Juan  de  Payara  el  día  i6  de  Enero  de  1819,  con 
el  objeto  de  combatir  á  Morillo,  para  lo  cual 
contaba  ya  con  4.000  hombres,  de  los  cuales 
la  mitad  eran  de  caballería;  pero  Morillo  y 
Latorre  se  encontraban  reunidos  en  San  Fer- 
nando con  un  ejército  de  cerca  de  7.000  hom- 
bres, la  mayor  parte  de  excelente  y  bien  dis- 
ciplinada infantería;  éstos  marcharon  sobre 
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los  patriotas,  quienes  no  cometieron  la  teme- 
ridad de  combatir  contra  enemigo  tan  supe- 
rior en  número  y  posiciones. 

Bolívar,  que  á  todo  atendía,  después  de  or- 
denar la  retirada  de  Páez  al  otro  lado  del 
Arauca  hasta  el  Orinoco  y  hacer  que  en  mar- 
chas y  contramarchas  se  fatigaran  las  tropas 
enemigas,  se  dirigió  á  Angostura,  y  el  15  de 
Febrero  instaló  el  Congreso  de  la  República,, 
ante  el  cual  renunció  la  autoridad  civil  que 
ejercía,  pero  no  la  militar.  He  aquí  las  pala- 
bras con  que  lo  hizo,  sacadas  del  mensaje 
con  que  se  dirigió  á  esa  corporación: 

Al  transmitir  á  los  representantes  del  pueblo  el' 
Poder  supremo  que  se  me  había  confiado,  colmo  los 
votos  de  mi  corazón^  los  de  mis  conciudadanos  y 
los  de  nuestras  futuras  generaciones,  que  todo  lo 
esperan  de  vuestra  sabiduría,  rectitud  y  prudencia.. 
Cuando  cumplo  con  este  dulce  deber,  me  liberto  de 
la  inmensa  autoridad  que  me  agobiaba,  como  de  la 
responsabilidad  que  pesaba  sobre  mis  débiles  fuer- 
zas. Solamente  una  necesidad  forzosa,  unida  á  la 
voluntad  imperiosa  del  pueblo,  me  había  sometido 
al  terrible  y  peligroso  encargo  de  dictador,  jefe  su- 
premo de  la  República.  Pero  ya  respiro  devolvién- 
doos esta  autoridad,  que  con  tanto  riesgo,  dificultad 
y  pena  he  logrado  mantener  en  medio  de  las  tribu- 
laciones más  horrorosas  que  pueden  afligir  á  un 
cuerpo  social. 
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¡LegisladoresI  Yo  deposito  en  vuestras  manos  el 
rnando  supremo  de  Venezuela.  Vuestro  es  ahora  el 
augusto  deber  de  consagraros  á  la  felicidad  de  la 
República:  en  vuestras  manos  está  la  balanza  de 
nuestros  destinos,  la  medida  de  nuestra  gloria:  ellas 
sellarán  los  decretos  que  fijen  nuestra  libertad.  En 
«ste  momento  el  jefe  supremo  de  la  República  no 
es  más  que  un  simple  ciudadano,  y  tal  quiere  que- 
dar hasta  la  muerte.  Serviré,  sin  embargo,  en  la 
■carrera  de  las  armas  mientras  haya  enemigos  en 
Venezuela.  Multitud  de  beneméritos  hijos  tiene  la 
patria  capaces  de  dirigirla:  talentos,  virtudes,  expe- 
riencia y  cuanto  se  requiere  para  mandar  á  hombres 
libres  son  el  patrimonio  de  muchos  de  los  que  aquí 
representan  al  pueblo,  y  fuera  de  este  soberano 
<:uerpo  se  encuentran  ciudadanos  que  en  todas  épo- 
cas han  mostrado  valor  para  arrostrar  los  peligros, 
prudencia  para  evitarlos,  y  el  arte,  en  fin,  de  gober- 
narse y  gobernar  á  otros.  Estos  ilustres  varones 
merecerán,  sin  duda,  los  sufragios  del  Congreso,  y 
á  ellos  se  encargará  del  Gobierno,  que  tan  cordial  y 
sinceramente  acabo  de  renunciar  para  siempre. 


Es  de  notarse  que  aunque  la  provincia  de 
Casanare  es  de  la  Nueva  Granada,  sin  embar- 
go allí  estaba  representada  como  una  base  de 
la  unión  del  ex  nuevo  reino  á  Venezuela,  y 
que  entre  los  diputados  muchos  eran  grana- 
dinos de  los  más  distinguidos  por  su  patrio- 
tismo, por  su  inteligencia  y  por  su  ilustración. 
Al  mensaje   de   Bolívar  contestó   el   procer 
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Francisco  Antonio  Zea,  presidente  provisio- 
nal del  Congreso,  en  tales  términos  que  no 
podemos  excursarnos  de  reproducir  una  par- 
te aquí: 


No  es  ahora  que  puede  justamente  apreciarse  el 
sublime  rasgo  de  virtud  patriótica  de  que  hemos 
sido  admiradores  más  bien  que  testigos.  Cuando 
nuestras  instituciones  hayan  recibido  la  sanción  del 
tiempo;  cuando  todo  lo  débil  y  todo  lo  pequeño  de 
nuestra  edad,  las  pasiones,  los  intereses  y  las  vani- 
dades hayan  desaparecido,  y  sólo  queden  los  gran- 
des hechos  y  los  grandes  hombres,  entonces  se 
hará  á  la  abdicación  del  general  Bolívar  toda  la  jus- 
ticia que  merece,  y  su  nombre  se  pronunciará  con 
orgullo  en  Venezuela  y  en  el  mundo  con  admiración. 
Prescindo  de  todo  lo  que  él  ha  hecho  por  nuestra 
libertad;  ocho  años  de  angustias  y  peligros,  el  sa- 
crificio de  su  fortuna  y  de  su  reposo,  afanes  y  tra- 
bajos indecibles,  esfuerzos  de  que  difícilmente  se 
citará  otro  ejemplo  en  la  Historia,  esa  constancia  á 
prueba  de  todos  los  reveses,  esa  firmeza  incontras- 
table para  no  desesperar  de  la  salud  de  la  patria, 
viéndola  subyugada,  y  él  desvalido  y  solo:  prescin- 
do, digo,  de  tantos  títulos  que  tiene  á  la  inmortali- 
dad, para  fijar  solamente  la  atención  en  lo  que  esta- 
mos viendo  y  admirando.  Si  él  hubiera  renunciado 
la  autoridad  suprema  cuando  éota  no  ofrecía  más 
que  riesgos  y  pesares,  cuando  atraía  bajo  su  cabeza 
insultos  y  calumnias,  y  cuando  no  era  más  que  un 
título  al  parecer  vano,  nada  hubiera  tenido  de  lau- 
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dable  y  mucho  de  prudente;  pero  hacerlo  en  el  mo- 
mento en  que  esta  autoridad  comienza  á  tener  algu- 
nos atractivos  á  los  ojos  de  la  ambición  y  cuando 
todo  anuncia  próximo  el  término  dichoso  de  nues- 
tros deseos,  y  hacerlo  de  propio  movimiento  y  por 
el  puro  amor  de  la  libertad,  es  una  virtud  tan  he- 
roica y  tan  eminente  que  yo  no  sé  si  ha  tenido 
modelo,  y  desespero  de  que  tenga  imitadores.  Pero 
qué,  ¿permitiremos  nosotros  que  el  general  Bolívar 
se  eleve  tanto  sobre  sus  conciudadanos  que  los 
oprima  cjn  su  gloria,  y  no  trataremos  á  lo  menos 
de  competir  con  él  en  nobles  y  patrióticos  senti- 
mientos, no  permitiéndole  salir  de  este  augusto  re- 
cinto sin  revestirlo  de  esa  misma  autoridad  de  que 
él  se  ha  despojado  por  mantener  inviolable  la  li- 
bertad, siendo  éste  precisamente  el  medio  de  aven- 
turarla? 


Dirigía  Zea  esa  pregunta  á  la  representa- 
ción nacional  cuando  el  Libertador  interrum- 
pió con  energía  y  vivacidad:  "No^  no;  jamás, 
jamás  volveré  á  aceptar  una  autoridad  á  que 
para  siempre  he  renunciado  de  todo  corazón 
por  principios  y  por  sentimientos".  Continuó 
apoyando  con  razones  su  renuncia,  y  en  se- 
guida, previo  permiso  del  Congreso,  se  salió 
del  recinto,  acompañado  de  una  comisión  de 
diez  diputados  que  fué  destinada  á  acompa- 
ñarlo hasta  su  casa. 

El  mensaje  á  que  hemos  hecho  alusión,  que 
ha  sido  considerado  por  hombres  de  Estado 
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como  una  pieza  maestra  en  materias  de  polí- 
tica, que  mereció  los  encomios  de  D.  Manuel 
Palacio  Fajardo  (i),  y  que,  como  dijimos  antes, 
fué  escrito  en  el  viaje  que  Bolívar  hizo  al 
Apure  (21  de  Diciembre  á  8  de  Febrero),  fina- 
liza con  el  más  bello,  más  estético  y  encanta- 
dor cuadro  en  que  la  poética  fantasía  del  Li- 
bertador contempla  su  ideal  supremo,  el  sue- 


(i)  Su  mensaje  de  Angostura — dice  Gil  Fortoul — lo 
confió  Bolívar  al  distinguido  humanista,  políglota  y  di- 
plomático  Manuel  Palacio  Fajardo,  con  el  encargo  de  re- 
visarlo (la  traducción  inglesa)  é  imprimirlo  (en  Lon- 
dres). Fajardo  le  escribe,  en  francés,  á  19  de  Marzo: 
«...  Me  honra  mucho  vuestra  excelencia  al  confiar 
la  revisión  de  su  hermoso  y  original  discurso  al  Con- 
greso... Consagraré  toda  mi  atención  á  corregirlo,  es 
decir,  dejaré  los  pensamientos,  porque  son  bellos 
todos,  pero  omitiré  algunas  cláusulas  repetidas  ó  cuya 
substancia  se  halla  expresada  en  otras  con  más  calor  ó 
propiedad.  La  traducción  inglesa  que  acaba  de  hacer 
Mr.  Hamilton  es  excelente.  El  discurso  de  vuestra  ex- 
celencia no  ha  perdido  en  ella  nada  de  su  fuerza,  antes 
bien,  gana  en  algunos  puntos,  en  los  que  el  traductor 
ha  sabido  aprovecharse  de  las  ventajas  de  expresión 
que  ofrece  la  lengua  inglesa.  Otra  ventaja  de  la  traduc- 
ción es  la  de  estar  en  buen  inglés.  El  español  de  vues- 
tra excelencia  no  siempre  es  puro,  aunqu^^  siempre  es- 
cogido, cadencioso  y  elegante.  Hay  pensamientos  atre- 
vidos en  el  discurso;  pero  dependen  de  la  originalidad 
con  que  vuestra  excelencia  juzga  nuestra  situación  po- 
lítica, y  esta  originalidad  será  religiosamente  respeta- 
da.»—//«s/oria  Constitucional  de  Venezuela,  t.  I.  pá- 
gina 274. 
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ño  más  querido  entre  todas  sus  ilusiones.  Hé- 
moslo  aquí: 


La  reunión  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  en 
un  grande  Estado  ha  sido  el  voto  uniforme  de  los 
pueblos  y  Gobierno  de  estas  repúblicas.  La  suerte 
de  la  guerra  ha  verificado  este  enlace  tan  anhelado 
por  todos  los  colombianos;  de  hecho  estamos  incor- 
porados. Estos  pueblos  hermanos  ya  os  han  confia- 
do sus  intereses,  sus  derechos,  sus  destinos.  Al 
contemplar  la  reunión  de  esta  inmensa  comarca  mi 
alma  se  remonta  á  la  eminencia  que  exige  la  pers- 
pectiva colosal  que  ofrece  un  cuadro  tan  asombroso. 
Volando  por  entre  las  próximas  edades,  mi  imagi- 
nación se  fija  en  los  siglos  futuros,  y  observando 
desde  allá  con  admiración  y  pasmo  la  prosperidad, 
el  esplendor,  la  vida.que  ha  recibido  esta  vasta  re- 
gión, me  siento  arrebatado  y  me  parece  que  ya  la 
veo  en  el  corazón  del  universo,  extendiéndose  so- 
bre sus  dilatadas  costas  entre  esos  Océanos  que  la 
Naturaleza  había  separado  y  que  nuestra  patria 
reúne  con  prolongados  y  anchurosos  canales.  Ya  la 
veo  servir  de  lazo,  de  centro,  de  emporio  á  la  fami- 
lia humana.  Ya  la  veo  enviando  á  todos  los  recintos 
de  la  tierra  los  tesoros  que  abrigan  sus  montañas 
de  plata  y  de  oro.  Ya  la  veo  distribuyendo  por  sus 
divinas  plantas  la  salud  y  la  vida  á  los  hombres  do- 
lientes del  antiguo  universo.  Ya  la  veo  comunicando 
sus  preciosos  secretos  á  los  sabios  que  ignoran 
cuan  superior  es  la  suma  de  las  luces  á  la  suma  de 
las  riquezas  que  le  ha  prodigado  la  Naturaleza.  Ya 
la  veo  sentada  sobre  el  trono  de  la  Libertad,  erapu- 
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ñando  el  cetro  de  la  Justicia,  coronada  por  la  Glo- 
ria, mostrar  al  mundo  antiguo  la  majestad  del 
mundo  moderno,  (i) 


En  esa  sesión  inaugural  del  Congreso  se  re- 
solvió que  el  Libertador  continuara  en  el  Po- 
der durante  veinticuatro  horas,  mientras  se 
deliberaba  lo  más  conveniente,  al  cabo  de  las 
cuales  aquella  corporación  quiso  y  dispusa 
que  Bolívar  continuara  en  el  mando.  Al  comu- 
nicársele así,  el  Libertador  volvió  á  renunciar 
en  largo  oficio  que  termina: 


Una  dolorosa  experiencia  ha  mostrado  cuan  in- 
compatibles son  las  funciones  de  magistrado  y  de 


(i)  Esa  no  es  retórica  vana,  sino  la  aspiración  del 
alma  grandiosa  de  Bolívar:  esa  era  la  patria  que  él  que- 
ría, la  que  él  entreveía,  por  la  que  trabajó.  En  cuanto  al 
genio  literario  de  nuestro  Libertador,  léase  el  estudio 
de  Don  Rufino  Blanco-Fombona^  Bolívar  escritor^  estu- 
dio inserto  en  la  obra  titulada:  Simón  Bolívar,  Liber- 
tador DE  LA  América  del  Sur,  por  los  más  grandes  es- 
critores americanos,  ed.  Renacimiento,  Madrid.  Juzgan- 
do á  Bolívar  como  tribuno  dice  el  Sr.  Blanco-Fombona: 
«Tenía  del  orador  la  simultaneidad  del  pensamiento  con 
la  palabra,  el  verbo  caudaloso,  la  memoria,  la  lectura, 
los  recuerdos,  el  rasgo  incisivo,  la  réplica  pronta,  la 
imaginación  encendida,  el  espíritu  poético,  la  facilidad 
de  las  imágenes,  la  tendencia  á  dramatizar  las  cosas,  el 
conocimiento  del  hombre,  la  conciencia  de  su  altura 
mental  y  la  confianza  en  sí  propio«  (pág.  317). 
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•defensor  de  la  República:  muchos  reveses  hemos 
sufrido  por  estar  reunidos  el  poder  militar  y  el  ci- 
vil, pues  que  un  hombre  solo  no  puede  atender  ala 
•conservación  de  la  paz  y  al  ejercicio  de  la  guerra, 
y  un  hombre  solo  difícilmente  reúne  las  virtudes  y 
talentos  que  requieren  el  tribunal  y  el  campo.  Ade- 
más he  reconocido  en  la  práctica  de  los  negocios 
públicos  que  mis  fuerzas  son  insuficientes  para  so- 
portar la  formidable  carga  de  un  Estado  militante  y 
al  mismo  tiempo  en  la  infancia.  Los  representantes 
-del  pueblo  deben  saber  que  apenas  serían  bastan- 
'tes  todas  las  facultades  de  todos  nuestros  conciuda- 
danos para  componer  un  Gobierno  reparador  de 
tantas  calamidades;  ¿qué  podrá,  pues,  reparar  un 
soldado? 

El  soberano  Congreso  ha  nombrado  un  vicepre- 
/sidente  para  suplir  mi  ausencia  de  la  capital.  Yo 
debo  estar  siempre,  por  mi  estado,  ausente  de  la  re- 
sidencia del  Gobierno;  por  consiguiente;  este  vice- 
presidente será  siempre  el  primer  magistrado  de  la 
.nación;  y  siendo  tan  acertada  y  sabia  la  elección 
que  ha  recaído  en  el  honorable  representante  Zea, 
actual  presidente  del  Congreso,  yo  me  atrevo  á  ro- 
gar á  los  representantes  del  pueblo  se  dignen  ad- 
mitir la  respetuosa  renuncia  que  hago  de  la  presi- 
dencia del  Estado. 

Tan  reiteradas  renuncias  no  fueron  admiti- 
das por  el  Congreso;  el  secretario  de  esta  cor- 
poración, D.  Diego  Bautista  Urbaneja,  recibió 
orden  para  contestar  en  los  siguientes  tér- 
■minos: 
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Excelentísimo  señor: 
No  habiendo  el  soberano  Congreso  nacional  ac- 
cedido á  las  repetidas  renuncias  de  la  presidencia 
interina  del  Estado  que  se  confirió  á  V.  E.  en  la 
sesión  ordinaria  de  ayer,  y  confirmado  este  nom- 
bramiento y  el  de  vicepresidente  del  mismo  en  la  per- 
sona del  señor  diputado  Francisco  Antonio  Zea,  por 
la  de  hoy,  hasta  que  estos  destinos  sean  constitucio- 
nalmente  elegidos;  y  á  consecuencia  de  la  comuni- 
cación que  á  V.  E.  se  hizo  de  esta  deliberación, 
prestado  ya  el  juramento  debido,  ha  acordado  el 
soberano  Congreso  se  publiquen  sus  nombramien- 
tos, se  haga  una  salva  de  artillería  por  ellos^  y  se 
mande  iluminar  generalmente  esta  capital  por  la 
noche  de  este  día,  y  que  al  intento  V.  E.  comunique 
sus  respectivas  órdenes  á  la  comandancia  general. 
Tengo  el  honor  de  transmitirlo,  etc. 

Para  quien  esto  escribe  es  inadmisible  la 
duda  respecto  de  la  sinceridad  con  que  Bolí- 
var renunció  al  mando  supremo  en  lo  civil, 
por  más  que  algunos  historiadores  y  biógrafos 
la  hayan  abrigado. 

Bolívar  comprendía  el  origen  de  las  des- 
avenencias de  muchos  de  sus  subalternos: 
era  objeto  de  las  envidias,  y  era  tenido  por 
ambicioso;  si  sus  repetidas  renuncias  no  hu- 
bieran sido  sinceras  no  las  habría  acom- 
pañado de  tanto  calor,  de  tantas  instancias 
y  de  tantos  argumentos  como  los  que  pre- 
sentaba. Por  otra  parte,  él  hubiera  visto  con 

'5 
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agrado  la  elección  del  Sr.  Peñalver,  per- 
sona á  quien  respetaba^  de  quien  tenía  la  más 
alta  idea  como  hombre  versado  en  los  nego- 
cios públicos,  á  quien  profesaba  particular 
cariño  y  de  cuyo  patriotismo  tenía  pruebas 
irrecusables;  Zea,  á  quien  él  llamaba  Cicerón, 
era  para  el  Libertador  un  Mecenas;  de  Roscio 
tenía  un  concepto  tan  ventajoso  que  á  poco  lo 
hizo  nombrar  vicepresidente.  Debe  tenerse  en 
cuenta  que  en  lo  relativo  á  sus  sentimientos 
personales,  la  franqueza  fué  virtud  insepara- 
ble de  Bolívar,  y  por  esa  franqueza  fué  por  lo 
que  siempre  declaró  que  no  quería  separarse 
del  mando  militar.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
es  lo  cierto  que  Bolívar  continuó  como  jefe 
supremo  de  la  República,  en  interinidad,  y 
que  á  contar  de  esta  época  en  adelante  es 
cuando  ya  el  caudillo  militar  aparece  á  la  pos- 
teridad revestido  de  sus  eximias  dotes  de  po- 
lítico y  grande  hombre  de  Estado. 

Eran  los  días  en  que  el  Libertador  se  pre- 
paraba para  continuar  las  operaciones  milita- 
res cuando  (2  de  Marzo)  el  ilustre  Daniel 
O'Conell,  el  gran  agitador  y  jefe  de  la  insu- 
rrección irlandesa  de  1789,  escribía  á  Bolívar 
lo  que  sigue.  En  esa  carta  se  verá  cómo  ya  el 
nombre  de  Colombia  resonaba  en  el  antiguo 
mundo,  porque  su  fundador  la  recomendaba 
desde  antes  de  salir  á  la  luz  con  las  glorias  de 
las  armas  libertadoras: 
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Dublín,  Marzo  2  de  1819. 
Excelentísimo  señor: 

Un  extranjero  y  desconocido  se  toma  la  libertad 
de  haceros  una  súplica:  me  animan  á  ello  mi  respe- 
to por  vuestro  alto  carácter  y  mi  adhesión  á  la  san- 
ta causa  de  la  libertad  é  independencia  nacional, 
que  vuestros  talentos,  valor  y  virtudes  han  soste- 
nido tan  gloriosamente. 

Siempre  he  tenido  simpatías  por  esta  noble 
causa.  Ahora  que  poseo  un  hijo  capaz  de  llevar 
una  espada  en  su  defensa,  os  lo  envío,  ilustrado 
señor,  para  que,  admirando  é  imitando  vuestro 
ejemplo,  sirva  bajo  vuestras  órdenes  y  contribuya 
así  con  sus  esfuerzos,  débiles  pero  entusiastas,  al 
buen  éxito  de  las  armas  de  una  juventud  que  ha 
dado  ya  renombre  á  la  república  de  Colombia. 

Las  ilusiones  de  los  afectos  paternales  pueden 
muy  bien  hacerme  apreciar  el  valor  de  los  servicios 
que  ahora  os  ofrezco.  No  obstante,  permitidme  de- 
ciros que  estos  servicios  son  tan  desinteresados 
como  patrióticos,  y  que  ellos  pueden  tener  también 
su  origen  en  el  sentimiento  que  ha  engendrado  el 
conocimiento  de  la  nobleza  de  vuestra  alma,  dada 
á  conocer  por  los  servicios  y  los  sacrificios  que 
habéis  hecho  por  la  independencia  de  vuestro  país 
natal. 

Unidos  á  semejantes  sentimientos  de  amor  á  la 
libertad,  otros  dos  poderosos  motivos  me  inducen 
al  presente  paso.  El  primero  es:  que  penetrado  de 
vuestro  amor  por  la  causa  de  la  libertad,  quiero 
daros  una  gran  prueba  de  mi  persuasión  de  ser 
fundada  la  admiración  de  vuestra  fama  en  grandes 


228  J.  D.  MONSALVE 

y  remotas  regiones.  El  segundo  es:  que  mi  hijo 
puede  ser  capaz  de  propender  al  afecto  y  benévo- 
las relaciones  entre  los  libres  hijos  de  Colombia  y 
los  valientes,  pero  infelices  nativos  de  Irlanda. 
Animado  de  tales  sentimientos  mi  hijo  os  presenta 
sus  servicios.  Dignaos  aceptarlos,  guiado  por  el 
mismo  espíritu  con  que  los  ofrece.  El  acompaña 
cerca  de  vos  á  mi  valiente  amigo  el  honorable  ge- 
neral D'Evereux,  á  cuyas  inmediatas  órdenes  desea 
servir. 

Que  vos,  excelentísimo  señor,  que  imitáis  las 
virtudes  de  un  Washington,  logréis,  como  él,  ver  á 
todos  los  enemigos  de  vuestra  patria  confundidos 
y  exterminados;  y  vivid,  para  gozar  en  lo  futuro  el 
ver  enteramente  libre  á  vuestro  país  natal.  Que  du- 
rante vuestra  vida  seáis  reverenciado  y  venerado 
cual  el  gran  prototipo  de  Washington;  y  que  des- 
pués de  larga,  útil  y  gloriosa  carrera  en  este  mun- 
do, vuestra  fama  y  celebridad  sean  embalsamadas 
con  lágrimas  de  afecto  de  los  hombres  honrados, 
sabios  y  patriotas  de  todas  las  naciones,  son  los 
votos  fervientes  que  hace  por  V.  E.  su  más  humilde 
servidor, 

Daniel  O'  Connell  (i). 


Dejando  el  mando  en  lo  civil  al  vicepresi- 
dente Zea,  el  Libertador  marchó  otra  vez  á  la 
campaña.  Unido  á  Páez  en  Caujaral  de  Cuna- 
viche'  comprendió  la  imposibilidad  de  vencer 


(i)    Blanco:  Doc.  etc.,t.  VI,  pág. 6ii, 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  229 

por  lo  pronto  las  fuerzas  realistas,  y  determi- 
nó inquietar  al  enemigo  con  emboscadas,  es- 
caramuzas y  combates  parciales  en  las  llanu- 
ras regadas  por  el  Arauca  y  el  Apure. 

La  prueba  de  cuánto  se  podía  esperar,  como 
decía  el  Libertador,  de  los  valientes  que  lu- 
chaban por  la  independencia,  fué  dada  por  los 
centauros  que  comandaba  Páez  en  la  batalla 
de  las  Queseras  del  Medio  (Abril  2  de  1819), 
en  donde  obtuvieron  homérica  victoria. 

En  los  meses  de  Abril  y  Mayo  el  Libertador 
hizo  algunos  movimientos  que  parecían  enca- 
minados al  centro  deVenezuela,y  aun  se  creyó 
que  él  mismo  se  dirigiría  á  Barinas  ¿Pensó 
realmente  en  abrir  esta  arriesgada  campaña? 
Para  nosotros  es  evidente  que  no. 

Ya  hemos  visto  atrás,  por  una  carta  dirigida 
al  marqués  del  Toro,  la  importancia  que  para 
su  estrategia  daba  á  la  posesión  de  Casanare; 
él  envió  con  anticipación  á  Santander  á  esta  re- 
gión, riquísima  en  ganados  y  vituallas,  á  man- 
tener asegurada  la  independencia  y  á  organi- 
zar una  división  que  desde  luego  denominó  de 
vanguardia; comunicó  órdenes  áPáez(que  éste 
no  cumplió,  pero  que  fueron  suplidas  por  otras 
guerrillas  respetables)  para  que  abriera  opera- 
ciones sobre  los  valles  de  Cúcuta;Urdaneta  fué 
destinado  para  que  con  las  tropas  de  engan- 
chados inglesesy  las  quele  debíaproporcionar 
Arismendi  en  Margarita,  ocupara  á  Barcelona; 
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Bermúdez,  en  combinación  con  Urdaneta,  ha- 
ría la  guerra  en  Cumaná;  Marino  impediría  en 
Oriente  las  operaciones  del  enemigo;  Zaraza, 
Monagas  y  Cedeño  debían  hostigar  por  otras 
partes  al  ejército  de  Morillo.  Acercábase  ya  la 
estación  de  las  lluvias  en  los  llanos  de  Arauca 
y  Casanare,  tiempo  terrible  éste  en  que  los 
chaparrones  torrenciales  son  permanentes,  en 
que  los  imponentes  y  anchurosos  ríos  salen 
de  madre  y  en  que  esas  pampas  se  anegan, 
formando  inmensos  lagos  sin  que  se  adivine 
senda  transitable.  Abierta  así  una  campaña 
por  Casanare  hacia  el  centro  de  la  Nueva  Gra- 
nada, con  sólo  que  mediara  algún  tiempo  an- 
tes que  Morillo  lo  supiera — el  tiempo  su- 
ficiente para  que  entre  el  jefe  realista  y  el  re- 
publicano quedara  intermediando  la  inunda- 
ción— ,  ya  se  podía  asegurar  el  éxito  de  esa 
campaña.  Entretanto  Morillo  habría  de  quedar 
enclavado  en  sus  posiciones,  resguardado  con- 
tra la  acción  de  las  lluvias  y  amenazado  por 
las  diferentes  fuerzas  que  le  llamaban  la  aten- 
ción. La  exactitud  de  estos  cálculos  fué  justi- 
ficada por  el  éxito. 

La  expedición  con  que  Bolívar  marchó  ha- 
cia la  Nueva  Granada,  que  tenía  proyectada 
desde  1817  y  que  ahora  aparentó  ser  resolu- 
ción de  una  Junta  de  guerra  para  curarse  de 
la  responsabilidad  de  un  mal  evento,  salió  del 
pueblo  de  Rincón  Hondo  el  día  14  de  Mayo 
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de  1819  y  llegó  el  21  al  Mantecal,  entrando  el 
ejército  en  la  ciudad  de  Guasdalito  el  día  2  de 
Junio  y  pasando  el  río  Arauca  en  los  días  4 
y  5;  en  todo  el  día  y  noche  del  9  y  parte 
del  10  pasó  el  río  Ele,  que  estaba  sumamente 
crecido  y  desbordado;  el  13  llegó  á  Tame,  y 
el  14  á  Betoyes,  población  en  donde  se  reunió 
con  el  cuartel  general  de  Santander.  Aquí,  en 
este  pueblo,  y  con  esa  fecha,  debe  suponerse 
fué  expedida  esa  hermosa  proclama  dirigida 
á  los  habitantes  de  Nueva  Granada: 


jGranadinos!  Un  ejército  de  Venezuela,  reunido 
á  los  bravos  de  Casanare,  á  las  órdenes  del  general 
Santander,  marcha  á  libertaros.  Los  gemidos  que 
os  ha  arrancado  la  tiranía  española  han  herido  los 
oídos  de  vuestros  hermanos  de  Venezuela,  que 
después  de  haber  sacudido  el  yugo  de  nuestros 
comunes  opresores  han  pensado  en  haceros  parti- 
cipar de  su  hbertad.  De  los  más  remotos  climas, 
una  legión  británica  ha  dejado  la  patria  de  la  glo- 
ria por  adquirirse  el  renombre  de  salvadores  de  la 
América.  En  vuestro  seno,  granadinos,  tenéis  ya 
ejércitos  de  amigos  y  bienhechores,  y  el  Dios  que 
protege  siempre  la  humanidad  afligida  concederá 
el  triunfo  á  sus  armas  redentoras  ..  (i) 

(i)  Simón  Bolívar:  Discursos  y  Proclamas  ^  compila- 
dos, anotados,  prologados  y  publicados,  por  R.  Blanco- 
Fombona,  pág.  205,  ed.  Garnier  Hermanos,  París. 
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El  día  22  ocupó  á  Pore,  capital  de  la  pro- 
vincia; el  23  llegó  á  Nunchía,  el  26  á  Morcóte  y 
el  27  derrotó  á  los  realistas  en  Paya. 

El  ejército  republicano  se  componía  de  los 
siguientes  cuerpos:  1°  de  Cazadores,  i."  de  lí- 
nea de  Nueva  Granada,  i.°  de  Venezuela,  ba- 
tallón Rifles,  batallón  de  Barcelona,  batallón 
Bravos  de  Páez,  batallón  Rifles  ingleses,  es- 
cuadrón Lanceros  del  Alto  Llano,  Guías  de 
Apure,  Guías  de  Casanare  y  Dragones.  Con  la 
acción  de  Paya  comenzó  el  glorioso  aconteci- 
miento del  paso  de  los  Andes,  hecho  mil  veces 
superior  á  la  travesía  de  los  Alpes  verificada 
en  los  tiempos  antiguos  por  Aníbal  y  en  los 
modernos  por  Napoleón. 

El  mismo  día  en  que  el  general  Bolívar  es- 
cribía para  el  Congreso  nacional  el  parte  de 
la  ocupación  de  Paya  (30  de  Junio),  el  diputa- 
do por  Casanare,  D.  José  María  Vergara,  in- 
terpretando los  sentimientos  tantas  veces  ma- 
nifestados por  el  Libertador,  propuso  á  esa 
corporación  la  formación  de  la  gran  repúbli- 
ca de  Colombia  con  Venezuela  y  el  Nuevo 
Reino  de  Granada. 


La  unión  de  la  Nueva  Granada— dijo — y  Vene- 
zuela "no  puede  ni  debe  ser  como  la  de  un  país 
conquistado  ó  cedido  en  calidad  de  dote  por  conve- 
nir al  interés  de  dos  familias  ó  en  cambio  de  otra 
por  la  misma  ó  diferente  mira  política.  Debe  hacer- 
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se  por  medio  de  la  expresa  voluntad  de  los  habi- 
tantes de  ambos  países,  convencidos  de  la  recíproca 
utilidad  que  debe  resultarles.  Nueva  Granada  se 
unirá  en  obsequio  de  su  eterna  tranquilidad,  del 
engrandecimiento  nacional,  de  la  prosperidad  gene- 
ral y  en  reconocimiento  á  Venezuela,  de  cuyo  cons- 
tante patriotismo  y  liberalidad  recibe  la  libertad  y 
la  independencia.  Venezuela,  menos  poblada,  con 
menos  extensión  en  su  territorio,  conocida  falta  de 
recursos  por  una  guerra  desoladora,  tiene  tal  vez 
mayor  interés  en  propender  á  esta  unión.  Ambos 
países  conocen  su  utilidad,  ambos  han  aspirado  á 
esta  grande  obra;  al  soberano  Congreso  toca  poner 
y  buscar  los  medios  de  realizarla. 

En  el  año  de  1813  ^1  general  Bolívar,  después  de 
su  entrada  en  Caracas,  propuso  al  Congreso  de  Nue- 
va Granada,  por  la  primera  vez,  la  unión  de  ambas 
repúblicas  bajo  un  mismo  Gobierno.  El  Congreso^ 
no  creyendo  poder  resolver  por  sí,  consultó  á  los 
gobiernos  provinciales,  y  casi  todos  contestaron 
prestando  su  consentimiento  á  una  unión  que,  fun- 
dándose sobre  bases  de  justicia  y  utilidad  recíproca^ 
hiciese  la  fuerza  y  prosperidad  nacional. 

La  desgraciada  campaña  de  1814,  que  terminó  con 
la  total  ocupación  de  Venezuela  por  los  enemigos, 
impidió  la  continuación  del  proyecto,  aunque  el  Go- 
bierno de  la  Nueva  Granada  nunca  lo  perdió  de  vis- 
ta, y,  al  efecto,  en  el  reglamento  dado  por  el  Congre- 
so á  fines  de  1814,  en  que  fué  creado  el  Gobierno 
general,  se  resolvió  que  se  convocara  la  Conven- 
ción constituyente  para  cuando  la  capital  de  Vene- 
zuela estuviese  libre,  con  el  objeto  de  darle  á  esta 
república  la  representación  que  le  correspondiese. 
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El  Congreso,  que  aún  no  tenía  noticia  de  las 
operaciones  de  Bolívar,  con  preferencia  con- 
sideró en  esa  sesión  lo  propuesto  por  la  Dipu- 
tación de  Casanare,  resolviendo  que  una  co- 
misión presentara  un  proyecto  de  unión  entre 
Nueva  Granada  y  Venezuela,  demostrando  su 
importancia  é  indicando  las  bases  para  cuan- 
do ese  negocio  fuese  discutido  constitucional- 
mente. 

El  ejército  realista  derrotado  en  Paya  tomó 
el  camino  más  usual,  transitado  y  fácil,  tanto 
para  llegar  á  Sogamoso,  centro  ya  de  la  pro- 
vincia de  Tunja,  como  para  defenderse  de  la 
persecución  de  los  republicanos.  Si  Bolívar 
hubiera  seguido  en  esa  persecución  habría 
sido  destrozado  por  Barreiro  en  el  Portachue- 
lo de  Platanales,  antes  de  llegar  á  Labranza- 
grande,  ó  en  los  estrechos  y  peligrosos  des- 
filaderos de  Las  Barras,  ó  en  las  durísimas 
pendientes  por  donde  se  trepa  á  las  alturas  del 
páramo  de  San  Ignacio  para  salir  á  Mongua. 

Más  avisado  el  Libertador,  hizo  descansar 
sus  tropas  tres  días  en  Paya,  destacando  sólo 
al  general  Anzoátegui,  que  siguió  al  pueblo 
de  Pisba,  pasó  el  río  Payero  y  fingió  seguir 
tras  de  los  españoles.  Entonces  el  ejército  re- 
publicano marchó  á  Pisba. 

El  camino  recorrido  es  quebrado,  duro,  y 
sus  cuestas  llenas  de  piedras  y  guijarros  res- 
quebrajados; de  esa  aldea  se  pasa  al  punto  de 
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Tobacá  por  una  vía  semejante;  de  aquí  se  sigue 
por  camino  que  apenas  fué  transitado  en  tiem- 
po de  las  misiones  y  que  ya  en  1819  hacía  mu- 
chísimos años  estaba  abandonado;  sus  cuestas 
son  tortuosas,  sumamente  pendientes,  ásperas 
y  atr::vesadas  por  riachuelos  impetuosos  hasta 
Pueblo-Viejo;  de  aquí  se  sube  á  La  Ramada  pa- 
sando y  repasando  las  cascadas  y  caídas  del  to- 
rrentoso Payero  por  zanjas  y  torrenteras  pro- 
fundas, llenas  de  piedras  sueltas  y  con  escalo- 
nes hasta  de  á  dos  y  de  á  tres  varas  de  altura; 
luego  se  sube  por  sendero  pedregoso  y  casca- 
jales á  la  región  vecina  délas  nieves  perpetuas 
{12.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar),  en  donde 
se  caminan  más  de  12  kilómetros  por  la  roca 
desnuda,  pues  sólo  se  ven  algunos  liqúenes  y 
algas. 

Tal  es  el  páramo  de  Novagote,  que  los  ex- 
pedicionarios patriotas  llamaron  de  Pisba  y 
que  hubieron  de  atravesar  para  llegar  en  se- 
guida á  los  risueños  campos  de  Socha,  Tasco 
y  demás  pueblos  de  esa  parte  de  la  provincia. 

Pero  desde  La  Ramada  (i)  hasta  terminar 
La  Laja  de  la  cordillera  se  siente  un  frío  polar 
indecible  y  se  camina  por  entre  una  niebla  es- 
pesa; allí  azota  un  viento  continuado  conver- 
tido en  huracán;  los  chubascos  son  diluvios 


(i)    En  muchas  partes  de  la  República  hay  otros  pun- 
tos con  este  nombre. 
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acompañados  de  granizo,  y  la  tormenta  viene 
preñada  de  rayos,  relámpagos  y  truenos. 

¿Era  posible  que  las  caballerías  del  ejército 
republicano,  que  venían  desde  las  planadas 
del  Apure  y  del  Arauca,  resistieran  aquellas 
marchas  y  pudieran  atravesar  esta  parte  de  la 
cordillera  de  los  Andes?  Y  ¿cómo  la  pasarían 
aquellos  soldados,  acostumbrados  á  un  clima 
cálido,  medio  desnudos,  bajo  el  peso  de  las  ar- 
mas y  con  el  parque  conducido  sobre  sus  hom- 
bros? 

Oigamos  á  un  testigo  presencial  que  hizo 
la  relación  de  aquella  campaña. 


Tiemblo  todavía  al  recordar  el  lastimoso  estado 
en  que  yo  he  visto  ese  ejército  que  nos  ha  restituido 
la  vida.  Un  número  considerable  de  soldados  que- 
daron muertos  al  rigor  del  frío  en  el  páramo  de 
Pisba;  un  número  mayor  había  llenado  los  hospita- 
les, y  el  resto  de  la  tropa  no  podía  ejecutar  la  más 
pequeña  marcha.  Los  cuerpos  de  caballería,  en  cuya 
audacia  estaba  librada  una  gran  parte  de  nuestra 
confianza,  llegaron  á  Socha  sin  un  caballo,  sin  mon- 
turas y  hasta  sin  armas,  porque  todo  estorbaba  al 
soldado  para  volar  y  salir  del  páramo.  Las  muni- 
ciones de  boca  y  guerra  quedáronse  abandonadas, 
porque  no  hubo  caballería  que  pudiese  salir,  ni 
hombre  que  se  atreviese  á  conducirlas.  En  la  alter- 
nativa de  morir  víctimas  del  frío  preferían  encon- 
trarse con  el  enemigo  en  cualquier  estado.  El  ejér- 
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cito  era  un  cuerpo  moribundo;  uno  que  otro  jefe 
eran  los  únicos  que  podían  hacer  el  servicio  (1). 


Estaba  llegando  á  Socha  la  expedición  de 
Bolívar  cuando  Morillo  supo  que  éste  había 
marchado  para  la  Nueva  Granada.  "Inmedia- 
tamente dispuse,  en  vista  de  tales  avisos — dice 
Morillo  al  ministro  de  Guerra — ,  que  saliese 
en  posta  para  el  Nuevo  Reino  de  Granada  el 
mariscal  de  campo  D.  Miguel  de  la  Torre,  á 
quien  he  confiado  el  mando  de  la  tercera  di- 
visión y  de  todas  las  tropas  del  virreinato, 
dando  orden  para  que  le  siga  inmediatamente 
el  primer  batallón  de  Navarra,  que  se  halla  en 
Barinas,  el  cual  deberá  llevar  su  marcha  por 
Mérida,  Trujillo  y  Pamplona,  á  la  provincia 
de  Tunja..."  Ya  era  tarde  (2). 


(i)  Véase  en  la  Biblioteca  Popular:  Campaña  de  la 
Nueva  Granada  en  1819^  por  F.  de  P.  Santander. 

(2)  Justamente  en  estos  días  (4  de  Julio),  es  decir, 
cuando  el  Libertador  salía  del  páramo  de  Pisba,  Mr.  Ja- 
mes Hamilton  escribía  á  su  alteza  real  el  duque  de 
Sussex  un  largo  é  importantísimo  bosquejo  de  la  situa- 
ción política  de  Venezuela  y  de  las  operaciones  del  Li- 
bertador. De  él  tomamos  los  siguientes  apartes: 

«Como  británico  y  amante  decidido  de  su  patria  no 
puedo  menos  que  sentir  una  especie  de  orgullo  con  las 
alusiones  frecuentes  á  las  instituciones  británicas  y  á 
su  historia.  Si  una  ley  ó  reglamento  debe  adoptarse,  sus 
buenos  efectos  en  la  Gran  Bretaña  se  presentan  como 
el  más  fuerte  argumento,  y  si  una  proposición  debe  re- 
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Con  el  ejército  que  se  ha  descrito,  el  Liber 
tador  se  presentaba  en  Nueva  Granada  á  com- 
batir contra  un  ejército  aguerrido  y  hasta  en- 
tonces triunfador  que  llegaba  á  lo.oco  hom- 
bres. De  estos  lo.ooo  hombres  trataban  de  ce- 
rrarle el  paso  inmediatamente  3.700  al  mando 

chazarse  se  cita  la  historia  británica  como  la  razón. 
Nuestro  país  ha  llegado  á  la  cumbre  de  la  grandeza  te- 
rrestre. La  Gran  Bretaña  se  presenta  como  un  ejemplo 
que  debe  seguirse. 

»Es  considerada  como  la  protectora  de  los  derechos 
del  genero  humano,  y  cuando  una  nación  lucha  por  ser 
libre  se  dirige  á  ella  como  su  apoyo  auxiliar... 

«El  sistema  adoptado  en  esta  campaña  por  el  general 
Bolívar  ha  producido  los  mejores  y  más  importantes 
efectos;  evitando  estudiosamente  una  acción  general 
con  fuerza  muy  inferior,  por  su  modo  fabiano  de  hacer 
la  guerra  ha  forzado  á  Morillo  á  abandonar  las  posicio- 
nes del  Arauca  y  Apure,  y  á  retirarse  con  pérdida  de 
toda  su  caballería  y  con  su  infantería  fatigada,  debili- 
tada y  disminuida  por  les  ataques  incesantes  del  terri- 
ble Páez,  que  con  sus  lanceros  de  los  Llanos  aparece  y 
desaparece  casi  en  el  mismo  instante,  por  el  frente,  por 
los  flancos  y  por  retaguardia... 

»En  efecto:  el  aspecto  político  de  la  República  se  ha 
cambiado  con  la  instalación  del  Gobierno,  y  este  paso 
ha  quitado  al  enemigo  la  esperanza  de  la  discordia  y  de 
la  división.  Se  empieza  ya  á  consolidar  un  sistema  re- 
gular y  á  poner  fin  á  la  situación.  Ya  están  incorpora- 
dos en  el  Congreso  los  diputados  de  Casanare,  una  de 
las  provincias  de  la  Nueva  Granada,  y  se  esperan  los 
de  las  demás  á  proporción  que  vayan  recuperando  su 
libertad.  La  paz  y  la  concordia  reinan  por  todas  partes 
entre  los  hijos  de   la  independencia,   y  la  unión  de  la 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  239 

del  general  Barreiro.  Ese  ejército  español  del 
virreinato  granadino  estaba  descansado,  bien 
pagado,  alimentado  y  vestido,  con  buena  disci- 
plina é  instrucción  militar,  con  equipo  comple- 
to y  con  ios  cercanos  auxilios  del  Gobier- 
no (i). 

Nueva  Granada  y  Venezuela  no  es  ya  una  esperanza, 
sino  una  realidad. 

»La  unión  de  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  que  es 
uno  de  los  objetos  preferentes  que  llaman  la  atención  del 
Gobierno,  trae  consigo  ventajas  incalculables  por  la 
fuerza  de  tres  millones  de  almas  y  p>or  los  recursos  re- 
unidos de  un  inmenso  continente  apoyado  sobre  los  dos 
mares  con  infinitos  puertos  cómodos  en  ambos — una 
admirable  variedad  de  climas  que  prodigan  cuanto  la 
Naturaleza  produce,  atravesado  de  infinitos  ríos  nave- 
gables que  facilitan  su  comercio  interior — ,  abundante 
en  maderas  exquisitas  y  con  minas  de  los  más  precio- 
sos metales,  con  una  población  industriosa  y  morigera- 
da y  dueño  de  la  comunicación  del  Atlántico  y  del  Pa- 
cífico...» 

(i)  El  general  D.  Lino  Duarte  Level  describe  las 
fuerzas  contendoras  con  datos  auténticos  y  pormenori- 
zados en  su  estudio  sobre  La  Campaña  de  Nueva  Gra- 
nada.  De  ahí  copiamos  lo  siguiente: 

«El  ejército  español  que  quedó  en  el  reino  (Nueva 
GranadaJ— dice  Enrile  al  ministro  de  Guerra  (de  Espa- 
ña)— en  19  de  Junio  de  1817  constaba  de  cuatro  batallo- 
nes venezolanos,  dos  colombianos  y  tres  españoles.  To- 
tal, 7.000  infantes,  más  400  ginetes.  Para  1819,  y  según 
estado  de  fuerza  enviado  por  Santander  el  19  de  Enero^ 
el  total  de  tropas  españolas  era  de  9.880...»; 

Transcribamos  ahora,  para  mayor  comprensión,  la 
síntesis  que  presenta  el  Sr.  D.  Rufino  Blanco-Fombona 
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Pero  los  pueblos  granadinos  estaban  resuel- 
tos á  ser  libres.  La  dominación  de  Sámano  con 
sus  cadalsos,  persecuciones,  humillaciones  é 
injusticias,  y  el  recuerdo  de  los  frustrados  es- 
fuerzos de  otro  tiempo  les  habían  enseñado  á 
amar  y  desear  la  independencia.  El  entusias- 
mo despertado  por  la  presencia  de  Bolívar  fué 
frenético,  y  pronto  les  sobraron  á  los  patrio- 
tas soldados,  caballos,  monturas,  víveres  y 
cuanto  producía  la  región,  reanimada  con  su 
presencia.  Hubo  combates  en  Corrales,  de 
Bonza,en  Gámeza  y  en  los  Molinos  de  Tópaga; 
gran  batalla  en  el  Pantano  de  Vargas  (25  de 
Julio),  y  enseguida  (7  de  Agosto)  la  primera 
batalla  decisiva  de  las  que  engrandecieron  la 
guerra  de  la  Independencia.  Se  libró  esta 
batalla  en  el  Puente  de  Boyacá.  Triunfó  Bolí- 
var, sellando  esta  victoria  con  un  acto  de  es- 


de  la  campaña  trasandina  sobre  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada en  1819.  Dice:  «Bolívar  pasa  los  Andes  para  in- 
dependizar el  virreinato  y  regresar  sobre  Venezuela 
hasta  arrojar  al  Caribe  á  los  enemigos.  Es  decir,  amplía 
su  radio  de  acción  militar  hasta  90.000  leguas  cuadra- 
das. De  su  ejército  de  Venezuela  distrae  una  parte,  y 
con  3.200  hombres  trasmonta  los  Andes.  En  Nueva 
Granada  lo  esperan  el  virrey,  general  Sámano,  y  9.880 
soldados  de  Fernando  VII,  que  sumados  á  las  tropas 
realistas  de  Venezuela — ahora  á  espaldas  de  Bolívar — , 
llegan  á  27.000  hombres  ó  un  poco  más.» 

{Prólogo  á  ¿as  Memorias  DE  0'LEARY,ed.  de  la  Edito- 
rial-América, Madrid,  1916.) 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  241 

tricta  justicia,  pues  allí  mismo  ahorcó  al  trai- 
dor Francisco  Fernández  Vinoni,  aquel  que 
en  1812  entregó  la  fortaleza  de  Puerto  Cabello 
(véase  atrás,  página  60).  Triunfó  Bolívar,  y  la 
Nueva  Granada  fué  libre. 

Imponderable  debió  ser  la  sorpresa  que 
causó  en  el  Gobierno  y  en  los  habitantes  de 
Santa  Fe  (Bogotá)  la  noticia  de  la  victoria  obte- 
nida por  los  republicanos  en  Boyacá  el  día  7 
de  Agosto  y  la  de  que  Bolívar  venía  volando 
sobre  la  ciudad  capital. 

Oigamos  al  historiador  Groot,  espectador 
que  fué  de  aquel  acontecimiento: 

Una  chispa  eléctrica  no  corre  con  más  velocidad 
que  la  fatal  noticia  entre  los  españoles  y  demás  rea- 
listas. Lo  primero  que  se  les  representó  fueron  las 
escenas  de  1814  y  1815,  la  guerra  á  muerte  y  la 
multitud  de  víctimas  sacrificadas  en  la  Nueva  Gra- 
nada por  Morillo  y  Sámano,  cuya  sangre  veían  hu- 
mear y  cuyos  miembros  pendían  aún  en  las  escar- 
pias de  Egipto  y  la  Aguanueva  clamando  vindicta. 
En  Bolívar  no  veían  sino  el  genio  de  la  muerte,  y 
por  todas  partes  enemigos  implacables  de  cuyas 
manos  no  podían  escapar  si  perdían  los  primeros 
momentos  de  aquel  día  de  confusión  y  espanto,  en 
que  la  copa  del  placer  que  estaban  gustando  se  les 
convirtió  en  acíbar. 

Era  preciso  haber  estado  en  Santa  Fe  aquella 
noche  y  la  madrugada  del  día  siguiente  para  for- 
marse una  idea  de  lo  que  se  llama  turbación,  te- 

16 
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rror,  trastorno .  El  que  esto  escribe  lo  presenció, 
porque,  con  motivo  de  vivir  en  casa  de  uno  de  sus 
inmediatos  parientes,  el  hermano  de  Aparicio,  la 
familia  se  impuso  de  todo  lo  acontecido  desde  que 
éste  salió  de  donde  el  virrey  á  dar  aviso  á  los 
suyos. 

Veíanse  cruzar  los  bultos  de  una  parte  á  otra 
silenciosos  y  andando  á  la  ligera;  grupos  aquí  y 
allí  que  hablaban  paso  y  se  disolvían  prontamente. 
Los  jefes  militares  aprestaban  con  tanto  afán  como 
silencio  la  tropa  en  sus  cuarteles;  todo  era  movi- 
miento y  silencio. 

A  las  dos  de  la  mañana  ya  se  sentía  ruido;  en 
la  plaza  se  estaban  matando  reses  traídas  de  los  po- 
treros inmediatos  para  racionar  la  tropa. 

Cuando  aclaraba  el  día,  el  camino  de  la  Sabana 
se  veía  cubierto  de  emigrados  que  marchaban,  unos 
para  Honda  y  otros  para  el  Sur;  unos  á  caballo  y 
los  más  á  pie.  El  virrey  salió  entre  una  guardia  de 
caballería  disfrazado  con  una  ruana  verde  y  som- 
brero grande  de  hule  colorado.  Los  ministros  de  la 
real  Audiencia  no  todos  tuvieron  caballo  en  que 
salir.  El  oidor  Vallecillas  y  los  fiscales  Miota  y  Lu- 
petedi  tuvieron  que  marchar  á  pie.  El  virrey  los  al- 
canzó antes  de  llegar  á  Fontibón,  y  aunque  pasó 
por  junto  de  ellos  no  tuvo  el  comedimiento  de  ha- 
cer desmontar  sus  soldados  para  darles  cabadlos 
En  Facativá  se  detuvo  unos  momentos  mientras  to- 
maba un  pocilio  de  chocolate  y  decía  á  ios  soldados 
que  estuvieran  en  observación  á  ver  si  venían  por 
ahí  esos  cobai-dcs. 

En  la  turbación  de  que  fueron  sobrecogidos  los 
españoles,  muchos  de  ellos  dejaron  sus  casas  aban- 
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donadas,  y  los  almacenes  de  algunos  ricos  comer- 
ciantes abiertos,  por  haber  ido  á  tomar  algunas  on- 
zas, sin  detenerse  á  cerrar  la  puerta,  porque  creían 
que  de  cualquier  momento  perdido  podía  depender 
su  vida.  El  aturdimiento  se  apoderó  de  las  cabezas 
en  tales  términos,  que  espaííol  hubo  que  por  coger 
una  mochila  de  dinero  que  había  puesto  sobre  la 
baranda  de  un  balcón  donde  tenía  un  gallo,  tomó 
éste  en  lugar  de  la  mochila  y  no  advirtió  en  lo  que 
llevaba  hasta  la  salida  de  la  ciudad,  en  qise,  juntán- 
dose con  otros,  le  preguntaron  para  qué  llevaba  ese 
gallo.  Varios  buenos  españoles,  viejos  y  achacosos, 
salieron  á  medio  vestir,  envueltos  en  su  capa,  y  así 
fueron  á  dar  á  pie  hasta  donde  pudieron  encontrar 
bestia,  y  hubo  quienes  así  fueran  hasta  Honda,  uno 
de  ellos  el  comerciante  D.  Andrés  de  Urquinaona, 
español  anciano  que  á  nadie  había  hecho  daño,  el 
cual  murió  al  llegar  á  aquella  villa,  ahogado  con  la 
fatiga  del  camino  en  aquel  ardiente  clima.  Murió 
también  en  ese  lugar  y  en  el  mismo  día  el  arcedia- 
no Barco,  y  en  el  mismo  sitio  donde  poco  tiempo 
antes  le  habían  remachado  los  grillos  al  arcediano 
Pey  (i). 


Bolívar  entró  en  Bogotá  el  día  lo  á  las  cin- 
co de  la  tarde.  Si  su  imaginación  y  su  conten- 
to lo  arrastraban  á  apoderarse  de  la  ciudad  y 
recibir  los  cordiales  abrazos  de  sus  amigos  y 
de  las  gentes  agradecidas,  no  por  eso  había 

(i)  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada, 
por  D.  José  Manuel  Groot,  t.  IV,  pág.  i8. 
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perdido  el  carácter  de  su  índole  activa  y  pre- 
visiva; ya  las  tropas  vencedoras  habían  sido 
distribuidas  en  comisiones  importantísimas 
que  debían  perseguir  á  los  fugitivos  para  ha- 
cer completa  la  victoria  de  Boyacá.  Anzoáte- 
gui  persiguió  á  Sámano  y  compañeros  hasta 
Nare;  el  coronel  Ambrosio  Plaza  siguió  en 
persecución  de  Calzada,  que  con  la  guarnición 
salió  huyendo  y  á  quien  no  se  pudo  dar  al- 
cance en  su  rota  á  Popayán;  días  después  sa- 
lió el  general  Soublette  para  Cúcuta,  y  el  te- 
niente coronel  José  María  Córdoba  para  An- 
tioquía,  que  estaba  ocupada  por  el  coronel 
Tolrá  y  que  tampoco  esperó  al  enemigo. 


Fué  indecible — dice  el  mismo  Sr.  Groot  -el  en- 
tusiasmo que  se  apoderó  de  todos  los  habitantes  de 
la  ciudad  al  ver  al  Libertador.  El  mismo  júbilo  ha- 
cía derramar  lágrimas,  y  todos,  hombres,  mujeres 
y  niños  corrían  á  abrazarlo,  á  echarse  á  sus  pies, 
sin  saber  cómo  manifestarle  su  agradecimiento.  El 
Libertador,  con  aquella  alma  tan  grande  y  con  su 
habitual  elocuencia,  á  todos  contestaba,  á  todos 
atendía  lleno  de  ternura  y  profundamente  conmo- 
vido con  aquellas  demostraciones  de  amor  y  reco- 
nocimiento que  explicaban  muy  bien  los  largos  su- 
frimientos y  profunda  pena  de  que  acababan  de  sa- 
lir los  espíritus  como  por  encanto. 
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El  mismo  Bolívar  tomó  la  iniciativa  con  el 
fin  de  que  se  hicieran  unos  festejos  religiosos, 
á  que  asistieron  entusiasmados  el  cabildo 
eclesiástico,  las  autoridades  civiles,  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  y  todos  los  militares  pre- 
sentes: el  día  15  se  cantó  la  misa  solemne  con 
tedeum.  En  esa  misma  fecha  se  publicó  el  pri- 
mer número  de  la  Gaceta  de  Santa  Fe  de  Bogo- 
tá, órgano  oficial,  y  el  ly  dictó  el  Libertador 
su  primer  acto  de  gobierno,  que  fué  un  regla- 
mento provisional  para  los  gobernadores  y 
comandantes  generales  de  las  provincias  li- 
bres de  Nueva  Granada,  que  tenía  por  objeto 
delimitar  las  facultades  y  jurisdicción  entre 
las  autoridades  civiles  y  las  militares,  y  dar  á 
éstas  las  facilidades  necesarias  para  que  llena- 
ran su  misión  en  las  actuales  circunstancias. 
Después  se  puso  de  acuerdo  con  las  autorida- 
des eclesiásticas,  á  fin  de  mantener  el  régimen 
en  concordancia  con  el  nuevo  estado  de  cosas, 
y  el  día  8  de  Septiembre  expidió  esa  procla- 
ma que  contiene  en  parte  el  final  del  mensaje 
presentado  al  Congreso  de  Angostura,  como 
que  es  la  expresión  de  la  idea,  que,  germina- 
da en  su  cerebro,  seguía  un  desarrollo  más  y 
más  efectivo.  La  proclama  dice  así: 

¡Granadinos! 

Desde  los  campos  de  Venezuela  el  grito  de  vues- 
tras aflicciones  penetró  mis  oídos  y  he  venido  por 
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tercera  vez  con  el  ejército  libertador  á  serviros.  La 
victoria,  marchando  siempre  delante  de  nuestras 
banderas,  nos  ha  sido  fiel  en  vuestro  país  y  dos 
veces  vuestra  capital  nos  ha  visto  triunfantes.  En 
ésta,  como  en  las  otras,  yo  no  he  venido  ni  en  busca 
del  poder  ni  de  ía  gloria.  Mi  ambición  no  ha  sido 
sino  la  de  libertaros  de  los  horribles  tormentos  que 
os  hacían  sufrir  vuestros  enemigos,  y  restituiros  al 
goce  de  vuestros  derechos  para  que  instituyáis  un 
Gobierno  de  vuestra  espontánea  elección. 

El  Congreso  general  residente  en  Guayana,  de 
quien  dimana  mi  autoridad,  y  á  quien  obedece  el 
ejército  Libertador,  es  en  el  día  el  depositario  de  la 
soberanía  nacional  de  venezolanos  y  granadinos. 
Los  reglamentos  y  leyes  que  ha  dictado  este  cuer  - 
po  legislativo  son  los  mismos  que  os  rigen  y  son 
los  mismos  que  he  puesto  en  ejecución. 

jGraiíadinosl  La  reunión  de  Nueva  Granada  y 
Venezuela  en  una  república  es  el  ardiente  voto  de  to- 
dos los  ciudadanos  sensatos,  y  de  cuantos  extranjeros 
aman  y  protegen  la  causa  americana.  Pero  este  acto 
tan  grande  y  sublime  debe  ser  libre  y,  si  es  posible, 
unánime  por  vuestra  parte.  Yo  espero,  pues,  la  so- 
berana determinación  del  Congreso  para  convocar 
una  asamblea  nacional  que  decida  la  incorporación 
de  la  Nueva  Granada.  Entonces  enviaréis  vuestros 
diputados  al  Congreso  general,  ó  formaréis  un  Go- 
bierno granadino. 

Yo  me  despido  de  vosotros  por  poco  tiempo, 
granadinos.  Nuevas  victorias  esperan  al  ejército 
libertador,  que  no  tendrá  reposo  mientras  haya 
enemigos  en  el  Norte  y  Sur  de  Colombia. 

Entretanto  nada  tenéis  que  temer.  Yo  os  dejo 
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valerosos  soldados  que  os  defiendan,  magistrados 
justos  que  os  protejan  y  un  vicepresidente  digno 
de  gobernaros. 

¡Granadinos!  Ocho  de  vuestras  pr  ovincias  respi- 
ran la  libertad.  Conservad  ileso  este  sagrado  bien 
con  vuestras  virtudes,  patriotismo  y  valor.  No  ol- 
vidéis jamás  la  ignominia  de  los  ultrajes  q  ue  habéis 
experimentado,  y  vosotros  seréis  libres. 


Al  día  siguiente  de  esta  proclama  el  Liber- 
tador dirigió  al  fugitivo  virrey  un  oficio  en 
que  le  proponía  el  canje  de  prisioneros;  pero 
ese  anciano,  ya  tan  caduco  y  caprichoso  como 
lleno  de  vanidad,  no  se  dignó  contestar;  en 
mano  de  Sámano  estuvo  salvar  de  la  muerte 
á  los  prisioneros  de  Boyacá.  No  lo  hizo,  y  le 
responsabilidad  moral  así  como  la  histórica 
han  de  recaer  principalmente  sobre  él,  ya  que 
la  legal  la  aceptó  francamente  el  general  San- 
tander (i). 


(i)    El  oficio  del  Libertador  para  Sámano  decía  así: 
«Cu  artel  general  en  Santa  Fe,  ágde  Septiembre  de  i8i  9* 
»A1  general  Sámano,  comandante  en  jefe  de  las  tro- 
pas del  rey  en  Cartagena. 

»El  ejército  español  que  defendía  el  partido  del  rey 
en  la  Nueva  Granada  está  todo  en  nuestro  poder,  por 
consecuencia  de  la  gloriosa  jornada  de  Boyacá.  El  dere- 
cho de  la  guerra  nos  autoriza  para  tomar  justas  repre- 
salias; nos  autoriza  para  destruir  á  los  destructores  de 
nuestros  prisioneros  y  de  nuestros  pacíficos  ciudadanos; 
pero  yo,  lejos  de  competir  en  maleficencia  con  nuestros 
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Establecidas  de  una  manera  sólida,  cierta  y 
eficaz  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Poder 
civil:  hechos  al  Libertador  por  una  grande 
asamblea  los  suntuosos  honores  á  que  tenía 
derecho  y  que  no  se  le  hicieron  cuando  entró 
á  la  capital  porque  llegó  á  ella  intempestiva- 
mente, y  habiendo  dejado  el  Gobierno  á  car- 
go del  general  Santander,  á  quien  había  nom- 


enemigos,  quiero  colmarlos  de  generosidad  por  la  cen- 
tésima vez.  Propongo  un  canje  de  prisioneros  para  li- 
beitar  al  general  Barreiro  y  toda  su  oficialidad  y  solda- 
dos. Este  canje  se  hará  conforme  á  las  reglas  de  la  gue- 
rra entre  las  naciones  civilizadas,  individuo  por  indivi- 
duo, grado  por  grado,  empleo  por  empleo.  La  Angostu- 
ra de!  Magdalena  será  el  lugar  señalada  para  efectuar 
este  acto  de  humanidad  y  de  justicia. 

»Pido,  en  primer  lugar,  la  oficialidad  y  tropa  inglesa 
tomada  en  Portobelo  al  general  Mac-Gregor. 

»En  segundo,  la  oficialidad  y  tropa  prisionera  en  Car- 
tagena y  Santa  Marta. 

»En  tercero,  la  oficialidad  y  tropa  independiente  con- 
denada á  servir  bajo  las  banderas  españolas. 

»En  cuarto,  los  paisanos  condenados  á  presidio  por 
patriotas. 

»No  habiendo,  como  no  hay,  suficiente  número  de 
militares  prisioneros  para  canjear  los  que  están  en  mi 
poder,  admito  dos  paisanos  por  un  soldado;  tres  por  un 
sargento; cuatro  por  un  subteniente;  cinco  por  un  tenien- 
te; seis  por  un  capitán;  siete  por  un  mayor;  ocho  por  un 
teniente  coronel;  nueve  por  un  coronel,  y  por  el  general 
Barreiro  exijo  doce  por  lo  menos. 

«Dios  guarde,  etc. 

u  Bolívar». 
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brado  vicepresidente  de  Cundinamarca,  Bolí- 
var resolvió  hacer  su  rápido  viaje  de  regreso 
á  Angostura. 

Esta  campaña  produjo  á  las  armas  republi-^ 
canas,  por  lo  pronto,  cerca  de  un  millón  de  pe- 
sos, que  Sámano  dejó  abandonados,  para  los 
gastos  de  la  guerra;  todos  los  parques  y  arse- 
nales del  interior  de  la  Nueva  Granada;  Ios- 
soldados  realistas  que  fueron  incorporados  en 
el  Ejército  de  la  República  y  los  que  por  mi- 
les se  presentaban  á  alistarse  bajo  las  bande^ 
ras  de  ésta,  y  la  libertad  de  las  provincias  de 
Tunja,  Socorro,  Pamplona,  Cundinamarca,. 
Mariquita,  Neiva,  Antioquía,  Chocó  y  parte  de 
la  de  Popayán. 

Ese  era  el  éxito  aguardado  por  el  Liberta- 
dor. Morillo  supo  apreciar  el  resultado  de  la 
derrota  española  cuando  al  saber  (ii  de  Sep- 
tiembre) lo  ocurrido  en  Boyacá  dio  al  minis- 
tro de  Guerra  español  el  parte  oficial  corres- 
pondiente. Extractamos: 


Excelentísimo  señor: 
Por  los  adjuntos  partes  que  paso  á  manos  de 
V.  E.  para  conocimiento  de  su  majestad  y  oficio  del 
virrey  de  Santa  Fe  se  enterará  V.  E.  de  la  desgra 
ciada  acción  del  7  de  Agosto  último,  en  que  fué 
completamente  derrotada  la  tercera  división  del 
ejército  de  mi  mando,  á  las  órdenes  del  coronel 
D.José  Barreiro,  en  las  inmediaciones  de  Tunja,. 
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ignorándose  hasta  ahora  la  suerte  de  este  jefe  y  la 
de  todos  los  oficiales  y  soldados  de  dicha  división, 
que  probablemente  habrán  perecido  en  manos  de 
los  rebeldes.  Ningunos  detalles  puedo  transmitir  á 
V.  E.  de  acción  tan  funesta,  porque  hasta  ahora  no 
han  llegado  á  mi  poder  otros  conocimientos  más  de 
los  expresados. 

El  sedicioso  Bolívar  ha  ocupado  inmediatamente 
la  capital  de  Santa  Fe,  y  el  fatal  éxito  de  esa  batalla 
ha  puesto  á  su  disposición  todo  el  reino  y  los  in- 
mensos recursos  de  un  país  muy  poblado,  rico  y 
abundante,  de  donde  sacará  cuanto  necesite  para 
continuar  la  guerra  de  estas  provincias,  pues  los  in- 
surgentes, y  menos  este  caudillo,  no  se  detienen  en 
fórmulas  ni  consideraciones. 

Cuentan  con  la  disposición  de  los  habitantes,  y 
no  son  responsables  á  ninguna  ley  de  sus  proce- 
deres. 

Luego  que  supe  la  marcha  de  Bolívar  desde 
Guasdualito  á  Casanare  con  direccción  al  reino, 
hice  salir  en  posta  al  mariscal  de  campo  D.  Miguel 
de  la  Torre  para  que  se  encargara  del  mando  de  la 
tercera  división  y  demás  tropas  del  virreinato,  se- 
gún anuncié  á  V.  E.  en  mi  oficio  de  2  de  Julio  últi- 
mo, haciendo  seguir  inmediatamente  el  primer  ba- 
tallón de  Navarra.  Pero  á  la  llegada  de  aquel  jefe  á 
la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  en  los  valles  de  este 
nombre,  se  encontró  con  el  camino  interceptado  por 
numerosas  partidas  de  rebeldes  que  cortaban  ente- 
ramente la  comunicación  con  el  interior  del  reino, 
y  tuvo  que  aguardar  la  llegada  del  Navarra,  que 
emprendiendo  su  marcha  desde  Barinas,  punto  rnás 
inmediato,  tenía  que  andar,  sin  embargo,  más  de 
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doscientas  leguas  por  un  país  despoblado  y  falto  de 
auxilios. 

Así  es  que  no  pudiendo  llegar  (el  general  La  To- 
rre) á  tiempo  de  reforzar  la  tercera  división,  Bolívar 
continuó  sus  marchas  engrosando  siempre  su  ejér- 
cito con  nuestros  desertores,  los  descontentos  y  los 
hombres  de  todas  clases  y  condiciones  que  fué  sa- 
cando de  los  pueblos  que  invadía,  y  pudo  presen- 
tarse con  fuerzas  tan  respetables  al  frente  de  nues- 
tras tropas  que  logró  derrotarlas  completamente. 

Esta  desgraciada  acción  entrega  á  los  rebeldes, 
además  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  muchos 
puertos  en  la  mar  del  Sur,  donde  se  acogerán  sus 
piratas;  Popayán,  Quito,  Pasto  y  todo  el  interior  de 
este  continente  hasta  el  Perú,  en  que  no  hay  ni  un 
soldado,  queda  á  merced  del  que  domina  en  Santa 
Fe,  á  quien  al  mismo  tiempo  se  abren  las  casas  de 
monedas,  arsenales,  fábricas  de  armas,  talleres  y 
cuanto  poseía  el  rey  nuestro  señor  en  todo  el  vi- 
rreinato. Tres  mil  venezolanos  aguerridos  que  for- 
maban la  tercera  división,  muy  buenos  oficiales  y 
cuatro  ó  cinco  mil  fusiles  aumentan  ya  el  ejército 
de  Bolívar...  (i). 


Después  de  establecer  la  alta  corte  de  Jus- 
ticia, tribunal  supremo  de  todas  las  provin- 
cias; de  organizar  los  gobiernos  provinciales, 

(i)  El  teniente  general  Don  Pablo  Morillo,  primer  con 
de  de  Cartagena,  marqués  de  la  Puerta  (ijyS-iSjj).  Es- 
tudio biográfico  documentado  por  Antonio  Rodríguez 
Villa,  t.  IV,  pág.  49. 
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á  los  cuales  les  dio  gobernador  político  y  co- 
mandante militar;  de  haber  restablecido  el 
Tribunal  mayordeCuentas;  de  habercreado  la 
Dirección  y  la  Superintendencia  de  Hacienda 
y  arreglado  el  personal  de  la  Casa  de  Mone- 
da, activando  sus  trabajos;  de  haber  visitado 
las  saUnas  de  Zipaquirá  y  hacerles  algunas  re- 
formas útiles,  y  de  haber  puesto  en  movimien- 
to varios  batallones  para  Antioquía,  Chocó  y 
Popayán,  el  Libertador  salió  para  Angostura 
el  lunes  20  de  Septiembre. 

Salieron  con  él  hasta  bien  lejos  de  la  ciudad 
multitud  de  personas  que  sin  haberse  dado 
cita  para  ello  se  encontraron  en  el  palacio  re- 
unidas por  la  idea  de  acompañar  al  Libertador 
y  padre  de  la  patria. 

En  Tunja  recibió  una  verdadera  ovación 
del  clero  secular  y  regular,  de  los  monaste- 
rios de  religiosas,  los  funcionarios  públicos, 
los  niños,  los  ancianos,  los  pobres,  los  ricos, 
hasta  los  enfermos;  todos  se  le  acercaban 
transportados  de  alegría  y  con  los  más  vehe- 
mentes sentimientos  de  gratitud;  y  de  la  mis- 
ma manera  á  su  paso  por  Puente  Real,  Vélez, 
Socorro  y  demás  pueblos  de  tránsito. 

Hallábase  Bolívar  en  el  pueblo  de  la  Salina 
de  Chita,  de  paso  para  Angostura,  cuando 
supo  los  acaecimientos  que  en  aquella  capital 
se  sucedieron  durante  su  ausencia.  ¿Qué  ha- 
bía sucedido  en  Angostura? 
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HeiTos  dicho  que  Bolívar,  antes  de  marchar 
á  la  campaña  de  la  Nueva  Granada,  dejó  á  Ur- 
daneta  encargado  de  ponerse  á  la  cabeza  de 
las  tropas  inglesas,  aumentadas  con  algunos 
soldados  que  de  la  isla  de  Margarita  debía 
proporcionarle  el  general  Arismendi;  pero 
éste  y  el  gobernador  Gómez,  con  sus  influen- 
cias, se  opusieron  á  la  organización  de  las  tro- 
pas con  que  Urdaneta  debía  obrar  sobre  Bar- 
celona. 

Este  jefe  puso  preso  á  Arismendi  y  lo  en- 
vió á  Angostura,  para  que  allí  fuese  juzga- 
do. Marino,  que  había  quedado  maniobrando 
en  Oriente,  que  era  un  enemigo  emboscado 
de  Bolívar,  que  era  diputado  del  Congreso  y 
que  había  obtenido  un  triunfo  brillante  en 
Cantaura,  fué  llamado  por  el  vicepresidente 
Zea  á  ocupar  su  puesto  en  el  Congreso,  lo  cual 
hizo  contra  su  voluntad.  Zea  era  un  sabio,  co- 
rrecto escritor,  patriota  aquilatado,  pero  su 
condición  de  hombre  civil  lo  hacía  aparecer 
con  cierto  carácter  de  debilidad  y  le  había 
enajenado  el  prestigio  y  el  respeto  de  los  hom- 
bres de  sable  y  bayoneta. 

En  Angostura— dice  Gil  Fortoul — ,  adonde  llegó 
preso  el  21  de  Julio,  Arismendi  procuró  sincerarse 
diciendo  que  quien  se  oponía  á  la  expedición  era  el 
gobernador  Gómez,  y  pidió  en  seguida  ser  juzgado 
por  el  Congreso.  Este  examinó  el  expediente  en 
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Agosto  y  lo  devolvió  sin  tomar  por  el  pronto  nin- 
guna resolución.  Pero  en  el  mes  siguiente  se  apro- 
vechó de  este  '^asunto  la  oposición  parlamentaria, 
cuyos  directores  eran  eljicendiado  Gaspar  Marca- 
no,  el  doctor  Domingo  Alzuru,  diputados  de  Mar- 
garita, para  extremar  sus  ataques  contra  Bolívar,  á 
quien  censui-aban  el  haber  pasado  á  la  Nueva  Gra- 
nada sin  previa  autorización  del  Congreso,  y  con- 
tra el  vicepresidente  Zea,  de  quien  por  ser  grana- 
dino y  hombre  ^civil  desconfiaban  algunos  genera- 
les venezolanos.  Propusieron  sin  ambages  el  14  de 
Septiembre  que  se  reemplazase  á  Zea  con  un  jefe 
militar,  por  de  contado  Arismendi.  Agolpáronse  al 
punto  muchos  oficiales  á  la  barra  del  Congreso,  y 
amedrentada  la  mayoría  se  convino  que  Zea  pre- 
sentase su  renuncia  y  se  eligiese  á  Arismendi  vice- 
presidente. Este,  sacado  de  la  cárcel,  se  arrogó  el 
titulo  de  capitán  general  de  los  Ejércitos  de  Vene- 
zuela y  asumió  de  hecho  la  dictadura,  sin  sujetarse 
á  ninguna  ley,  y  mucho  menos  á  la  lejana  autori- 
dad de  Bolívar  (1).  Exigió  al  comercio  un  emprésti- 
to de  4.000  pesos  para  atender  á  los  gastos  de  la 
guerra;  para  lo  mismo  declaró  que  pertenecían  al 
Estado  todos  los  cueros  de  ganado  vacuno  (princi- 
pal artículo  de  exportaciones),  cualesquiera  que 
fuesen  sus  dueños;  dispuso  que  las  tropas  auxilia- 
res extranjeras  se  equiparasen  á  las  venezolanas 


(i)  Le  escribió,  sin  embargo,  el  16  de  Septiembre: 
"En  el  conflicto  en  que  me  ha  reducido  (el  Congreso), 
me  anima  la  esperanza  de  que  usted  me  dirigirá  con 
sus  órdenes  y  consejos,  de  los  que  protesto  no  sepa- 
rarme..." 
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para  el  efecto  de  las  asignaciones  de  bienes  confis- 
cados; destituyó  á  Bermúdez  del  mando  del  ejérci- 
to de  Oriente,  sustituyéndole  con  Marino;  marchó, 
finalmente,  á  Maturín,  á  dirigir  las  operaciones  mi 
litares. 

Así  iban  las  cosas — creyendo  Arismendi  y  sus 
parciales  que  el  Libertador  fracasaría  irremediable- 
mente en  su  aventurada  empresa  al  otro  lado  de  los 
Andes  —cuando  se  tuvo  noticia  de  la  victoria  de  Bo- 
yacá  y  del  próximo  regreso  del  propio  Bolívar.  Lle- 
gado éste  á  Angostura  el  1 1  de  Diciembre  se  des- 
barató como  por  ensalmo  el  Gobierno  disidente.  El 
Congreso  aclama  al  Libertador. 

El  diputado  Alzuru,  cabeza  de  la  oposición  y 
gran  elector  de  Arismendi,  no  tiene  ahora  empacho 
en  decir,  á  vuelta  de  otras  líricas  alabanzas:  "Por 
mucho  que  hagamos  para  manifestar  nuestra  gra- 
titud á  nuestro  amigo  y  conciudadano  Simón  Bolí- 
var, jamás  podremos  recompensar  dignamente  á  un 
héroe  que  nos  ha  dado  patria,  vida  y  libertad." 

Arismendi  se  apresura  á  renunciar  la  vicepresi- 
dencia,  advirtiendo  que  no  se  había  determinada 
á  ejercerla  (son  sus  palabras)  sino  por  el  "imperio 
de  las  circunstancias,  una  ciega  obediencia  (?)  y  so- 
bre todo  el  vehemente  deseo  de  servir  á  la  pa- 
tria" (i). 


Y  dice  el  marqués  de  Rojas,  refiriéndose  á 
esta  impudorosa  conspiración: 


(i)     Op.  cit.,  t.  I,  pág,  286. 
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En  esto  presentóse  Bolívar  en  Guayana,  y  en  vez 
de  castigar  á  los  conspiradores  y  de  restablecer  la 
majestad  del  Congreso,  ultrajada  por  el  motín 
del  14  de  Septiembre,  no  reconvino  siquiera  á  sus 
autores,  limitándose  á  expresar  su  desprecio  per- 
sonal á  ciertos  amigos  que  habían  tomado  parte  en 
aquella  trama  (i). 


El  Sr.  Groot  también  comenta  el  escánda- 
lo en  los  siguientes  términos: 


La  ciudad  de  Angostura  estaba  en  candela,  era 
una  revolución  en  forma  lo  que  había,  y  ei  honor 
del  Libertador  se  hallaba  por  los  suelos,  pues  has- 
ta hicieron  creer  que  estaba  en  derrota,  perdido  el 
ejército  y  que  venía  prófugo.  Esto  era  lo  que  co- 
rría como  cierto  cuando  el  19  de  Septiembre  llega 
el  parte  oficial  de  la  victoria  de  Boyacá  y  la  com- 
pleta destrucción  del  ejército  español  más  respeta- 
ble. Aquella  noticia  fué  como  un  rayo  que  dejó  pe- 
ítrificados  á  los  revoltosos  y  émulos  del  Libertador. 
Toda  la  población,  embriagada  de  la  más  grande 
alegría,  prorrumpió  en  vivas  y  aclamaciones  al  Li- 
Ji)ertador.  El  Gobierno  se  afirma;  los  calumniantes 
quedan  corridos  y  avergonzados  (2). 

El  día  II  de  Diciembre,  á  las  diez  de  la  ma- 
>ñana,  entró  el  Libertador  en  la  ciudad  de  An- 

(i)    Op.  cit.,  pág.  188. 
(2)    Op.  cit.,  t.  IV,  pág.  47. 
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gostura,  no  habiéndose  tenido  noticia  de  su 
llegada  sino  momentos  antes. 

El  entuasiasmo  de  que  estaba  animado  el 
vecindario  todo  era  inmenso;  en  pocos  minu- 
tos estuvo  adornada  de  festones  y  palmas  la 
calle  por  donde  debía  entrar,  y  á  su  encuen- 
tro salió  el  gobernador  con  muchos  oficiales 
y  extraordinario  gentío. 

Cuando  se  divisó  el  buque  en  que  llegaba, 
la  escuadrilla  lo  saludó  con  salvas  de  arti- 
llería, y  cuando  puso  pie  en  tierra  salu- 
dáronle los  cañones  de  la  plaza,  en  donde 
lo  aguardaba  una  comisión  del  Congreso, 
el  comandante  general  de  la  provincia  con 
su  Estado  Mayor,  generales,  jefes  y  oficiali- 
dad residentes  en  la  capital;  la  municipalidad, 
presidida  por  el  gobernador  político,  y  con 
todo  el  pueblo  los  principales  ciudadanos  y 
extranjeros. 

El  pueblo  no  pudo  contener  su  entusias- 
mo al  ver  al  Libertador,  y  prescindiendo 
de  todo  ceremonial  se  precipitó  á  recibirlo 
con  vivas  y  aclamaciones,  conduciéndolo  en 
brazos  hasta  la  casa  del  comandante  gene- 
ral, en  donde  le  aguardaba  un  respetabi- 
lísimo y  numeroso  grupo  de  señoras;  éstas, 
recibiéndolo  con  indecible  animación  y  arre- 
batándolo al  pueblo,  lo  condujeron  al  palacio, 
en  tanto  que  la  multitud,  sin  distinciones  so- 
ciales, lo  aclamaba  Libertador  y  padre  de  la 

17 
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patria,  destructor  de  la  opresión  y  vencedor 
de  la  tiranía. 

El  día  13  anunció  el  Libertador  al  Congreso 
el  ánimo  que  tenía  de  pasar  personalmente 
á  presentar  á  la  representación  nacional  el 
homenaje  de  los  triunfos  y  victorias  obteni- 
das por  el  ejército  de  su  mando  en  la  Nueva 
Granada  y  la  expresión  del  deseo  unánime  de 
los  pueblos  granadinos  de  su  reunión  política 
con  los  de  Venezuela,  por  lo  cual  esa  corpora- 
ción se  convocó  para  sesión  extraordinaria 
del  día  siguiente. 

El  día  14,  á  las  doce  de  la  mañana,  instalado 
el  Congreso,  fué  nombrada  una  comisión  que 
fué  á  felicitar  al  Libertador  y  á  acompañarlo 
hasta  el  recinto  de  la  corporación;  al  mismo 
tiempo  que  repercutían  las  salvas  de  la  arti- 
llería con  que  se  le  hacían  los  honores,  el  Con- 
greso en  cuerpo  salió  fuera  de  la  barra  á  reci- 
bir á  Bolívar,  á  quien  el  presidente  de  la  re- 
presentación, por  singular  muestra  de  acata- 
miento, le  cedió  el  puesto  principal. 

Entonces  el  egregio  caudillo,  después  de 
hacer  una  reverencia  al  Congreso,  pronunció 
el  siguiente  discurso: 


¡Señores  del  cuerpo  legislativol 

Al  entrar  en  este  augusto  recinto,  mi  primer  sen- 
timiento es  de  gratitud  por  el  honor  infinito  que  se 
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ha  dignado  dispensarme  el  Congreso  permitiéndo- 
me volver  á  ocupar  esta  silla,  que  no  ha  un  año  cedí 
al  presidente  de  los  representantes  del  pueblo. 

Cuando  inmerecidamente,  y  contra  mis  fuertes 
sentimientos,  fui  encargado  del  Poder  ejecutivo  al 
principio  de  este  año^  representé  al  Congreso  sobe- 
rano que  mi  proíesión,  mi  carácter  y  mis  talentos 
eran  incompatibles  con  las  funciones  de  magistra- 
do; así,  desprendido  de  estos  deberes,  dejé  su  cum- 
plimiento al  vicepresidente,  y  únicamente  tomé  so  - 
bre  mí  el  encargo  de  dirigir  la  guerra.  Marché  luego 
al  ejército  de  Occidente,  á  cuyo  írente  se  hallaba  el 
general  Morillo,  con  fuerzas  superiores.  Nada  ha- 
bría sido  más  aventurado  que  dar  una  batalla  en  cir 
cunstancias  en  que  la  capital  de  Caracas  debía  ser 
ocupada  por  las  tropas  expedicionarias  últimamen- 
te venidas  de  Europa,  y  en  momentos  que  esperá- 
bamos nuevos  auxilios.  El  general  Morillo,  al  apro 
ximarse  el  invierno,  abandonó  las  llanuras  del  Apu- 
re, y  juzgué  que  más  ventajas  produciría  á  la  Repú 
blica  la  libertad  de  la  Nueva  Granada  que  comple- 
tar la  de  Venezuela. 

Sería  demasiado  prolijo  detallar  al  Congreso  los 
esfuerzos  que  tuvieron  que  hacer  las  tropas  del 
ejército  libertador  para  conseguir  la  empresa  que 
nos  propusimos-  El  invierno  en  llanuras  anegadi- 
zas, las  cimas  heladas  de  los  Andes,  la  súbita  mu- 
tación de  climas,  un  triple  ejército  aguerrido  y  en 
posesión  de  las  localidades  más  militares  de  la  Amé- 
rica Meridional,  y  otros  muchos  obstáculos  tuvimos 
que  superar  en  Paya,  Gámeza,  Vargas,  Boyacá  y 
Popayán,  para  libertar  en  menos  de  tres  meses  doce 
provincias  de  la  Nueva  Granada. 
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Yo  recomiendo  á  la  Soberanía  nacional  el  méri- 
to de  estos  grandes  servicios  por  parte  de  mis  esfor- 
zados compañeros  de  armas,  que  con  una  constan- 
cia sin  ejemplo  padecieron  privaciones  mortales  y 
con  un  valor  sin  igual  en  los  anales  de  Venezuela 
vencieron  y  tomaron  el  ejército  del  rey.  Pero  no  es 
sólo  al  ejército  libertador  á  quien  debemos  las 
ventajas  adquiridas.  El  pueblo  de  la  Nueva  Grana- 
da se  ha  mostrado  digno  de  ser  libre.  Su  eficaz 
cooperación  reparó  nuestras  pérdidas  y  aumentó 
nuestras  fuerzas.  El  delirio  que  produce  una  pasión 
desenfrenada,  es  menos  ardiente  que  el  que  ha  sen- 
tido la  Nueva  Granada  al  recobrar  la  libertad. 

Este  pueblo  generoso  ha  ofrecido  todos  sus  bie- 
nes y  todas  sus  vidas  en  aras  de  la  patria,  ofren- 
das tanto  más  meritorias  cuanto  son  espontáneas. 
Sí,  la  unánime  determinación  de  morir  libres  y  de 
no  vivir  esclavos  ha  dado  á  la  Nueva  Granada  un 
derecho  á  nuestra  admiración  y  respeto.  Su  anhelo 
por  la  reunión  de  sus  provincias  d  las  provincias  de 
Venezuela,  es  también  unánime.  Los  granadinos  es- 
tán intimamente  penetrados  de  la  inmensa  ventaja 
que  resulta  á  uno  y  otro  pueblo  de  la  creación  de  una 
nueva  república,  compuesta  de  estas  dos  naciones. 

La  reunión  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  es 
el  objeto  único  que  me  he  propuesto  desde  mis  prime- 
ras armas:  es  el  voto  de  los  ciudadanos  de  ambos  paí- 
ses y  es  la  garantía  de  la  libertad  de  la  América  del 
Sur. 

jLegisladoresl  El  tiempo  de  dar  una  base  fuá  y 
ETERNA  á  nuestra  República  ha  llegado.  A  vuestra 
sabiduría  pertenece  decretar  este  grande  acto  social 
y  establecer  los  principios  del  pacto  sobre  los  cuales 
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va  á  fundarse  esta  vasta  república.  Proclamadla  á  la 
faz  del  mundo,  y  mis  servicios  quedarán  recompen- 
sados, (i) 


A  este  hermosísimo  discurso,  tan  expresi- 
vo cuanto  lacónico,  en  que  puso  de  manifies- 
to el  ideal  sublime  que  venía  persiguiendo 
desde  que  por  primera  vez  empuñó  las  ar- 
mas, como  lo  acababa  de  expresar;  á  esto,  que 
tantas  veces  manifestó  en  asambleas  y  re- 
uniones, y  con  lo  cual  sugestionaba  á  naciona- 
les y  extranjeros,  contestó  el  presidente  del 
Congreso  con  otro  en  que,  después  de  recapi- 
tular los  méritos  y  grandes  servicios  del  Li- 
bertador, manifestaba  la  justicia  de  premiar  á 
este  grande  hombre  proporcionándole  la  rea- 
lización de  su  ideal  de  la  siguiente  manera: 


¿  ..y  qué  hombre  sensible  á  lo  sublime  y  grande, 
en  qué  país  capaz  de  apreciar  los  altos  hechos  y  los 
altos  hombres,  dejará  de  pagarse  á  Bolívar  el  tribu- 
to de  entusiasmo  debido  á  tanta  audacia  y  á  tan  ex- 
traordinarias proezas?-— Haber  llevado  el  rayo  de 
las  armas  y  de  la  venganza  de  Venezuela  desde  las 
costas  del  Atlántico  hasta  las  del  Pacífico,  haber  enar- 
bolado  el  estandarte  de  la  Libertad  sobre  los  Andes 
del  Oriente  y  los  del  Occidente;  haber  arrebatado 

(i)  Simón  Bolívar:  Discursos  y  proclamas,  pags.  74- 
76,  ed.  Garnier  hermanos.  París. 
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en  su  rápida  carrera  doce  provincias  á  la  inquisi- 
ción y  á  la  tiranía;  haber  hecho  resonar  desde  las 
llanuras  de  Casanare  hasta  las  cimas  heladas  de  los 
montes  del  Ecuador,  en  una  extensión  de  más  de 
cuarenta  mil  leguas  cuadradas,  el  grito  heroico  de 
independencia  ó  muerte,  que  cada  vez  repiten  los  pue- 
blos con  nueva  energía  y  más  intrépida  resolución, 
tantos  prodigios  obrados  por  la  salud  del  mundo 
interesado  en  la  independencia  de  la  América,  ¿no 
serán  admirados,  ni  el  genio  á  quien  se  deben  ob- 
tendrá el  premio  á  que  ambiciona? 

¡Qué!  ¿no  logrará  él  la  unión  de  los  pueblos  que 
ha  libertado  y  sigue  libertando?,  unión  que  es  de 
necesidad  para  las  provincias  de  Venezuela,  las  de 
Quito  y  las  que  propiamente  constituyen  la  Nueva 
Granada;  de  infinito  precio  para  la  causa  de  la  in- 
dependencia; de  grandes  ventajas  para  toda  la 
América,  y  de  interés  general  para  todos  los  países 
industriosos  y  comerciantes. 

La  importancia  en  política  es  proporcionada  á 
las  masas  como  la  atracción  en  la  naturaleza.  Si 
Quito,  Santa  Fe  y  Venezuela  se  reúnen  en  una 
sola  República,  ¿quién  podrá  calcular  el  poder  y 
prosperidad  correspondiente  á  tan  inmensa  masa? 
¡Quiera  el  cielo  bendecir  esta  unión,  cuya  consoli- 
dación es  el  objeto  de  todos  mis  desvelos  y  el  voto 
más  ardiente  de  mi  corazón'... 

No  dejó  pasar  el  Libertador  tan  propicia 
ocasión  para  dar  una  muestra  más  de  su  mo- 
destia, atribuyéndole  sólo  al  ejército  el  méri- 
to de  su  gloriosa  campaña;  de  recordar  con 
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gratitud  á  sus  compañeros  que  fueron  vícti- 
mas de  la  muerte,  y  muy  especialmente  al  hé- 
roe del  pantano  de  Vargas,  coronel  Rock,  y 
al  general  Anzoátegui,  muerto  inesperada- 
mente en  Pamplona,  y  de  hacer  justicia  al  pa- 
triota é  ilustrado  clero  secular  y  regular  de 
la  Nueva  Granada,  por  lo  cual  decía  Bolívar 
que  estaba  persuadido  altamente  "de  que  la 
independencia  de  América  extendería  el  im- 
perio de  la  religión  y  le  daría  nuevo  realce  y 
esplendor";  y  al  volver  á  hablar  de  los  pue- 
blos, del  ejército  y  de  la  oficialidad,  añadió 
*que  unos  y  otros  hallarían  su  recompensa  en 
la  deseada  unión  política,  que  aseguraría  á  to- 
dos la  conservación  de  su  fortuna,  de  sus  de- 
rechos y  de  su  libertad". 

Una  vez  que  el  Libertador  se  retiró  de  se- 
sión tan  solemne  y  antes  de  cerrarse  ésta  el 
presidente  del  Congreso  requirió  á  la  respecti- 
va comisión  para  que  presentase  el  expedien- 
te y  los  trabajos  hechos  sobre  el  proyecto  de 
reunión  de  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  y 
como  se  manifestase  que  estaban  elaborados 
el  informe  y  el  proyecto,  se  acordó  suspender 
cualquiera  otro  asunto  para  ocuparse  en  éste 
próximamente. 

Llegado  á  su  palacio  el  Libertador,  con  esa 
actividad  que  hacía  parte  de  su  organismo, 
con  esa  entereza  de  alma  que  lo  distinguía  y 
con  esa  fortaleza  de  cuerpo  impenetrable  al 
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cansancio,  á  los  cambios  de  climas  y  á  las  en- 
fermedades, tomó  la  pluma  y  escribió  al  almi- 
rante Brion,  que  se  encontraba  en  Margarita, 
una  carta  en  que  le  decía: 


Estoy  de  vuelta  en  Venezuela,  con  el  placer  de 
haber  libertado  en  tres  meses  doce  provincias  de  la 
Nueva  Granada,  que  están  perfectamente  tranqui- 
las, seguras  y  bien  guarnecidas.  Vengo  á  empren- 
der sobre  Venezuela,  cuya  suerte  me  parece  deci- 
dida, pues  con  los  recursos  que  me  ha  dado  la  Nue- 
va Granada  en  hombres  y  dinero  he  formado  un 
ejército  muy  superior  al  que  puede  oponerme  Mo- 
rillo. Además,  la  moral  de  las  tropas  de  la  Repúbli- 
ca es  muy  superior  á  la  dd  ejército  del  rey,  que  ha 
sido  vencido  y  tomado  en  Boy  acá.  Las  consecuen- 
cias de  esta  jornada  son  incalculables,  y  en  mi  con- 
cepto, queda  asegurada  la  base  de  la  libertad  de  am- 
bos  Estados. 

El  coronel  Montilla  va  á  esa  isla  á  ejecutar  una 
operación  de  mucha  consecuencia  é  importancia 
para  la  realización  de  mi  plan  de  operaciones  en  la 
próxima  campaña.  Actividad  y  prontitud  son  los 
principales  agentes  de  esta  empresa;  sin  ellos  falta- 
rá mi  plan  y  se  frustrarán  mis  ideas,  y  sufriremos 
retardos  perjudiciales  y  funestos  á  la  libertad,  á  us- 
ted y  á  todos  los  que  tanto  tiempo  ha  combaten  por 
ella. 

La  escuadra  del  mando  de  usted  es  en  esta  oca- 
sión más  necesaria  que  nunca.  Los  buques  del  Go- 
bierno,  de   usted,  los  corsarios  de   particulares, 
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cuantos  usted  crea  necesarios,  deben  emplearse  en 
ella.  Montilla  dirá  sobre  medios  de  subsistencia  y 
sobre  todo,  pues  para  todo  tiene  órdenes  é  instruc- 
ciones. 

Si  usted  creyese  que  es  más  útil  su  presencia  en 
la  isla,  que  mande  la  escuadra  al  general  Clemente;, 
pero  usted  debe,  desde  el  acto  que  llegue  Montilla, 
desplegar  la  infatigable  actividad  que  usted  tiene,  y 
principalmente  en  un  asunto  de  tanta  importancia, 
para  que  la  escuadra  se  aliste  pronto,  pronto.  Yo 
quedo  tan  confiado  estando  usted  allá  como  si  es- 
tuviera yo  mismo.  Allane  usted  todo  (i). 


Y  al  día  siguiente  escribía  á  sus  parientes 
los  señores  Toros: 


Yo  estaré  aquí  pocos  días.  Montilla  dirá  á  uste- 
des cuanto  deseen  saber,  y  va  encargado  por  mí 
para  entregarles  á  ustedes  cuanto  dinero  necesiten 
para  su  viaje,  el  cual  espero  se  haga  lo  más  pronto 
posible,  tanto  porque  así  lo  desea  mi  amistad  como 
el  servicio  de  la  patria.  Si  aquí  estuviese  Fernando, 
ahora  me  ayudaría  extraordinariamente  en  muchas 
cosas  que  sólo  él  puede  desempeñar...  (2). 

(1)  Memorias  del  general  O'Leary,  t.  XXIX,  pág.  155^ 
y  Cartas  de  Bolívar,  vol.  I,  págs.  268-270,  ed.  crítica 
de  Blanco-Fombona,  Louis-Michaud.  París. 

(2)  Cartas  de  Bolívar,  edición  crítica,  pág.  271. 
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Día  fausto,  día  grande,  día  de  imborrable 
recordación  debió  de  ser  para  Simón  Bolívar 
el  día  17  de  Diciembre,  fecha  que  llevó  la  ley 
fundamental  de  la  Gran  Colombia,  En  esas  ca- 
lendas memorables  apareció  la  sublime  crea- 
ción del  genio  de  la  América  del  Sur,  hermo- 
seada con  los  atavíos  de  la  guerra,  de  la  inteli- 
gencia y  de  la  virtud. 


Ley  fundamental  de  la  república  de  Colombia. 

El  soberano  Congreso  de  Venezuela,  á  cuya  auto- 
ridad han  querido  voluntariamente  sujetarse  los 
pueblos  de  la  Nueva  Granada  recientemente  liber- 
tados por  las  armas  de  la  República: 

considerando: 

i.=  Que  reunidas  en  una  sola  República  las  pro- 
vincias de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada  tienen 
todas  las  proporciones  y  medios  de  elevarse  al  más 
alto  grado  de  poder  y  prosperidad; 

.2°  Que  constituidas  en  repúblicas  separadas, 
por  más  estrechos  que  sean  los  lazos  que  las  unan, 
bien  lejos  de  aprovechar  tantas  ventajas,  llegarían 
difícilment ;  á  consolidar  y  hacer  respetar  su  sobe- 
ranía; 

3."  Que  estas  verdades  altamente  penetradas 
por  todos  los  hombres  de  talentos  superiores,  y  de 
un  ilustrado  patriotismo,  habían  movido  los  gobier- 
nos de  las  dos  repúblicas  á  convenir  en  su  reunión, 
que  las  vicisitudes  de  la  guerra  impidieron  verificar; 

Por  todas  estas  consideraciones  de  necesidad  y 
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de  interés  recíproco,  y  con  arreglo  al  informe  de 
una  comisión  especial  de  diputados  de  la  Nueva 
Granada  y  de  Venezuela,  en  el  nombre  y  bajólos 
auspicios  del  Ser  Supremo,  ha  decretado  y  decreta 
la  siguiente  ley  fundamental  de  la  república  de 
Colombia: 

Artículo  I."  Las  repúblicas  de  Venezuela  y  la 
Nueva  Granada  quedan  desde  este  día  reunidas  en 
una  sola,  bajo  el  título  glorioso  de  república  de  Co- 
lombia. 

Art.  2.°  Su  territorio  será  el  que  comprendían 
la  antigua  Capitanía  general  de  Venezuela  y  el 
virreinato  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  abrazando 
una  extensión  de  115.000  leguas  cuadradas,  cuyos 
términos  precisos  se  fijarán  en  mejores  circuns- 
tancias. 

Art.  3°  Las  deudas  que  las  dos  Repúblicas  han 
contraído  separadamente,  son  reconocidas  in  soli- 
dum  por  esta  ley  como  deuda  nacional  de  Colombia, 
á  cuyo  pago  quedan  vinculados  todos  los  bienes  y 
propiedades  del  Estado,  y  se  destinarán  los  ramos 
irás  productivos  de  las  rentas  públicas. 

Art.  4.**  El  Poder  ejecutivo  de  la  República  será 
ejercido  por  un  presidente,  y  en  su  defecto  por  un 
vicepresidente,  nombrados  ambos  interinamente 
por  el  actual  Congreso. 

Art.  5.°  La  república  de  Colombia  se  dividirá  en 
tres  grandes  departamentos:  Venezuela,  Quito  y 
Cundinamarca,  que  comprenderá  las  provincias  de 
la  Nueva  Granada,  cuyo  nombre  queda  desde  hoy 
suprimido.  Las  capitales  de  estos  departamentos 
serán  las  ciudades  de  Caracas,  Quito  y  Bogotá, 
quitada  la  adición  de  Santa  Fe. 
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Art.  6.»  Cada  departamento  tendrá  una  Admi- 
nistración superior  y  un  jefe  nombrado  por  ahora 
por  este  Congreso  con  el  título  de  vicepresi- 
dente (i). 

Art.  13.  La  república  de  Colombia  será  solem- 
nemente proclamada  en  los  pueblos  y  en  los  ejérci- 
tos con  fiestas  y  regocijos  públicos,  verificándose 
en  esta  capital  el  25  del  corriente  Diciembre,  en  ce- 
lebridad del  nacimiento  del  Salvador  del  mundo, 
bajo  cuyo  patrocinio  se  ha  logrado  esta  descada 
reunión,  por  la  cual  se  regenera  el  Estado. 

Art.  14.  El  aniversario  de  esta  regeneración  po- 
lítica se  celebrará  perpetuamente  con  una  fiesta  na- 
cional, en  que  se  premiarán  como  en  las  de  Olimpia 
las  virtudes  y  las  luces. 

La  presente  ley  fundamental  de  la  república  de 
Colombia  será  promulgada  solemnemente  en  los 
pueblos  y  en  los  ejércitos,  inscrita  en  todos  los  re- 
gistros públicos  y  depositada  en  todos  los  archivos 
de  los  cabildos,  municipalidades  y  corporaciones 
así  eclesiásticas  como  seculares. 

Dada  en  el  palacio  del  soberano  congreso  de 
Venezuela,  en  la  ciudad  de  Santo  Tomás  de  Angos- 
tura, á  diez  y  siete  del  mes  de  Diciembre  del  año 
del  Señor  mil  ochocientos  diez  y  nueve,  noveno  de 
la  independencia  (2). 


(i)  Los  artículos  de  esta  Ley,  que  hemos  copiado  li- 
teralmente, son  los  de  carácter  permanente.  Y  hemos 
suprimido  del  artículo  7.°  al  í2,  inclusive,  por  ser  tran- 
sitorios. 

(2)    En  esta  misma  fecha  le  fué  aceptada  por  el  Con- 
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El  mismo  día  en  que  el  Congreso  de  Angos- 
tura expidió  esta  memorable  Ley  fundamental, 
el  Libertador  satisfizo  los  votos  que  había  he- 
cho durante  nueve  años,  poniéndole  sobre  su 
firma  la  fórmula  del  imprímase,  publiquese^ 
ejecútese  y  autorícese  con  el  sello  del  Estado. 
El  día  20  de  los  mismos  envió  al  vicepresi- 
dente de  Cundinamarca  (general  Santander) 
un  ejemplar  de  la  ley  que  contenía  el  objeto 


greso  la  renuncia  del  puesto  de  vicepresidente  al  gene- 
ral Arismendi,  quien  por  hallarse  en  los  campamentos 
de  Maturín,  al  otro  lado  del  Orinoco,  no  estuvo  presen- 
te en  la  recepción  que  se  le  hizo  al  Libertador.  Como 
una  muestra  del  carácter  de  los  émulos  de  Bolívar,  co- 
piamos algunos  de  los  conceptos  estampados  en  la  dicha 
renuncia:  «El  imperio  de  las  circunstancias,  una  ciega 
obediencia  y.  sobre  todo,  el  vehemente  deseo  de  servir  á 
la  patria,  fueron  los  únices  móviles  que  me  determina- 
ron á  admitir  la  vicepresidencia  del  Estado,  que  por  re- 
nuncia del  honorable  señor  Francisco  Antonio  Zea,  tuvo 
á  bien  conferirme...  Después  de  diversos  acontecimien- 
tos, dificultades  y  embarazos  que  tuve  que  vencer  para 
llenar  los  deberes  de  mi  nuevo  empleo,  hemos  tenido  la 
gloria  de  ver  volver  á  nuestra  capital  al  excelentísimo 
aeñor  presidente,  de  regreso  de  la  memorable  campaña 
de  la  Nueva  Granada,  que  hará  inmortal  su  nombre  y 
formará  una  época  brillante  en  la  historia  de  la  Améri- 
ca. Ya,  pues,  que  tenemos  la  complacencia  de  poseerlo 
en  medio  de  nosotros,  me  parece  ser  este  el  momento 
en  que  la  vicepresidencia  del  Estado  se  transfiera  á 
otros  á  otras  manos  más  hábiles  y  experimentadas  que 
las  mías...» 
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de  sus  desvelos,  con  una  nota  oficial  en  que 
se  encuentran  estas  apreciaciones: 


La  ley  misma  contiene  los  poderosos  motivos  que 
ha  tenido  el  Congreso  para  realizar  al  fin  los  votos 
de  los  ciudadanos  de  ambas  naciones  uniéndolos  en 
una  sola  República.  La  perspectiva  que  presenta 
este  acto  memorable  es  tan  vasta  como  magnífica. 
Poder,  prosperidad,  grandeza,  estabilidad,  serán  el 
resultado  de  esta  feliz  unión.  El  voto  unánime  de  los 
diputados  de  Venezuela  y  la  Nueva  Granada  ha 
puesto  la  base  de  un  edificio  sólido  y  permanente,  ha 
determinado  el  nombre,  rango  y  dignidad  con  que 
debe  conocerse  en  el  mundo  nuestra  naciente  Repú- 
blica, y  bajo  el  cual  debe  establecer  sus  relaciones 
políticas. 


Encomia  las  ventajas  de  la  unión  y  conti- 
núa: 


La  república  de  Colombia  presenta  cuantos  me- 
dios y  recursos  son  necesarios  para  sostener  el 
rango  y  dignidad  á  que  ha  sido  elevada,  é  inspira  á 
los  extranjeros  la  confianza  y  la  segundad  de  que  es 
capaz  de  conservarlos.  De  aquí  nace  la  seguridad  de 
obtener  aliados  y  de  procurarse  auxilios  para  con- 
solidar su  independencia.  Las  riquezas  de  Cundi- 
namarca  y  Venezuela,  la  población  de  ambas,  y  la 
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ventajosa  posición  de  la  última  (i),  llena  de  puertos 
en  el  Atlántico,  dará  una  importancia  á  Colombia 
de  que  no  gozarían  ni  Venezuela  ni  la  Nueva  Gra- 
nada permaneciendo  separadas.  Los  amantes  de  la 
verdadera  felicidad  y  esplendor  de  Colombia  son 
los  que  más  poderosamente  han  contribuido  á  la 
unión... 


Esa  movilidad  vertiginosa  que  arrastraba  á 
Bolívar  á  donde  quiera  que  él  consideraba  in- 
dispensable su  presencia,  le  hizo  salir  de  An- 
gostura el  día  24  á  inspeccionar  la  situación 
del  ejército  libertador,  á  dar  órdenes  á  los  je- 
fes subalternos  suyos  y  á  prepararlos  para  la 
próxima  campaña,  que  ahora  más  que  nunca 
exigía  actividad  y  destreza.  Los  redactores 
del  Correo  del  Orinoco,  al  dar  cuenta  de  la  par- 
tida del  presidente  á  correr  nuevos  riesgos, 
enviándole  un  saludo  de  despedida,  agregan 
estas  palabras: 

Preparábase  el  25  la  publicación  de  la  ley  funda- 
mental que  constituye  á  Colombia:  él  (Bolívar)  nos 
había  dicho  que  esta  unión  fué  por  mucho  tiempo  el 
objeto  principal  de  sus  votos,  y  se  había  complacida 
en  ser  testigo  de  la  promulgación  de  la  ley;  mas 
hay  todavía  enemigos  dentro  del  territorio,  y  pre- 
fiere irlos  á  buscar. 


(i)    El  istmo  de  Panamá  aún  estaba  en  poder  de  los 
realistas. 
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Efectivamente,  el  25  de  Diciembre,  á  las 
nueve  de  la  mañana,  fué  promulgada  en  la 
capital,  entre  salvas  de  artillería  y  con  todo 
€l  aparato  de  solemnidad  correspondiente,  la 
ley  fundamental.  Verificó  este  acto  el  gober- 
nador político,  y  asistieron  á  él,  lo  mismo  que 
á  la  solemnidad  religiosa,  el  vicepresidente 
de  la  República,  Zea,  y  sus  secretarios;  el  vice- 
presidente de  Venezuela,  Roscio;  todas  las 
autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares; 
la  corporación  municipal  y  demás  cuerpos  co- 
legiados; todos  los  nacionales  y  extranjeros 
residentes  en  esa  capital;  el  sacrificio  de  la 
misa  lo  ofreció  el  provisor  gobernador  del 
obispado  y  pronunció  la  oración  congratula- 
toria el  patriota  presbítero  José  Félix  Blanco, 
héroe  también  de  la  independencia. 


XIV 

Tan  pronto  como  Bolívar  estuvo  con  el 
ejército  de  Apure  despachó  comisionados  á 
los  países  extranjeros  en  solicitud  de  armas, 
municiones  y  equipos  militares;  ordenó  que 
la  legión  irlandesa  que,  á  órdenes  del  general 
Devereux  estaba  en  Margarita,  y  otras  tropas 
marchasen,  bajo  el  mando  del  coronel  Mariano 
Montilla,  sobre  las  provincias  de  Santa  Marta, 
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Ríohacha  y  Cartagena,  esta  última  amenazada 
ya  por  las  expediciones  de  Córdoba  y  del  te- 
niente coronel  Hermógenes  Maza;  comunicó 
órdenes  al  general  Páez  para  que  con  sus  di- 
visiones asediara  y  accionara  sobre  el  enemi- 
go; dispuso  que  el  general  Valdés,  con  una 
división  y  las  tropas  que  gobernaba  el  coro- 
nel Mires,  siguiera  al  Sur  de  Nueva  Grana- 
da á  enfrentarse  con  las  fuerzas  de  Calzada  y 
los  refuerzos  realistas  de  Quito  y  Pasto. 

Igualmente  dispuso  que  el  vicepresidente 
de  la  República,  D.  Francisco  Antonio  Zea, 
marchase  á  la  Gran  Bretaña,  representando  la 
nación,  á  gestionar  allí  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  Colombia,  la  consecución 
de  un  empréstito  y  otros  asuntos  importantes, 
así  como  también  fué  enviado  con  objeto  se- 
mejante el  Sr.  Manuel  Torres  á  los  Estados 
Unidos. 

El  Congreso,  por  su  parte,  activó  sus  la- 
bores, dictando  muchísimos  decretos  útiles 
al  bien  público,  y  por  uno  de  ellos  determinó 
que  Bolívar  conservara  el  título  de  Liberta- 
dor, usándolo  antes  de  cualquiera  otro  y  aun 
cuando  no  fuera  empleado  público. 

Refiriéndose  á  la  ley  que  creó  la  gran  Co- 
lombia, el  Sr.  Gil  Fortoul  se  expresa  así: 

Claro  está  que  semejante  ley  "fundamental"  era 
prematura  desde  luego,  que  gran  parte  del  territorio 

i8 
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estaba  aún  en  poder  del  enemigo.  Pero  Bolívar  no 
se  paraba  d  reflexionar  en  esto;  confiando  en  su 
genio  y  fortuna,  anteveía  la  realización  del  idéala 
cada  vez  más  vasto,  de  acabar  con  la  dominación  es- 
pañola, no  sólo  en  su  patria  sino  también  en  la  mayor 
porción  de  América.  Todo  lo  hecho  en  Angostura  se 
ratificó  en  Bogotá  por  una  asamblea  celebrada  el  27 
de  Febrero  de  1820.  En  cuanto  al  Ecuador,  la  ley 
fundamental  se  retardó  hasta  que  la  ciudad  de  Gua- 
yaquil se  puso  bajo^la  protección  de  Colombia,  en 
1821,  y  la  de  Quito  en  1822  (i). 


Estamos  de  acuerdo  con  el  autor  copiado, 
menos  en  lo  de  que  la  ley  fuera  prematura, 
mucho  menos  por  la  causa  que  apunta.  Ai 
contrario:  los  encomios  que  hace  Bolívar  de  la 
ley  en  la  nota  con  que  la  envió  al  general 
Santander  explican  bien  su  oportunidad,  y  si 
él  no  lo  hubiera  hecho,  como  otros  también 
lo  hicieron,  bastaría  para  reconocer  la  madu- 
rez de  la  ocasión  recordar  las  circunstancias 
en  que  se  hallaba  la  guerra  de  independen- 
cia después  de  la  batalla  de  Boyacá. 

En  efecto:  la  lucha  tenaz  sostenida  por  los 
patriotas  desde  1810  venía  contrabalancea- 
da por  reveses  y  victorias,  sin  adivinarse 
cuándo  podría  decidirse  ese  duelo  á  muer- 
te en  que  no  se  sabía  qué  lamentar  más,  si 


(i)    Op.cit.,  pág.  a88, 1. 1. 
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la  sangre  derramada  ó  los  estragos  en  las 
riquezas,  producciones  é  industrias;  si  la  me- 
trópoli no  cejaba  un  punto  en  sus  miras  de 
dominación,  ya  los  patriotas  habían  decla- 
rado que  por  sobre  las  ruinas  de  la  patria 
sostendrían  el  dilema  de  muerte  ó  indepen- 
dencia. Pero  por  la  batalla  de  Boyacá  se  de- 
cidió la  suerte  en  favor  de  la  independencia 
de  la  Nueva  Granada,  y  esta  porción  de  la 
Gran  Colombia  pesaba  ya  en  la  balanza  lo  su- 
ficiente para  resolver  el  conflicto  en  favor  de 
Venezuela. 

Si  no  se  hubiesen  unido  en  esa  época 
los  dos  países,  la  guerra  se  habría  prolonga- 
do; dos  gobiernos  diferentes  no  habrían  te- 
nido unidad  de  acción  y  de  recursos^  y  por 
sobre  todo  habría  sobrevenido  la  colisión  de 
autoridades  é  intereses  á  establecer  la  anar- 
quía y  á  dar  ocasión  á  una  reconquista  como 
las  que  habían  sufrido  las  dos  porciones:  Ve- 
nezuela en  1814  y  Nueva  Granada  en  1816. 
Además,  ¿quién  no  reconoce  la  fuerza  moral 
y  ios  efectos  que  produce  ante  las  naciones  el 
hecho  de  que  la  guerra  deje  de  ser  civil  por 
volverse  internacional?  ¿Para  los  efectos  de  la 
lucha  y  para  los  arreglos  y  armisticios  es  lo 
mismo  ser  un  insurgente  ó  rebelde  que  un 
beligerante?  Nada  importaba  que  la  España 
reconociera  ó  no  la  beligerancia  de  Colombia, 
pero  sí  importaba  muchísimo  que  las  demás 
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potencias  la  reconocieran;  era  precisamente  el 
tiempo  en  que  se  multiplicaban  los  batallones 
del  ejército  libertador  y  escaseaban  el  dine- 
ro y  los  elementos  de  guerra. 

El  día  i8  de  Enero  de  1820,  cuando  el  Li- 
bertador presidente  se  hallaba  revistando  sus 
ejércitos  y  dejándoles  sus  órdenes  para  em- 
prender un  rápido  viaje  al  centro  de  la  Nueva 
Granada,  el  vicepresidente  de  la  República, 
que  al  mismo  tiempo  era  presidente  del  Con- 
greso, expidió  su  bellísimo  manifiesto,  en  que 
analizando  la  grandiosidad  y  las  impondera- 
bles ventajas  de  la  Gran  Colombia,  nacida 
bajo  los  auspicios  del  Todopoderoso  en  las 
antiguas  selvas  y  vastas  soledades  del  Orino, 
co,  encomiaba,  ponderaba  y  sublimizaba  la 
belleza  y  la  altitud  de  aquel  ideal  fijo  y  cons- 
tante del  Libertador,  y  declaraba  que  la  ley 
que  le  dio  forma  fué  un  "acto  divino,  ya  desde 
la  eternidad  decretado"  en  favor  de  los  colom- 
bianos. Con  esa  imaginación  oriental,  esplen- 
dente de  luz  y  de  poesía,  el  ilustre  sabio,  ha- 
ciendo uso  del  más  brillante  y  pulimentado 
estilo  demostraba  la  necesidad  y  conveniencia 
de  tan  importante  creación;  la  hegemonía  po- 
lítica y  la  existencia  como  nación  de  la  Gran 
Colombia  no  sólo  era  una  necesidad  patriótica 
sino  que  también  debía  ser  fundamento  de 
honor  y  de  levantado  orgullo;  á  sus  ojos  ni 
Quito,  ni  Venezuela,  ni  la  Nueva  Granada  por 
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SÍ  solas  serían  capaces  de  alcanzar  ni  sostener 
su  importancia  y  soberanía  nacionales;  pero 
unidas,  ni  el  imperio  de  Augusto  ni  el  de  Ale- 
jandro serían  comparables  por  su  posición 
geográfica  y  por  los  dones  con  que  la  Natura- 
leza favorece  la  gran  república  de  Colom- 
bia: su  situación  entre  los  dos  Océanos  y  la 
posesión  del  istmo  la  harían  por  su  comercio  el 
centro  de  atracción  política  de  todas  las  nacio- 
nes y  superior  á  Tiro  y  á  Cartago. 

Lo  extenso  de  este  manifiesto,  escrito  con 
poética  maestría  y  con  ese  entusiasmo  con  que 
el  patriotismo  embellece  tan  encantadora  uto- 
pía, no  nos  permite  reproducirlo  aquí  por 
completo,  pero  sí  copiaremos  los  primeros 
párrafos: 


{Pueblos  de  Venezuela  que  os  formasteis  bajo  el 
puñal  de  Boves,  intrépidos  patriotasl 

¡Pueblos  de  Cundinamarca,  que  en  la  atroz  escue- 
la de  Morillo  habéis  aprendido  á  ser  libres! 

¡Pueblos  de  Quito,  que  Ruiz  de  Castilla,  aquel 
precursor  horrible  de  Morillo  en  sangre  y  en  per- 
fidia, impelió  tan  violentamente  hacia  la  indepen- 
dencia! 

¡Vosotros  todos,  pueblos  de  Colombia^  vosotros 
habéis,  en  fin,  reconocido  la  necesidad  de  reuniros 
en  una  enorme  masa  cuyo  solo  peso  oprima  y  hun- 
da á  vuestros  tiranos.  Esta  obra  tan  digna  de  vos- 
otros está  hecha,  vuestra  concentración  política  se 
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ha  verificado,  y  la  ley  fundamental  que  la  establece 
y  qi^e  el  Congreso  presenta  por  mi  mano  á  vuestra 
sanción  soberana,  satisface  todos  los  deseos,  con- 
cilia  todos  los  intereses,  funda  vuestra  independen- 
cia sobre  una  base  inmensa  é  incontrastable,  afirma 
la  de  toda  la  América  del  Sur,  y  os  constituye  en 
una  fuerte  y  sólida  potencia  que  en  el  acto  mismo 
de  levantarse  puede  hacerse  respetar.  No  sólo  vues- 
tra elevación  política  y  vuestra  existencia  en  cuerpo 
de  nación,  sino  que  aun  la  vanidad  misma  de  los 
individuos  se  halla  interesada  en  esta  unión.  Es 
gloria  pertenecer  á  un  grande  y  poderoso  pueblo, 
cuyo  nombre  sólo  inspira  altas  ideas  y  un  sen- 
timiento de  consideración. 

"Yo  soy  inglés",  se  puede  decir  con  orgullo  sobre 
toda  la  tierra,  y  con  orgullo  podrá  decirse  un  día: 
"Yo  soy  colombiano",  si  vosotros  todos  adherís 
firmemente  á  los  principios  de  unidad  y  de  integri- 
nad  proclamados  por  esta  ley  y  consagrados  por  la 
experiencia  y  por  la  razón. 

Sería  ciertamente  una  prueba  de  cortas  miras  y 
ningún  conocimiento  de  la  marcha  de  las  naciones 
querer  dividir  en  pequeñas  y  débiles  repúblicas, 
incapaces  de  seguir  el  movimiento  político  del  mun- 
do, pueblos  que  estrechamente  unidos  formarán  un 
fuerte  y  opulento  Estado,  cuya  gloria  y  cuya  gran- 
deza refluirá  sobre  todos  ellos. 

Ninguno  de  vuestros  tres  grandes  departamentos, 
Quito,  Venezuela,  Cundinamarca,  ninguno  de  ellos, 
pongo  al  cielo  por  testigo,  ninguno  absolutamente, 
por  más  vasto  que  sea  y  más  rico  su  territorio, 
puede  ni  en  todo  un  siglo  constituir  por  sí  solo  una 
potencia  firme  y  respetable.  Pero  reunidos,  ¡gran 
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Dios!  ni  el  imperio  de  los  medas,  ni  el  de  los  asirlos, 
ni  el  de  Augusto,  ni  el  de  Alejandro  pudiera  jamás 
compararse  con  esa  colosal  República,  que  con  un 
pie  sobre  el  Atlántico  y  otro  sobre  el  Pacífico,  verá 
la  Europa  y  el  Asia  multiplicar  las  producciones  del 
genio  y  de  las  artes  y  poblar  de  bajeles  ambos  ma- 
res para  permutarlas  por  los  metales  y  piedras  pre- 
ciosas de  sus  minas  y  por  los  frutos  aún  más  pre- 
ciosos de  sus  fecundos  campos  y  sus  selvas.  No  hay 
ciertamente  situación  geográfica  mejor  proporcio- 
nada que  la  suya  para  el  comercio  de  toda  la  tierra. 
Colombia  ocupa  el  centro  de  todo  el  continente, 
con  grandes  y  numerosos  puertos  en  uno  y  otro 
Océano;  rodeada  por  un  lado  de  todas  las  Antillas, 
y  por  el  otro  igualmente  distante  de  Chile  que  de 
Méjico;  cruzada  toda  ella  por  caudalosos  ríos,  que 
en  todas  direcciones  descienden  de  los  Andes  y  á 
veces  los  cortan,  y  á  veces  se  encadenan  unos  con 
otros,  y  extenderán  un  día  nuestra  navegación  inte- 
rior desde  las  costas  opuestas  hasta  el  interior  de  la 
República  y  aun  hasta  los  nuevos  Estados  del  Sur, 
desde  la  Guayana  hasta  el  Perú,  desde  Quito  y  Cun- 
dinamarca  hasta  el  Brasil,  y  tal  vez  hasta  el  Para- 
guay, y  quién  sabe  si  hasta  Buenos  Aires. 

Ciertamente,  si  en  un  país,  por  la  mayor  parte  des- 
conocido de  sus  propios  habitantes,  se  han  encontra- 
do tantas  y  tan  extensas  comunicaciones,  ya  más  ó 
menos  expeditas,  ya  más  ó  menos  difíciles,  ¡cuántas 
otras  no  serán  descubiertas  por  el  genio  de  la  liber- 
tad. ¡Asombra  las  que  reconoció  é  inquirió  en  sus 
excursiones  geológicas  y  botánidas  el  ilustre  Cal- 
das, aquel  sabio  laborioso  y  modesto  que  Morillo 
sacrificó  á  su  furor  estúpido  de  extinguir  en  vuestra 
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sangre  todas  las  luces  y  todas  las  virtudes  de  Co- 
lombia, que  él  tiene  por  enemigas!  ]Malogrado  natu- 
ralista, la  ciencia  le  habría  erigido  un  monumento^ 
y  el  bárbaro  le  erigió  un  cadalso! 

Pero,  ¡cuánto  realce!;  pero,  ¡cuánto  valor  no  da  á 
tantas  ventajas  la  posesión  de  ese  istmo  precioso,, 
designado  por  la  Naturaleza  para  el  gran  mercado 
del  Universo!  Este  es  el  centro  de  atracción  política,, 
en  que  todas  las  relaciones  y  todos  los  intereses 
vienen  á  adherirse  y  á  consolidar  la  República. 
Y  ¿qué  será  cuando  el  comercio,  ese  fundador  mag- 
nífico de  Tiro  y  de  Cartago,  levante  allí  populosas 
ciudades,  á  que  concurra  el  mundo,  abierta  una  vez 
y  facilitada  la  comunicación  de  los  dos  mares? 
¡Honor  á  la  memoria  del  magnánimo  Corral,  que 
tanto  facilitó  esta  empresa;  á  la  de  Caldas,  que  for- 
mó el  plana;  la  de  Uribe,  que  verificados  los  recono- 
cimientos y  nivelaciones,  levantaba  ya  la  carta  hi- 
drográfica para  la  ejecución  cuando  arribaron  á 
nuestras  costas  la  inquisición  y  Morillo  con  su  nue- 
va caja  de  Pandora  derramando  fanatismo,  feroci- 
dad, barbarie,  todos  los  horrores  del  despotismo,  y 
su  odio  profundo  á  toda  idea  grande  y  liberal! 

Tales  son  las  ventajas  geográficas  que  os  resul- 
tan de  la  estrecha  unión  establecida  por  la  ley  que 
tan  dichosamente  vais  á  sancionar.  ¡Quiera  el  cielo, 
en  la  efusión  de  su  beneficencia,  hacer  que  todos 
vosotros  os  penetréis  altamente  de  su  importancia, 
y  quedéis  para  siempre  convencidos  de  que  la  me- 
nor aberración  no  sólo  os  privará  de  esa  inmensa 
prosperidad,  de  ese  poder  inmenso  y  de  esa  inmen- 
sa gloria,  á  que  estáis  ciertamente  llamados  por  la 
Naturaleza,  sino  que  comprometerá  positivamente 
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vuestra  existencia  política!  ¡Qué!  ¿vuestra  existen- 
cia política  será  comprometida?  ¡Perezca  el  primero 
que  concibiere  la  patricida  idea  de  separar,  no  digo 
un  departamento,  una  provincia,  ^¿ro  ni  una  aldea 
de  vuestro  territorio/  Perezca  el  que,  indigno  del 
nombre  colombiano,  se  denegare  á  sostener  con  su 
espada  y  con  su  corazón  la  integridad  y  unidad  de 
la  República  que  habéis  constituido!  (i) 

Una  masa  de  más  de  tres  millones  y  medio  de 
hombres;  un  territorio  de  más  de  cien  mil  leguas 
cuadradas;  una  posición  eminentemente  comercial,, 
un  mayorazgo  inmenso  en  minas  de  oro  y  plata,  en 
los  frutos  más  estimados  y  en  las  producciones  na- 
turales más  preciosas:  he  aquí  un  Estado  de  enor- 
me volumen  que  no  necesita  más  que  presentarse- 
para  ser  reconocido.  Vuestra  unanimidad  y  firme 
resolución  le  darán  á  un  tiempo  la  existencia  y  la 
duración.  Tres  millones  y  medio  de  hombres  bien 
unidos  y  bien  determinados,  sobre  todo  en  este 
continente  y  en  vuestra  posición,  no  pueden  ni  de- 
ben recibir  la  ley  de  nadie.  Sería  el  colmo  de  la 
degradación  y  de  la  demencia  que,  pudiendo  ser 
una  potencia  respetable  y  poderosa  prefirieseis  por 
apatía  ser  una  mísera  colonia  y  colonia  de  España. 

Elevados  á  la  dignidad  de  nación,  todas  vuestras 
ideas  y  vuestra  atención  deben  dirigirse  á  mostra- 
ros dignos  de  la  sociedad  del  género  humano  por 
una  profesión  solemne  de  consideración  y  de  res- 


fi)  ¡Cuan  poco  fué  el  tiempo  que  pasó  antes  de  que 
se  cumpliera  esa  profecía!  Pero  la  maldición  no  recay6 
sobre  los  responsables. 
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peto  á  todos  los  gobiernos,  á  las  instituciones  y  aun 
á  las  preocupaciones  de  los  otros  pueblos.  Tiempo 
es  ya  de  que  esas  teorías  y  principios  perturbado- 
res del  mundo,  que  á  fines  del  último  siglo  se  pu- 
sieron en  circulación,  á  favor  de  muchas  grandes  y 
útiles  verdades,  acaben  de  amortizarse.  Se  puede 
en  nuestra  edad  ser  libre,  como  un  inglés;  pero  no 
como  un  ateniense,  mucho  menos  como  un  romano, 
mucho  menos  como  un  lacedemonio.  Vivamos  en 
nuestro  siglo,  y  existamos  con  nuestros  contempo- 
ráneos. 

Penetraos  bien  de  estas  ideas,  hijos  de  Colombia, 
para  dar  al  Estado  una  Constitución  practicable  y 
un  Gobierno  justo,  benéfico  y  liberal.  No  debe  un 
pueblo  constituirse  abstrayéndose  del  género  hu- 
mano por  teorías  de  perfección  que  no  están  en  el 
orden  de  la  Naturaleza  ni  de  la  sociedad,  (i) 


(i)  ¡a  cuántas  meditaciones  melancólicas  nos  some- 
te el  preciosísimo  manifiesto  de  Zea,  hoy,  en  el  año  1912! 

¡El  Canal  de  Panamá,  que  fué  un  punto  de  vista  de 
nuestros  proceres,  nos  ha  sido  indignamente  arrebatado 
á  los  neo-colombianos,  por  una  nación  poderosa,  que  se 
burla  de  nuestra  debilidad;  esa  debilidad  ha  provenido 
de  la  disolución  de  la  Gran  Colombia,  que  se  fragmen- 
tó en  las  tres  porciones  que  antes  la  constituyeron;  esa 
disolución  tuvo  por  causas  las  «teorías  de  perfección, 
que  no  están  en  el  orden  de  la  Naturaleza  ni  de  la  so- 
ciedad", agravadas  con  las  desmedidas  y  mal  encami- 
nadas ambiciones  personales  de  los  caudillos  de  segun- 
do orden,  que,  una  vez  alcanzada  la  independencia,  más 
quisieron  la  glorificación  de  su  persona  que  favorecer 
los  grandes  y  permanentes  intereses  de  la  patria;  y  esas 
teorías,  origen  de  nuestras  divisiones  intestinas,  que 
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El  mayor  interés  que  por  estos  días  movió 
al  Libertador  hacia  la  Nueva  Granada — dice 
el  historiador  Restrepo — "era  mandar  publi- 
car y  ejecutar  la  ley  fundamental  de  la  unión 
con  Venezuela";  pero  apenas  venía  por  la  pro- 
vincia de  Pamplona  cuando  esto  se  estaba  ve- 
rificando en  Bogotá  bajo  los  auspicios  y  por 
la  autoridad  del  general  Santander.  El  día  12 
de  Febrero  (1820)  reunió  el  vicepresidente  de 
Cundinamarca  en  su  palacio  á  los  ministros 
de  la  Alta  corte  de  Justicia,  á  los  fiscales,  al 
superintendente  general  de  Hacienda,  á  los 
tribunales  y  empleados  superiores  del  ramo, 
al  venerable  deán  y  cabildo  del  arzobispado, 
al  gobernador  político,  alcaldes  y  muy  ilustre 
ayuntamiento  de  la  capital,  á  los  prelados  de 
todos  los  conventos  y  á  una  multitud  de  per- 
sonas notables  y  gentes  del  pueblo,  y  á  todos 
les  expuso  las  razones  de  conveniencia,  de 
política  y  de  necesidad,  que  justificaban  la 
ejecución  inmediata  de  la  ley  fundamental  de 
la  república  de  Colombia;  puso  de  manifiesto 
el  aumento  de  recursos,  la  mayor  confianza 
de  los  pueblos  y  el  poder  de  la  nación;  la  suer- 
te de  más  de  tres  millones  y  medio  de  habi- 
tantes unidos  y  dispuestos  á  sacrificarse  por 

pusieron  á  Venezuela  bajo  el  yugo  de  Monteverde,  y  á 
la  Nueva  Granada  bajo  la  cuchilla  de  Morillo,  son  las 
mismas  que  fomentan  nuestras  guerras  civiles  y  debili- 
tan el  sentimiento  de  amor  á  la  grandeza  de  la  nación! 
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la  independencia  y  libertad  de  su  país;  todo 
esto  interesaría,  sin  duda,  á  las  naciones  civi- 
lizadas y  las  determinaria  á  un  pronto  y  for- 
zoso reconocimiento  de  la  República;  de  esta 
manera  se  triunfaría  más  fácilmente  de  todos 
los  enemigos  que  pululaban  en  nuestro  terri- 
torio; la  respetabilidad,  crédito,  riqueza  y  un 
gran  vuelo  rápido  al  más  alto  grado  de  pros- 
peridad y  de  gloria  serían  el  resultado  de  este 
acto  memorable,  que  había  sido  deseado  por 
ambos  países  desde  época  anterior,  pero  que 
no  se  había  podido  realizar  por  las  vicisitudes 
de  la  guerra. 

Como  todos  los  concurrentes  estuvieron 
unánimes  en  que  debía  darse  pronta  ejecu- 
ción á  la  ley,  con  la  reserva  de  que  el  pró- 
ximo Congreso  de  1821  pudiese  confirmar- 
la ó  reformarla  como  mejor  le  pareciese,  fue- 
ron de  opinión  que  se  tributase  al  Liberta- 
dor presidente  los  más  cordiales  agradeci- 
mientos por  sus  constantes  desvelos  en  favor 
de  la  Nueva  Granada. 

Entonces  el  general  Santander,  en  su  cali- 
dad de  vicepresidente  de  Cundinamarca,  dic- 
tó el  decreto  siguiente: 


Palacio  de  Santafé  de  Bogotá,  á  12  de  Febrero 
de  1820. — 10.° 

Estando  de  acuerdo  las  autoridades  generales  de 
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la  Nueva  Granada,  tanto  civiles  y  militares  como 
la  eclesiástica,  publiquese  la  ley  fundamental  de  la 
república  de  Colombia  en  todos  los  pueblos  y  ejér 
citos  de  las  provincias  hasta  hoy  conocidas  con  el 
nombre  de  Nueva  Granada;  guárdese,  cúmplase  y 
ejecútese;  publiquese  de  la  manera  más  solemne; 
imprímase  y  circúlese,  dándose  cuenta  al  excelen- 
tísimo señor  presidente  de  la  misma  República. 

Francisco  de  Paula  Santander, 

Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada. 
El  ministro  de  Guerra  y  Hacienda, 

Alejandro  Osorio. 

El  ministro  de  lo  Interior  y  Justicia 

Estanislao  Vergara. 

Al  día  siguiente  (domingo  13)  el  sargento 
mayor  de  la  plaza  de  Bogotá,  Sr.  D.  José  Ar- 
ce, de  acuerdo  con  las  órdenes  superiores  que 
se  le  habían  comunicado,  se  acompañó  del 
ministro  de  la  Alta  corte  de  Justicia,  doctor 
Nicolás  Bailen;  del  contador  del  Tribunal  de 
Cuentas,  Sr.  José  París;  del  alcalde  ordinario 
de  primer  voto,  Sr.  Juan  Contreras;  de  una 
escolta  que  se  componía  de  un  piquete  de  in- 
fantería, otro  de  artillería  con  una  pieza  de  á 
cuatro  y  una  compañía  de  húsares  monta- 
dos, que  iban  precedidos  de  las  bandas  mili- 
tares. 

Las  calles  por  donde  marchaban  estaban 
cubiertas  de  telas  de  damasco,  y  en  cada 
uno  de  los  lugares  en  donde  se  publicaba  la 
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ley  se  disparaba  una  salva  de  artillería,  á  todo 
lo  cual  acompañaba  un  repique  general  de  las 
campanas  de  todas  las  iglesias  de  la  ciudad. 
En  las  noches  de  los  días  13,  14  y  15  se  hizo 
iluminación  general,  celebrándose  en  la  ma- 
ñana del  segundo  de  estos  días  una  misa  so- 
lemne con  tedeum  en  la  iglesia  metropolitana, 
con  la  más  honorable  y  respetable  concurren- 
cia y  habiendo  predicado  la  oración  alusiva  el 
reverendo  padre  Francisco  Florido,  guardián 
de  los  franciscanos  y  capellán  que  fué  del 
ejército  patriota  que  sucumbió  en  la  Cuchila 
del  Tambo.  También  la  mañana  del  15  se  ce- 
lebraron misas  en  los  templos  de  la  capital. 

Bien  sabía  el  general  Santander  cuan  grato 
era  al  corazón  del  Libertador  el  acto  de  la 
solemne  promulgación  de  la  ley  que  creaba 
la  gran  república  de  Colombia  y  cuan  plau- 
sible era  para  él  semejante  noticia,  y  por  ello 
se  apresuró  á  comunicárselo  al  lugar  en  que 
se  encontrase  de  camino.  Con  las  siguientes 
palabras  le  dirigió  la  comunicación. 

Excelentísimo  señor  presidente  de  Colombia,  gene 

ral  Simón  Bolívar: 

Tuve  el  honor  de  recibir  el  10  del  corriente  la 
carta  de  V.  E.  del  20  de  Diciembre  pasado,  con 
que  me  acompaña  la  ley  fundamental  de  la  repú- 
blica de  Colombia,  que  el  soberano  Congreso  de 

nezuela  tuvo  á  bien  decretar. 
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La  importancia  de  unir  en  una  sola  nación  dos 
pueblos  vecinos  y  que  recíprocamente  se  han  auxi- 
liado en  sus  desagracias;  la  necesidad  de  reunir  sus 
recursos  y  ponerlos  bajo  la  dirección  de  una  sola 
mano;  y,  sobre  todo,  la  incalculable  ventaja  sobre 
estos  pueblos  presentados  y  unidos  delante  de  las 
naciones  cultas,  si  fueron  en  el  augusto  Congreso 
de  Venezuela  razones  muy  poderosas  para  sancio- 
nar aquella  ley^  también  lo  han  sido  en  los  habitan- 
tes de  la  antigua  Nueva  Granada  para  presentarnos 
á  obedecerla  y  ejecutarla. 

Encargado  por  V.  E.  de  tan  importante  acto  en 
esta  parte  de  la  Nueva  República  de  Colombia,  hice 
congregar  el  12  del  corriente  las  autoridades  gene- 
rales, a  fin  de  hacerles  conocer  los  motivos  que 
obligaron  al  Congreso  de  Venezuela  á  anticipar  su 
sanción,  y  de  exigirles  su  libre  voluntad  en  su  obe- 
decimiento. Yo  tengo  la  satisfacción  de  presentar  á 
V.  E.,  en  los  adjuntos  documentos,  el  voto  espon- 
táneo de  las  principales  autoridades  del  departa- 
mento de  Cundinamarca  y  la  consiguiente  publica- 
ción solemne  que  se  ha  hecho  en  su  capital,  la  ciu- 
dad de  Bogotá.  El  pueblo  cundinamarqués  ha  dado 
la  última  prueba  de  su  docilidad  á  lo  justo  y  razona- 
ble, la  ha  dado  de  una  consagración  á  la  felicidad 
general,  y  de  muy  particular  adhesión  á  V.  E.  Su 
conducta  en  esta  ocasión  es,  sin  duda,  la  que  tal 
vez  no  habrían  observado  otros  pueblos  más  celo 
sos  de  sus  derechos  en  igualdad  de  circunstancias. 
Les  ha  bastado  á  los  habitantes  de  estas  diez  pro- 
vincias que  V.  E.  les  haya  dicho  que  la  unión  y  el 
establecimiento  de  una  sola  República  es  necesario, 
útil  é  importante  para  que  hayan  sometido  con- 
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tentos  su  voluntad  á  las  sublimes  miras  de  V.  E. 
Para  mí,  como  jefe  de  este  vasto  departamento  y 
como  uno  de  los  individuos  del  ejército  libertador, 
que  tantas  veces  V,  E.  ha  conducido  á  la  gloria,  en 
nombre  de  todas  las  corporaciones  y  en  el  de  estos 
virtuosos  pueblos  que  tanto  deben  al  esfuerzo  de 
V.  E.,  le  doy  la  más  justa  y  sincera  enhorabuena.  Es 
V.  E.  solo  el  autor  de  tanto  bien  y  el  solo  instrumen- 
to de  nuestra  prosperidad.  En  ninguna  ocasión  como 
en  esta  merece  V .  E.  tan  justamente  el  nombre  glo- 
rioso de  Padre  de  la  República.  V.  E.  la  ha  libertado 
de  sus  tiranos,  la  ha  reunido  y  la  presentará  tam- 
bién libre,  independiente  y  constituida  á  la  vista  del 
Universo  entero.  La  República  de  Colombia  es  la 
hija  única  del  inmortal  Bolívar. 

Es  imposible  que  haya  ideal  cualquiera  sin 
un  sujeto  que  lo  ame.  Lo  que  no  se  ama  no 
atrae,  no  lleva  tras  sí  la  voluntad  de  quien  lo 
desea,  de  quien  tiene  puestas  en  él  sus  com- 
placencias. Quien  ama  su  creación  intelectual 
é  la  manifestación  estética  que  es  producto  de 
su  cogitación  ó  de  sus  sentimientos,  agradece 
cuanta  estima  se  manifiesta  en  favor  del  ob- 
jeto amado,  y  el  grado  de  cariño  que  se  le  tie- 
ne á  ese  objeto  puede  medirse  por  la  gratitud 
hacia  los  favorecedores  del  ideal  querido. 

El  Libertador  agradeció  el  interés  que  San- 
tander mostró  en  esta  ocasión  en  promulgar  la 
ley  fundamental  de  la  gran  Colombia,  á  quien 
ilamó  la  hija  única  del  inmortal  Bolívar,  y  ese 
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agradecimiento  lo  manifestó  en  el  oficio  en 
que  contestara  el  que  acabamos  de  transcri- 
bir, no  sólo  con  frases  de  la  más  alta  entona- 
ción, sino  con  un  desbordamiento  de  alma  en 
que  á  la  vez  que  hacía  justicia  á  los  mereci- 
mientos del  vicepresidente  de  Cundinamarca 
podía  despertar  las  ambiciones  del  luchador 
de  Casanare  (i). 


(i)     «Excelentísimo  señor: 

wLa  acta  de  reconocimiento  que  V.  E.  ha  celebrado 
con  los  proceres  de  Cundinamarca,  del  Gobierno  y  re- 
pública de  Colombia,  es  el  sello  de  nuestra  libertad,  es 
el  título  de  inmortalidad  de  nuestra  nación.  Cuando 
nuestras  postreras  generaciones  lean  la  acta  sagrada  de 
la  creación  de  la  república  de  Colombia  y  la  sanción  que 
ha  recibido  por  los  más  beneméritos  de  Cundinamarca, 
no  podrán  impedir  á  su  corazón  reconocido  el  sufragio 
de  admiración  debido  á  los  progenitores  de  tanto  bien. 
En  medio  del  esplendor,  del  poder,  de  la  gloria,  de  la 
dicha,  del  saber,  de  la  libertad,  que  será  el  patrimonio 
de  nuestros  hijos,  ellos  pronunciarán  con  veneración 
los  nombres  délos  inmortales  benefactores. 

»V.  E.,  después  de  haber  tributado  á  su  patria  los 
servicios  más  esclarecidos,  ha  puesto  el  colmo  á  su  glo- 
ria por  su  moderación,  obediencia  y  desprendimiento. 
V,  E.  estaba  llamado  por  su  nacimiento,  valor,  virtu- 
des y  talentos  á  ser  el  primer  jefe  de  la  nación  granadi- 
na; y  V.  E.  ha  preferido  ser  el  primer  subdito  de  Co- 
lombia. Yo  que  sé  más  que  otro  alguno  á  cuánto  tenía 
derecho  V.  E.  á  aspirar,  me  asombro  al  contemplar 
cuánto  V.  E.  ha  renunciado  por  aumentarse  sus  títulos 
á  la  gratitud  nacional,  ¡Títulos  que  ya  parecían  comple- 
tos! ¿No  fué  V.  E.  el  primero  que  levantó  un  ejército 

19 
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Desde  el  cuartel  general  del  Socorro,  á 
25  de  Febrero,  dio  esa  contestación,  que  más 
parece  un  himno  de  alabanza,  y  cuando  ya 
estuvo  en  Bogotá  lanzó  á  todos  los  colom- 
bianos aquella  proclama  de  corte  homérico, 
canto  de  victoria  en  que  para  dar  un  ¡viva!  al 
dios  de  Colombia  declara  que  la  intención  de 
toda  su  vida  fué  la  formación  de  la  República 
libre  é  independiente  de  dos  pueblos  hermanos. 


PROCLAMA  A  LOS  COLOMBIANOS 

SIMÓN  BOLÍVAR 

Libertador  presidente  de  Colombia,  general  en  jefe 
de  sus  ejércitos,  etc.,  etc.,  etc. 

¡Colombianos! 

La  república  de  Colombia,  proclamada  por  el 
congreso  general  y  sancionada  por  los  pueblos  li- 


para  oponerse  á  la  invasión  de  Casanare  por  nuestros 
poderosos  enemigos?  ¿No  fué  el  primero  que  restable- 
ció el  orden  y  una  sabia  administración  en  las  provin- 
cias libres  de  la  Nueva  Granada?  ¿No  fué  el  primero  en 
apresurarse  á  dar  el  complemento  á  su  libertad?  ¿A 
abrirnos  el  camino  por  las  Termopilas  de  Paya?  ¿No  fué 
V.  E.  el  primero  en  derramar  su  sangre  en  Gámeza? 
¿El  primero  en  Vargas  y  en  Boyacá  en  prodigar  su 
vida?  ¿No  ha  justificado  V.  E.  mi  elección  por  su  inteli- 
gencia, economía  y  rectitud  en  el  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada?  Es,  pues,  V.  E.  el  más  acreedor  á  la  gratitud 
de  Colombia,  que  por  mi  órgano  la  manifiesta  á  vuestra 
excelencia  y  á  esos  dignos  pastores,  magistrados,  jue- 
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bres  de  Cundinamarca  y  Venezuela,  es  el  sello  de 
vuestra  independencia,  de  vuestra  prosperidad,  de 
vuestra  gloria  nacional.  Las  potencias  extranjeras, 
al  presentaros  constituidos  sobre  bases  sólidas  y 
permanentes  de  extensión,  población  y  riqueza,  os 
reconocerán  independientes  y  os  respetarán  por 
vuestra  consagración  á  la  Patria.  España  misma,  al 
veros  montados  sobre  las  inmensas  ruinas  que  ella 
ha  aglomerado  en  el  ámbito  de  Colombia,  conoce- 
rá que  sois  hombres  capaces  de  gozar  de  vuestros 
derechos,  y  de  la  eminente  dignidad  á  que  son  des- 
tinados todos  los  mortales  por  la  intención  de  la  na- 
turaleza. Sí,  la  España,  agotada  en  recursos  y  en  pa- 
ciencia, abandonará  nuestra  patria  al  curso  de  su 
destino,  recobrará  la  paz  de  que  es  menester  para 
no  sucumbir,  y  nosotros  recobraremos  el  honor 
de  no  ser  españoles. 

¡Colombianos! 
Los  crepúsculos  del  día  de  la  paz  iluminan  ya  la 
esfera  de  Colombia.  Yo  contemplo  con  un  gozo  ine- 
fable este  glorioso  período  en  que  van  á  separarse 
las  sombras  de  la  opresión  para  gozar  los  resplan- 
dores de  la  libertad.  Tan  majestuoso  espectáculo 
me  admira  y  encanta.  Con  anticipación  me  lisonjeo 


ees,  defensores  y  ciudadanos  del  departamento  de  Cun- 
dinamarca. 
«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
«Cuartel  general  del  Socorro,  á  25  de  Febrero  de  1820. 

"Simón  Bolívar. 
•Excelentísimo  señor  vicepresidente  del  departamen- 
to de  Cundinamarca,  general  de  división,  Francisco 
de  Paula  Santander. « 
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de  vuestra  colocación  política  en  la  faz  del  Univer- 
so, de  la  igualdad  de  la  naturaleza,  de  los  honores 
de  la  virtud,  de  los  premios  del  mérito,  de  la  fortuna 
del  saber,  de  la  gloria  de  ser  hombres.  Vuestra  suer- 
te va  á  cambiar:  á  las  cadenas,  á  las  tinieblas,  á  la 
ignorancia,  á  las  miserias,  van  á  suceder  los  subh- 
mes  dones  de  la  Providencia  divina:  la  libertad,  la 
luz,  el  honor  y  la  dicha. 

¡Colombianos! 

Yo  os  lo  prometo  en  nombre  del  Congreso,  que 
seréis  regenerados:  vuestras  instituciones  alcanza- 
rán la  perfección  social,  vuestros  tributos  abolidos, 
rotas  vuestras  trabas,  grandes  virtudes  serán  vues- 
tro patrimonio;  y  sólo  el  talento,  el  valor  y  la  virtud 
serán  coronados. 

¡  Cundinamarqueses! 

Quise  ratificarme  de  si  queríais  aún  ser  colom- 
bianos; me  respondisteis  que  sí  y  os  llamo  colom- 
bianos. 

¡Venezolanosl 

Siempre  habéis  mostrado  el  vivo  interés  de  per- 
tenecer á  la  gran  República  de  Colombia,  y  ya  vues- 
tros votos  se  han  cumplido.  La  intención  de  mi  vida 
ha  sido  una:  la  formación  de  la  Repiiblica  libre  é  in- 
dependiente de  Colombia  entre  dos  pueblos  hermanos. 
Lo  he  alcanzado.  ¡Viva  el  Dios  de  Colombia! 

Cuartel  general  en  la  ciudad  de  Bogotá,  á  8  de 
Marzo  de  1820. — 10. ° 

Simón  Bolívar. 
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El  Sr.  D.  José  Manuel  Restrepo,  inteligente 
y  activo  gobernador  de  Antioquía  y  patriota 
de  señaladísimos  quilates,  que  en  1812  y  1814 
había  sido  federalista — como  tantos  otros  ilus- 
tres ciudadanos,  menos  lógicos  que  utopis- 
tas— ,  persuadido  de  la  conveniencia  é  impor- 
tancia del  establecimiento  de  la  gran  república 
y  del  error  en  que  habían  caído  los  partida- 
rios del  sistema  federativo,  aplaudió  las  ideas 
del  Libertador,  haciéndolo  saber  á  éste  por 
medio  de  una  carta  dirigida  al  general  San- 
tander. Esta  opinión  fué  considerada  por  Bolí- 
var, con  justa  razón,  como  de  la  más  alta 
autoridad  moral,  y  tanto  la  agradeció  que  es- 
cribió al  Sr.  Restrepo: 


Mi  estimable  y  apreciable  gobernador: 
Jamás  he  tenido  la  satisfacción  de  escribir  á  us- 
ted bajo  los  auspicios  de  la  amistad  y  la  confianza, 
porque  jamás  usted  ha  querido  usar  de  estos  agra- 
dables auspicios.  Anoche  el  general  Santander  me 
ha  mostrado  una  carta  de  usted,  en  que  me  mani- 
fiesta todo  el  aprecio  con  que  usted  quiere  distin- 
guirme, y  el  gozo  que  ha  sentido  con  Ja  creación 
de  Colombia.  A  la  verdad,  nada  es  más  justo  que 
celebrar  una  obra  que  nos  honrará  perpetuamente. 
Cualquiera  que  sea  el  efecto  de  la  creación  de  nues- 
tra República,  el  objeto  es  grande  y  nuestro  despren- 
dimiento laudable.  Cuando  yo  no  estuviese  cierto  de 
la  verdad  de  estos  sentimientos  y  esperanzas,  la 
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sola  carta  de  usted  me  persuadiría  de  ellos,  porque 
el  justo  respeto  que  profeso  á  su  opinión  es  para 
mí  una  autoridad  tan  auténtica  como  la  experien- 
cia... (i). 


En  esta  carta  se  ve  la  estima  que  el  Liber- 
tador profesaba  á  su  ideal  y  cuánto  agradaba 
á  su  autor  que  se  le  encomiara  su  obra  subli- 
me. Ni  debemos  olvidar  que  los  talentos,  la- 
boriosidad, el  buen  criterio  político  y  otras 
dotes  no  menos  estimables  trajeron  al  señor 
Restrepo  al  Ministerio  de  Estado  del  general 
Santander,  poco  después  al  del  general  Bolí- 
var mismo,  y  que  más  tarde  vino  á  ser  el  his- 
toriador más  notable  de  la  revolución  de  la 
república  de  Colombia. 

Ya  para  fines  de  Marzo  las  operaciones  mi- 
litares, dirigidas  siempre  por  el  infatigable 
Libertardor,  habían  tenido  una  combinación 
de  buen  éxito  indubitable. 

El  general  Latorre,  amenazado  por  las  fuer- 
zas venezolanas,  había  huido  hacia  el  ejérci- 
to del  general  Morillo;  Sámano,  que  había 
recuperado  un  poco  de  sangre  fría,  envió  desde 
Cartagena  una  expedición  que  quiso  remon- 
tar las  aguas  del  Magdalena,  pero  fué  batida 
por  los  patriotas  que  comandaban  Maíz  y  Car- 
vajal en  la  playa  de  Barbacoas;  Warleta,  que 


(I)    O'Leary:  Op.  cit.,  t.  XXIX,  pág.  158. 
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invadía  á  Antioquía  por  el  río  Cauca,  fué  de- 
rrotado en  Chorros  Blancos  por  el  teniente  co- 
ronel José  María  Córdoba,  que  bajó  á  las  saba- 
nas de  Corozal;  la  expedición  realista  que  qui- 
so remontar  el  Atrato  para  reconquistar  la  pro- 
vincia del  Chocó  fué  casi  destruida  en  Murrí, 
devolviéndose  el  resto  á  Cartagena.  Las  fuer- 
zas del  coronel  Calzada,  que  reforzadas  por  el 
presidente  de  Quito  y  á  las  cuales  se  había 
agregado  el  tigre  del  Palia,  José  María  Oban- 
do,  habían  tomado  á  Popayán  y  restablecido  en 
el  valle  del  Cauca  los  horrores  de  la  guerra  á 
muerte;  pero  fueron  detenidas  por  los  patrio- 
tas comandados  por  el  coronel  Mires,  mientras 
llegaba  la  división  que  desde  Maturín  condu- 
cía el  general  Valdés;  el  corsario  inglés  Juan 
Illingv^orth  cruzaba  victoriosamente  las  aguas 
del  Pacifico,  entre  las  islas  del  golfo  de  Pana- 
má y  las  costas  de  Barbacoas  y  Tumaco;  Mon- 
tilla  y  Brion,  á  pesar  de  las  graves  dificulta- 
des con  que  tropezaban,  tanto  por  falta  de 
armamento  como  por  las  insubordinaciones 
de  las  tropas  irlandesas  (i),  bloqueaban  á  Car- 
tagena y  Santa  Marta  y  se  apoderaban  de 
Ríohacha. 


(i)  Para  conocer  la  importancia  de  esas  insurrec- 
ciones y  saber  cuánto  entorpecieron  la  campaña  liber- 
tadora de  Cartagena  y  Santa  Marta,  conviene  leer  los 
Recuerdos  de  Francisco  Burdett  O 'Connor  (publicados  en 
Bolivia  en  1895  P°^  Tomás  O'Conor  D'Alarch  y  recien- 
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Bolívar  no  permaneció  en  Bogotá  más  que 
veinte  días,  al  fin  de  los  cuales  salió  (Mar- 
zo 24)  para  el  ejército  del  Norte,  que  que- 
ría dirigir  personalmente,  confiándole  el  man- 
do al  general  Urdaneta.  Desde  Cúcuta  se  co- 
municaba por  Ocaña  con  los  pueblos  del  Bajo 
Magdalena  y  Santa  Marta,  con  los  llanos  de 
Apure  y  la  Guayana,  y  daba  sus  órdenes  á 


temente  en  Madrid,  en  la  Biblioteca  Ayacucho,  de  la 
Casa  Editorial-América). 

Allí  se  encuentra  el  siguiente  dato  que  nos  parece 
muy  sugestivo: 

«En  el  mes  de  Febrero  de  1820  llegó  á  Margarita 
el  teniente  coronel  Mariano  Montilla,  de  orden  del  ge- 
neral Bolívar,  para  llevarnos  á  la  Costa  Firme,  en  los 
buques  de  guerra  estacionados  en  Juan  Griego  al  man- 
do del  almirante  Brion,  en  cuya  compañía  llegó  el  men- 
cionado coronel.  Como  ninguno  de  los  individuos  de  la 
Legión  hablaba  una  sola  palabra  de  castellano,  ni  yo 
tampoco  lo  comprendía,  conversábamos  con  Montilla  en 
francés,  que  él  lo  hablaba  perfectamente.  No  perdió 
tiempo  el  almirante  en  tratar  de  sacar  su  provecho  de 
la  ocasión  que  se  presentaba,  y  nos  indicó  que  presen- 
tásemos un  manifiesto  exponiendo  una  resolución  de 
parte  nuestra  de  ponernos  á  las  órdenes  de  él.  Yo  no 
quise  prestarme  á  ello  ni  permití  que  ningún  militar  del 
cuerpo  que  mandaba  se  prestase  tampoco  á  semejante 
insinuación.  Desde  que  esto  aconteció  empecé  á  com- 
prender que  me  hallaba  en  un  país  de  intrigas.  El  coro- 
nel Montilla  lo  supo  todo,  me  habló  sobre  las  aspiracio> 
nes  del  almirante  Brión  y  se  mostró  altamente  satisfe- 
cho de  la  subordinación  de  todos  los  de  la  legión  irlan- 
desa ij)ágs.  27-28,  ed.  de  la  Editorial- América). 
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Bogotá  para  ser  transmitidas  al  Cauca,  Antio- 
quía  y  el  Chocó. 

Su  proyecto  era  atacar  á  los  enemigos  del 
litoral  atlántico  por  el  Sur  y  por  Oriente^  para 
libertar  prontamente  las  provincias  de  la  cos- 
ta, toda  vez  que  el  dominio  español  en  ellas 
estaba  causando  grandes  perjuicios  á  los  pue- 
blos y  al  comercio  por  la  falta  que  estaban  ha- 
ciendo los  puertos. 


Tan  grandes  é  importantes  proyectos — dice  Res- 
trepo  —  se  hallaban  paralizados  en  gran  parte  por 
falta  de  armas  y  municiones.  Algunos  batallones  no 
las  tenían  absolutamente,  y  los  fusiles  de  otros  eran 
malos  y  escasos.  En  Cundinamarca  se  trabajaban 
minas  de  plomo  y  se  había  establecido  una  fábrica 
de  pólvora;  pero  los  rendimientos  de  ésta  eran  de 
inferior  calidad  y  las  minas  daban  plomo  escasa- 
mente. Comisionados  activos  habían  partido  de  An- 
gostura en  busca  de  fusiles  y  de  otros  elementos 
militares  para  continuar  la  guerra;  el  comerciante 
Anderson  para  los  Estados  Unidos  y  Hamilton  para 
Inglaterra.  Otros  oficiales  recorrían  las  Antillas  ex- 
tranjeras. El  más  feliz  é  inteligente  fué  el  general 
Antonio  José  Sucre;  éste  pudo  comprar  en  las  islas 
de  Barlovento  9.750  fusiles,  que  introdujo  en  An- 
gostura promediando  Abril.  Mas  era  empresa  harto 
larga  y  difícil  conducirlos  hasta  Cúcuta,  Bogotá  y 
o*:ros  lugares  de  Cundinamarca,  donde  se  aguarda- 
ban con  temerosa  ansiedad. 

Morillo  y  sus  divisiones  podían  atacar  á  los  pa- 
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triólas  antes  que  hubieran  conseguido  armar  sus 
tropas.  Persuadido  de  esto  y  en  cumplimiento  de 
las  órdenes  urgentes  que  tenía  del  Libertador, 
el  general  Sucre  trabajó  con  la  mayor  actividad 
y  constancia  para  enviar  desde  Guayana  á  Cun- 
dinamarca  los  fusiles,  plomo  y  demás  artículos 
militares  que  había  traído.  Auxiliado  por  los  es- 
fuerzos de  oficiales  activos,  entre  ellos  por  el  co- 
ronel Francisco  Vélez,  consiguió  después  de  al- 
gún tiempo  remitir  el  armamento  embarcando  una 
parte  por  el  Arauca  y  otra  por  el  Meta.  Era  muy 
grande  la  distancia  que  debían  recorrer  las  armas  y 
municiones  y  graves  las  dificultades  del  tránsito; 
pero  al  fin  había  seguridad  de  recibirlas.  Esta  es- 
peranza calmaba  la  ansiosa  inquietud  del  Liberta- 
dor y  del  vicepresidente  de  Cundinamarca,  quien 
se  lisonjeaba  de  conseguir  otro  armamento  que  ne- 
gociaba en  Chile  su  comisionado  el  capitán  mayor 
José  Antonio  Muñoz . 


En  los  últimos  días  de  Marzo  los  ejércitos 
estaban  distribuidos  así: 

Morillo,  general  en  jefe  de  los  ejércitos 
realistas,  con  2.500  hombres  en  Valencia,  San 
Carlos  y  Pao. 

Latorre,  en  las  provincias  de  Mérida  y  Tru- 
jillo,  con  1.400,  esperando  el  ataque  de  Bo- 
lívar. 

Morales,  con  1.300,  en  Calabozo. 

Del  Real,  con  1.400,  sirviendo  de  lazo  de  co- 
municación entre  Latorre,  Morillo  y  Morales. 
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En  Cumaná,  1.300;  en  Barcelona,  1.600;  en 
pequeños  cuerpos  distribuidos  entre  Maracai- 
bo  y  Caracas,  4.000. 

Entre  otras  pequeñas  y  grandes  fuerzas  dis- 
tribuidas en  el  territorio  de  Venezuela  y  Nue- 
va Granada,  tenian  los  españoles  12.000  hom- 
bres. Y  á  este  número  hay  que  agregar  las 
fuerzas  de  Sámano,  que  eran  2.000,  en  Carta- 
gena; las  de  Calzada,  que  obraba  en  Pasto  y 
Popayán  con  3.000  hombres.  No  se  cuentan 
las  guerrillas,  que  eran  numerosas. 

"Bolívar — dice  Loraine  Petre — ,  con  más 
juicio,  decidió  concentrar  sus  esfuerzos  en 
sólo  dos  proyectos:  en  la  destrucción  de  Mo- 
rillo, y  con  el  menor  número  atender  á  la 
defensa  del  Sur  (i)."  Las  fuerzas  del  Liberta- 
dor no  pasaban  en  toda  la  República  de  7.000 
hombres. 

Sin  producir  resultado  alguno  de  impor- 
tancia sucedíanse  algunos  combates  ya  favo- 
rables, ya  adversos,  entre  las  fuerzas  peque- 
ñas realistas  y  las  comandadas  por  los  gene- 
rales Cedeño,  Monagas,  Zaraza,  Bermúdez  y 
algunos  otros  que  acampaban  en  los  llanos  de 
Apure  y  Achaguas,  en  Barcelona,  Cumaná  y 
otras  localidades.  Morillo  permanecía  en  ex- 
pectativa de  las  eiiipresas  de  Bolívar. 

(i)  Simón  Bolívar:  El  Libertador,  A  Ufe  ofthe  Chief 
Leader  iu  the  revolt  against  Spain  in  Venezuela,  New 
Granada  &  Perú,  by  F.  Loraine  Petre,  pág.  244. 
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Con  las  noticias  recibidas  en  España  de  la 
organización  de  los  Estados  independientes 
de  Chile  y  Buenos  Aires  y  de  los  triunfos  de 
los  republicanos  en  Boyacá,  el  Gobierno  es- 
pañol resolvió  organizar  y  despachar  para 
América  una  expedición  de  más  de  20.000 
hombres,  al  mando  del  general  O'Donnell. 

La  anarquía  en  España  era  tan  agria  como 
fuerte  era  la  tiranía  del  Gobierno;  allí  los  par- 
tidos se  habían  exasperado,  porque  los  unos 
deseaban  el  triunfo  de  la  Constitución  de 
Cádiz  de  1812,  y  otros  sostenían  el  despotis- 
mo de  Fernando  VII;  por  otra  parte  los  pue- 
blos peninsulares  no  querían  enviar  más  des- 
graciados á  la  campaña  de  América,  en  don- 
de las  enfermedades,  los  sufrimientos  con- 
siguientes á  toda  campaña,  y  la  guerra  á 
muerte,  cruelmente  sostenida,  eran  motivo 
de  terror  para  los  europeos.  "Hacía  algún 
tiempo — dice  D.  José  Manuel  Restrepo — que 
los  patriotas  españoles  minaban  la  opinión 
de  aquel  Ejército  (del  de  España),  á  fin  de 
apoyarse  en  él,  proclamar  la  Constitución 
de  1812  y  echar  abajo  el  despotismo  de  Fer- 
nando VII.  Preparado  el  movimiento,  es- 
talló el  I."  de  Enero  de  este  año,  á  las  ocho 
de  la  mañana  en  el  pueblo  de  Cabezas,  donde 
se  hallaba  acantonado  el  batallón  Asturias. 
Puesto  á  su  cabeza  el  comandante  D.  Rafael 
Riego,  proclamó  la  Constitución  de  las  Cor- 
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tes  de  Cádiz,  que  los  soldados  recibieron 
con  mucho  entusiasmo.  El  batallón  de  Sevilla, 
al  mando  de  su  segundo  comandante  D.  An- 
tonio Muñoz,  hizo  lo  mismo  en  Villamartín, 
y  ambos  siguieron  por  distintas  vías  con- 
tra el  Cuartel  general,  que  se  hallaba  en 
Arcos. 

Riego  fué  el  primero  que  arribó,  sorpren- 
diendo con  la  más  feliz  audacia  al  general  en 
jefe  Calleja,  conde  de  Calderón,  y  á  los  gene- 
rales Fournaz,  Salvador  y  Blanco,  sin  que 
hubiese  sucedido  desgracia  alguna.  En  segui- 
da el  coronel  D.  Antonio  Quiroga  fué  puesto 
á  la  cabeza  de  la  revolución,  y  varios  cuerpos 
del  mismo  Ejército  siguieron  el  ejemplo  con- 
tagioso que  les  dieron  Asturias  y  Sevilla. 
También  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  San 
Fernando,  en  la  isla  de  León,  donde  estable- 
ció Quiroga  su  cuartel  general. 

Según  las  noticias  de  la  época,  se  esperaba 
que  esta  revolución  se  generalizaría  en  toda  la 
Península,  pues  gran  número  de  españoles  es- 
taban cansados  de  sufrir  el  Gobierno  absoluto 
de  Fernando  VII.  Tales  noticias  llegaron  á  los 
realistas  casi  al  mismo  tiempo  que  á  los  pa- 
triotas, con  la  muy  notable  ventaja  para  éstos 
que,  habiendo  sido  interceptada  por  los  repu- 
blicanos en  Chiriguaná  la  correspondencia 
que  a  Morillo  se  le  enviaba  desde  Cartagena, 
Bolívar  conoció   la  difícil   situación  en  que 
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se  encontraban   las   tropas  españolas  en  esta 
plaza. 

O'Donnell  resultó  complicado  en  la  revo- 
lución española,  por  lo  cual  se  resolvió  confiar 
la  grande  expedición  á  otro  general,  y  por 
último  ni  aun  éste  pudo  salir  con  los  refuer- 
zos para  América. 

Jurada  por  el  rey  Fernando  la  Constitución, 
hecho  que  imitaron  las  demás  autoridades  en 
las  provincias  de  la  Monarquía,  y  aun  en  Car- 
tagena y  Caracas,  D.  Pablo  Morillo  no  sólo  no 
recibió  los  refuerzos  que  con  urgencia  había 
reclamado  y  que  tanto  necesitaba  para  reem- 
plazar las  bajas  por  muerte  y  deserción,  sino 
que  le  llegaron  los  manifiestos  del  Rey  y  de 
la  Junta  provisional  del  reino:  el  primero  de 
éstos,  después  de  exponer  los  motivos  que 
tuvo  para  aceptar  el  régimen  constitucional  y 
de  llamar  á  la  obediencia  á  los  americanos  que 
luchaban  por  la  independencia,  finalizaba  así: 


Pero  si  desoís  los  sanos  consejos  que  salen  de  lo 
íntimo  de  mi  corazón,  y  si  no  cogéis  y  estrecháis 
la  fiel  y  amiga  mano  que  la  cariñosa  patria  os  pre- 
senta; esta  patria  que  dio  el  ser  á  muchos  de  vues- 
tros padres,  y  que  si  existieran  os  lo  mandarían  con 
su  autoridad,  temed  todos  los  males  que  producen 
los  furores  de  una  guerra  civil;  el  desconcierto  y 
oscilaciones  que  son  consiguientes  en  los  gobier- 
nos desquiciados  de  su  natural  asiento  y  legitimi- 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  303 

dad;  las  funestas  consecuencias  de  la  seducción  de 
hombres  ambiciosos  que  promueven  la  anarquía 
para  arrancar  y  fijar  en  sus  manos  el  cetro  del  man- 
do; los  robos  de  la  insolente  codicia  de  aventureros 
desconocidos;  los  peligros  del  influjo  extraño,  que 
acecha  cautelosamente  la  ocasión  de  encender  la 
tea  de  la  discordia  para  dividir  la  opinión,  que  divi- 
de para  dominar  y  domina  para  saciarse  de  rique- 
zas; en  fin,  todos  los  horrores  y  confusiones  que  se 
experimentan  en  las  crisis  violentas  de  los  Estados, 
cuando  en  la  exaltación  de  las  pasiones  los  princi- 
pios políticos  se  desenvuelven  sin  cordura,  y  el  fa- 
natismo predomina.  Entonces  sentiréis,  además,  los 
terribles  efectos  de  la  indignación  nacional  al  ver 
ofendido  su  Gobierno:  este  Gobierno,  ya  fuerte  y  po- 
deroso, porque  se  apoya  en  el  pueblo,  que  dirige  y 
va  acorde  con  sus  principios.  ¡Oh,  nunca  llegue  el 
momento  fatal  de  una  inconsiderada  obstinación!  Nun- 
ca, para  no  tener  el  grave  dolor  de  dejar  de  llamarse 
ni  por  un  breve  espacio  de  tiempo  vuestro  tierno  padre. 

El  de  la  Junta  provisional  del  Reino,  expli- 
cando los  motivos  de  la  instrucción  para  las 
elecciones  de  diputados  á  las  Cortes  y  refirién- 
dose á  la  representación  que  debieran  tener 
los  americanos,  entre  otros  párrafos  trae  el  si- 
guiente: 

Quedaba  todavía  que  resolver  el  modo  de  dar 
representación  legítima  en  las  Cortes  d  nuestros 
hermanos  de  Ultramar:  unidos  por  los  lazos  sagra- 
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dos  de  la  religión  y  de  comunes  leyes,  acostumbra- 
dos á  participar  en  todos  tiempos  de  la  felicidad  y 
de  la  desgracia,  descendientes  de  la  misma  sangre, 
formamos  todos  la  gran  familia  española,  y  ni  la  in- 
mensidad de  los  mares,  ni  las  vicisitudes  de  los  su- 
cesos, ni  las  disensiones  domésticas  que  hoy  man- 
da la  patria  cesar,  ni  los  agravios  mismos,  si  pudie- 
ran recordarse  entre  hermanos,  bastan  á  disolver 
los  tiernos  vínculos  con  que  nos  unieron  la  Natura- 
leza y  la  fortuna;  así,  á  pesar  de  los  acontecimien- 
tos dolorosos  de  estos  seis  años,  que  nosotros  llo- 
rábamos sin  poder  levantar  nuestra  voz  fraternal, 
el  territorio  español  comprende  las  mismas  pro- 
vincias que  expresa  el  art.  lo  de  la  Constitución. 
No  era,  pues,  esta  la  dificultad  que  se  presentaba  á 
la  Junta,  pero  la  enorme  distancia  á  que  se  hallan  de 
nosotros  aquellos  ciudadanos;  las  contingencias  del 
mar,  y  la  vasta  extensión  de  tan  ricas  provincias, 
allegadas  á  la  perentoriedad  con  que  los  males  del 
Estado  reclaman  la  reunión  de  las  Cortes,  no  dejan 
esperar  que  vengan  tan  pronto  sus  representantes; 
y  de  modo  alguno  sería  legitime,  justo  ni  decoroso 
que  prescindiésemos,  aun  por  momentos,  del  voto 
que  les  pertenece  en  todas  las  deliberaciones  inte- 
resantes al  bien  de  la  monarquía;  ahora  especial- 
mente que  es  llegado  el  tiempo  de  la  reconciliación; 
el  tiempo  de  que  todos,  perdonando  errores  y  olvi- 
dando ofensas,  volemos  á  reunimos  bajo  un  Go- 
bierno sabio;  es  tiempo  de  que,  cruzando  el  grito 
de  libertad  el  espacio  del  inmenso  piélago  que  di- 
vide ambos  mundos,  resuene,  á  par  de  sus  ondas, 
en  las  playas  del  nuevo,  y  vuelva  á  nuestras  costas 
diciendo  paz,  concordia  y  libertad. 
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No  recibió  Morillo  los  esperados  refuerzos; 
en  cambio  recibió  una  circular  dirigida  á  los 
jefes  realistas  principales  de  América,  en  que 
se  les  prevenía  que  entraran  en  negociaciones 
con  los  jefes  republicanos,  por  ver  de  concluir 
la  guerra  que  desolaba  á  la  España  americana. 

Sobre  esta  circular  el  general  Morillo  fué 
comisionado  para  que  presidiera  unos  arre- 
glos con  los  jefes  disidentes  (ya  no  se  les  lla- 
maba insurgentes,  ni  rebeldes)  de  Colombia.  Es 
de  suponer  el  despecho  que  se  apoderó  del 
conde  de  Cartagena  y  marqués  de  la  Puerta  al 
recibir  semejante  comisión.  El  general  espa- 
ñol era  hombre  orgulloso,  de  pundonor,  y  era 
la  primera  vez  que  en  su  vida  de  jefe  supe- 
rior solicitaba  arreglos  con  el  enemigo.  "Ase- 
guróse— dice  Restrepo — que  después  de  ha- 
ber leído  sus  instrucciones  exclamó:  "Están 
locos:  no  saben  lo  que  mandan;  no  conocen  el 
país,  ni  los  acontecimientos,  ni  las  circunstan- 
cias; quieren  que  yo  pase  por  la  humillación 
de  entrar  en  estas  comunicaciones;  entraré, 
porque  mi  profesión  es  la  subordinación  y  la 
obediencia." 

Como  medida  previa  para  desempeñar  su 
cometido,  el  realista  constituyó  en  Caracas 
una  Junta  de  Pacificación,  compuesta  de  los 
individuos  que  allí  desempeñaban  los  em- 
pleos de  más  alta  autoridad  civil,  eclesicS- 
tica  y  militar. 
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La  primera  comunicación  {17  de  Junio)  de 
Morillo  sobre  negociaciones  fué  una  circular 
dirigida  á  varios  jefes  republicanos,  que  reci- 
bió el  Libertador  en  la  Villa  del  Rosario  de 
Cúcuta,  al  mismo  tiempo  que  recibía  otra 
carta  atenta  del  general  Latorre,  en  que  éste 
le  anunciaba  suspender  por  un  mes  las  hostili- 
dades y  el  próximo  envío  de  unos  comisiona- 
dos que  tratarían  de  la  reconciliación.  Bolívar 
contestó  en  7  de  Julio  con  esas  hermosas  ex- 
presiones que  acostumbraba^  muy  civiles,  pero 
agregando  á  Morillo: 


Pueden  venir  los  comisionados,  siempre  que  ha- 
yan de  tratar  de  paz  y  amistad  con  Colombia,  reco- 
nociendo d  esta  República  como  un  Estado  indepen- 
diente libre  y  soberano.  Si  el  objeto  de  la  misión  de 
esos  señores  es  otro  que  el  reconocimiento  de  la 
república  de  Colombia,  V.  S.  se  servirá  significarle 
de  mi  parte  que  mi  intención  es  no  recicirlos,  ^  ni 
aun  oir  ninguna  otra  proposición  que  no  tenga  por 
base  este  reconocimiento. 


A  Latorre  le  dijo: 


Señor  general:  Acepto  con  la  mayor  satisfacción, 
para  el  ejército  estacionado  aquí,  el  armisticio  que  á 
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nombre  del  general  en  jefe  del  ejército  español  rae 
propone  V.  S.  por  un  mes  de  término,  contando 
desde  el  día  de  ayer.  Siento  que  los  señores  comi- 
sionados del  Gobierno  español  se  hayan  dirigido 
por  grandes  rodeos  en  busca  de  mi  cuartel  general; 
pero  V.  S.  podrá  muy  bien  indicarles  la  ruta  que 
deben  seguir  en  el  caso  de  venir  á  tratar  con  el  Go- 
bierno de  Colombia,  de  paz  y  amistad,  reconocien- 
do esta  República  como  un  Estado  independiente^ 
libre  y  soberano. 

Si  el  objeto  de  la  misión  de  esos  señores  es 
otro  que  el  reconocimiento  de  la  república  de  Co- 
lombia, V.  S.  se  servirá  significarles  de  mi  parte, 
que  mi  intención  es  no  recibirlos,  y  ni  aun  oir  nin- 
guna otra  proposición  que  no  tenga  por  base  este 
principio.  Espero  que  V,  S.  me  dará  una  res- 
puesta categórica  sobre  la  continuación  ó  no  con- 
tinuación del  armisticio  en  el  término  de  ocho 
días,  pasados  los  cuales  las  hostilidades  quedarán 
abiertas. 


El  presidente  del  Congreso  (D.  Fernando 
Peñalver)  contestó  á  Morillo  en  nombre  de  la 
corporación  lo  que  el  mismo  Bolívar  (i): 

"El  soberano  Congreso  de  Colombia,  deseo- 
so de  establecer  la  paz,  oirá  con  gusto  todas 


(i)  Los  comisionados  fueron  el  brigadier  D.  Tomás 
Cires  y  D.  Domingo  Duarte.  Refiriéndose  á  esta  contes. 
tación  dice  Mr.  Loraine  Petre:  "Their  answer  had  prac- 
tically  been  dictated  by  Bolívar  in  his  letter  to  Soublette, 
and  it  was  delivered  to  the  spanish  envois.»  Página  247. 
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las  proposiciones  que  se  hagan  de  parte  del 
Gobierno  español,  siempre  que  tengan  por 
base  el  reconocimiento  de  la  soberanía  é  inde- 
pendencia de  Colombia,y  no  admitirá  ninguna 
que  se  separe  de  este  principio,  muchas  veces 
proclamado  por  el  Gobierno  y  los  pueblos  de 
la  República." 

El  general  Páez  dio  á  la  circular  la  siguien- 
te respuesta:  "Dependiendo  yo  de  un  Go- 
bierno á  quien  debo  respetar  y  obedecer, 
no  está  en  la  esfera  de  mis  facultades  sus- 
pender por  un  momento  las  hostilidades;  pero 
lo  ejecutaré  gustoso,  luego  que  se  me  comu- 
niquen otras  instrucciones." 

En  términos  idénticos  contestaron  Soublet- 
te,  Zaraza,  Bermúdez  y  Monagas.  En  22  de 
Junio  volvió  Morillo  á  escribir  á  Bolívar  sobre 
el  proyecto  de  tratados,  anunciándole  que 
le  enviaba  como  comisionados  de  parte  de  los 
realistas  á  D.  Francisco  González  de  Linares 
y  á  D.  Juan  Rodríguez  de  Toro  (i),  con  las 
correspondientes  credenciales  para  su  impor- 
tante comisión.  A  este  oficio  contestó  el  Li- 
bertador: 


Resuelto  el  pueblo  de  Colombia  ha  más  de  diez 
años  á  consagrar  el  último  de  sus  miembros  á  la 


( 1 )    Don  Juan  Rodríguez  de  Toro  era  amigo  y  parien- 
te del  Libertador. 
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Única  causa  digna  del  sacrificio  de  la  paz,  á  la  causa 
de  la  patria  oprimida,  y  confiado  en  la  santidad  de 
su  resolución  expresada  con  la  mayor  solemnidad 
el  20  de  Noviembre  de  1818,  de  combatir  perpetua- 
mente contra  el  dominio  exterior  y  de  no  reconciliarse 
sino  con  la  independencia,  me  tomo  la  libertad  de 
dirigir  á  V.  E.  la  adjunta  ley  fundamental,  que 
prescribe  las  bases  únicas  sobre  las  cuales  puede  tra- 
tar el  Gobierno  de  Colombia  con  el  español. 

Con  la  mayor  satisfacción  tengo  el  honor  de  ofre- 
cer á  V.  E.  esta  franca  declaración  como  preliminar 
de  toda  transacción  entre  nuestros  repectivos  go- 
biernos, y  como  un  testimonio  de  la  rectitud  que 
caracteriza  á  nuestro  sistema  liberal  y  representa- 
tivo. 

El  amor  á  la  paz,  tan  propio  de  los  que  de- 
fienden la  causa  de  la  justicia,  no  será  jamás  aho- 
gado por  los  dolientes  clamores  de  la  humanidad, 
antes  inmolada  en  el  trato  de  tantos  horrores.  Vues- 
tra excelencia  puede  contar  con  que  no  serán  oídos 
el  resentimiento  ni  el  odio  de  aquellos  intereses 
particulares  que  V.  E.  conceptúa  como  enemigos 
de  la  paz. 

Un  solo  grito  resuena  en  Colombia:  el  de  la 
Naturaleza,  que  reclama  todos  sus  derechos  ho- 
llados y  hundidos  hasta  ahora  en  los  abismos  del 
despotismo,  que  ha  convertido  en  vasta  desolación 
cuantos  dominios  fueron  españoles. 

El  armisticio  solicitado  por  V.  E.  no  puede  ser 
concedido  en  su  totalidad  sino  cuando  se  conozca  la 
naturaleza  de  la  negociación  de  que  vienen  encarga  - 
dos  los  señores  Toro  y  Linares.  Ellos  serán  recibi- 
dos con  el  respeto  debido  á  su  carácter  sagrado. 
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Entretanto,  me  refiero  á  mis  comunicaciones  con  el 
señor  general  D.  Miguel  de  Latorre  (i). 


La  falta  de  recursos,  especialmente  de  armas 
y  municiones,  de  que  ya  hemos  hablado,  hacía 
que  el  Libertador  no  activara  sus  movimien- 
tos militares;  adoptó  por  lo  pronto  un  plan  de- 
fensivo, conservando  todas  las  posiciones  ad- 
quiridas respecto  del  ejército  español  de  Ve- 
nezuela, y  en  tanto  que  llegaban  los  elementos 
de  guerra  aumentaba  sus  fuerzas  por  todas 
partes,  se  disciplinaban  las  tropas,  é  hizo  la 
firme  resolución  de  no  arriesgar  nada  mien- 
tras no  fuera  por  lo  menos  igual  á  la  potencia 
de  Morillo. 

Con  motivo  de  grave  enfermedad  de  Ro- 
dríguez Toro,  fué  nombrado  para  reempla- 
zarle en  las  conferencias  el  coronel  José 
María  Herrera.  Los  comisionados  de  Bolívar 
fueron  ei  general  Rafael  Urdaneta  y  el  coro- 
nel Pedro  Briceño  Méndez,  y  dejando  al  pri- 
mero de  éstos  encargado  de  la  comandancia 
del  ejército,  el  Libertador  se  dirigió  rápida- 
mente á  darle  impulso  á  la  campaña  de  Mag- 
dalena,  en   donde   Montilla  y   Brión   tenían 

(i)  En  estas  comunicaciones  daba  Morillo  al  Liber- 
tador el  tratamiento  de  excelentísimo  señor,  es  decir,  que 
ya  se  había  acabado  lo  de  insurgentes,  y  ambos  pueblos 
empezaban,  por  medio  de  sus  jefes,  á  tratarse  de  igual 
á  igual. 
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abiertas  operaciones  sobre  las  plazas  princi- 
pales del  litoral. 

Estando  Bolívar  en  Barranquilla,  el  briga- 
dier D.  Gabriel  Torres,  gobernador  de  Carta- 
gena, quiso  entrar  en  negociaciones  de  paz,  y 
después  de  algunas  comunicaciones  comedi- 
das y  cultas  entre  ambos,  el  español  le  dijo  al 
Libertador  que  contestara  francamente  si  se 
sometía  á  la  nación  española,  si  juraba  la  Cons- 
titución de  Cádiz  y  si  enviaba  diputados  á  las 
Cortes. 

Este  paso  audaz  é  impolítico  exacerbó  al 
Libertador,  quien  falto  en  ese  instante  de 
serenidad  y  olvidando  por  un  momento  la  cul- 
tura de  su  estilo,  contestó  con  palabras  amar- 
gas y  resumiendo: 

Es  el  colmo  de  la  demencia,  y  aún  más,  de  lo  ri- 
dículo, proponer  á  la  república  de  Colombia  su  su- 
misión á  España... 

I  Cómo!  ¿Podríamos  olvidar  centenares  de  victo- 
rias obtenidas  contra  las  armas  españolas?  ¿Podría- 
mos olvidar  nuestra  gloria,  nuestros  derechos  y  el 
heroísmo  de  nuestros  soldados?...  ¿Cree  V.S.,  señor 
gobernador,  que  la  vieja  y  corrompida  España  pue- 
de gobernar  el  nuevo  mundo?...  Diga  vuestra  se- 
ñoría á  su  rey  y  á  su  nación,  señor  gobernador, 
que  el  pueblo  de  Colombia  está  resuelto.  .  á  comba- 
tir por  siglos  y  siglos  contra  los  peninsulares,  con- 
tra todos  los  hombres,  y  aun  contra  los  inmor- 
tales, si  éstos  toman  parte  en  la  causa  de  España. 
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Prefieren  los  colombianos  descender  á  los  abis- 
mos eternos  antes  que  ser  españoles!...  (i) 


Esta  dura  contestación  hirió  lo  más  sensible 
de  las  fibras  altamente  vengativas  del  partido 
realista,  y  dio  por  consecuencia  que  mientras 
Bolívar  volvía  á  su  cuartel  general  de  Cúcu- 
ta,  las  fuerzas  sitiadas  en  Cartagena  hicieran 
una  salida  hasta  Turbaco,  en  donde  sorpren- 
dieron desapercibida  la  guarnición  que  allí  te- 
nía el  general  Montilla,  y  no  sólo  mataron  á 
muchos  de  los  que  manejaban  las  armas,  sino 
que  hicieron  inmisericorde  degüello  en  una 
multitud  de  mujeres  y  niños,  é  incendiaron  la 
población.  En  seguida  volvieron  á  encastillar- 
se en  los  muros  de  la  ciudad. 

Extrañaban  Restrepo,  Baralt  y  otros  histo- 
riadores la  inacción  del  general  Morillo  en 
presencia  de  los  movimientos  de  los  patriotas 
y  apenas  la  atribuían  á  las  pocas  noticias  que 
el  jefe  español  tenía  de  las  fuerzas  del  Liber- 
tador^suponiendolas  muy  numerosas. Sin  duda 
que  esto  debió  de  tener  grande  influencia  en 
aquella  inercia  é  inmovilidad  del  realista,  pero 
es  incuestionable  también  que  Morillo  estaba 
ya  por  que  todo  acabara  por  medio  de  esa  paz 


(i)  Los  puntos  suspensivos  corresponden  á  frases 
suprimidas,  de  una  espantosa  virulencia,  hoy  fuera  de 
tono,  aunque  entonces  muy  comprensibles. 
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á  que  se  le  había  sujetado  aun  causándole  una 
humillación.  Estaba  disgustado,  cansado;  los 
escritores  peninsulares  enemigos  del  rey  le 
zaherían;  consideraba  la  insuficiencia  de  sus 
tropas;  dolíase  de  las  amarguras  en  que  esta- 
ban abandonadas;  sentía  extinguirse  el  poder 
de  España  en  las  colonias;  en  su  decadencia 
moral  ya  no  quería  él  sino  que  se  le  relevara 
del  mando. 

La  nota  siguiente,  en  la  cual  vuelve  á  so- 
licitar su  relevo,  explica  perfectamente  el  mo- 
tivo de  la  inacción  de  aquel  jefe  que  no  mucho 
antes  se  mostrara  en  toda  ocasión  activo, 
arrogante  y  valeroso: 

...  He  creído  de  mi  deber  no  demorar  un  mo- 
mento el  participar  á  V.  E.  estos  sucesos  que  ma- 
nifiestan de  un  modo  claro,  conveniente  y  enér- 
gico, que  la  guerra  sostenida  en  estos  países  con- 
tra el  Gobierno  español  no  ha  tenido  por  objeto 
mejorar  su  sistema,  ni  reclamar  los  principios  libe- 
rales que  ahora  nos  dirigen,  sÍ7io  la  emancipación  y 
absoluta  independencia,  llevando  el  odio  y  el  encono 
tanto  á  la  nación  como  al  Gobierno,  hasta  el  extre- 
mo de  quitar  las  denominaciones  castellanas  por 
sustituir  nombres  indios,  como  llamar  Cundinamar- 
ca  al  Nuevo  Reino  de  Granada;  Bogotá,  á  Santa 
Fe,  y  otros  semejantes. 

Las  gacetas  del  Orinoco,  que  acompañé  á  V.E.,  le 
instruirán  también  de  las  ideas  que  publican  los  del 
Congreso  de  Guayana,  después  que  se  enteraron  de 
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nuestra  gloriosa  transformación  política,  y  por 
todos  estos  documentos  se  impondrá  V.  E.  que  sin 
el  reconocimiento  de  la  independencia,  no  están  en 
ánimo  de  escuchar  proposición  alguna. 

Entretanto  las  hostilidades  se  han  suspendido 
por  unos  puntos  y  por  otros  no,  pues  esto  ha  depen- 
dido de  la  situación,  fortuna  y  recursos  en  que  se 
encontraban  los  jefes  á  quienes  me  he  dirigido.  El 
caudillo  José  Antonio  Páez,  que  mandaba  el  ejército 
llamado  de  Apure,  no  ha  querido  admitir  el  armis- 
ticio, mientras  Bolívar,  concretándolo  solamente  á 
las  fuerzas  que  tiene  en  los  valles  de  Cúcuta,  sigue 
sus  operaciones  sobre  la  importante  plaza  de  Car- 
tagena de  Indias,  que  estrechada  por  todas  partes 
y  bloqueada  por  los  corsarios  de  Brion,  no  podrá 
resistir  mucho  tiempo. 

Jamás,  excelentísimo  señor,  ha  sido  mi  situa- 
ción y  la  de  este  ejército  más  crítica  que  en  los  mo- 
mentos actuales,  en  que,  perdida  la  esperanza  de  re- 
cibir recursos  de  Europa,  desatendidas  las  negocia- 
ciones pacíficas  que  se  han  entablado,  es  menester 
volver  á  la  guerra  contra  un  enemigo  doblemente 
poderoso  en  opinión  y  en  fuerza  desde  el  punto  que 
ha  concebido  no  tiene  nada  que  temer  del  Gobierno 
nacional  ni  de  la  voluntad  del  pueblo  español,  que  juz- 
ga no  se  presentará  á  prodigar  sus  hijos  y  sus  teso- 
ros por  sostener  sus  leyes  y  gobierno  en  este  con- 
tinente. Esta  idea,  concebida  del  propio  modo  por 
los  americanos  que  siguen  las  banderas  españolas, 
los  hace  abandonar  nuestras  filas  para  aumentar  las 
del  enemigo,  huyendo  á  la  vez  de  la  miseria  de  que 
participan  en  nuestro  ejército,  y  de  las  desgracias 
que  conocen  van  á  envolvernos  desde  que  falten 
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los  auxilios  de  Europa;  y  temiendo  la  persecución  de 
sus  compatriotas  con  la  pérdida  de  estos  países,  se 
pasan  á  su  partido  y  dejan  solos  en  la  lucha  á  los  des- 
graciados españoles  europeos,  que  no  tienen  alter- 
nativa entre  someterse  ó  morir... 

Es  un  delirio,  á  mi  entender,  persuadirse  que  esta 
parte  de  la  América  quiera  unirse  á  ese  hemisferio 
adoptando  la  constitución  política  de  la  monarquía 
española.  Ya  otra  vez  se  ha  publicado  aquí  la  cons- 
titución, y  nunca  se  ha  combatido  con  mayor  encar- 
nizamiento, porque  los  americanos  disidentes  no 
han  peleado,  como  he  dicho,  para  mejorar  el  siste- 
ma de  gobierno,  y  es  un  error  creer  que  sean  capaces 
jamás  de  convenir  en  unirse  d  la  metrópoli. 

Ellos  no  quieren  ser  españoles,  así  lo  han  dicho 
altamente  desde  que  proclamaron  la  independencia; 
así  lo  han  sostenido  sin  desmentir  jamás  su  opinión 
en  ninguna  circunstancia  ni  vicisitud  de  la  Penínsu- 
la; esto  repiten  ahora  sin  dejar  las  armas  de  la  mano, 
lo  repetirán  siempre,  y  sea  cual  fuere  nuestra  con- 
ducta y  nuestro  Gobierno,  ¡a  absoluta  independencia 
ó  la  guerra  es  el  solo  arbitrio  que  nos  dejan  es- 
coger. 

Volveremos  á  ella  otra  vez,  según  las  instruccio- 
nes comunicadas  por  V.  E.,  pero  ¿cuál  será  su  pron- 
to resultado  en  nuestro  estado  actual?  Es,  por  cier- 
to, bien  lamentable  y  conocido  y  nadie  duda  del  fu- 
nesto término  de  nuestros  esfuerzos. 

Yo  no  puedo  responder  á  la  nación  ni  al  rey  de 
las  desgracias  que  van  á  seguirse,  ni  es  empresa  al 
alcance  humano  vencer  tan  insuperables  obstáculos 
en  un  país  donde  al  mismo  tiempo  se  necesita  cam- 
biar el  antiguo  sistema  político,  sacar  recursos  para 
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vivir  y  combatir  con  los  que  se  empeñan  en  ser 
nuestros  enemigos. 

Dígnese  V.  E.  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  su 
majestad  para  que  se  determine  con  la  energía  que 
conviene  el  remedio  de  tantos  compromisos,  y  sea 
cual  fuere  el  partido  que  se  adopte,  espero  quiera 
vuestra  excelencia  dispensarme  la  singular  gracia  de 
solicitar  del  rey  mi  relevo,  que  he  pedido  por  nove- 
na ó  décima  vez,  en  atención  á  la  inutilidad  física 
en  que  me  constituyen  mis  heridas  y  los  achaques 
adquiridos  en  las  fatigas  y  trabajos  de  seis  años  de 
campaña  en  este  continente,  que  han  acabado  con 
mi  salud  y  enervado  mi  antigua  disposición  para 
continuar  á  la  cabeza  de  este  ejército,  ya  que  no 
sean  bastante  poderosas  las  razones  que  tengo  ex- 
puestas anteriormente  sobre  mis  ningunos  conoci- 
mientos políticos  para  seguir  en  una  empresa  como 
la  que  su  majestad  se  dignó  confiarme  (i). 


(i)  El  teniente  general D,  Pablo  Morillo,  etc.,  por  An- 
tonio Rodríguez  Villa,  t,  IV,  pág.  205.  Morillo  al 
ministro  de  la  Gobernación  de  Ultramar,  con  la  contesta- 
ción del  general  Bolívar  al  general  Latorre,  por  la  que  se 
deduce  que  sólo  desea  su  completa  independencia  de  Espa- 
ña, 26  de  Julio. 

Ya  en  nota  dirigida  al  ministro  de  la  Guerra  con  fe- 
cha 4  de  Julio,  Morillo  había  escrito  quejándose  de  la 
situación  desgraciada  en  que  se  encontraba  su  ejército, 
y  ponía  los  siguientes  párrafos: 

«Abandonados  de  este  modo  á  nuestra  propia  suerte 
en  países  asolados,  que  cada  vez  se  han  ido  arruinando 
más  por  consecuencia  de  los  males  que  sufren,  muy 
particularmente  desde  que  perdimos  á  Guayana,  con 
que  se  destruyó  la  provincia  de  Harinas  y  la  capital  de 
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Cuando  el  Libertador  andaba  por  la  costa  y 
dio  al  gobernador  Torres  la  dura  contesta- 
ción ya  referida,  principiaron  las  conferencias 
entre  los  comisionados  de  Morillo  y  los  de 


Santa  Fe  que  nos  privó  de  los  socorros  del  reino, 
ningún  general  de  cuantos  han  mandado  los  ejércitos 
españoles  ha  podido  verse  en  iguales  compromisos  á 
los  míos»»... 

«Mi  relevo,  señor,  en  el  mando  que  obtengo  es  un 
asunto  sobre  que  igualmente  llamo  la  atención  de  V.  E. 
No  es  posible  que  yo  continúe  más  tiempo  á  la  cabeza 
de  este  ejército  destinado  á  pacificar  unos  subditos  que 
tan  tenaz  resistencia  han  opuesto  á  la  dependencia 
de  la  monarquía,  aun  en  los  momentos  que  parecía 
haberse  disipado  y  acabado  sus  fuerzas  y  recursos.  En 
la  clase  de  guerra  que  me  han  hecho  y  que  me  he  visto 
obligado  á  seguir  es  preciso  cargar  con  la  indignación 
de  muchos  y  con  las  prevenciones  exaltadas  de  los  que 
difícilmente  se  conformarán  con  ser  españolesn... 

«Suplico  á  V.  E.  ponga  en  consideración  del  rey 
estas  sencillas  verdades,  que  con  la  misma  ingenui- 
dad y  franqueza  he  expuesto  sn  otras  ocasiones,  pi- 
diéndole acceda  á  mis  ardientes  deseos  de  dejar  un 
cargo  que  ya  no  puedo  desempeñar,  permitiéndome 
regresar  á  la  Península.  En  ello  se  interesa  el  servicio 
nacional,  la  conservación  de  mi  destruida  salud  ^y  tal 
ves  la  felicidad  de  estas  provincias»... 

En  6  de  Agosto  del  mismo  año  de  1820  Morillo  se 
dirigía  al  propio  ministro  de  la  Guerra  quejándose  de 
los  insultos  que  se  le  hacían  por  la  Prensa  en  España, 
y  agregaba: 

«La  falta  de  un  plan  seguido  y  constante  y  del  cumpli- 
miento á  los  acuerdos  hechos  en  esa  corte,  ha  hecho  per- 
der el  fruto  de  tantos  trabajos  y  sacrificios,  y  ya,  aun 
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Bolívar.  Los  realistas  se  dirigieron  á  los  pa- 
triotas asi: 


Los  infrascritos,  comisionados  del  excelentísimo 
señor  general  en  jefe  del  ejército  pacificador  don 
Pablo  Morillo,  persuadidos  de  las  ventajas  que  ne- 
cesariamente deben  resultar  á  estos  pueblos  de  ser 
copartícipes  del  sistema  actual  de  la  España,  que 
sin  duda  elevará  la  nación  al  más  supremo  grado 
de  prosperidad  y  gloria,  proponen  á  sus  señorías, 
con  arreglo  á  los  deseos  de  su  majestad  y  á  las  ins- 


cuando  la  nación  trate  de  repetirlos  y  de  reparar  con  un 
sabio  sistema  las  desgracias  que  hemos  experimentado, 
no  soy  quien  puede  llevar  á  cabo  una  empresa  en  que  tan 
poco  me  ha  favorecido  la  fortuna.  V.  E.,  que  ha  estado 
á  la  cabeza  de  los  Ejércitos  y  conoce  las  diñcultades 
que  tiene  que  vencer  un  general  para  mantener  la  dis- 
ciplina de  sus  tropas,  comprenderá  la  suerte  que  me  ha 
cabido  desde  que  llegué  á  América  y  hará  la  justicia 
que  se  merecen  mis  esfuerzos  y  á  la  razón  con  que  re- 
clamo y  pido  después  de  tanto  tiempo  se  me  releve  de 
este  mando  que  yo  no  puedo  desempeñar,  por  muy  po- 
derosas razones,  en  estos  países,  mucho  más  después  de 
publicada  en  ellos  la  constitución  política  de  la  monar- 
quía española,  pues  se  me  insulta  descaradamente,  se  me 
forman  cargos  inicuos  y  falsos,  se  alucinan  los  pue- 
blos con  siniestras  detracciones,  y  mi  honor  ofendido  y  la 
justicia  exigen  que  yo  me  presente  ante  el  Congreso  na- 
cional á  dar  cuenta  de  mi  conducta,  mientras  la  pacifi- 
cación de  estos  países  y  sumisión  á  la  metrópoli  se  en- 
comienda á  quien  tenga  los  talentos  que  á  mí  me  fal- 
tan é  inspire  la  confianza  que  da  una  reputación  que 
nadie  puede  combatir  por  anteriores  resentimientos...» 
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trucciones  que  han  recibido  de  S .  E .  el  general 
Morillo,  lo  siguiente:  i.°  Que  se  adopte  y  jure  en 
estas  provincias  la  constitución  política  de  la  mo- 
narquía española,  y  que  se  nombren  y  envíen  in- 
mediatamente diputados  á  las  Cortes  en  conformi- 
dad de  lo  que  dispone  la  misma  constitución. 
2.0  Que  en  caso  de  adoptarse  y  jurarse  la  constitu- 
ción española  por  los  pueblos  disidentes,  su  majes- 
tad reserva  á  sus  actuales  jefes  el  mando  de  las  pro- 
vincias que  ocupan,  por  tiempo  ilimitado,  con  su- 
bordinación al  general  en  jefe  del  ejército  pacifica- 
dor ó  bien  al  Gobierno  de  la  metrópoli  directa- 
mente. 
San  Cristóbal,  Agosto  20  de  1810. 

Francisco  G.  de  Linares,— José  M.  Herrera. 

S.  S.  comisionados,  general  de  división  coman- 
dante en  jefe  de  la  guardia,  D.  Rafael  Urdaneta,  y 
coronel  D.  Pedro  Briceño  Méndez,  ministro  de  la 
Guerra. 


A  la  nota  anterior  contestaron  los  colom- 
bianos de  la  manera  siguiente: 


Los  comisionados  del  excelentísimo  señor  Liber- 
tador presidente  de  Colombia  para  recibir  y  tratar 
con  los  de  S.  E.  el  general  Morillo  ó  cualesquiera 
otros  del  Gobierno  español,  han  tenido  el  honor 
de  recibir  la  nota  oficial  que  con  esta  fecha  se  han 
servido  VV.  SS.  dirigirles  proponiendo:  primero, 
que  se  jure  y  adopte  en  Colombia  la  Constitución 
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española,  y  se  envíen,  conforme  á  ella,  diputados  á 
las  Cortes;  y  segundo,  que  en  este  caso  los  jefes  de 
Colombia  conservarán  el  mando  del  país  libre,  su- 
bordinados inmediatamente  al  gobierno  del  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  español,  ó  al  Gobierno  de  la 
metrópoli  directamente. 

Los  sacrificios  consagrados  por  Colombia  á  su 
libertad  é  independencia  en  diez  años  de  combates; 
la  gloria  de  que  se  han  cubierto  sus  armas;  la  reso- 
lución de  sus  hijos  pronunciada  solemne  y  clara- 
mente mucho  tiempo  ha,  y  repetida  ahora  por  S.  E. 
el  Libertador  presidente  en  sus  comunicaciones  con 
los  generales  Morillo  y  Latorre,  nos  daban  derecho 
para  esperar  que  nos  ahorrasen  VV.  SS.  la  pena 
de  oir  proposiciones  de  sujeción  ó  dependencia  de 
la  España,  cualquiera  que  sea  su  título  y  forma. 
Parece  que  VV.  SS.  han  olvidado  el  objeto  de  nues- 
tra contienda  cuando  han  dictado  la  nota  que  con- 
testamos. 

Los  defensores  de  la  justicia  y  de  la  libertad,  le- 
jos de  ser  halagados  con  ofertas  de  un  mando  ili- 
mitado, reciben  un  verdadero  ultraje  al  verse  con- 
fundidos con  las  almas  groseras  que  anteponen  la 
opresión  y  el  poder  á  la  sublime  gloria  de  ser  los 
libertadores  de  su  patria.  No  hay  un  colombiano  ni 
un  hombre  imparcial  que  perciba  las  ventajas  que 
reporte  Colombia  de  su  servidumbre.  La  Constitu- 
ción española  no  le  concede  ninguna.  Pero  sea  en- 
horabuena ese  Código  el  de  la  felicidad,  Colombia 
ha  sentido  su  propia  fuerza  y  robustez  y  no  quiere 
deber  á  otro  el  bien  que  ella  misma  se  ha  procura- 
do, y  que  ella  sola  puede  multiplicar  según  sus  ne- 
cesidades é  intereses. 
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Al  renovar  á  VV.  SS  los  sentimientos  del  pueblo, 
cuyo  Gobierno  representamos,  nos  atrevemos  á  in- 
formarles que  no  estamos  autorizados  para  sellar 
los  males  de  Colombia,  sometiéndola  á  la  España, 
sino  para  promover  y  someter  sus  intereses  y  de- 
rechos, constituyéndola  libre,  independiente  y  so- 
berana. 

Si  la  misión  de  VV.  SS.  tiene,  pues,  relación  con 
estos  objetos,  procederemos  con  satisfacción  á  oir 
á  VV.  SS.,  bajo  la  protesta  firme  é  irrevocable  de 
que  no  responderemos  siquiera  á  ninguna  proposi- 
ción que  se  aparte  de  este  principio  ó  tienda  á  des 
honrarnos,  degradando  á  Colombia  del  rango  á  que 
sus  gloriosos  esfuerzos  la  han  elevado. 

San  Cristóbal,  Agosto  20  de  1820. 

Rafael  Urdaneta. — Pedro  Briceño  Méndez. 

S.  S.  comisionados  D.  Francisco  González  de  Li- 
nares y  D.  José  M.  Herrera. 


Segunda  nota  de  los  realistas: 


Los  que  suscriben,  en  vista  de  la  repuesta  que 
VV.  SS.  se  han  servido  dar  á  la  nota  que  han  teni- 
do el  honor  de  dirigirles,  con  esta  misma  fecha, 
dicen:  que  ni  el  rey,  ni  el  general  Morillo,  de  quien 
emana  su  comisión,  han  podido  autorizarles  para 
establecer  una  negociación  que  es  opuesta  á  las  le- 
yes fundamentales  del  Código  nacional  que  acaban 
de  jurar  solemnemente.  Sólo  un  arreglo  provisio- 
nal, que  hiciese  cesar  la  efusión  de  sangre  y  los 

21 
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males  y  desgracias  consiguientes  á  una  guerra  des- 
tructora podría  tener  lugar  en  este  momento  y  lle- 
naría el  objeto  de  su  comisión  y  los  deseos  de  su 
majestad. 

Mas  como  VV.  SS.  nos  dicen  que  no  responde- 
rán á  proposiciones  ningunas  que  se  aparten  del 
principio  que  establecen,  no  nos  detenemos  á  indi- 
car las  bases  de  este  arreglo.  Su  majestad  desea 
vivamente  la  paz  y  la  prosperidad  de  estos  países, 
y  si  en  las  presentas  circunstancias,  en  que  feliz- 
mente se  halla  reunido  el  cuerpo  de  representantes 
de  la  nación,  el  Gobierno,  por  quien  VV.  SS.  re- 
presentan, tuviese  á  bien  enviar  sus  comisionados 
á  las  Cortes  con  amplios  poderes  para  exponer  á 
su  majestad  lo  que  desean,  se  les  dará  un  salvocon- 
ducto necesario,  en  la  inteligencia  de  que  su  majes- 
tad los  recibirá  benignamente  y  oirá  sus  proposi- 
ciones. 

San  Cristóbal,  Agosto  20  de  1820. 

Francisco  G.  de  Linares.— José  M,  Herrera. 


Respuesta  á  esta  segunda  nota: 


Los  comisionados  del  Gobierno  de  Colombia  han 
tenido  el  honor  de  recibir  la  segunda  nota,  fecha 
de  ayer,  en  que  se  sirven  VV.  SS.  responder  á  la 
contestación  que  en  la  misma  fecha  dieron  á  su  pri- 
mera comunicación.  Los  comisionados  de  Colombia 
sienten  que  las  leyes  fundamentales  de  la  Repú- 
blica, así  como  las  de  la  nación  á  quienes  VV.  SS. 
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representan,  sean  un  obstáculo  pwa  terminar  las 
discordias  y  la  desastrosa  guerra  en  que  están  en- 
vueltos uno  y  otro  pueblo. 

Mas  ellos  no  pueden  conciliar  los  vivos  deseos 
por  la  paz  y  prosperidad  de  este  país,  que  VV.  SS. 
les  anuncian  de  parte  de  su  majestad  católica,  con 
la  imposibilidad  que  por  otra  parte  se  opone  á  una 
justa  transacción.  Si  aquellos  deseos  fuesen  since- 
ros, los  poderes  de  VV.  SS.  habrían  sido  más  ex- 
tensos y  menos  ofensivos  á  la  dignidad  del  pueblo 
libre  con  quien  vienen  á  tratar  y  del  que  los  envía.  . 
Limitada  la  misión  de  VV.  SS.  á  ofrecer  ignominia 
en  lugar  de  paz,  no  es  extraño  que  Colombia  rehuse 
oirlos.  Si  tienen  VV.  SS.  otro  objeto  más  importan- 
te que  anunciar,  es  decir,  si  las  nuevas  proposicio- 
nes que  VV.  SS.  pueden  hacer  tienen  alguna  rela- 
ción ó  tendencia  directa  ó  indirecta  con  el  único  y 
exclusivo  término  que  se  ha  propuesto  Colombia, 
fundada  en  sus  derechos  y  en  su  fuerza,  los  comi- 
sionados que  hablan  las  oirán  con  satisfacción  como 
medio  para  llegar  al  fin  recíprocamente  deseado . 
San  Cristóbal,  Agosto  21  de  1820. 

Rafael  Urdaneta-Pedro  Briceño  Méndez  ( i ). 


Como  se  ve,  era  imposible  el  acuerdo  entre 
estos  dos  extremos  (2). 


(i)    Blanco:  Op.  cit.,  pág.  329. 

(2)  Con  motivo  de  estos  oficios  se  dirigió  Morillo  al 
ministro  de  la  gobernación  de  Ultramar  enviándole  los 
documentos  el  8  de  Septiembre  y  una  nota  en  que  le 
decía:  «...  Los  expresados  documentos  eran  suficientes 
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La  renovación  de  la  guerra  á  muerte  con 
que  Calzada  y  José  María  Obando  prosiguie- 
ron su  campaña  realista  en  la  provincia  de 
Popayán;  la  crueldad  con  que  seguía  tratán- 
dose á  los  prisioneros  de  ambas  partes  en  los 


á  persuadir  la  constante  opinión  de  los  disidentes  para 
sostener  la  independencia  de  estos  países;  pero  como  á 
pesar  de  todo  los  comisionados  que  nombré  para  que 
personalmente  pasasen  al  Congreso  de  Guayana  y  cerca 
del  general  Bolívar,  continuaron  á  desempeñar  su  mi- 
sión, sin  detenerse  en  las  dificultades  y  riesgos  que 
ofrecían  las  primeras  negativas,  remito  ahora  á  manos 
de  V.  E.  los  partes  que  me  han  dado  el  brigadier  Cires 
y  el  intendente  Duarte,  que  fueron  á  Angostura,  y  don 
José  María  Herrera  y  D.  Francisco  González  Linares, 
que  se  dirigieron  á  los  valles  de  Cúcuta,  al  cuartel  gene- 
ral de  Bolívar.  Es  digno  de  la  mayor  atención  el  desaire 
sufrido  por  los  primeros  jefes  en  las  fortalezas  de  Gua- 
yana, de  donde  ni  los  dejaron  pasar  ni  permitieron  sal- 
tar en  tierra,  negándose  á  toda  comunicación  con  ellos 
por  no  ir  autorizados  para  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia, libertad  y  soberanía  de  Colombia;  y  no  me- 
recen menos  consideración  las  notas  oficiales  dirigidas 
por  los  agentes  de  Bolívar  á  los  comisionados  Linares  y 
Herrera.  Pido  á  V.  E.  se  digne  poner  en  conocimiento 
del  rey  los  expresados  documentos,  para  que  en  su  vir- 
tud tome  las  providencias  que  sean  de  su  real  agrado; 
reproduciendo  á  V.  E.  con  este  motivo  las  reflexiones 
que  me  atreví  á  exponerle  en  mi  citada  carta  sobre  la 
arriesgada  situación  de  estos  países,  que  empeorada  en 
el  corto  intervalo  de  un  mes  con  la  pérdida  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  sublevación  del  batallón  de  Clari- 
nes, que  se  pasó  á  los  enemigos,  y  la  de  varios  cantones 
y  Partidas  que  han  seguido  tan  pernicioso  ejemplo. 
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diferentes  hechos  de  armas  de  Venezuela;  el 
acontecimiento  de  Turbaco,  y  de  otro  lado  el 
carácter  eminentemente  humanitario  de  Bo- 
lívar, hacían  que  por  dictados  de  la  naturaleza 
el  Libertador  deseara  poner  lenitivo  á  los  ho- 
rrores de  la  matanza. 

Además,  diez  años  de  guerra  en  que  se  pa- 
ralizó la  industria,  se  destruía  la  población,  se 
consumían  los  elementos  de  vida  y  los  tesoros 
públicos  y  particulares,  basta  el  punto  de  que 
ya  los  ejércitos  á  duras  penas  encontraban 
provisiones,  eran  causas  más  que  suficientes 
para  desear  que  la  lucha  por  la  independen- 
cia terminara  con  un  tratado  de  paz.  Ya  se  ha- 
bía resuelto  que  Colombia  preferiría  sepul- 
tarse bajo  las  ruinas  antes  que  volver  á  la 
dominación  española;  pero  era  mejor  para  los 
países  combatientes  terminar  la  contienda  por 
medio  de  un  tratado.  Era,  pues,  la  ocasión  en 
que  las  potencias  enfrentadas  habían  de  pa- 
tentizar con  el  más  alto  relieve  de  su  cultura, 
sus  aptitudes  militares  y  sus  habilidades  di- 
plomáticas. 

Inmediatamente  que  el  Libertador  regresó 


acercan  su  próxima  ruina  y  la  destrucción  de  este  ejér- 
cito y  habitantes  comprometidos,  que  no  podrán  evitar 
la  desgraciada  suerte  que  les  espera,  si  por  el  Gobierno 
no  se  toman  con  tiempo  medidas  eficaces  que  puedan 
libertarlos  de  tantos  desastres...» — ^Antonio  Rodríguez 
Villa:  Op.  cit.,  pág.  227. 
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de  Cartagena  á  los  valles  de  Cúcuta  y  se  pre- 
sentó en  San  Cristóbal  (21  de  Septiembre), 
dirigió  á  Morillo  el  siguiente  oficio: 

...  Al  abrir  esta  campaña  no  puedo  menos  que  di- 
rigirme á  V.  E.  para  darle  la  última  prueba  de  la 
franqueza  del  Gobierno  de  Colombia  y  de  la  fuerza 
de  sus  intenciones.  V.  E.  nos  ha  convidado  con  un 
armisticio,  cuyo  objeto  parecía  ser  la  paz  de  la  Amé' 
rica.  Pero  un  armisticio  semejante,  sin  ofrecer  si- 
quiera el  reconocimiento  de  nuestro  Gobierno,  es 
demasiado  perjudicial  á  los  intereses  de  la  Repúbli- 
ca, cuando  ella  se  lisonjea  de  su  triunfo  final  y 
completo,  según  todas  las  probabilidades. 

La  continuación  de  las  hostilidades  debe  produ- 
cirnos la  ocupación  del  resto  de  Venezuela  y  Quito, 
libertándonos  al  mismo  tiempo  de  las  enormes  ero- 
gaciones que  nos  causa  un  ejército  demasiado  nu- 
meroso para  Colombia  y  la  suspensión  de  ellas  en 
la  estación  más  propia  para  la  guerra  y  en  momen- 
tos críticos  para  nuestros  enemigos,  trae  consigo  la 
pérdida  de  todas  las  ventajas  que  podrían  resultar 
nos  de  nuestros  constantes,  prolongados  y  doloro- 
sos sacrificios. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  de  Colombia  quiere 
manifestar  á  V.  E.  y  á  toda  la  nación  española  que 
prefiere  la  paz  á  la  guerra,  aun  á  su  propia  costa,  y 
propone,  en  consecuencia,  entrar  en  comunicacio- 
nes con  V.  E.  para  transigirías  dificultades  que 
ocurran  sobre  el  armisticio  con  que  le  ha  convida  - 
do,  siempre  que  en  calidad  de  indemnización  se  le 
den  á  Colombia  las  seguridades  y  garantías  que  ella 
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exige,  como  gaje  de  este  empeño.  Para  facilitar  y 
abreviar  nuestras  recíprocas  comunicaciones,  yo 
estableceré  mi  cuartel  general  en  San  Fernando  de 
Apure  para  fines  del  próximo  Octubre.  Allí  espero 
la  respuesta  de  V.  E.  ó  los  comisionados  que  quie- 
ra V.  E.  dirigirme,  si  lo  tuviere  por  conveniente. 
Entretanto,  no  suspenderemos  nuestras  opera- 
ciones. 


El  general  Bolívar  no  pudo  seguir  á  San 
Fernando  por  haber  enfermado  gravemente 
el  general  Urdaneta,  á  cuyo  cargo  estaba  la 
parte  de  ejército  comandada  directamente  por 
el  Libertador  (i),  y  el  cual  no  podía  abandonar 
en  manos  de  cualquier  jefe,  puesto  que  aún 
debían  continuar  las  hostilidades  ínterin  se 
hacían  las  negociaciones. 

(i)  Que  Bolívar  habló  con  sinceridad  á  Morillo  cuan- 
do le  dijo  que  pensaba  trasladarse  á  San  Fernando 
lo  demuestra  el  siguiente  párrafo  de  la  carta  que  escri- 
bió al  señor  Peñalver  el  día  24  de  Septiembre;  dice  así: 
«Si  usted  quiere  verme  en  Apure,  á  fines  de  Octubre 
estaré  por  allá,  y  si  usted  tiene  á  quien  librar  algún  di- 
nero, lo  pagaré,  pues  aunque  por  allá  tenía  algunas 
onzas,  ya  las  he  mandado  repartir  entre  algunos  me- 
nesterosos de  mis  amigos  y  compañeros  de  armas;  y 
después  dirán  que  tengo  depósito;  ¡ojalá  tuviera  para 
mandar  á  usted  siquiera  i.ooo  pesos  para  que  pagara 
sus  cuentas!« 

Hacemos  esta  aclaración,  porque  en  aquel  tiempo  los 
realistas  llegaron  á  imaginarse  que  había  sido  un  ardid 
del  Libertador. 
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De  aquí  que  mientras  le  llegaba  á  Morillo, 
que  ya  se  hallaba  en  San  Carlos,  la  comuni- 
cación que  hemos  copiado,  con  toda  la  activi- 
dad que  el  republicano  acostumbraba  movió 
su  ejército  sobre  las  provincias  de  Mérida  y 
Trujillo,  las  cuales  libertó  venciendo  la  terce- 
ra división  del  ejército  realista  en  varios 
encuentros  de  no  mucha  importancia,  pero 
que  el  coronel  Tello,  que  la  mandaba,  no  pudo 
contrarrestar  en  el  paso  de  las  serranías  y  pá- 
ramo de  Mucuchíes  (i). 


(i)  En  parte  oñcial  dirigido  al  ministro  de  Guerra, 
Morillo  daba  cuenta  de  la  situación  en  que  continuaba 
el  ejército  realista.  De  su  nota  de  15  de  Octubre  copia- 
mos el  siguiente  párrafo:  «...  Las  marchas  rápidas  de 
los  disidentes  que  vienen  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
la  sumisión  voluntaria  de  los  pueblos  y  el  incremento 
que  toman  con  sus  habitantes  y  las  tropas  del  país  que 
se  les  unen,  han  reducido  el  que  ocupan  las  armas  na- 
cionales á  muy  estrechos  límites,  en  términos  que  ha- 
biendo evacuado  el  brigadier  Real  la  ciudad  de  Guanare 
para  no  ser  cortado  por  las  fuerzas  enemigas  que  llega- 
ron á  Trujillo,  queda  abandonada  la  provincia  de  Bari- 
nas  y  una  gran  parte  de  la  de  Caracas  hasta  San  Carlos, 
donde  se  replega  (sic)  dicho  jefe;  al  mismo  tiempo  que 
perdida  la  provincia  de  Barcelona  y  los  valles  de  Bar- 
lovento, están  á  la  vez  los  enemigos  á  las  puertas  de  la 
capital  de  Caracas,  y  amenazando  ocupar  el  pequeño 
territorio  de  los  valles  de  Aragua  y  las  plazas  de  Cu- 
maná,  Guaira  y  Puerto  Cabello,  que  es  el  que  domina- 
mos actualmente.  Mientras  los  enemigos  atacan  el  ejér- 
cito por  estos  puntos,  otra  división  rebelde,  al  mando 
del  general  disidente  Zaraza,  se  ha  situado  en  Chara. 
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Luego  que  recibió  Morillo  la  comunicación 
de  Bolívar,  aquél  envió  á  San  Fernando  á  los 
señores  brigadier  D.  Ramón  Correa,  á  don 
Juan  Rodríguez  de  Toro  y  á  D.  Francisco 
González  Linares  para  que  se  entendieran  con 
el  Libertador  sobre  las  proyectadas  negocia- 
ciones. 


guamas,  y  ha  dirigido  sus  intimaciones  al  comandante 
y  guarnición  de  San  Rafael  de  Orituco,  que  cubren  una 
de  las  principales  avenidas  de  la  capital,  cuyo  oficial, 
americano  como  la  tropa  que  tiene  á  sus  órdenes,  ha 
resistido  hasta  ahora  á  las  falaces  promesas  de  sus  se- 
ductores, dando  parte  con  inclusión  de  los  documentos 
que  en  copia  acompaño  á  V.  E.;  pero  la  fidelidad  de 
estos  habitantes  llega  hasta  el  caso  de  verse  amenaza- 
dos de  un  inminente  peligro,  que  entonces  el  más  leal 
cede  y  se  une  á  la  causa  de  los  disidentes.  Las  fuerzas 
de  llaneros  de  caballería  que  se  hallan  en  los  llanos  de 
Apure  á  las  órdenes  del  caudillo  Páez  se  han  puesto 
también  en  movimiento  para  contribuir  á  la  operación 
general  con  que  se  propone  Bolívar  terminar  la  recon- 
quista de  estos  países  y  el  exterminio  del  ejército  de 
mi  mando  en  esta  campaña;  y  estas  orgullosas  preten- 
siones, que  acabarían  con  él  y  sus  esperanzas,  asegu- 
rando por  muchos  años  la  paz  de  Venezuela  y  el  go- 
bierno y  prosperidad  nacional,  si  de  la  madre  patria 
hubiésemos  recibido  algunos  socorros  ó  por  lo  menos 
dinero  para  haber  conservado  las  tropas  que  la  miseria 
ha  arrancado  de  nuestras  filas,  van  desgraciadamente 
á  verse  realizadas,  aunque  para  ello  se  oponga  la  cons- 
tante y  firme  resolución  de  este  valiente  y  sufrido  ejér- 
cito de  hacer  los  últimos  sacrificios  por  defender  esta 
importante  parte  de  la  Monarquía  española,..»— Rodrí- 
guez Villa:  Op.  cit.y  t.  IV,  pág.  245. 
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Apenas  iban  esos  señores  por  Calabozo 
cuando  el  jefe  realista  recibió  la  nota  de  26 
de  Octubre  en  que  Bolívar  le  avisaba  que  por 
enfermedad  de  Urdaneta  no  había  podido  diri- 
girse á  la  ciudad  antes  indicada  y  le  manifes- 
taba la  conveniencia  de  que  los  comisionados 
pasaran  al  cuartel  general  de  Trujillo;  en 
esta  nota  indicaba  el  jefe  republicano  las  ba- 
ses sobre  que  podrían  hacerse  los  tratados, 
así:  I.**,  un  armisticio  general  por  cuatro  ó 
seis  meses  en  todos  los  departamentos  de 
Colombia:  2.®,  el  ejército  republicano  conser- 
varía las  posiciones  en  que  se  encontrara  en 
el  acto  de  la  ratificación  de  los  tratados;  3.°, 
la  división  de  la  costa  ocuparía  las  ciudades 
de  Santa  Marta,  Ríohacha  y  Maracaibo,  sobre 
las  cuales  estaba  en  marcha  y  pronta  á  some- 
terlas; 4.**^  la  división  de  Apure  conservaría 
sus  posiciones,  más  las  provincias  de  Barinas 
y  el  territorio  de  Guanare,  abandonados  ya 
por  los  españoles;  5.°,  la  división  de  Oriente 
conservaría  el  territorio  que  tuviese  ocupado 
al  acto  de  la  ratificación  del  tratado;  6.°,  la  di- 
visión de  Cartagena  conservaría  las  posicio- 
nes que  tuviera  al  acto  de  la  misma  ratifica- 
ción, y  7.°,  la  división  del  Sur  conservaría  el 
territorio  que  hubiese  dejado  á  retaguardia 
en  su  marcha  hacia  Quito  y  se  mantendría  en 
las  posiciones  que  tuviera  al  acto  de  la  notifi- 
cación del  armisticio;  pero,  agregaba  Bolívar: 
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Si  alguno  de  estos  artículos  pareciere  á  V.  E. 
contrario  á  los  intereses  de  España,  y  no  sea,  por 
consiguiente  admisible,  suprimiremos  dicho  artícu- 
lo ó  artículos,  dejando  por  aquella  parte  abiertas 
las  hostilidades.  Esta  es  la  prueba  más  convincente 
de  la  moderación  de  nuestras  pretensiones,  pues 
que  cuanto  pedimos  tenemos  verosímilmente  la  es- 
peranza de  obtenerlo  por  la  fuerza,  sin  aventurar 
la  suerte  de  ninguno  de  estos  cuerpos  de  opera- 
ciones. 

Nada  exigimos  que,  á  costa  de  muy  pocos  sacri- 
ficios, no  hayamos  de  conseguir,  y  yo  conceptúo 
justo  que  se  nos  indemnice,  por  las  cesiones  del  ar- 
tículo 3.*>  (que  quizás  no  lo  serán  para  cuando  lle- 
gue el  caso),  de  los  inmensos  gastos  que  tenemos 
que  hacer  para  mantener  tropas  tan  numerosas,  y 
en  momentos  tan  favorables  al  éxito  de  nuestra 
causa. 

Y  puede  estar  cierto  V.  E.  que  sólo  un  vehe- 
mente deseo  de  allanar  las  dificultades,  diferencias 
que  debemos  transigir  para  terminar  la  guerra,  me 
hacen  posponer  los  brillantes  resultados  de  esta 
campaña  al  fruto  de  una  negociación  que  nada  nos 
promete  por  ahora  de  decisivo  (i). 


Morillo  contestó  á  esta  nota  avisándole  al 
Libertador  que  en  consecuencia  de  la  de  21 
de  Septiembre  ya  los  comisionados  Correa, 
de  Toro  y  Linares  estaban  en  viaje  para  San 


(i)    Blanco:  Op.  cit.y  pág.  443,  t.  VII- 
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Fernando,  habiendo  llegado  á  Calabozo  para 
que  trataran  con  Bolívar  las  bases  sobre  que 
debía  arreglarse  el  armisticio  y  el  término  de 
la  guerra,  y  agregaba: 


...Las  proposiciones  que  vuestra  excelencia  se 
adelanta  á  hacerme  en  esta  segunda  no  pueden  al- 
gunas convenir  á  los  intereses  de  la  nación  espa- 
ñola, ni  me  considero  autcrizado  para  admitirlas; 
pero  los  comisionados  que  vendrán  ahora  á  mi 
cuartel  general,  y  pasarán  al  de  vuestra  excelencia 
inmediatamente,  discutirán  los  artículos  que  com- 
prende su  citada  carta,  abrirán  la  negociación  en 
virtud  de  sus  poderes  y  de  las  instrucciones  que 
llevan,  y  convendrán  definitivamente  sobre  las  ba- 
ses en  que  deba  fundarse  el  armisticio,  y  la  paz  y 
unión  que  tanto  desea  el  Gobierno  constitucional 
de  la  monarquía. 

Mis  deseos  por  conseguirla  son  los  más  sinceros; 
la  buena  fe  y  la  franqueza  de  mis  gestiones,  desde 
el  punto  en  que  me  hallé  interesado  para  dar  estos 
pases  tan  conformes  con  mis  sentimientos  y  al 
bien  de  la  humanidad,  no  pueden  interpretarse;  y 
vuestra  excelencia  debe  conocer  que  para  obtener 
la  tranquilidad  y  entendernos,  necesitamos  sus- 
pender las  armas,  sin  experimentar  los  graves 
perjuicios  que  se  han  seguido  ya  á  la  causa  de 
la  nación,  desde  que  envié  á  vuestra  excelencia 
mis  primeros  comisionados — perjuicios  de  mucha 
transcendencia  que  pesan  sobre  mi  responsabi- 
lidad. 
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Entretanto  llegan  los  comisionatios  que  vie- 
nen de  Calabozo,  contiouaremos  nuestras  operacio- 
nes (i). 


Continuaban  las  comunicaciones  entre  los 
dos  generales  en  jefe,  tratando  sobre  el  armis- 
ticio; pero  no  suspendían  sus  operaciones  ni 
cesaban  las  hostilidades  entre  los  ejércitos 
enemigos.  Ya  Barcelona  y  casi  toda  esa  pro- 
vincia habían  caído  en  poder  de  los  indepen- 
dientes comandados  por  Monagas;  y  el  famo- 
so indio  Reyes  Vargas,  que  en  años  anterio- 
res conducía  las  armas  realistas  y  había  sido 
cruel  perseguidor  de  los  patriotas,  acababa  de 
abjurar  de  sus  convicciones  y  se  pasaba  á  la 
causa  republicana;  en  tal  situación  resolvió  Mo- 
rillo activar  sus  operaciones  contra  Bolívar, 
y  como  éste  preocupábase  en  sumo  grado  con 
los  estragos  que  hacía  la  guerra  á  muerte,  al 
mismo  tiempo  que  presentía  un  choque  terri- 
ble si  no  se  adelantaban  las  negociaciones,  el 
Libertador,  que  ya  había  comisionado  al  ge- 
neral Sucre  y  al  coronel  Plaza  como  parla- 
mentarios, dirigió  también  una  expresiva  car- 
ta al  jefe  español  pidiéndole  autorizara  plena- 
mente á  sus  comisionados  para  ajustar  con  el 
Gobierno  de  la  República  un  tratado  verda- 
deramente santo  que  regularizara  la  guerra 

(i)    Rodríguez  Villa:  Op.  cit.,  t.  IV,  pág.  a8o. 
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y  la  hiciera  más  culta  y  filantrópica.  Esa  carta 
decía  así: 


República  de  Colombia.  -Cuartel  general  de  Ca- 
rache, á  3  de  Noviembre  de  1820. 

SIMÓN  BOLÍVAR 
Libertador  presidente,  etc. 

Al  Excmo.  Sr .  D.  Pablo  Morillo: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  vuestra  excelencia 
el  recibo  de  sus  notas  oficiales  de  20  y  29  del  pró- 
ximo pasado  que  ha  puesto  en  mis  manos  el  capi- 
tán Real.  Considerando  que  los  señores  diputados 
que  vuestra  excelencia  dirige  á  mi  cuartel  general 
son  bien  dignos  de  emplear  sus  buenos  oficios  en 
favor  de  la  humanidad,  aprovecho  de  esta  oportu- 
nidad para  suplicar  á  vuestra  excelencia  se  sirva 
autorizarlos  plenamente  para  que  concluyan  con  el 
Gobierno  de  la  República  un  tratado  verdaderamen- 
te santo  que  regularice  la  guerra  de  horrores  y  crí- 
menes que  hasta  ahora  ha  inundado  de  lágrimas  y 
de  sangre  á  Colombia,  y  que  sea  un  monumento 
entre  las  naciones  más  cultas,  de  civilización,  libe- 
ralidad y  filantropía. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Bolívar. 


A  los  comisionados  de  Morillo  se  dirigió  en 
los  siguientes  términos: 
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República  de  Colombia. — Cuartel  general  de  Tru- 
jillo,  á9  de  Noviembre  de  1820. 

SIMÓN  BOLÍVAR 
Libertador  presidente,  etc. 

Señores: 

He  tenido  la  honra  y  la  satisfacción  de  saber  por 
las  comunicaciones  de  su  excelencia  el  general  Mo- 
rillo, que  vuestras  señorías  están  nombrados  para 
negociar  ccn  el  Gobierno  de  Colombia  un  armisti- 
cio que  prepare  el  término  final  de  las  calamidades 
que  nos  afligen  con  una  guerra  devastadora.  Me  fe- 
licito por  la  acertada  y  sabia  elección  que  se  ha  he- 
cho de  vuestras  señorías  para  llenar  deberes  tan 
agradables  y  honrosos  como  los  que  les  están  en- 
cargados, en  alivio  de  la  humanidad  doliente.  Nada, 
yo  creo,  es  más  conforme  á  los  sentimientos  de 
vuestras  señorías  como  esta  benéfica  misión,  y,  por 
tanto,  me  lisonjeo  que  hombres  tan  dignos  de  em- 
plear sus  talentos  y  virtudes  en  el  bien  común  de 
ambas  naciones  lograrán  dar  este  inmenso  paso  ha- 
cia la  felicidad  de  los  pueblos  de  Colombia  y  Es- 
paña. 

Pero  como  es  muy  posible  que  las  instrucciones 
y  poderes  que  hayan  recibido  vuestras  señorías  del 
Gobierno  su  comitente,  sean  demasiado  estrictos  y 
limitados,  juzgo  conveniente  anticipar  á  vuestras 
señorías  la  presente  comunicación,  que  tendrán  el 
honor  de  poner  en  manos  de  vuestras  señorías  los 
señores  general  Sucre  y  coronel  Plaza,  encargados 
por  mí  para  darles  la  explicación  más  lata.  Vues- 
tras señorías  deben  creerme:  cuanto  he  propuesto 
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al  general  Morillo  es  cuanto  es  absolutamente  in- 
dispensable para  que  tenga  lugar  el  armisticio  que 
se  desea. 

Protesto  á  vuestras  señorías  y  á  toda  la  nación 
española,  que  las  miras  del  Gobierno  de  Colombia 
son  las  más  moderadas  y  las  más  legítimas;  pero  si 
le  fuerza  aún  la  guerra  después  de  la  dichosa  trans- 
formación del  Gobierno  español,  siempre  que  la 
victoria  nos  sea  favorable,  nuestras  miras  se  exten- 
derán sobre  toda  la  América.  Esta  protesta  la  hago 
en  presencia  de  vuestras  señorías  para  que  la  trans- 
mitan al  Gobierno  su  comitente,  asegurándole  de  mi 
parte  en  tregua  ó  paz  la  mayor  franqueza  y  buena  fe. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  la  más  alta  considera- 
ción de  vuestras  señorías  su  más  atento  y  obedien- 
te servidor. 

Simón  Bolívar. 

Señores  comisionados  del  jefe  del  ejército  espa- 
ñol expedicionario,  brigadier  D.  Ramón  Correa, 
D.  Juan  de  Toro  y  D.  Francisco  Linares  (i). 


A  tiempo  que  así  se  comunicaba  el  Liberta- 
dor con  los  realistas,  Morillo,  con  más  de  dos 
mil  quinientos  hombres  de  infantería  y  caba- 
llería, y  con  su  genial  arrogancia,  se  adelantó 
rápidamente  abriendo  operaciones  sobre  los 
campamentos  de  Bolívar;  movió  sus  tropas 


(i)  Rodríguez  Villa:  Ob.  cit.,  t.  IV,  pág.  293.  El 
historial  del  armisticio  se  encuentra  en  los  Documentos 
para  la  historia  de  la  vida  del  Libertador,  por  Blanco  y 
AzpuRÚA,  t.  VII,  págs.  481  á  487. 
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desde  Barquisimeto  y  el  ii  de  Noviembre  es- 
tablecía su  cuartel  general  en  Humúcaro  Bajo; 
allí  recibió  á  Sucre  y  á  Plaza,  quienes  hubie- 
ron de  regresar  á  Trujillo  porque  aún  no  ha- 
bían venido  de  Calabozo  Corroa,  Rodríguez 
de  Toro  y  González  Linares. 

Morillo  avanzó  hacia  Agua  Obispos,  y  el  Li- 
bertador, que  no  era  menos  arrogante  que  su 
enemigo,  pero  sí  más  previsivo,  abandonó  el 
campo  y  se  retiró  en  busca  de  otro  mejor  para 
combatir.  A  poco  la  vanguardia  republicana 
abandonó  á  Carache,  que  inmediatamente  fué 
ocupado  por  los  realistas.  En  este  punto  esta- 
bleció su  cuartel  general  el  jefe  Morillo;  el  Li- 
bertador, que  lo  estableció  en  Trujillo  y  que 
se  encontró  en  sitios  apropiados  para  medir 
sus  armas  con  la  del  español,  con  la  fiereza 
que  el  caso  requería  escribió  á  éste  haciéndo- 
le ver  que  la  expectativa  de  las  negociacio- 
nes no  sería  obstáculo  para  rechazar  sus  ame- 
nazadores movimientos;  he  aquí  la  imponen- 
te arrogancia  del  Libertador: 

República  de  Colombia. — Cuartel  general  de  Tru- 
jillo, á  13  de  Noviembre  de  1820. 

SIMÓN  bolívar 
Libertador  presidente,  etc.,  etc. 

Al  Excmo  Sr.  D.  Pablo  Morillo: 
Con  la  mayor  satisfacción  he  recibido  la  nota  de 
V.  E.  de  su  cuartel  general  de  Humúcaro  Bajo, 

22 
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donde  tuvieron  el  honor  de  conferenciar  con  vues- 
tra excelencia  los  señores  general  Sucre  y  coronel 
Plaza  sobre  la  naturaleza  y  base  del  armisticio  que 
se  nos  ha  propuesto  por  V.  E.;  V.  E.  nos  convida 
nuevamente  á  una  suspensión  de  armas,  que  yo  he 
aceptado  mucho  tiempo  ha  y  que  no  se  ha  concluí- 
do  por  las  circunstancias  del  tiempo  y  el  retardo  de 
los  negociadores  de  V.  E.,  pero  no  por  falta  de  dis- 
posición por  parte  del  Gobierno  de  Colombia,  que 
no  ha  tratado  hasta  ahora  más  que  de  colocar  sus 
tropas  de  un  modo  conveniente  á  su  seguridad  y 
subsistencia. 

El  Gobierno  de  Colombia  no  ha  tenido  jamás  mi- 
ras de  conquista:  ha  tenido,  sí,  las  del  restableci- 
miento del  Gobierno  de  su  patria,  destruido  y  ho- 
llado por  nuestros  invasores.  Desde  luego  conven- 
go con  V.  E.  erf  que  haya  una  suspensión  de  hosti- 
lidades provisoria,  mientras  se  arregla  el  tratado 
definitivo  con  los  señores  brigadier  Correa,  D  Juan 
Toro  y  D.  Francisco  Linares.  Mas  si  V.  E.  adelanta 
sus  posiciones,  pensando  venir  á  dictar  las  condicio- 
nes de  este  armisticio,  yo  aseguro  á  V.  E.  que  no  lo 
aceptaré  jamás  y  que  V.  E.  será  responsable  ante  la 
humanidad  y  su  nación  de  la  continuación  de  esta  san- 
grienta lucha,  cuyo  resultado  final  será  la  emancipa- 
ción de  toda  la  América  ó  su  completo  exterminio  si 
aún  se  pretende  someterla .  V.  E.  puede,  si  gusta, 
suspender  sus  operaciones.  Yo  he  suspendido  las 
mías  desde  que  establecí  mi  cuartel  general  en  esta 
ciudad,  poniéndome  sólo  á  la  defensiva  en  la  espe- 
ranza de  transigir  nuestras  diferencias. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Bolívar. 
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Bolívar  íiabía  retirado  sus  tropas  á  Sabana- 
larga  con  el  fin  de  dar  allí  una  gran  batalla  si 
Morillo  no  atendía  la  protesta  que  hemos  co- 
piado; pero  el  realista  no  sólo  la  atendió,  sino 
que  la  contestó  excusando  sus  avances  con  la 
razón  de  cubrir  á  Maracaibo  y  otros  puntos 
amenazados  por  los  patriotas. 

Entonces  llegaron  á  Carache  los  comisiona- 
dos Correa,  Rodríguez  de  Toro  y  González 
Linares,  que  debían  pasar  á  Trujillo  á  enten- 
derse con  los  de  Bolívar,  que  ahora  eran  Sucre, 
Pedro  Briceño  Méndez  y  José  Gabriel  Pérez; 
Morillo  quiso  que  Bolívar  tuviese  noticia  anti- 
cipada de  la  marcha  á  Trujillo  de  los  parla- 
mentarios, y  con  tal  objeto  despachó  al  tenien- 
te coronel  Pita,  quien  fué  bien  recibido  é  in- 
vitado á  comer  por  el  Libertador;  en  la  mesa 
estuvo  locuaz  el  oficial  conductor  de  los  plie- 
gos, y  en  la  conversación  llegó  á  darle  á  en- 
tender al  Libertador  que  Morillo  exigiría  para 
las  negociaciones  que  previamente  se  retirase 
el  ejército  republicano  á  sus  antiguos  viva- 
ques de  los  valles  de  Cúcuta.  Tal  despropósi- 
to no  era  para  el  general  Bolívar:  indignado 
se  paró,  diciéndole  á  Pita: 


Vaya  usted  y  dígale  á  su  jefe  que  él  se  retirará 
á  sus  posiciones  de  Cádiz  antes  que  yo  á  Cúcuta. 
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Y  al  punto  escribió  á  Morillo: 


Cuartel  General  de  Trujillo,  á  20  de  Noviembre 
de  1820. 

Al  Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

Excelentísimo  señor: 

Tengo  el  honor  de  decir  á  vuestra  excelencia 
que  el  teniente  coronel  Pita  ha  puesto  en  mis  manos 
el  despacho  de  vuestra  excelencia  de  ayer,  y  que 
celebro  la  pronta  llegada  de  los  señores  Correa, 
Toro  y  Linares,  para  que  juntos  demos  el  primer 
paso  á  la  prosperidad  de  ambas  naciones.  Pero  si 
esos  señores  vienen  encargados  de  la  misma  misión 
insultante  que  repetidas  veces  se  nos  ha  dirigido, 
nada  me  será  tan  agradable  como  no  verlos. 

El  teniente  coronel  Pita  ha  tenido  la  imprudencia 
de  decirme  que  Vuestra  Excelencia  piensa  que  yo 
debo  evacuar  el  territorio  libre  de  Venezuela  para 
volver  á  ocupar  mis  posiciones  de  Cúcuta.  No  es  el 
gobierno  español  el  que  puede  dictarme  á  mí  condi- 
ciones lan  ultrajantes  y  altamente  ofensivas  á  los  in- 
tereses de  la  república  de  Colombia,  que  hemos  eleva- 
vado  sobre  las  ruinas  de  nuestros  opresores,  y  arran- 
cado de  las  manos  del  ejército  expedicionario. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Bolívar  (i). 


(i)  Bolívar  era  pariente  y  amigo  íntimo  de  Rodrí- 
guez de  Toro;  estaba  en  Sabanalarga,  y  cuando  supo 
que  éste  se  hallaba  en  Trujillo,  y  aún  no  repuesto  del 
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El  general  realista  se  apresuró  á  contestar  á 
su  enojado  rival  con  la  carta  explicativa  si- 
guiente: 


Excelentísimo  señor: 
El  teniente  coronel  Pita  puso  en  mis  manos  el  des- 
pacho de  V.  E.  de  ayer,  y  me  ha  sido  bien  sensible 
que  se  dé  V.  E.  por  entendido  en  su  corresponden- 
cia conmigo  de  las  materias  que  no  tienen  relación 
con  el  contenido  de  mis  notas  oficiales.  El  carácter 
de  Pita  cerca  de  V.  E.  no  ha  sido  otro  que  el  de  mero 
conductor  del  pliego  que  tuve  la  honra  de  dirigirle; 
y  la  sorpresa  que  haya  producido  con  mayor  ó  me- 
nor ligereza,  debe  reputarse  como  efecto  de  una 
conversación  particular  que  ninguna  influencia  pue- 
de causar  en  nuestras  negociaciones,  cuyo  objeto, 


disgusto  que  le  causó  el  oficial  Pita,  le  escribió  la  si- 
guiente carta: 

«Sabanalarga,  Noviembre  21  de  1820. 
«Señor  Juan  Rodríguez  de  Toro. 
»Mi  querido  Juan: 
«Hoy  he  tenido  una  emoción  tiernamente  agradable  al 
recibir  tus  letras.  Ellas  reunieron  en  un  momento  mu- 
chos recuerdos  y  sentimientos  de  mil  especies.  Al  sa- 
berte al  alcance  de  mi  vista  he  olvidado  que  vienes  em- 
pleado por  el  enemigo;  y  sólo  he  sentido  que  eres  el  an- 
tiguo, bueno  y  compasivo  Juan  Toro.  Si  el  pobre  Mar- 
qués y  Fernando  estuvieran  aquí  con  nosotros,  qué 
agradable  momento  habrían  experimentado.  La  cosa  del 
teniente  coronel  Pita  me  produjo  una  irritación  de  que 
no  puedes  formar  idea:  todavía  estoy  malo  de  ella.  Yo 
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por  su  naturaleza,  no  debe  estar  al  alcance  en  estos 
momentos  de  ningún  oficial  subalterno. 

La  moderación  y  buena  fe  que  dirige  nuestros  pa- 
sos, el  espíritu  de  fraternidad  que  nos  anima,  en 
conformidad  de  las  intenciones  del  Gobierno  li- 
beral de  las  Españas,  que  sólo  desea  la  paz,  unión 
y  el  término  de  los  desastrosos  males  que  han 
afligido  estos  países,  no  pueden  permitir  que 
yo  dirija  á  V.  E.  misiones  ofensivas  y  ultrajan- 
tes, y  los  insultos  y  amenazas  no  podían  preceder  á 
un  tratado  de  reconciliación.  Los  despachos  que  he 
tenido  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  son  el  garante  más 
seguro  de  la  noble  y  franca  conducta  que  he  obser- 
vado, y  las  proposiciones  que  ya  había  oído  V.  E. 
de  mis  comisionados  la  prueba  más  auténtica  de 
nuestros  pacíficos  deseos.  Si  ellos,  por  desgracia  de 
la  humanidad,  no  fuesen  atendidos,  si  la  exaltación 
y  las  pasiones  toman  el  lugar  de  la  cordura  y  el  buen 
juicio,  los  pueblos  juzgarán  de  nosotros  y  podrán 
designar  sin  equivocación  quiénes  son  el  verdadero 


no  puedo  menos  que  pensar  que  nuestra  moderación 
habría  animado  á  nuestros  enemigos  á  ultrajarnos;  y 
como  ustedes  venían  empleados  por  ellos,  era  su  deber 
cumplir  con  las  instrucciones  que  hubiesen  recibido. 

Por  consiguiente,  teniendo  yo  la  mayor  consideración 
y  respeto  por  ustedes,  me  pareció  prudente  evitar  una 
escena  de  doler  con  personas  que  me  tienen  arrebatado 
el  corazón.  Mañana  en  todo  el  día  podré  ir  á  Trujillo,  si 
acaso  mejoro  del  cólico  que  he  padecido  de  ayer  á  hoy; 
mientras  tanto  puedes  ofrecer  á  los  señores  Correa  y  Li- 
nares los  sentimientos  más  puros  de  mi  aprecio  y  con- 
sideración. Adiós,  mi  querido  Juan;  recibe  un  abrazo  de 
tu  tierno  amigo,  Bolívar.»— O 'Le  ary:  t.  XXIX,  pág.  176. 
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origen  y  la  causa  de  la  continuación  de  una  guerra 
de  hermanos  que  tiene  horrorizado  al  Universo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Cuartel  general  de  Carache,   21  de  Noviembre 
de  1820. 

Pablo  Morillo. 

Al  Excmo.  Sr.  D.  Simón  Bolívar  (i). 


Al  fin,  después  de  varias  discusiones  en  que 
estuvieron  á  punto  de  frustrarse  los  tratados, 
éstos  fueron  concluidos  en  15  artículos  el 
día  26  de  Noviembre  y  ratificados  el  27  por 
los  dos  generales  en  jefe,  estando  el  español 
en  el  pueblo  de  Santa  Ana. 

No  fueron,  ciertamente,  de  una  paz  definitiva 
en  que  España  reconociera  la  independencia 
de  Colombia,  pero  fueron  de  una  suspensión 
de  armas  provechosa  para  la  causa  de  los  pa- 
triotas y  de  alta  filantropía:  estipulóse  la  con- 
servación, buen  trato  y  canje  de  los  prisione- 
ros de  guerra;  los  desertores  de  una  y  otra 
parte  que  fueran  aprehendidos  sirviendo  bajo 
las  banderas  de  la  otra  no  podrían  ser  castiga- 
dos con  la  pena  de  muerte,  ni  los  conspirado- 
res ó  desafectos;  los  pueblos  que  fueran  ocu- 
pados por  las  tropas  de  los  dos  gobiernos  se- 
rían muy  bien  tratados  y  respetados;  los  cadá- 
veres de  los  muertos  en  el  campo  de  batalla 


(i)    Rodríguez  Villa.:  Op.  cit.,  t.  IV,  pág.  300. 
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serían  enterrados  ó  quemados;  la  suspensión 
de  las  hostilidades  duraría  seis  meses,  prorro- 
gables  previo  convenio  de  las  partes,  ó  po- 
drían reanudarse  antes  de  ese  plazo,  dándose 
aviso  con  cuarenta  días  de  anticipación;  los 
ejércitos  enemigos  conservarían  sus  actuales 
posiciones.  El  Gobierno  de  Colombia  manda- 
ría comisionados  á  España  á  gestionar  ante  la 
corte  el  reconocimiento  de  la  independencia. 


En  aquel  hermoso  día — dice  Restrepo — se  acabó 
esa  guerra  de  feroz  exterminio  iniciada  por  los  es 
pañoles  sin  decirlo  para  castigar  á  los  rebeldes  ve- 
nezolanos, y  retaliada  por  éstos  bajo  de  una  decla- 
ración expresa  en  1812;  ella  fué  la  causa  de  que  se 
destruyera  por  mil  crueldades  y  diferentes  modos 
una  gran  parte  de  la  población,  especialmente  de 
Venezuela. 

Los  cadáveres  insepultos,  los  huesos  esparcidos 
por  los  campos  y  la  carnicería  que  difundió  sus 
bárbaros  estragos  por  doquiera,  aún  hacen  estreme- 
cer á  todo  hombre  sensible.  En  lo  venidero  no  ten 
drá  nuestra  pluma  que  describir  escenas  tan  horro- 
rosas, y  podrá  presentar  espectáculos  y  cuadros 
más  consoladores  para  la  humanidad  y  para  la  ci- 
vilización. 


Después  de  ratificados  los  tratados,  y  por 
invitación  de  Morillo,  se  dirigió  Bolívar  al 
pueblo  de  Santa  Ana — lugar  intermedio  entre 
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Trujillo  y  Carache — ,  y  allí  se  dieron  estrecho 
y  fraternal  abrazo  los  dos  generales  en  jefe 
enemigos;  la  entrevista  fué  efusiva,  ponién- 
dose en  competencia  la  hidalguía  castellana  de 
ambas  partes,  ya  por  los  nobles  sentimientos 
en  que  abundaron  los  dos  caudillos  y  sus  res- 
petables y  dignas  comitivas,  ya  por  el  señala- 
do proyecto  que  concibieron  de  levantar  en  el 
mismo  punto  en  que  se  abrazaron  una  pirá- 
mide, para  lo  cual  los  mismos  personajes  con- 
dujeron y  colocaron  la  primera  piedra;  mas 
esta  idea,  que  fué  acompañada  con  el  placer 
de  una  comida  de  campaña,  con  brindis  ex- 
presivos y  con  el  recuerdo  de  una  noche  en 
que  bajo  una  misma  tienda  hubo  fraternidad 
en  el  alma  y  expansión  de  cordiales  manifes- 
taciones, no  llegó  á  realizarse. 

Quedaron  los  ejércitos  de  los  dos  gobier- 
nos descansando  y  moviéndose  dentro  de  sus 
respectivas  posiciones  y  territorios.  El  gene- 
ral español  recibió  orden  de  trasladarse  á  Es- 
paña, dejando  encargado  del  comando  en  jefe 
al  mariscal  Latorre;  con  rumbo  á  su  patria  se 
embarcó  Morillo  en  la  Guaira  el  día  17  de  Di- 
ciembre, es  decir,  á  los  seis  años  de  haber  es- 
tado haciendo  la  campaña  de  América,  al  año 
completo  de  constituida  la  Gran  Colombia  y 
el  mismo  día  en  que  diez  años  más  tarde  el 
Libertador,  satisfecho  su  ideal  sublime,  pasó  á 
las  regiones  de  la  eternidad,  dejando  su  nom- 
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bre  á  la  admiración  y  aprecio  de  las  genera- 
ciones posteriores.  jQué  coincidencias! 

Bolívar,  después  de  distribuir  y  situar  con- 
venientemente sus  tropas  y  de  dictar  las  me- 
didas que  creyó  más  convenientes  á  la  policía 
interior  de  ellas,  se  dirigió  á  San  Cristóbal, 
ciudad  en  donde  resolvió  marchar  para  Bogo- 
tá con  ánimo  de  seguir  camino  hacia  las  pro- 
vincias del  Sur. 


XV 


Ya  hemos  visto  cómo  el  ideal  único  de  Bo- 
lívar, perseguido  con  inalterable  constancia, 
ha  sido  el  de  ver  libre  á  su  patria  del  yugo 
español.  Como,  instrumento  ciego  del  desti- 
no, sin  contar  el  número  ni  las  dificultades, 
lleno  de  fe,  se  arrojó  en  la  lucha. 

Vencedor  unas  veces,  muchas  veces  venci- 
do, pisando  el  territorio  de  Venezuela  ó  lejos 
de  su  cuna,  su  mirada,  su  pensamiento,  su 
alma  han  estado  adheridos,  como  la  ostra  á  la 
roca,  á  esa  única  idea,  móvil  de  todas  sus  ac- 
ciones. 

Nada  abate  su  valor,  y  cuando  le  vemos  más 
distante  de  la  meta,  más  rodeado  de  inconve- 
nientes, casi  imposibilitado  para  la  lucha,  le 
vemos  más  decidido  y  más  enhiesto.  Enton- 
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ees  es  cuando  le  oímos  decir  con  aliento  pro- 
fético:"¡Vencerél"Y  rodeado  de  un  puñado  de 
amigos  entristecidos  y  arrecida  el  alma,  sin 
armas,  sin  soldados,  derrotado  y  perseguido, 
les  pinta  con  vivísimos  colores  y  con  conven- 
cimiento profundo  sus  planes  futuros,  su  defi- 
nitivo triunfo. 

Mas  no  será  libre  su  país  si  de  las  naciones 
limítrofes  pueden  salir  los  enjambres  de  ene- 
migos que  vuelan  á  subyugarlos.  La  libertad 
es  con  ellos  solidaria.  Nueva  Granada  y  Ve- 
nezuela forman  un  vasto  territorio  sin  solu- 
ción de  continuidad. 

Ambas  tienen  que  ser  libres  ó  las  dos  han 
de  ser  esclavas,  motivo  por  el  cual  las  vemos, 
según  las  circunstancias,  luchando  unas  veces 
acá,  otras  más  allá  del  Táchira.  (i) 

Las  proclamas  de  Bolívar,  llenas  de  conta- 
gioso entusiasmo,  nos  hablan  constantemente 
de  la  unión  de  Venezuela  y  Nueva  Granada 
en  una  sola  república.  ¡Y  cómo  rebosa  de  jú- 


(i)  Y  bueno  es  que  comprendan  y  se  repitan  ambos 
pueblos  que  así  será  en  lo  presente  y  en  lo  futuro:  am- 
bos tienen  que  ser  libres  ó  ambos  esclavos;  en  una  pa- 
labra: está  dispuesto  auc  ambos  países  corran  la  misma 
suerte.  Lo  más  discreto  parece  unirse,  siguiendo  la  en- 
señanza de  nuestro  Libertador,  hasta  donde  hoy  sea 
posible,  para  unidos  positivamente  correr  la  suerte  co- 
mún, y  juntos  salvarnos  en  los  peligros  y  juntos  enca- 
minarnos á  risueños  destinos. 
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bilo  cuando  ha  logrado  formar  de  las  dos  una 
sola  nación,  con  unas  mismas  aspiraciones, 
con  una  sola  existencial 

Y  no  paran  aquí  sus  proyectos.  Cada  triun- 
fo le  abre  nuevos  deseos  y  otros  horizontes. 
Es  preciso,  para  consolidar  la  libertad  de  su 
país,  que  toda  la  América  sea  libre,  que  no 
quede  á  los  castellanos  un  palmo  de  territorio 
en  el  continente  donde  poner  el  pie  y  prose- 
guir sus  amenazas. 

Siguiendo  su  bien  forjado  proyecto  deberá 
principiar  por  despejar  el  Ecuador  y  reunido 
á  la  gran  Colombia. 

Con  tal  objeto  escribe  repetidas  cartas  á 
Valdés  para  que  apresure  sus  movimientos 
sobre  Quito,  al  mismo  tiempo  que  encarga 
á  Sucre  del  mando  del  ejercito  del  Sur;  sa- 
bia elección  que  más  tarde  debía  dar  inmar- 
cesible brillo  á  nuestras  armas,  porque  aque- 
llas dos  almas  se  comprendían,  estaban  po- 
seídas del  mismo  ideal.  Había  entre  ellas 
similitud  de  aspiraciones,  de  virtudes,  de  ener- 
gías, de  talentos;  parecía  que  Dios  hubiera 
creado  á  Sucre  como  brazo  derecho  de  Bo- 
lívar. 

Por  sus  propios  ojos  Bolívar  quiso  estimar 
la  situación  del  Sur,  y  allá  se  encaminó.  Al 
llegará  Bogotá  recibió  larga  correspondencia 
de  Latorre,  en  que  le  comunicaba  haberse  he- 
cho cargo  del  mando  del  ejército  realista  por 
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ausencia  del  general  Morillo,  y  que  de  Espa- 
ña habían  llegado  comisionados  con  el  objeto 
de  terminar  la  guerra.  El  Libertador,  viendo 
que  era  más  útil  asunto  tan  humanitario  y  que 
era  conveniente  no  dejar  enemigos  atrás,  vol- 
vió grupas  desde  La  Mesa  y  se  dirigió  á  Ca- 
racas. 

Desde  Bogotá  Bolívar  había  tratado  de  mo- 
ver los  sentimientos  de  Morillo  y  de  Latorre 
á  favor  de  estos  países. 

Aun  cuando  su  elemento  era  la  lucha, 
aquel  corazón  sensible,  esa  alma  humanita- 
ria y  amante  de  su  suelo  y  de  sus  herma- 
nos, cuya  suerte  le  interesaba,  se  conmovía 
ante  el  espectro  de  la  nueva  lucha,  sus  ojos 
derramaban  lágrimas  al  pensar  que  se  iba  á 
verter  mns  sangre  todavía.  Pero  ¿cómo  habría 
que  combatir? 

Bolívar  se  esforzaba  en  dulcificar  la  gue- 
rra y  en  mezclar  las  voces  de  aliento  con 
los  sentimientos  de  fraternidad;  en  su  pro- 
clama de  17  de  Abril  vemos  esos  sentimien- 
tos suyos  expresados  de  tan  elocuente  ma- 
nera: 


...  Ya  me  parece— les  dice  á  sus  soldados — que 
leo  en  vuestros  ojos  la  alegría  que  inspira  la  liber- 
tad y  la  tristeza  que  causa  una  victoria  contra  her- 
manos... 
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Y  agrega: 

¡Soldadosl  Interponed  vuestros  pechos  entre  los 
rendidos  y  vuestras  armas  victoriosas  y  mostraos 
tan  grandes  en  generosidad  como  en  valor  (i). 

La  misma  idea  la  desarrolla  en  el  manifies- 
to que  en  esta  misma  fecha  lanza  á  los  pue- 
blos de  Colombia  desde  su  cuartel  general  en 
Barinas: 

Esta  guerra,  sin  embargo,  no  será  á  muerte,  ni 
aun  regular  siquiera.  Será  una  guerra  santa:  se  lu- 
chará por  desarmar  al  adversario,  no  por  des- 
truirlo (2). 

El  28  de  Mayo  había  terminado  el  armisti- 
cio de  Santa  Ana,  y  no  habiéndose  llegado  á 
una  solución  satisfactoria  y  definitiva  con  los 
comisionados  españoles,  pues  el  general  Bo- 
lívar ponía  como  condición  sitie  qua  non  que 
se  reconociera  la  independencia  de  Colombia, 
los  dos  ejércitos  prosiguieron  sus  operacio- 
nes y  hostilidades. 

Un  mes  después  (25  de  Abril),  siempre  fiel 
a  sus  mismos  principios,  dirigió  proclamas  á 
sus  tropas  y  á  los  soldados  españoles.  A  los 

(i)    Simón  Bolívar:  Discursos  y  proclamas,  ed.  cit., 
pág.  222. 
(2)    Simón  Bolívar:  Discursos  y  Proclamas,  pág.  223. 
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primeros  les  decía  que  "todo  nos  promete  una 
nueva  victoria  final"  (i);  y  hasta  amenazaba 
con  la  pena  capital  á  los  que  infringiesen 
cualquier  artículo  de  la  regularización  de  la 
guerra,  aun  cuando  el  enemigo  así  lo  hiciera. 
Decía  á  los  enemigos: 


Vosotros  venís  á  degollarnos,  y  nosotros  os  per- 
donamos; vosotros  habéis  convertido  en  horrorosa 
soledad  nuestra  afligida  patria,  y  nuestro  más  ar- 
diente anhelo  es  volveros  á  la  vuestra. 


Entretanto,  Sucre,  á  quien  el  Libertador 
había  enviado  á  conseguir  la  atenuación  de  la 
guerra  en  el  Sur  y  con  el  encargo  de  atizar  la 
chispa  revolucionaria  y  de  levantar  el  patrio- 
tismo de  aquellos  pueblos,  había  informado 
que  aunque  se  obtuvo  la  regularización  y  fué 
comprendido  en  la  tregua  de  Santa  Ana  el 
territorio  de  Quito,  sin  embargo  el  presidente 
Aymerich  no  quiso  que  íuese  comprendido  en 
el  tratado  la  provincia  de  Guayaquil,  pretex- 
tando que  ésta  dependía  del  virreinato  del 
Perú  y  saberse  oficialmente  que  ésta  se  había 
puesto  bajo  la  protección  del  general  San 
Martín. 

Bolívar,  pues,  separó  del  mando  de  la  divi- 
sión del  Sur  al  general  Sucre  y  lo  comisionó 

(i )    Simón  Bolívar:  Discursos  y  Proclamas,  pág.,  223. 
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para  que  negociase  con  los  gobiernos  de 
Guayaquil,  Cuenca  y  demás  que  se  hubieran 
establecido  en  el  departamento  de  Quito,  su 
incorporación  en  la  república  de  Colombia, 
conforme  á  las  bases  establecidas  en  la  ley 
expedida  por  el  Congreso  de  Angostura,  te- 
niéndose en  cuenta  que  esas  provincias  no 
habían  pertenecido  al  Perú  sino  en  lo  comer- 
cial y  en  lo  militar,  y  que  por  todo  lo  demás 
era  territorio  de  la  presidencia  de  Quito,  que 
hacía  parte  integrante  del  virreinato  de  la 
Nueva  Granada.  Debía  también  Sucre  mani- 
festarles que  cometiendo  el  grave  error  en 
política  de  erigir  pequeñas  repúblicas,  jamás 
seríamos  reconocidos  por  las  potencias  euro- 
peas. 

El  segundo  punto  que  á  Sucre  se  le  encar- 
gó fué  "conseguir  que  se  le  confiriese  al  mis- 
mo Sucre  el  mando  en  jefe  de  las  tropas  de 
los  diferentes  gobiernos,  á  fin  de  obrar  con 
ellas  contra  los  españoles  de  Quito,  unidas  á 
la  columna  de  colombianos  que  debía  condu- 
cir á  Guayaquil,  para  afirmar  así  la  indepen- 
dencia de  dicho  departamento".  Diósele  ade- 
más la  instrucción  de  que  si  no  podía  conse- 
guir el  comando  en  jefe,  obrara  como  auxiliar 
de  esos  nuevos  gobiernos,  á  quienes  les  ofre- 
cería armas,  municiones  y  cuantos  elementos 
necesitaran  para  asegurar  su  independencia. 
Para  en  el  caso  de  que  nada  de  esto  fuera 
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aceptado,  se  le  prevenía  que  regresase  á  Cun- 
dinamarca. 

La  actividad,  prestigio,  inteligencia,  el  tacto 
delicado  y  las  relevantes  prendas  personales 
del  comisionado  hicieron  que  tan  importante 
comisión  fuese  despachada  á  maravilla,  sin  em- 
bargo de  que  había  un  partido  que  procuraba 
la  anexión  al  Perú,  porque  San  Martín  hala- 
gaba al  incipiente  Gobierno  de  Guayaquil  pro- 
metiéndole abundantes  auxilios.  Mientras  el 
Congreso  de  Cúcuta,  reunido  el  día  6  de  Mayo, 
proseguía  sus  sabias  tareas  legislativas,  Bolí- 
var sólo  se  ocupaba  en  sus  operaciones  mili- 
tares y  en  regularizar  la  guerra. 

Su  proclama  de  3  de  Junio,  dictada  en  San 
Carlos  y  dirigida  á  los  caraqueños,  es  un  lla- 
mamiento sincero,  hecho  de  todo  corazón,  sin 
odio  á  los  entonces  jefes  españoles,  á  quienes 
consideraba  como  hombres  leales. 

El  24  se  libró  la  batalla  de  Carabobo.  Desde 
Valencia  el  Libertador  comunicó,  lleno  de 
júbilo,  tan  transcendental  suceso.  "Ayer  se  ha 
confirmado  con  una  espléndida  victoria  el  na- 
cimiento político  de  la  república  de  Colom- 
bia." Estaba  ganada  la  segunda  etapa.  La  ter- 
cera la  daba  por  realizada,  pues  la  fe  nunca  le 
abandonó. 

Así  fué  que  al  llegar  á  Caracas  y  anunciar 
la  terminación  de  la  guerra  de  Venezuela, 
pudo  decir  con  fecha  30  de  Junio:  "Ya  sois 

23 
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libres."  Y  al  recomendarles  la  unión,  base  de 
la  fuerza:  "La  unión  de  Cundinamarca,  Vene- 
zuela y  Quito  ha  dado  un  nuevo  realce  á 
vuestra  existencia  política  y  cimentado  para 
siempre  vuestra  estabilidad."  Con  estas  pala- 
bras hay  para  demostrar  los  sentimientos  de 
Bolívar. 


La  victoria  de  Carabobo  ~  dice  Baralt  ,  obtenida 
con  sólo  una  parte  muy  pequeña  del  ejército  colom- 
biano, fué  completa  y  brillante;  ella  coronó  al  cabo 
de  once  años  la  empresa  que  Caracas  empezó  el  19 
de  Abril  de  1810:  fué  gloriosa  para  las  armas  de  la 
República  y  su  jefe,  de  gran  prez  y  honor  para 
Páez  y  de  inmortal  renombre  y  fama  para  la  Legión 
británica,  que  contribuyó  poderosamente  á  ella,  ha- 
ciendo prodigios  de  valor. 

El  Congreso,  reunido  ya  en  el  Rosario  de  Cúcu 
ta,  decretó  á  Bolívar  y  á  su  ejército  los  honores  del 
triunfo,  y  ordenó  que  el  retrato  del  hijo  ilustre  de 
Caracas  fuese  colocado  en  los  salones  de  las  Cáma- 
ras legislativas,  con  esta  inscripción:  Simón  Bolívar, 
Libertador  de  Colombia.  En  todos  los  pueblos  de  la 
República  y  en  las  divisiones  de  sus  ejércitos  se 
dedicaría  un  día  del  año  á  regocijos  públicos  en 
honor  de  la  victoria  de  Carabobo. 

A  Páez  se  le  concedía  el  empleo  de  general  en 
jefe,  que  "por  su  extraordinario  valor  y  sus  virtudes 
militares,  le  había  ofrecido  el  Libertador,  á  nombre 
del  Congreso,  en  el  mismo  campo  de  batalla".  Y, 
finalmente,  entre  otras  cosas  se  ordenó  levantar  una 
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columna  ática  en  la  llanura  de  Carabobo,  para  re- 
cordar á  la  posterioridad  la  gloria  de  aquel  día  y  los 
nombres  de  Bolívar,  de  Cedeño  y  de  Plaza.  De  paso 
diremos  que  la  tal  columna  ática  tuvo  la  misma 
suerte  que  otros  monumentos  mandados  erigir  en 
honor  del  Libertador  ó  para  perpetuar  la  memoria 
de  otras  épocas  más  ó  menos  importantes . 

Las  atenciones  de  la  guerra,  las  tempestades  ci- 
viles que  á  ésta  siguieron,  un  fondo  grave  de  leve- 
dad y  de  indolencia  en  el  carácter  nacional,  y  mucha 
dosis  de  ingratitud,  hizo  que  pasados  los  primeros 
instantes  de  alborozo  se  olvidaran  los  triunfos,  los 
triunfadores  y  los  monumentos. 


¡Que  se  compare  la  conducta  posterior  de 
Páez  para  que  se  vea  si  no  es  infantil  la  ex- 
trañeza  del  historiador  citado! 

Mientras  en  el  Perú  discutían  si  les  conven- 
dría ó  no  ser  libres,  Bolívar  duplicaba  sus  es- 
fuerzos por  pacificar  á  Venezuela,  haciendo 
uso  de  su  benevolencia  y  tratando  diplomáti- 
camente con  el  coronel  Pereira  la  entrega  de 
la  división  que  éste  comandaba  y  con  la  cual  se 
había  restituido  á  La  Guaira;  y  al  mismo  tiem- 
po, impaciente,  dirigía  sus  miradas  hacia  el 
Sur,  ansioso  de  arrojar  del  suelo  americano 
hasta  el  último  vestigio  de  las  huestes  espa- 
ñolas. 

Ninguna  nota  magnánima  y  generosa  se  ha- 
bía dado  igual  desde  que  principió  la  guerra 
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de  la  independencia,  ningún  acto  que  pueda 
compararse  con  la  capitulación  concedida  á 
Pereira,  la  cual  hizo  que  500  hombres  de  la 
fuerza  realista,  llenos  de  admiración  hacia  el 
vencedor,  autorizados  para  embarcarse  con 
dirección  á  su  patria,  prefirieran  acogerse  á 
las  banderas  de  la  República,  no  obstante  el 
cariño  que  profesaban  á  su  esforzado  y  caba- 
lleroso jefe.  Bolívar  no  quería  exterminar  al 
enemigo,  sino  desarmarlo.  ¡Cuánto  hubiera 
dado  él  por  ver  á  su  patria  libre,  sin  tener  que 
derramar  sangre  ni  amontonar  ruinas!  La  nota 
que  á  Bolívar  dirigió  Latorre  desde  Puerto 
Cabello  dándole  las  gracias  por  su  conducta 
con  los  prisioneros,  nota  es  que  honra  tanto 
al  que  la  escribiócomo  al  que  la  recibió. 

Después  de  la  entrada  del  Libertador  en 
Caracas,  de  haber  reorganizado  varios  ramos 
del  servicio  público  y  de  haber  dictado  mu- 
chas y  justas  providencias,  entre  éstas  la  de- 
volución de  los  bienes  que  los  españoles  ha- 
bían confiscado  á  los  patriotas,  Bolívar  se  di- 
rigió con  casi  todo  su  ejército  al  Occidente  de 
Venezuela;  durante  la  reunión  del  Congreso 
en'  el  Rosario  de  Cúcuta,  ninguna  clase  de 
tropas,  ni  oficiales,  ni  jefes,  ni  soldados  se 
acercaron  á  esta  ciudad. 

El  Libertador  procedió  en  esto  con  una  de- 
licadeza cual  no  se  ha  visto  ni  aun  en  tiempos 
en  que  sus  enemigos  han  extremado  contra  él 
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toda  especie  de  censuras;  dejó  en  plena  liber- 
tad á  los  representantes  de  los  pueblos,  con  el 
fin  de  que  adoptaran  para  Colombia  las  leyes 
é  instituciones  que  mejores  estimaran.  Y  dice 
el  historiador  Restrepo: 


Acaso  en  la  República  no  ha  existido  Congreso 
alguno  que  gozara  de  más  libertad  en  sus  discusio- 
nes y  deliberaciones.  En  el  Rosario  de  Cúcuta  ni 
aun  había  quien  las  oyera. 


Con  motivo  de  la  reunión  de  este  Congreso 
veremos  resaltar  no  una  vez  más,  sino  á  cada 
paso,  que  Bolívar  no  sólo  no  tenia  ambición 
alguna  de  mando,  sino  que  le  desagradaba 
hasta  el  pensamiento  de  quedarse  inactivo 
dictando  leyes  mientras  hubiera  enemigos  que 
combatir.  El  i°  de  Mayo,  dirigiéndose  al  Con- 
greso, le  decía: 


Nombrado  por  el  Congreso  general  de  (.olombia, 
presidente  interino  del  Estado,  y  siendo  vuestra  re- 
presentación la  de  Colombia,  no  soy  yo  el  presiden- 
te de  esta  República,  porque  no  he  sido  nombrado 
por  ella;  porque  no  tengo  los  talentos  que  ella  exi- 
ge para  la  adquisición  de  su  gloria  y  bienestar;  por- 
que mi  oficio  de  soldado  es  incompatible  con  el  de 
magistrado.  .  y  porque  mi  carácter  y  sentimientos 
me  oponen  repugnancia  insuperable. 
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Y  m  ás  adelante: 


Pues  si  el  Congreso  soberano  persiste,  como  lo 
temo,  en  continuarme  aún  en  la  presidencia  del  Es- 
tado, renuncio  desde  ahora  para  siempre  el  glorioso 
título  de  ciudadano  de  Colombia  y  abandono  de 
hecho  las  banderas  de  mi  patria  (i). 

(i)  En  carta  fechada  en  Bannas  á  2i  de  Abril  de  1821, 
escribía  el  Libertador  á  D.  Fernando  Peñalver  entre 
otras  cosas  lo  siguiente: 

«Mi  querido  Peñalver: 

«...  Mi  edecán  Clemente,  lleva  un  pliego  para  el  vice- 
presidente Nariño,  por  el  cual  doy  mi  dimisión  al  Con- 
greso... Mi  opinión  es  que  el  presidente  debe  ser  militar 
de  Cundinamarca,  y  el  vicepresidente  paisano  de  Vene- 
zuela. Tome  usted  interés  en  que  esto  se  haga  así,  si  es 
de  su  aprobación;  mas  interésese  usted,  aunque  sea  con- 
tra su  conciencia,  en  que  se  me  admita  la  dimisión.  Esté 
usted  bien  cierto  que  jamás  seré  presidente,  aunque  se 
me  nombre  una  y  mil  veces,  terminando  al  fia  por  de- 
sertar. 

Estoy  cansado  de  mandar  esta  República  de  in- 
gratos; estoy  cansado  de  que  me  llamen  usurpador,  ti- 
rano, déspota;  y  más  cansado  aún  de  ellos  y  de  funcio- 
nes tan  contrarias  á  mi  natural.  Por  otra  parte,  yo  creo 
que  para  ejercer  la  administración  de  un  Estado  se  re- 
quieren ciertos  conocimientos  que  no  tengo,  y  á  los  que 
profeso  un  odio  mortal.  Sepa  usted  que  yo  no  he  visto 
nunca  una  cuenta,  ni  quiero  saber  lo  que  se  gasta  en  mi 
casa;  tampoco  sirvo  para  la  diplomacia,  porque  soy  ex 
cesivamente  ingenuo,  muchas  veces  violento,  y  de  ella 
no  conozco  más  que  el  nombre.  En  nada  sé  nada;  pero 
como  gusto  por  inclinación  de  la  libertad  y  de  las  bue- 
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Como  se  ve,  Bolívar  prefería  al  mando, 
objeto  de  todas  sus  repugnancias,  ios  peligros 
de  la  guerra,  la  lucha  franca,  en  campo  abier- 
to, contra  los  enemigos  de  la  patria.  La  lucha 
sorda  é  hipócrita  de  las  pasiones  políticas  le 
aterraba. 


ñas  leyes,  pelearé  con  el  mismo  gusto  por  mi  patria; 
defenderé  en  un  Congreso  las  leyes  que  en  mi  opinión 
crea  mejores.  Yo  no  sirvo  ni  aun  para  vicepresidente 
de  un  departamento,  y  quizás  serviré  para  pacificarlo 
cuando  la  necesidad  lo  exija.  Usted  no  se  engañe  en  su 
concepto  con  respecto  á  mí,  porque  será  usted  burlado 
por  mí  mismo,  y  entonces  mis  enemigos  lo  aborrecerán 
á  usted  más,  porque  estoy  muy  resuelto  á  no  mandar 
más  y  todo  se  perderá  en  la  ausencia  del  Gobierno. 

»Yo  creo  firmemente  que  entre  los  generales  Nariño 
y  Santander  se  puede  sacar  el  presidente.  Usted  puede 
ser  el  vicepresidente,  y  si  no  quiei  e  serlo,  á  Gual  no  le 
pueden  faltar  algunos  votos,  ó  á  algún  otro  de  tantos  que 
estarán  desesperados  por  serlo.  En  una  palabra:  usted 
forme  la  resolución  de  no  volverme  á  ver  mandando; 
quiera  volverme  á  ver  aunque  sea  de  general. 

»No  se  olvide  usted  de  que  el  único  modo  de  preser- 
var la  unión  de  Colombia  es  el  de  nombrar  un  general 
de  Cundinamarca  para  presidente;  y  entienda  usted  que 
con  más  gusto  verán  á  éste  que  á  mí  mismo  en  el  Poder 
ejecutivo,  aunque  creo  que  los  diputados  de  Cundina- 
marca tendrán  para  mí  mucha  deferencia.  Mas  los  di- 
putados no  son  el  pueblo,  y  ya  usted  sabe  que  nuestra 
gente  no  es  querida  en  el  reino;  considere  usted  también 
que  ni  usted  ni  3^0  veremos  en  el  curso  de  nuestra  vejez 
aquella  armonía  cordial  que  debe  reinar  en  la  gran 
familia  del  Estado.  Así,  cuantos  pasos  demos  para  con- 
seguir este  fin  deseado,  nunca  estarán  dé  más...» 
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El  Congreso  de  Cúcuta,  el  primero  de  Co- 
lombia, se  reunió  el  6  de  Mayo,  y  uno  de  sus 
primeros  actos  fué  contestar  á  Bolívar  supli- 
cándole que  retirara  su  renuncia,  y  lejos  de 
aceptársela,  de  59  diputados  que  componían 
el  Congreso,  el  Libertador  obtuvo  50  votos 
desde  el  primer  escrutinio,  y  fué  declarado 
presidente  de  la  República  el  día  7  de  Sep- 
tiembre, "quedando  á  algunos  diputados  la 
pena  de  que  su  elección  no  hubiera  sido  uná- 
nime, cual  lo  merecían  sus  largos  y  brillantes 
servicios". 

Los  amigos  del  caudillo,  entre  los  que  se 
distinguía  de  manera  especial  D.  Pedro  Gual, 
le  suplicaban  que  se  presentara  en  donde  te- 
nía su  asiento  el  Gobierno;  }'■  como  el  general 
Santander  había  sido  elegido  para  vicepresi- 
dente á  instancias  del  mismo  Libertador  y  por 
los  votos  de  las  dos  terceras  partes,  dos  co- 
rreos extraordinarios  partieron  el  mismo  día, 
el  uno  á  Maracaibo  á  llamar  á  Bolívar,  y  el 
otro  á  Bogotá  á  llamar  á  Santander,  para  que 
se  presentasen  en  el  Rosario  de  Cúcuta  á  po- 
sesionarse y  prestar  el  juramento  constitu- 
cional. 

Con  su  acostumbrada  franqueza  el  Liber- 
tador contestó  á  Gual  que  él  (Bolívar)  sólo 
servía  para  la  pelea,  y  con  convincente  per- 
suasión sostenía  que  para  él  era  más  impor- 
tante completar  la  emancipación   del  nuevo 
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continente  y  redondear  la  obra  de  Colombia 
que  tomar  posesión  de  la  presidencia. 

Usted  me  dice — escribía — que  la  historia  dirá  de 
mí  cosas  magnificas.  Yo  creo  que  no  dirá  nada  tan 
grande  como  mi  desprendimiento  del  mando  y  mi 
consagración  absoluta  á  las  armas  para  salvar  al 
Gobierno  y  á  la  Patria 

Usted  conjura  á  los  dioses — estampaba  en  la  mis- 
ma carta — para  que  me  muevan  á  ir  á  Cúcuta. 
¿A  qué,  cuando  tengo  expediciones  importantes  en- 
tre manos,  en  momentos  preciosos  y  únicos?  Yo 
conozco  lo  que  puedo  hacer,  amigo,  y  sé  dónde  soy 
útil;  persuádase  usted  que  no  sirvo  sino  para  pe- 
lear, ó  por  lo  menos  para  andar  con  soldados,  im- 
pidiendo que  otros  los  conduzcan  peor  que  yo. 
Todo  lo  demás  es  ilusión  de  mis  amigos.  Porque 
me  han  visto  dirigir  una  barca  en  una  tempes- 
tad creen  que  yo  sirvo  para  almirante  de  una  es- 
cuadra. 

Suele,  en  caso  semejante,  hacerlo  mejor  un  sim- 
ple piloto  que  un  almirante,  y  no  por  esto  mudarse 
los  talentos  ni  las  condiciones  de  ambos  (i). 

Bolívar  no  quería,  pues,  ejercer  la  presiden- 
cia: él  no  creía  que  hubiera  para  Colombia  más 
enemigos  que  los  españoles;  al  mismo  tiempo 
deseaba  desviar  los  tiros  de  sus  émulos. 


(i)    Carta  á  D.  Pedro Gual,  fechada  en  i6  de  Sep- 
tiembre de  182 1. 
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Sólo  los  godos  son  nuestros  enemigos;  los  otros 
son  enemigos  del  general  Bolívar,  y  á  éstos  no 
se  les  presenta  batalla:  se  les  debe  huir  para  ven- 
cerlos. 


Y  ya  antes,  en  carta  dirigida  desde  Guana- 
re  con  fecha  24  de  Mayo  á  su  íntimo  amigo  y 
confidente  Peñalver,  le  explanaba  sus  bellísi- 
mos y  abnegados  sentimientos  en  las  siguien- 
tes palabras: 

De  todos  modos  estoy  resuelto  á  no  mandar  más 
que  en  lo  militar:  servir  mientras  dure  Colombia  ó 
mi  vida,  pero  nada  más  que  en  la  guerra.  Deseo  que 
el  Congreso  se  ocupe  muy  particularmente  en  auto- 
rizar al  vicepresidente  de  Colombia  para  que  man- 
de todo  bajo  su  responsabilidad,  exceptuando  la 
parte  militar  y  sus  inmediatas  concesiones,  de  que 
me  encargaré  gustoso.  Si  ustedes  quieren  que  lleve 
el  nombre  de  presidente,  yo  no  quiero  ser  más  que 
un  general  en  jefe  del  Gobierno  de  Colombia... 

Terminada  la  guerra  podrán  terminar  mis  facul- 
tades y  todo  lo  demás  que  se  me  quiera  quitar, 
pues  mi  intención  es  gobernar  lo  menos  que  me 
sea  posible.  Añado  que  mi  salud  está  ya  delabrada, 
que  comienzo  ya  á  sentir  las  flaquezas  de  una  vejez 
prematura  y,  que,  por  consiguiente,  nada  me  puede 
obligar  á  llevar  más  largo  tiempo  un  timón  siempre 
combatido  por  las  olas  de  una  borrasca  continua- 
da  (I). 

(i)    Memorias  del  general  O'Leary,  t.  XXIX,  pág.  204. 
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En  la  respuesta  que  con  fecha  i.**  de  Octu- 
bre dio  al  presidente  del  Congreso,  Bolívar  le 
hacía  algunas  reflexiones:  "antes  que  obligar- 
me á  aceptar  un  destino  que  tantas  veces  he 
renunciado",  agregando  que  desde  que  se 
principió  la  lucha  por  la  emancipación  tomó 
parte  en  ella  resuelto  á  sacrificar  sus  bienes, 
su  tranquilidad  y  su  vida  por  la  libertad,  pero 
que  nunca  con  el  arriére  pensée  de  gobernar; 
que  nació  para  la  vida  de  cuartel,  no  para  el 
bufete,  que  era  para  él  un  lugar  de  suplicio; 
que  no  entendía  de  asuntos  de  administración, 
razón  por  la  cual  el  aceptar  el  mando  lo  con- 
sideraba como  contrario  al  bien  de  la  causa 
pública  y  á  su  propia  honra;  que  si  el  Congre- 
so general  insistía,  aceptaría,  pero  sólo  por  el 
tiempo  que  durara  la  guerra  y  bajo  la  condi- 
ción de  que  se  le  autorizara  para  continuar  la 
campaña  á  la  cabeza  del  ejército,  dejando 
todo  el  gobierno  del  Estado  á  S.  E.  el  general 
Santander,  que  tan  justamente  había  mereci- 
do la  elección  del  Congreso  para  la  vicepre- 
sidencia,  y  cuyos  talentos,  virtudes,  celo  y  ac- 
tividad ofrecía  á  la  República  el  éxito  más 
completo  en  su  administración  (i). 

El  presidente  le  contestó  pidiéndole  que  to- 
mara posesión  de  la  suprema  magistratura. 


(i)    Folleto  titulado  Co/ow¿ífl  co«5<íV«íflfa.  París,  Im- 
prenta de  Moreau,  1822;  pág.  7. 
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pues  que  la  Constitución  le  autorizaba  no  sólo 
para  dirigir  las  operaciones  de  mar  y  tierra, 
sino  también  para  ponerse,  si  fuera  preciso, 
á  la  cabeza  de  los  ejércitos. 

Bolívar  aceptó,  y  al  tomar  posesión  juró 
cumplir  la  carta  fundamental  y  tomó  la  pala- 
bra para  significar,  después  de  agradecer  el 
para  él  inmerecido  honor  que  se  le  hacía,  que 
por  amor  á  la  independencia  marcharía  "á  las 
extremidades  de  Colombia  á  romper  las  ca- 
denas de  los  hijos  del  Ecuador  y  á  convi- 
darlos con  Colombia  después  de  hacerlos  li- 
bres". 

Todas  estas  frases  ponían  de  manifiesto  que 
no  era  la  ambición  de  mando  la  que  se  anida- 
ba en  aquel  corazón  tan  magnánimo  como  ab- 
negado, y  que  su  eterno  ideal  era  el  de  ver  á 
su  patria  libre  y  el  de  asegurar  su  indepen- 
dencia, haciéndola  fuerte  por  su  unión  con 
Nueva  Granada  y  Ecuador.  Luego  trataría  de 
apartar  todo  peligro  de  reconquista,  arrojan- 
do el  poder  español  al  otro  lado  del  Océano, 
allá  de  donde  vino  desde  hace  tres  siglos  á 
adueñarse  de  este  Nuevo  Mundo. 

Oigamos,  además,  estas  otras  hermosas  fra- 
ses de  su  discurso: 


Señor,  espero  que  me  autoricéis  para  unir  con 
los  vínculos  de  la  beneficencia  á  los  pueblos  que  la 
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naturaleza  y  el  cielo  nos  han  dado  por  hermanos. 
Completada  esta  obra  de  vuestra  sabiduría^  de  mi 
celo,  nada  más  que  la  paz  nos  puede  faltar  para  dar 
á  Colombia  todo:  dicha,  reposo  y  gloria.  Entonces, 
señor,  yo  ruego  ardientemente  no  os  mostréis  sordo 
al  clamor  de  mi  conciencia  y  de  mi  honor,  que  me 
piden  á  grandes  gritos  que  no  sea  más  que  ciu- 
dadano. 

Yo  siento  la  necesidad  de  dejar  el  primer  puesto 
de  la  República  al  que  el  pueblo  señale  como  al 
jefe  de  su  corazón.  Yo  soy  el  hijo  de  la  guerra;  el 
hombre  que  los  combates  han  elevado  á  la  magis- 
tratura; la  fortuna  me  ha  sostenido  en  este  rango, 
y  la  victoria  lo  ha  confirmado.  Pero  estos  no  son 
los  títulos  consagrados  por  la  justicia,  por  la  dicha 
y  por  la  voluntad  nacional. 

La  espada  que  ha  gobernado  á  Colombia  no  es 
la  balanza  de  Astrea,  es  un  azote  del  genio  del  mal 
que  algunas  veces  el  cielo  deja  caer  á  la  tierra  para 
el  castigo  de  los  tiranos  y  escarmiento  de  los  pue- 
blos. Esta  espada  no  puede  servir  de  nada  el  día 
de  paz,  y  este  debe  ser  el  último  de  mi  poder, 
porque  así  lo  he  jurado  para  mí,  porque  lo  he  pro- 
metido á  Colombia,  y  porque  no  puede  haber  repú- 
blica donde  el  pueblo  no  está  seguro  del  ejercicio 
de  sus  propias  facultades.  Un  hombre  como  yo 
es  un  ciudadano  peligroso  en  un  gobierno  popu- 
lar: es  una  amenaza  inmediata  á  la  soberanía  na- 
cional. 

Yo  quiero  ser  ciudadano,  para  ser  libre  y  para 
que  todos  lo  sean.  Prefiero  el  título  de  ciudada- 
no al  de  Libertador,  porque  éste  emana  de  la 
guerra  y  aquél  emana  de  las  leyes.  Cambiadme, 
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señor,  todos  mis  dictados  por  el  de  buen  ciuda 
daño  (i). 


De  esta  norma  fiel  de  conducta  que  siempre 
acompañó  á  Bolívar,  nunca  hicieron  caso  sus 
enemigos  implacables. 

En  la  sesión  misma  en  que  Bolívar  tomó 
posesión  del  Poder  ejecutivo,  el  presidente 
del  Congreso  le  contestó  haciendo  un  mereci- 
do elogio  de  su  conducta,  diciéndole  que  su 
presidencia  nunca  sería  un  peligro  para  la 
patria,  sino,  al  contrario,  el  más  firme  apoyo 
de  los  derechos  de  los  colombianos.  En  30  de 


(i)     Gaceta  de  Bogatá  de  4  de  Noviembre  de  1821. 

Comentando  este  mismo  periódico  el  discurso  de  Bo- 
lívar dice,  entre  otras  cosas: 

«¡Oh  maravilla!  Bolívar  fué  infinitamente  más  héroe 
en  el  salón  del  Congreso  que  lo  había  sido  antes  en  el 
campo  de  batalla,  y  se  acreditó  de  m*jor  ciudadano  que 
lo  estaba  ya  da  buen  general.  No  sólo,  pues,  juró  obe- 
decer la  ley  que  nivelaba  sus  derechos  con  los  del  más 
miserable  jornalero;  no  sólo  renunció  espontáneamente 
á  la  justa  influencia  que  sus  virtudes  y  hazañas  ejercían 
sobre  el  espíritu  de  sus  compatriotas;  no  sólo  solicitó, 
nuevo  Cincinato,  volver  á  la  obscuridad  tranquila  de  los 
campos,  después  de  haber  vencido  á  la  cabeza  de  los 
ejércitos  ó  brillado  en  las  ciudades  con  todos  los  presti- 
gios del  triunfo  y  de  la  soberanía,  sino  que  llevó  su 
amor  á  la  libertad  y  su  noble  franqueza  hasta  el  punto 
increíble  de  delatarse  á  sí  mismo,  para  privarse  de  los 
medios  con  que  pudiera  dañar  algún  día  á  su  patria.» 
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Agosto  fué  firmada  por  los  diputados  la  Cons- 
titución, que  Bolívar  juró  obedecer  y  defender 
con  su  espada,  y  en  caso  necesario  con  su 
vida.  Este  estatuto  fundamental  decía  en  su 
artículo  primero: 

La  nación  colombiana  es  para  siempre  é  irrevoca- 
blemente, libre  é  independiente  de  la  Monarquía  es- 
pañola y  de  cualquiera  otra  potencia  ó  dominación 
extranjera,  y  no  es,  ni  será  nunca,  el  patrimonio  de 
ninguna  familia  ni  persona. 

Y  el  artículo  6.*  decía: 


El  territorio  de  Colombia  es  el  mismo  que  eom  - 
prendía  el  antiguo  virreinato  de  la  Nueva  Granada 
y  Capitanía  general  de  Venezuela. 

Y  el  artículo  7.°: 

Los  pueblos  de  la  extensión  expresada,  que  están 
aún  bajo  el  yugo  español,  en  cualquier  tiempo  en 
que  se  liberten  harán  parte  de  la  República  con  de- 
rechos y  representación  iguales  á  todos  los  demás 
que  la  componen. 

(Día  feliz,  día  de  inmarcesible  orgullo,  de 
intimo  júbilo  y  de  cordialísiraa  satisfacción 
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debió  ser  el  día  6  de  Octubre,  fecha  en  que  al 
noble,  abnegado,  constante  y  valeroso  caudillo 
le  tocó  sancionar  con  su  firma  autógrafa  aquel 
decreto  estampado  en  su  alma  y  acariciado 
por  su  mente  durante  once  años  de  fatigas,  de 
triunfos,  de  reveses  y  martirios.  Ideal  sublime 
cuya  realización,  ya  vislumbrada,  abrillantaba 
el  esfuerzo  poderoso  de  una  alma  superhu- 
manal 


El  Libertador— comenta  Restrepo— ,  después  de 
haber  mandado  ejecutar  la  Constitución,  la  presen- 
tó á  los  pueblos  para  su  observancia,  acompañan  - 
dola  con  una  hermosa  proclama.  Decía  en  ella  á  los 
colombianos  que  el  Congreso  general  había  dado 
á  la  nación  lo  que  ella  necesitaba:  una  ley  de  unión, 
de  libertad  y  de  igualdad,  que  formaba  de  muchos 
pueblos  una  sola  familia.  Excitaba  á  los  venezola- 
nos y  granadinos  al  exacto  cumplimiento  de  la 
Constitución  y  ofrecía  á  los  quiteños  su  libertad. 
Manifestaba  finalmente  á  los  colombianos  que,  de- 
biendo él  marchar  á  campaña,  el  vicepresidente 
quedaría  encargado  del  Poder  ejecutivo  y  sería  dig- 
no conductor  de  Colombia. 


En  realidad  Bolívar,  que  poseía  el  don  de 
avaluación  de  los  hombres,  tenía  una  idea 
cabal  de  las  cualidades  de  Santander,  y  la 
sabía  estimar  y  aprovechar.  Muy  de  otra  ma- 
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ñera  comenta  el  Sr.  Baralt  el  nombramiento 
del  general  Santander: 


En  este  último  nombramiento  -  dice — tuvo  por 
su  mal  el  Libertador  una  gran  parte,  pues  no  era 
ni  podía  ser  general  en  el  Congreso  la  buena  dis- 
posición hacia  aquel  funcionario  granadino;  menos 
por  odio  á  su  persona  ó  desconfianza  de  su  capaci- 
dad, que  por  haber  otros  hombres  más  dignos  por 
sus  servicios  de  ocupar  tan  alto  puesto.  Nariño, 
por  ejemplo,  que  lo  servía  interinamente,  era  con 
igual  ó  mayor  suma  de  conocimientos  más  respeta- 
do, más  querido  y  digno. 

No  sabemos  por  qué  Bolívar,  que  lo  nombrara 
poco  antes  en  Achaguas,  rehusó  empeñar  por  él  su 
valimiento  en  el  Congreso:  acaso  no  fué  esto  re- 
pugnancia hacia  Nariño,  sino  confianza  excesiva  en 
Santander,  exagerada  idea  de  sus  talentos  adminis- 
trativos y  el  deseo  vivísimo  que  siente  el  hombre 
de  elevar  más  y  más  á  sus  hechuras. 


La  voz  de  este  historiador  es  el  eco  aún 
no  apagado  de  las  pasiones  irreductibles  con 
que  los  venezolanos  ofendieron  al  Libertador 
á  causa  de  que  el  futuro  encargado  del  Poder 
ejecutivo,  mientras  el  fundador  de  Colombia 
realizaba  su  grandioso  ideal  marcando  con  su 
espada  un  derrotero  de  victorias,  no  era  un 
venezolano. 

34 


370  J.  D.  MONSALVE 

Como  hemos  visto  en  nota  anterior,  Bolívar 
no  sólo  recomendaba  á  Nariño,  sino  que  lo 
hizo  aún  para  la  más  alta  magistratura;  pero 
es  sabido  que  desde  antes  de  reunirse  el  Con- 
greso de  Cuenta  ya  las  pasiones  mezquinas 
estaban  haciendo  su  juego;  Páez,  émulo  de 
Santander  desde  que  en  Casanare  se  mostra- 
ba la  superioridad  de  las  letras  y  la  cultura 
sobre  la  fuerza  bruta,  y  los  otros  militares 
que  veían  cerrada  la  esperanza  del  caudillaje 
con  la  abrogación  del  sistema  federal,  y  que 
se  sentían  agraviados  porque  no  había  sido 
designada  Caracas  para  capital  de  la  Repú- 
blica, concibieron  dos  odios  profundos:  uno 
contra  Santander,  por  pura  emulación;  otro 
contra  el  Libertador,  porque  no  puso  el  pres- 
tigio de  su  gloriosa  espada  al  servicio  de  los 
intereses  regionales;  y  esos  odios,  que,  como 
la  voz  del  Yago  de  todos  los  dramas,  habían 
de  cebarse  en  sus  víctimas,  no  se  apagó  ja- 
más, y  aún  perdura,  según  hemos  visto  en  es- 
critos ulteriores. 

En  este  año  de  1821,  como  en  los  anteriores 
y  como  lo  veremos  en  los  demás,  el  corazón 
de  Bolívar  rebosaba  á  cada  paso  en  senti- 
mientos generosos.  Organizó  la  guerra  de  la 
manera  más  humanitaria;  hizo  con  sus  enemi- 
gos vencidos  tratados  que  hoy  honrarían  á 
cualquiera  nación  civilizada;  ordenó  que  se 
dev^o! viera  á  los  patriotas  los  bienes  que  por 
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los  españoles  les  fueron  expropiados;  so- 
licitó del  Congreso  que  se  devolviesen  los 
bienes  del  caballero  D.  Francisco  de  Iturbe, 
quien  en  ocasión  solemne  le  había  salvado  la 
vida  (i). 


Si  los  bienes  de  D.  Francisco  de  Iturbe — dijo— se 
han  de  confiscar,  yo  ofrezco  los  míos  como  él  ofre- 
ció su  vida  por  la  raía;  y  si  el  Congreso  soberano 
quiere  hacerle  gracia,,  son  mis  bienes  los  que  la  re- 
ciben. 


Al   vicepresidente    Santander    le    dijo    en 
nota  oficial  de  8  de  Noviembre: 


La  viuda  del  más  respetable  ciudadano  de  la  an- 
tigua república  de  Nueva  Granada  se  halla  reduci- 
da á  una  espantosa  miseria,  mientras  yo  gozo  de 
treinta  mil  pesos  de  sueldo.  Así,  he  venido  en 
ceder  á  la  señora  Francisca  Prieto  mil  pesos  anua- 
les de  los  que  á  mí  me  corresponden.  En  conse- 
cuencia, sírvase  V.  E.  ordenar  se  le  satisfaga  la  me- 
sada corespondiente,  descontándoseme  á  mí. 

(Este  respetable  ciudadano  era  el  mártir 
Camilo  Torres.) 

Debido  á  este  desprendimiento  y  generosi- 
dad, Bolívar,  que  como  él  mismo  lo  expresa- 

(i)    Véase  atrás  la  página  66. 
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ba,  no  sabía  lo  que  era  llevar  una  cuenta,  casi 
nunca  tuvo  dinero  disponible  en  sus  alforjas; 
caso  hubo  en  que  ordenara  á  su  sirviente  sa- 
case de  su  equipaje  la  vajilla  de  plata  ó  sus  jo- 
yas y  se  las  entregara  á  un  amigo  necesitado 
para  que  las  vendiera  y  así  se  proporcionara 
dinero.  Rasgos  de  esta  especie  se  encuentran 
á  cada  paso  en  la  vida  del  Libertador. 

En  su  proclama  del  8  de  Octubre  demostró 
nuevamente  su  desprendimiento  del  mando  y 
ser  su  ideal  ver  á  ¿a  América  libre  de  ene- 
migos. 

Después  de  dirigirse  á  cundinamarque- 
ses  y  venezolanos,  decía  á  los  quiteños: 


El  ruido  de  vuestras  cadenas  hiere  el  corazón  del 
ejército  libertador.  Él  marcha  al  Ecuador.  ¿Podéis 
dudar  de  vuestra  libertad?  Y  libres,  ¿podréis  dejar 
de  abrazar  á  los  que  os  convidan  con  independen- 
cia, patria  y  leyes? 

Y  terminaba  descargándose  del  poder  con 
estas  palabras: 


¡Colombianosl  La  ley  ha  señalado  al  vicepresi- 
dente de  Colombia  para  que  sea  el  jefe  del  Estado, 
mientras  yo  soy  soldado.  El  será  justo,  benéfico, 
diligente,  incontrastable,  dign.o  conductor  de  Co- 
lombia. Yo  os  aseguro  que  hará  vuestro  bien. 
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Es  decir,  que  otro  goce  de  los  honores  del 
triunfo,  organice  la  República  y  haga  cumplir 
las  leyes,  que  yo  persigo  mi  ideal.  Hay  que 
independizar  á  Quito,  marchar  si  es  preciso  al 
Perú,  libertar  toda  la  América  española,  for- 
mar de  estos  virreinatos  gobernaciones  y  ca- 
pitanías, una  sola  entidad;  unirlas,  amasarlas 
en  un  solo  bloque  para  oponer  una  fuerza 
irresistible  á  nuevas  tentativas  de  conquista. 

Autorizado  por  el  decreto  de  9  de  Octubre, 
según  el  cual  el  Congreso  concedía  al  Ejecu- 
tivo, en  dondequiera  que  se  hallara,  faculta- 
des extraordinarias  para  mandar  el  Ejército  y 
aumentar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  Bolívar 
se  dirigió  al  Sur. 


XVI 

En  tanto  que  Bolívar  disfrutaba  del  triunfo 
de  Carabobo,  atendiendo  en  gran  parte  á  las 
labores  del  Congreso  de  Cúcuta,  organizando 
el  Ejército,  dictando  medidas  de  utilidad  ge- 
neral y  meditando  sobre  el  modo  de  llevar  á 
cabo  la  independencia  de  todo  el  territorio 
que  debía  componer  á  Colombia,  Páez  y  sus 
compañeros  atendían  á  los  restos  de  las  fuer- 
zas realistas,  muy  pequeñas  y  de  escasa  im- 
portancia, que  aún  quedaban  en  Venezuela;  el 


374  J.  D.  MONSALVE 

general  Montilla  asediaba  á  Cartagena,  próxi- 
ma ya  á  caer  en  poder  de  las  tropas  liberta- 
doras, y  preparaba  la  expedición  que  con  el 
almirante  Padilla  debía  rescatar  la  importan- 
te plaza  de  Maracaibo  y  dirigía  otras  fuerzas 
á  Panamá;  todo  bajo  la  ordenación  del  Liber- 
tador y  en  combinación,  naturalmente,  con  su 
plan  general. 

Por  su  parte,  Sucre  correspondía  con  rara 
habilidad  y  energía  inteligente  á  la  confianza 
que  en  él  se  había  depositado  al  enviársele 
con  la  delicadísima  comisión  de  que  ya  se  ha- 
bló. El  coronel  Diego  Ibarra  había  seguido 
también  en  busca  de  San  Martín,  del  viceal- 
mirante chileno  lord  Cochrane  y  del  Gobier- 
no de  Guayaquil,  llevándoles  pliegos  del  Li- 
bertador en  que  les  anunciada  los  planes  que 
había  concebido  para  libertar  á  toda  la  Amé- 
rica del  Sur,  siendo  uno  de  éstos  auxiliarlos 
con  una  fuerza  de  4.000  hombres  del  ejército 
colombiano,  que,  adueñándose  de  Panamá  y 
pasando  á  las  costas  del  Pacífico,  expeliesen 
del  Perú  á  las  huestes  españolas. 

Poco  importada,  en  concepto  de  Bolívar, 
que  mientras  esto  se  verificase  permaneciesen 
algunas  guerrillas  realistas  en  las  cimas  de 
los  Andes.  Para  el  desarrollo  de  sus  planes 
en  el  Sur  solicitaba  del  Gobierno  de  Guaya- 
quil algunas  embarcaciones  en  que  transpor- 
tar las  tropas  desde  los  puertos  de  Chocó  y 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  375 

de  Panamá;  la  misma  petición  le  hacía  á  San 
Martín. 

Por  estar  carenándose  la  escuadra  de  Chile 
en  Guayaquil  y  no  poder  disponer  de  ella 
San  Martín,  Ibarra  suspendió  su  viaje  á  Li- 
ma; pero  Sucre  comunicó  al  protector  los  pla- 
nes meditados,  lo  cual  le  complació  sobrema- 
nera y  ofreció  suministrar  los  transportes  y 
todo  cuanto  fuese  necesario  para  la  más  pron- 
ta conducción  de  las  fuerzas  colombianas. 

Entonces  San  Martín,  con  el  deseo  de  ace- 
lerar la  combinación,  envió  al  general  Fran- 
cisco Salazar  á  Guayaquil  con  dos  comisiones, 
la  una  ostensible  y  la  otra  reservada.  La  pri- 
mera para  que  felicitara  al  Libertador  de  Co- 
lombia, tan  pronto  como  llegara  á  esa  ciudad, 
y  le  proporcionara  los  recursos;  y  la  segunda 
era  la  de  promover  secretamente  la  incorpo- 
ración de  Guayaquil  en  el  Perú. 

Pero  la  marcha  del  Libertador  se  había  re- 
tardado más  de  lo  que  se  creyera.  Habíase 
dirigido  á  Bogotá  por  Santa  Marta,  y  las  noti- 
cias tenidas  del  Sur  lo  indujeron  á  cambiar  el 
plan,  dirigiéndose  por  tierra  desde  la  capital 
hacia  Quito.  A  mediados  de  Enero  de  1822 
estaba  Bolívar  en  Cali;  tenía  fe  en  las  capaci- 
dades de  Sucre,  pero  para  todo  evento  había 
de  estar  listo,  poniéndose  al  frente  de  las 
tropas. 

Con  una  ojeada  comprendió  la  situación  del 
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Sur.  Existía  en  el  Cauca  un  partido  republi- 
cano en  que  apoyarse,  y  otro  monarquista, 
fanático,  empedernido  y  valiente,  que  era  pre- 
ciso dominar,  parle  por  la  simpatía  de  la  cau- 
sa y  la  diplomacia,  parte  por  la  fuerza  de  las 
armas.  Con  fecria  17  lanzó  su  proclama  á  los 
colombianos  del  Sur,  anunciándoles  que  el 
ejército  libertador  iba  á  llevarles  la  paz  y  la 
libertad.  Avisó  á  los  cancanos  que  había  lle- 
gado para  ellos  el  día  de  la  recompensa. 


¡Colombianos  del  Suri 

"El  ejército  libertador  viene  á  traeros  reposo  y 
libertad. 

¡Caucanosl 

El  día  de  vuestra  recompensa  ha  llegado.  El  he- 
roísmo de  vuestros  sacrificios  asegura  para  siempre 
vuestra  dicha:  él  será  el  patrimonio  de  vuestros 
hijos,  el  fruto  de  vuestra  gloria. 

jPastusosI 

Habéis  costado  llanto,  sangre  y  cadenas  al  Sur; 
pero  Colombia  olvida  su  dolor  y  se  consuela  aco- 
giendo en  su  regazo  maternal  á  sus  desgraciados 
hijos.  Para  ella  todos  son  inocentes;  ninguno  cul- 
pable. No  la  temáis,  que  sus  armas  son  de  custodia, 
no  son  armas  parricidas. 

¡Quiteños! 

La  guardia  colombiana  dirige  sus  pasos  hacia  el 
antiguo  templo  del  padre  de  la  luz.  Confiadle  vues- 
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tra  esperanza.  Bien  pronto  veréis  las  banderas  del 
iris  sostenidas  por  el  ángel  de  la  victoria  (i). 

Llegado  que  hubo  á  Popayán  procedió  á 
organizar  un  ejército  con  elementos  numero- 
sos, es  cierto,  pero  dispersos  y  desorientados 
por  entonces,  con  que  contaba  la  causa  de  la 
libertad. 

Con  fecha  i8  de  Febrero  lanzó  una  nue- 
va proclama  que,  como  todas  las  anterio- 
res, sólo  respiraba  unión,  armonía,  amistad, 
perdón;  quería  que  desapareciera  hasta  el 
nombre  de  enemigos,  sin  embargo  de  que  se 
dirigía  á  patianos,  pastusos  y  españoles. 

Ofreció  á  estos  últimos  repatriarlos  si  de- 
seaban regresar  á  sus  hogares,  tratarlos  como 
á  los  demás  ciudadanos  si  querían  permanecer 
en  nuestro  suelo;  llegó  hasta  ofrecerles  des- 
tinos y  empleos,  y  terminaba  diciéndoles: 

Españoles:  Si  os  conducís  como  debéis,  seréis 
tratados  con  una  generosidad  sin  límites;  pero  si 
sois  obstinados,  temed  el  rigor  de  las  leyes  de  la 
guerra . 

Varios  triunfos  habían  coronado  los  esfuer- 
zos de  Sucre;  pero  también  tenía  al  frente  un 


(i)    Simón  Bolívar:  Discursos  y  Proclamas,  pág.  236. 


378  J.  D.  MONSALVE 

enemigo  poderoso:  la  situación  del  Sur  no  se 
despejaba.  Los  pastusos  seguían  oponiendo  un 
serio  obstáculo  á  ios  progresos  de  la  libertad, 
y  Bolívar  no  podía  dejar  entorpecer  sus  ope- 
raciones, porque  ellas  estaban  combinadas 
con  las  del  general  Sucre,  á  quien  se  le  habían 
enviado  las  mejores  tropas  colombianas. 

El  general  Valdés  se  hallaba  bien  colocado 
en  aquellas  irontañas  en  que  tenía  al  frente 
las  fuerzas  realistas  bajo  el  comando  de  don 
Basilio  García,  y  no  lejos  del  mismo  lugar  en 
donde  el  propio  Valdés  había  sido  derrotado 
poco  antes  (en  Genoy,  2  de  Febrero).  Una  nue- 
va derrota  sería  un  verdadero  fracaso,  tal  vez 
un  desastre. 

Las  posiciones  del  enemigo  eran  verdade- 
ramente inexpugnables;  pero  se  hacía  indis- 
pensable triunfar;  era  preciso  pasar  adelan- 
te. Después  de  dar  varios  rodeos  y  de  inda- 
gar todas  las  circunstancias  de  la  castrameta- 
ción del  campamento  realista,  dijo: 


Bien:  la  posición  es  formidable,  pero  no  podemos 
permanecer  aquí,  ni  podamos  retroceder.  Tenemos 
que  vencer,  y  venceremos. 


Haciéndose  cargo  de  la  dirección  del  com- 
bate, comunicó  sus  disposiciones.  Una  orden 
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mal  interpretada  por  Torres  pudo  comprome- 
ter el  éxito;  reprendido  por  Bolívar  y  depues- 
to del  mando,  Torres  tomó  un  riñe  y  se  puso 
á  pelear  como  un  granadero,  ya  que  como 
jefe  no  podía  cum]ilir  su  deber;  ante  tan  he- 
roica actitud,  Bolívar,  apeándose  de  su  caba- 
llo le  abrazó  y  lo  restableció  en  su  puesto  á  la 
cabeza  d¿  la  división. 

Torres,  loco  de  entusiasmo,  deseoso  de  bo- 
rrar su  falta,  se  arrojaba  ciego  de  saña  y  de  fu 
ror  sobre  el  enemigo. 

Los  obstáculos  del  camino  y  del  fuego  que 
lo  rodeaban  aniquilaban  sus  fuerzas.  Tras  de 
Torres  siguió  París,  después  de  éste  Barreto, 
Sanders  en  seguida,  luego  Carvajal...  Y  mien- 
tras iba  cayendo  uno  tras  otro,  Bolívar  pudo 
observar  cada  vez  que  se  disipaba  el  humo  de 
la  pólvora,  que  las  fuerzas  de  Valdés  iban  coro- 
nando las  al  parecer  inaccesibles  posiciones 
del  enemigo;  dirigiéndose  al  batallón  Vence- 
dores lo  arrojó  por  el  centro,  gritándole: 


¡Batallón  Vencedor:  vuestro  nombre  sólo  basta 
para  la  victoria!  ¡Corred  y  asegurar  el  triunfol 

Poco  después  llenaban  el  espacio  los  víto- 
res de  ¡Viva  Colombia!  ¡Viva  el  Libertadorl 
Este  triunfo,  que  tanto  costó  á  nuestras  armas, 
debióse  á  esa  maravillosa  fe  de  que  Bolívar 
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estaba  poseído  y  que  sabía  comunicar  á  cuan- 
tos se  le  acercaban  (i). 

Por  desgracia  Pasto  seguía  empedernida 
defendiendo  una  monarquía  que  ella  misma 
no  alcanzaba  á  comprender.  El  23  de  Mayo 


(i)  Tan  grande  importancia  tuvo  la  batalla  de  Bom- 
bona en  la  independencia  de  las  naciones  sur-americanas, 
que  no  podemos  prescindir  de  presentar  aquí  una  des- 
cripción de  ella,  prestándola  de  una  pluma  tan  auto- 
rizada como  es  la  del  general  Manuel  Antonio  López. 
Oigamos  lo  que  dice  en  sus  Recuerdos  históricos  de  la 
guerra  de  la  Independencia: 

«El  Libertador,  después  de  haber  ordenado  la  maroha 
del  ejército,  se  adelantó,  llegó  á  Borsboná  y  se  puso  á 
observar  atentamente  al  enemigo.  El  coronel  Barreto  se 
le  acercó  á  darle  cuenta  del  reconocimiento,  á  tiempo 
que  llegaba  el  general  Pedro  León  Torres  á  la  cabeza 
de  su  división,  y  al  pasar  con  ella  le  dijo  el  Libertador: 
"Vaya  usted  á  batir  á  los  enemigos.»  No  entendió  el  ge- 
neral Torres  que  esta  fuese  una  orden  terminante  ó  de 
ejecución  inmediata:  siguió  con  su  división,  y  se  paró 
donde  estaban  cogiendo  el  ganado,  en  la  creencia  de  que 
se  iba  á  racionar  al  ejército.  El  Libertador,  visto  que  el 
general  Torres  no  había  comprendido  la  orden,  lo  re- 
convino algo  enfadado,  á  lo  cual  éste  le  contestó  que  no 
creía  que  aquella  hubiera  sido  una  orden  terminante  y 
de  inmediata  ejecución.  Entonces  le  ordenó  que  atacara, 
y  como  á  las  diez  de  la  mañana  se  abrieron  los  fuegos 
sobre  el  puente  y  el  centro  del  ejército  español,  que 
eran  los  puntos  más  fuertes  de  sus  posiciones.  Al  mismo 
tiempo  el  general  Manuel  Valdés  recibió  orden  de  ata- 
car con  el  batallón  Rifles  la  trinchera  que  demoraba  en 
las  alturas  del  flanco  derecho  del  enemigo. 

«El  combate  se  empeñó  con  ardor  á  pesar  de  todas  las 
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Bolívar  se  dirigió  á  García,  comandante  ge- 
neral de  esos  valientes  obcecados,  con  un  ul- 
timátum en  que  les  ofrecía  una  capitulación 
honrosa:  si  no  la  aceptaban,  los  consideraría 
á  jefes,  soldados  y  subditos,  como  prisione- 
ros de  guerra. 


desventajas  de  la  posición,  pues  los  batallones  Bogotá 
y  Vargas^  con  el  mayor  arrojo  pasaron  el  puente,  bajo 
los  fuegos  de  su  artillería,  para  ir  á  estrellarse  al  pie  de 
la  loma  que  principalmente  defendía  el  enemigo  al  abri- 
go de  sus  parapetos.  Al  principio  de  la  batalla  fué  herido 
el  general  Torres,  y  tomó  la  direcciún  personal  del  ata- 
que el  teniente  coronel  venezolano  Lucas  Carvajal  (dife- 
rente del  comándame  Lucas  Carvajal  que  murió  en  Ge- 
noy);herido  tambiénlo  reemplazó  el  teniente  coroneljoa- 
quín  París;  herido  igualmente  París,  le  sucedió  el  tenien- 
te coronel  Ignacio  Luque;  hirieron  á  Luque,  y  ocupó  su 
lugar  el  teniente  coronel  Pedro  Antonio  García;  herido 
García,  el  sargento  mayor  León  Galindo;  herido  Galin- 
do  como  los  otros,  el  sargento  mayor  Federico  Valencia 
le  siguió,  y  de  la  misma  manera  fué  herido,  con  lo  cual, 
á  la  media  hora  de  fuego,  todos  los  jefes  de  la  división 
de  vanguardia  estaban  fuera  de  combate,  y  tuvieron 
que  mandarla  oficiales  de  menor  graduación.  Desde  que 
se  empeñó  la  lucha  no  dejó  de  combatirse  con  tesón,  á 
pesar  del  horrible  destrozo  que  hacía  el  fuego  enemigo 
en  nuestras  filas.  A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  la  ba- 
talla estaba  indecisa,  y  tan  encarnizado  el  combate  como 
al  principio;  y  el  número  de  muertos  y  heridos  entre  je- 
fes, oficiales  y  tropa  era  tan  considerable,  que  los  bata- 
llones Bogotá  y  Vargas  habían  quedado  reducidos,  el 
uno  á  setenta  y  cuatro  plazas  y  el  otro  á  menos  de  se- 
tenta. En  esos  momentos  el  batallón  Vencedor,  que  for- 
maba la  reserva,  entró  en  combate,  pasó  el  puente  ha- 
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Les  pintó  la  situación  desesperada  en  que 
se  encontraba  e]  ejército  español,  especialmen- 
te en  Quito  y  en  esa  provincia;  hacíales  una 
comparación  con  la  situación  brillante  en  que 
se  encontraban  sus  fuerzas  y  las  de  Sucre,  y 


ciendo  esfuerzos  sobrehumanos,  pisando  no  el  suelo, 
sino  cadáveres,  y  fué  á  estrellarse  también  como  los 
otros  en  la  tremenda  posición  de  los  enemigos.  Así  es 
que  en  los  pocos  momentos  que  restaban  de  crepúsculo 
quedó  reducido  á  casi  un  cuadro.  La  noche  sobrevino 
y  sus  sombras  salvaron  á  aquella  heroica  división  de 
una  destrucción  completa. 

"Entretanto  el  batallón  Rifles,  que  había  marchado 
por  nuestro  flanco  izquierdo,  subió  por  la  orilla  de  la 
quebrada,  y  muy  arriba  encontró  un  difícil  paso,  en  que 
tuvo  que  demorarse  para  atravesarla;  luego  bajó  por  el 
pie  de  la  loma,  se  encontró  con  una  fuerte  columna  si- 
tuada en  la  parte  baja  de  la  altura  atrincherada;  dos  de 
sus  compañías  desalojaron  aquella  fuerza,  obligándola 
á  replegarse  á  la  trinchera,  y  allí  fué  lo  más  reñido  del 
combate  de  flanco.  El  capitán  Felherstenhaw  murió  de 
un  bayonetjzo  al  saltar  sobre  la  trinchera;  quedaron 
fuera  de  combate  los  tenientes  Vicente  G.  de  Piñeres  y 
Justo  Franco  y  el  alférez  Ramón  Bravo  y  cincuenta  y 
cinco  individuos  de  tropa  entre  muertos  y  heridos,  á 
tiempo  que  por  un  último  esfuerzo  el  enemigo  fué  des- 
alojado de  la  trinchera,  coronada  la  altura  y  la  bandera 
del  Rifles  enarbolada  por  el  valiente  abanderado  Do- 
mingo Delgado,  en  el  mismo  lugar  donde  peco  antes 
flameaba  la  española. 

»E1  coronel  Artuto  Sanders,  que  perdido  en  las  hon- 
duras de  las  faldas  del  cerro  con  el  resto  del  batallón, 
tomó  al  acaso  una  pendiente  cañada,  donde  los  solda- 
dos tenían  que  clavar  la  bayoneta  para  apoyarse;  subió 
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les  demostraba  que  más  valía  una  honrosa  ca- 
pitulación que  un  castigo  ejemplar. 

Don  Basilio  García,  á  quien  la  nota  iba  di- 
rigida, contestó  mostrándose  muy  de  acuerdo 
con  las  ventajas  que  pudieran  derivarse  de  un 
buen  arreglo;  pero  que  dependiendo  de  un 
jefe  superior — el  general  Aymerich — ,  nada 
podría  hacer  sin  su  consentimiento. 

No  obstante  lo  muy  disgustado  que  Bolívar 
se  hallaba  con  los  pastusos  y  los  patianos,  á 
ellos  y  á  las  tropas  del  rey  se  dirigió  nueva- 
mente desde  Berruecos  (5  de  Junio),  elogiando 
el  valor  y  constancia  de  ios  primeros  y  hacien- 
do á  los  últimos  mil  promesas,  diciéndoles, 


así  á  la  cumbre,  y  se  reunió  á  las  dos  compañías  que 
ocupaban  la  trinchera. 

»Las  tropas  derrotadas  allí  llevaron  á  su  campo  la 
noticia  de  que  estaban  flanqueados  por  muchas  fuerzas 
enemigas,  y  D.  Basilio  se  puso  sigilosamente  en  retira- 
da, abandonando  su  artillería  y  unos  pocos  heridos. 

«Este  último  resultado  se  alcanzaba  cuando,  ya  pues- 
to sol,  las  sombras  de  la  noche,  que  tanto  se  adelantan 
en  los  terrenos  quebrados  y  montañosos,  impidieron 
que  se  viera  flamear  aquella  bandera,  y  el  Libertador 
no  pudo  tener  conocimiento  del  triunfo  obtenido  en 
aquel  punto  antes  de  las  doce  de  la  noche,  cuando  el 
ayudante  Coello,  del  Rifles,  le  llevó  el  parte,  que  le  man- 
dó el  coronel  Arturo  Sanders,  de  haberse  coronado  la 
altura,  quedando  flanqueado  el  enemigo,  y  que  ocupaba 
su  campamento. 

«El  Libertador  sr  declaró  vencedor,  porque  quedó 
dueño  del  campo,  de  su  artillería  y  de  algunos  heridos.» 
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además,  que  ellos  serían  los  favorecidos  de 
Colombia. 

Tres  días  después  capitulaba  D.  Basilio 
García,  atraído  por  la  generosidad  de  Bolívar, 
que  le  concedió  cuantas  garantías  quiso  pedir. 
La  capitulación  de  Pasto,  humana  y  generosa 
como  todas  las  que  Bolívar  concedía  á  sus 
enemigos,  dio  entrada  al  Ejército  colombiano 
en  un  país  jamás  hasta  entonces  hollado  por 
plantas  republicanas;  país  de  superstición  y 
de  fanatismo,  de  valor  y  constancia,  de  ener- 
gía y  crueldad  en  aquel  tiempo;  país,  en  fin, 
como  decía  el  Libertador  en  su  lenguaje  pin- 
toresco: 


Cadena  de  escollos  en  donde  hombres  por  extre- 
mo tenaces  defendían  las  posiciones  más  formi- 
dables que  la  Naturaleza  haya  creado  para  la 
guerra  (i). 

Apenas  se  había  firmado  la  capitulación  -dice  el 
señor  Restrepo — cuando  el  Libertador  marchó  á 
Pasto,  á  la  cabeza  de  una  columna  de  cazadores, 
sin  aguardar  á  que  se  ratificara:  paso  arriesgado 
en  que  Bolívar  se  confió  en  el  prestigio  de  su  nom- 
bre y  en  la  buena  fe  de  sus  enemigos.  El  8  de  Junio 
entró  en  Pasto,  donde  fué  recibido  con  aclamacio- 
nes y  solemnidad  por  los  jefes  y  oficiales  que  se 
hallaban  en  aquella  ciudad,  así  como  por  el  obispo 
Jiménez,  defensor  tan  entusiasta  de  la  causa  de 


(i)    Baralt:  t.  II,  pág.  89. 
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España,  á  la  que  había  servido  con  tanto  celo.  Este 
envió  al  encuentro  á  su  provisor,  el  doctor  José  Ma- 
ría Grueso,  y  á  su  secretario,  D.  Félix  de  Liñán  y 
Haro,  con  el  objeto  de  rendirle  sus  respectos  y  obe- 
diencia. La  capitulación  de  Pasto  y  su  territorio  va- 
lía, en  concepto  de  Bolívar,  más  que  diez  victo- 
rias. 


Mientras  que  así  andaban  las  cosas  en  la 
provincia  de  Pasto,  dura  y  encarnizada  estaba 
la  guerra  por  los  lados  de  Guayaquil  entre  el 
esforzado  Sucre  y  el  presidente  Aymerich, 
que  estaba  á  la  cabeza  de  los  realistas  en  los 
asuntos  políticos  y  militares. 

En  reemplazo  del  batallón  Numancia,  com- 
puesto de  venezolanos,  que  había  por  compul- 
sión servido  á  los  españoles  y  que  se  había 
incorporado  á  las  fuerzas  republicanas,  vino 
á  servir  con  carácter  de  canje  provisional, 
bajo  las  órdenes  de  Sucre,  alguna  tropa  auxi- 
liar peruana  enviada  por  San  Martín.  El  gene- 
ral colombiano,  después  de  atravesar  la  cordi- 
llera occidental  por  las  cumbres  de  Máchala, 
y  habiendo  ocupado  sucesivamente  con  sus 
batallones  las  plazas  de  Saraguro  y  otros  pue- 
blos de  la  provincia  de  Loja,  y  habiendo  caí- 
do en  su  poder  las  ciudades  de  Cuenca  y 
Alausí,  persiguió  á  los  realistas  que  se  reti- 
raron hasta  Ríobamba,  en  donde  el  22  de 
Abril  les  infligió  sangrienta  derrota,  y  obtu- 
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vo  con  su  escasa  caballería  un  triunfo  bri- 
llantísimo. 

En  seguida  movióse  Sucre  de  Ríobamba  so- 
bre Quito,  dando  un  rodeo  para  evitar  las  in- 
expugnables posiciones  con  que  las  fragosi- 
dades del  terreno  favorecían  á  los  españoles; 
dirigiéndose  á  la  retaguardia  del  enemigo  por 
la  llanura  de  Turubamba,  se  situó  hacia  uno 
de  los  flancos  entre  los  pueblos  de  la  Magda- 
lena y  Chillogallo,  apoyado  en  las  alturas  do- 
minantes que  forman  la  cúspide  del  volcán  de 
Pichincha. 


Este  movimiento,  como  todos  los  de  aquel  insig- 
ne capitán — dice  el  historiador  venezolano  —  ,  tenía 
un  objeto  útil,  y  era  el  de  colocarse  entre  Quito  y 
Pasto,  impidiendo  que  se  reuniese  al  presidente 
Aymerich  un  cuerpo  que  iba  en  su  auxilio  desde 
esta  provincia.  Confiados  los  realistas  en  la  supe- 
rioridad de  su  infantería,  y  queriendo  privar  á  Sucre 
de  la  cooperación  de  su  caballería,  muy  temible 
para  ellos  desde  la  acción  de  Ríobamba,  intentaron 
desalojar  á  los  colombianos  de  su  posición;  la  lucha 
sangrienta  que  entonces  se  trabó,  defendiendo  unos 
lo  adquirido,  queriendo  los  otros  recuperar  lo  que 
perdían,  es  la  que  llama  la  historia  batalla  de  Pi- 
chincha, eterno  honor  de  Sucre. 

Los  realistas,  enteramente  derrotados,  sin  refu- 
gio seguro,  sin  esperanza  racional  de  defensa,  rin- 
dieron por  capitulación  la  ciudad  de  Quito,  entre- 
gándose prisionero  Aymerich  y  el  resto  de  sus 
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tropas  el  25  de  Mayo,  día  precisamente  en  que 
doscientos  ochenta  años  antes  flameó  por  la  pri- 
mera vez  en  su  recinto  el  pabellón  temido  de  Cas- 
tilla (i). 

(i)  Oigamos  la  descripción  que  uno  de  los  combatien- 
tes de  Pichincha  nos  hace  de  tan  memorable  hecho  de 
armas: 

«A  las  nueve  de  la  noche  el  ejército  emprendió  la 
marcha  por  aquella  ruta  apenas  transitable,  se  anduvo 
sin  descanso,  y  cuando  aclaró  el  día  no  habíamos  llega- 
do á  la  cumbre  del  Pichincha,  á  cuyas  faldas  está  situa- 
da la  ciudad  de  Quito,  lo  mismo  que  Bogotá  á  las  del 
Guadalupe.  Como  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  del 
24,  nuestra  vanguardia  coronó  ¡a  altura,  donde  hizo 
alto  para  reunir  el  ejército  que  iba  disperso,  y  aguardar 
el  parque,  el  cual  se  había  atrasado,  bajo  la  custodia  del 
batallón  Albión.  Como  habíamos  hecho  la  marcha  por 
detrás  de  las  colinas  bajas  del  Pichincha  para  ocultar  el 
movimiento,  nos  quedamos  al  descenso  de  la  loma,  á  fin 
de  no  ser  vistos  de  la  ciudad.  El  enemigo,  que  cuando 
aclaró  el  día  vio  que  nuestro  ejército  no  se  encontraba 
ya  en  el  pueblo,  ni  sabía  qué  camino  había  tomado,  em- 
pezó á  informarse  mandando  espías  por  todas  partes, 
hasta  que  supo  á  punto  fijo  la  dirección  que  llevábamos, 
y  sin  pérdida  de  tiempo  marchó  á  la  ciudad,  donde  los 
coroneles  D.  Carlos  Tolrá  y  D.  Nicolás  López  juzgaron 
temeraria  nuestra  marcha  por  aquella  ruta,  y  se  propu- 
sieron subir  el  Pichincha,  ocupar  su  cima  y  tomar  una 
posición  para  impedirnos  el  paso  y  batirnos  en  detall, 
Pero  esta  operación  fué  tardía:  nuestro  ejército  se  en- 
contraba reunido,  menos  el  batallón  Albión  y  el  parque; 
había  descansado  de  la  penosa  marcha  de  la  noche,  y  es- 
taba acabando  de  almorzar,  cuando  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana anunciaron  nuestros  espías  al  general  en  jefe,  por 
tres  distintos  conductos,  que  el  enemigo  se  aproximaba 
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Creyendo  Bolívar  definitivamente  despeja- 
da la  retaguardia  y  sometidas  las  provincias 
del  Sur,  lanzó  su  mirada  sobre  el  Perú.  Por 
conducto  del  general  Sucre  comunicó  al  mi- 
nistro de  Guerra  de  aquella  nación  que  estaba 


subiendo  el  Pichincha.  El  coronel  Antonio  Morales  (des- 
pués general),  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército,  nos 
dio  la  voz  de  alarma  y  mandó  salir  en  tiradores  la  com- 
pañía de  cazadores  de  Paya,  apoyada  por  otra  de  la  di- 
visión del  Perú;  éstas  ocuparon  la  cumbre  de  la  loma;  al 
divisar  la  ciudad  dieron  un  grito  de  alegría  vitoreando 
á  la  patria,  y  el  resto  del  ejército  siguió  su  movimiento. 
„Los  enemigos  casi  coronaban  la  altura  por  entre  la 
maleza  del  terreno  cubierto  de  matorrales  y  sumamente 
quebrado  cuando  nuestros  tiradores  descendieron  como 
media  cuadra,  se  encontraron  con  ellos  á  tiro  de  pistola 
y  rompieron  el  fuego,  empeñándose  la  lucha  entre  las 
descubiertas  á  pie  firme.  A  los  primeros  tiros  los  bata" 
Uones  números  4  y  8  del  Perú  ocuparon  el  ala  derecha, 
encontrándose  con  los  batallones  que  subían  por  entre 
el  bosque  á  tomar  una  pequeña  altura  sobre  la  cima,  y 
comprometieron  la  batalla;  fué  necesario  reforzar  los 
tiradores  por  el  centro,  y  el  batallón  Yaguachi  ocupó 
inmediatamente  la  línea;  el  coronel  Córdoba,  con  el  ba- 
tallón Alto  Magdalena,  ocupó  el  ala  izquierda,  sin  entrar 
en  combate  por  entonces,  porque  la  tropa  enemiga  des- 
tinada á  cargar  por  ese  lado  se  había  dilatado  en  subir, 
por  lo  áspero  del  terreno;  el  batallón  Paya  quedó  de  re- 
serva, y  el  Albión,  con  el  parque,  no  había  llegado.  El 
general  en  jefe  mandó  precipitadamente  al  comandante 
Daniel  F.  O'Leary  (después  general)  á  que  lo  hiciera 
llegar  lo  más  pronto  posible,  aunque  fuera  á  espaldas 
de  los  indios.  Los  batallones  del  Perú,  al  encontrarse 
con  el  enemigo,  lo  arrollaron  por  más  de  una  cuadra, 
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dispuesto  á  coadyuvar  á  su  independencia  con 
los  hombres  y  elementos  de  que  pudiera  dis- 
poner. 

Ya  le  había  comunicado  á  su  amigo  el  se- 
ñor Peñalver,  antes  de  terminar  el  año,  el  des- 


basta donde  halló  una  posición  ventajosa  y  se  paró  á 
combatir  á  pie  firme;  nuestros  tiradores  y  el  batallón 
Yaguachi  lo  hicieron  descender  en  el  centro  de  la  línea 
hasta  donde  encontró  medio  batallón  de  Aragón,  que  lo 
reforzó  y  se  mantuvo  también  á  pie  ñrme.  El  otro  me- 
dio bata.lón  de  Aragón  subía  por  nuestra  ala  izquierda, 
y  tenía  que  flanquear  una  pequeña  ondulación  de  la 
loma  para  llegar  adonde  estaba  el  coronel  Córdoba  con 
el  batallón  Alto  Magdalena,  que,  descansando  sobre  las 
armas,  estaba  preparado  á  recibirlos.  El  fuego  era  nu- 
trido por  ambas  partes,  sin  interrupción  alguna,  y  por 
momentos  crecía  el  ardor  del  combate.  El  geneial  en 
jefe  se  dirigía  á  un  lado  y  á  otro,  buscando  un  punto 
desde  donde  pudiese  ver  la  tropa  que  combatía;  pero 
fué  en  vano:  el  terreno  no  se  lo  permitía.  Eran  las  once 
y  el  parque  no  llegaba;  un  ayudante  salió  á  todo  escape 
encargado  de  hacerlo  conducir  á  todo  trance,  porque  la 
tropa  que  estaba  combatiendo  casi  había  agotado  las 
municiones,  y,  sin  embargo,  el  fuego  se  sostenía  viva- 
mente. Eran  cerca  de  las  doce  cuando  los  cuerpos  del 
Perú,  sin  municiones,  empezaron  á  hacer  fuego  en  reti- 
rada; el  enemigo,  aprovechándose  de  esta  ventaja,  re- 
cuperó la  posición  que  había  perdido  y  adelantó  hasta 
muy  cerca  de  la  cumbre.  En  aquellos  momentos  llegó 
el  parque,  y  el  batallón  Albión  fué  destinado  á  proteger 
el  flanco  derecho  del  Alto  Magdalena,  á  quien  j'a  había 
atacado  el  medio  batallón  de  Aragón,  y  otro  batallón 
que  ya  llegaba  á  la  altura  trataba  de  cortarlo  interpo- 
niéndose por  el  flanco  izquierdo  de  la  línea  que  sostenía 
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pacho  de  2.500  colombianos;  Bolívar  dirigía 
las  operaciones,  quedándose  en  el  Sur  de  Co- 
lombia en  expectativa,  pues  en  caso  de  un  im- 
probable fracaso  tendría  que  hacer  esfuerzos 
extraordinarios  para  terminar  la  guerra  por 
este  lado. 


el  Yagtiachi.  Albión  salió  al  encuentro  de  aquel  cuerpo 
y  lo  rechazó  hasta  la  quiebra  de  la  loma,  al  mismo  tiem- 
po que  el  coronel  Córdoba  batía  el  medio  batallón  de 
Aragón. 

H  Retirados  los  batallones  del  Perú ,  fué  necesario 
reemplazarlos  y  reforzar  á  Yaguachi,  que  había  agotado 
las  municiones;  de  suerte  que  casi  se  había  apagado  el 
fuego  en  la  línea.  Sin  perder  un  instante  se  le  mandaron 
algunos  cajones,  sr  reanimó  el  combate,  el  general  Mi- 
res, desmontándose  de  su  caballo,  desenvainó  su  espa- 
da, se  puso  á  la  cabeza  deí  Paya  y  cargó  con  él  al  ene- 
migo por  nuestra  ala  drrecha,  que,  con  la  retirada  de 
los  peruanos,  había  quedado  descubierta.  La  carga  fué 
tan  impetuosa  que  lo  desalojó  de  la  posición  que  había 
ganado.  Rechazado,  tomó  otra  más  ventajosa,  y  des- 
pués de  pocos  minutos  fué  también  desalojado  de  ella, 
y  así  siguió,  forzado  á  ceder  el  campo  de  trecho  en  tre- 
cho; todos  los  cuerpos  cargaron  con  resolución  á  un  mis- 
mo tiempo  y  arrollaron  al  enemigo  en  todas  direcciones. 
Su  reserva  trató  de  restablecer  el  combate  en  la  falda 
de  la  loma;  pero  apenas  pudo  sostenerse  poco  rato,  por- 
que se  le  cargó  por  todas  partes  y  se  declaró  en  derrota 
dejando  en  nuestro  poder  muchos  prisioneros  y  entrán- 
dose á  las  calles  de  la  ciudad  para  ir  á  refugiarse  al  Pa- 
necillo, último  baluarte  que  les  quedaba.  Varios  oficia- 
les y  tropa  del  batallón  Paya,  y  yo,  abanderado  del 
cuerpo,  llegamos  hasta  la  Recoleta  de  la  Merced,  en 
cuya  torre  vieron  los  quiteños,  por  la  primera  vez, 
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Después  de  organizar  el  territorio  de  la 
provincia  de  Pasto,  compuesto  de  todo  el  que 
se  extiende  desde  el  Carchi  hasta  el  Ma3'o, 
agregándola  al  Cauca,  y  de  dictar  varias  me- 
didas militares  y  administrativas,  Bolívar  se 
puso  en  marcha  para  Quito. 

ondear  triunfante  el  pabellón  de  Colombia.  El  coronel 
D.  Carlos  Tolrá,  que  con  la  caballería  formada  en  el  eji- 
do de  Añaquito  había  estado  observando  el  combate, 
luego  que  vio  su  decisión,  y  que  se  le  unió  el  batallón 
Tiradores  de  Cádis  y  parte  del  de  Cataluña,  se  puso  en 
retirada  para  Pasto  con  el  objeto  de  reunirse  á  la  divi- 
sión que  mandaba  D.  Basilio  García.  El  general  en  jefe 
hizo  bajar  precipitadamente  la  caballería  en  su  persecu- 
ción, y  despachó  al  comandante  O'Leary  á  la  ciudad  á 
intimarles  que  se  rindieran.  La  caballería  salió  al  ins- 
tante, bajando  la  loma  en  el  menor  tiempo  que  le  permi- 
tía lo  malo  del  camino;  pero  cuando  llegó  al  ejido,  lleva- 
ban de  ventaja  más  de  una  legua  y  no  fué  posible  alcan- 
zarlos... 

»La  pérdida  de  los  españoles  en  esta  jornada  consis- 
tió en  dos  oficiales  y  400  de  tropa  muertos,  '93  heridos, 
160  jefes  y  oficiales  y  2.100  de  tropa  prisioneros  y  capi- 
tulados; 14  cañones,  1.700  fusiles  y  fornituras,  bande- 
ras, cornetas,  cajas  de  guerra,  municiones  y  cuantos 
elementos  tenían  en  su  poder.  Por  nuestra  parte  tuvi- 
mos que  lamentar  la  muerte  del  teniente  Molina,  la  del 
subteniente  Mendoza  y  la  de  200  valientes  de  tropa,  en- 
tre éstos  algunos  de  los  prisioneros  de  Yaguachi.  Salie- 
ron heridos  los  capitanes  Castro,  Cabal  y  Alzuru,  los  te- 
cientes  Calderón  y  Ramírez  y  los  subtenientes  Arango 
y  Domingo  Borrero  y  140  de  tropa.  De  estos  oficiales 
murió  la  misma  noche  del  día  de  la  batalla  el  teniente 
Abdón  Calderón,  cuya  conducta  fué  tal  que  bien  merece 
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De  Bogotá  había  partido,  como  ministro  ple- 
nipotenciario de  Colombia,  el  Sr.  D.  Joaquín 
Mosquera,  provisto  de  las  instrucciones  que 
por  orden  del  Libertador  le  dio  el  Sr.  D.  Pe- 
dro Gual,  ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
para  que  negociara  con  el  Perú,  Chile  y  la 
Argentina  un  tratado  de  unión,  liga  y  confe- 
deración ofensiva  y  defensiva,  para  llevar  á 
cabo  y  mantener  la  independencia  de  estas 
naciones  (i),  y  para  que  arreglara  ciertas  cues- 
tiones colombo-peruanas. 

que  consagremos  un  artículo  especial  á  conmemorarlo; 
y  cinco  días  después  murió  el  subteniente  Borrero,  pri- 
mo hermano  del  autor  de  estas  memorias.»  (Manuel  An- 
tonio López:  Recuerdos  históricos  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia.) 

(i)  Incapaces  los  peruanos  para  libertarse  por  sí 
mismos,  y  siendo  una  amenaza  para  las  naciones  ame- 
ricanas la  esclavitud  del  Perú,  el  Gobierno  de  Chile  re- 
solvió mandar  una  expedición  libertadora  compuesta  de 
chilenos  y  argentinos,  cuyo  personal  se  componía  en  su 
mayor  parte  de  los  triunfadores  de  Maipo  y  Chacabuco, 
y  cuyo  comandante  en  jefe  era  el  general  José  de  San 
Martín,  que  tomó  el  título  de  protector  del  Perú.  En 
esa  campaña  se  encontraba  cuando  el  Libertador  ganó 
el  triunfo  de  Carabobo.  El  héroe  caraqueño  comprendió 
al  punto  que  ya  la  independencia  de  Colombia  era  in- 
discutible y  que  verificados  algunos  combates  más  ya 
las  tropas  colombianas  quedarían  en  aptitud  de  auxiliar 
la  independencia  del  Perú.  Su  primera  aspiración  al  re- 
coger los  laureles  de  Carabobo  fué,  pues,  realizar  y  es- 
tablecer la  hegemonía  de  Colombia  en  Sur -América.  Di- 
rigióse á  San  Martín,  loíd  Cochrane,  Pueyrredón  (gober- 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  393 

Llegado  al  Callao  en  los  primeros  días  de 
Mayo  el  Sr.  Mosquera,  y  reconocido  en  su 
carácter  oficial,  encontró  un  conflicto  entre  la 
oficialidad  del  batallón  Numancia  y  las  autori- 
dades peruanas,  por  ser  de  público  conoci- 

nante  de  las  provincias  de  La  Plata)  y  O'Higgins,  direc- 
tor supremo  de  Chile.  A  este  último  le  volvía  á  escribir 
desde  Cali  lo  que  copiamos: 

«República  de  Colombia. — Simón  Bolívar,  Libertador 
y  presidente  de  la  República,  general  en  jefe  del  Ejér- 
cito, etc.,  etc.,  etc. 

»A1  excelentísimo  señor  director  supremo  de  Chile. 
»Excelentísimo  señor: 

»De  cuantas  épocas  señala  la  historia  de  las  naciones 
americanas  ninguna  es  tan  gloriosa  como  la  presente, 
en  que  desprendidos  los  imperios  del  Nuevo  Mundo  de 
las  cadenas  que  desde  el  otro  hemisferio  les  había  echa- 
do la  cruel  España,  han  recobrado  su  libertad,  dándose 
una  existencia  nacional.  Pero  el  gran  día  de  la  América 
no  ha  llegado.  Hemos  expulsado  á  nuestros  opresores, 
roto  las  tablas  de  sus  leyes  tiránicas,  y  fundado  institu- 
ciones legítimas;  mas  todavía  nos  falta  poner  el  funda- 
mento del  pacto  social,  que  debe  formar  de  este  mundo 
una  nación  de  repúblicas. 

»V.  E.,  colocado  al  frente  de  Chile,  está  llamado,  por 
una  suerte  muy  afortunada,  á  sellar  con  su  nombre  la 
libertad  eterna  y  la  salud  de  América.  Es  V.  E.  el  hom- 
bre á  quien  esa  bella  nación  deberá  en  su  más  remota 
posteridad,  no  solamente  su  creación  política,  sino  su 
estabilidad  social  y  su  reposo  doméstico. 

»La  asociación  de  los  cinco  grandes  Estados  de  Amé- 
rica es  tan  sublime  en  sí  misma,  que  no  dudo  vendrá  á 
ser  motivo  de  asombro  para  la  Europa.  La  imaginación 
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miento  la  resolución  que  en  el  Perú  había  de 
declararle  la  guerra  á  Colombia,  con  el  obje- 
to de  impedir  que  Guayaquil  se  incorporara 
en  esta  República;  el  minicstro  Mosquera  in- 
terpretó fielmente  los  deseos  y  sentimientos 
de  Bolívar,  y  con  cordura,  prudencia  y  tacto 
delicado  consiguió  que  se  mantuviera  el  ba- 
tallón Numancia  á  disposición  de  Sucre,  que 
se  firmaran  el  tratado  sobre  liga  y  confedera- 
ción y  un  convenio  provisional  sobre  límites 
de  los  dos  países,  y  otro  en  que  las  Repúbli- 
cas de  Colombia  y  del  Perú  se  comprometían 
á  promover  por  todos  los  medios  posibles  un 
congreso  anfictiónico,  en  que  los  plenipoten- 
ciarios de  todos  los  estados  americanos  discu- 


no puede  concebir  sin  pasmo  la  magnitud  de  un  coloso, 
que,  semejante  eI  Júpiter  de  Homero,  hará  temblaría 
tierra  de  una  ojeada.  ¿Quién  resistirá  á  la  América  re- 
unida de  corazón,  sumisa  á  una  ley  y  guiada  por  la  an- 
torcha de  la  libertad?  Tal  es  el  designio  que  se  ha  pro- 
puesto el  Gobierno  de  Colombia  al  dirigir  cerca  de  V.  E.  á 
nuestro  ministro  plenipotenciario,  Sr.  Joaquín  Mos- 
quera. 

»Dígnese  acoger  esta  misión  con  toda  su  bondad. 
Ella  es  ia  expresión  del  interés  de  la  América.  Ella  debe 
ser  la  salvación  del  mundo  nuevo. 

«Acepte  V.  E.  los  homenajes  de  la  alta  consideración 
con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  su  obediente  ser- 
vidor, 

a  Bolívar.» 

«Cuartel  general  en  Cali,  á  8  de  Enero  de  1822». 
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tiesen  y  acordasen  todo  lo  más  conveniente 
para  mantener  y  proteger  los  grandes  intere- 
ses de  la  América. 

Idea  grandiosa  y  nunca  bien  alabada,  que  el 
gran  genio  del  Libertador  abrigaba  como  ex- 
pansión de  su  imperturbable  ideal  desde  los 
primeros  años  de  su  carrera  pública,  como  lo 
hemos  visto  en  un  escrito  suyo  de  1815. 

Respecto  de  Guayaquil,  puerto  y  ciudad  la 
más  importante  del  Sur  de  Colombia,  y  que 
siempre  había  pertenecido  á  la  presidencia  de 
Quito,  y,  por  consiguiente,  al  virreinato  de  la 
Nueva  Granada,  el  Sr.  Mosquera  consiguió 
que  á  esa  provincia  se  le  dejara  en  libertad 
para  que  ella  eligiera  la  nación  á  que  quisiera 
pertenecer. 

El  mismo  día  en  que  el  Libertador  tuvo  la 
fausta  noticia  del  triunfo  de  las  armas  colom- 
bianas obtenido  en  la  batalla  de  Pichincha  ex- 
pidió su  proclama  fechada  en  Pasto  á  8  de  Ju- 
nio, diciendo: 


jColombianosl 

Ya  toda  vuestra  hermosa  patria  es  libre.  Las 
victorias  de  Bombona  y  Pichincha  han  completado 
la  obra  de  vuestro  heroísmo.  Desde  las  riberas  del 
Orinoco  hasta  los  Andes  del  Perú,  el  ejército  liber- 
tador, marchando  en  triunfo,  ha  cubierto  con  sus 
armas  protectoras,  toda  la  extensión  de  Colombia. 
Una  sola  plaza  resiste;  pero  caerá. 
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¡Colombianos  del  Suri 

¡La  sangre  de  vuestros  h.^rmanos  os  ha  redimido 
de  los  horrores  de  la  guerra!  Ella  os  ha  abierto  la 
entrada  al  goce  de  los  más  sagrados  derechos  de 
libertad  y  de  igualdad.  Las  leyes  colombianas  con- 
sagran la  alianza  de  las  prerrogativas  sociales  con 
los  fueros  de  la  Naturaleza  La  Constitución  de  Co- 
lombia es  el  modelo  de  un  Gobierno  representativo, 
republicano  y  fuerte.  No  esperéis  encontrar  otro 
mejor  en  las  instituciones  políticas  del  mundo,  sino 
cuando  él  mismo  alcance  su  perfección.  Regocijaos 
de  pertenecer  d  una  gran  familia  que  ya  7'eposa  á 
la  sombra  de  bosques  de  laureles  y  que  nada  puede 
desear  sino  ver  acelerar  la  marcha  del  tiempo, 
para  que  desarrolle  los  principios  eternos  del  bien 
que  encierran  nuestras  santas  leyes. 

¡Colombianos! 

Participad  del  océano  de  gozo  que  inunda  mi  cora- 
zón y  elevad  en  los  vuestios  altares  al  ejército  li- 
bertador, que  os  ha  dado  gloria,  paz  y  libertad. 

Esta  concisa  y  expresiva  proclama  da  á  en- 
tender bien  con  cuál  estremecimiento  de  pla- 
cer fué  dictada.  Estaba  á  la  vista  el  resplandor 
glorioso  de  la  realización  de  un  ideal  supre- 
mo, muchos  años  llevado  en  la  mente  y  que 
pronto  debería  ser  realizado. 

El  día  i6  de  Junio  llegó  el  Libertador  á  Qui- 
to. El  ejército  salió  á  recibirlo  en  el  ejido  de 
Añaquito^  lleno  de  entusiasmo,  de  alegría,  con 
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la  embriaguez  de  júbilo  que  produjo  la  nueva 
victoria  decisiva,  y  con  el  orgullo  de  presen- 
tarle los  laureles  alcanzados  en  su  ausencia, 
pero  bajo  su  dirección. 

Formado  en  batalla  al  orden  de  parada,  le 
hizo  los  honores  que  le  correspondían  á  su 
calidad  de  presidente  de  la  República  y  de 
generalísimo.  El  general  Sucre  dio  la  orden 
de  reunión  al  centro,  y  lo  hizo  plegar  en  masa^ 
de  manera  que  pudiese  oir  la  atronadora  y 
entusiasta  voz  del  gran  caudillo;  entonces  el 
Libertador,  poniéndose  al  frente  de  él: 

Le  arengó — refiere  el  general  Manuel  Antonio 
López  — con  aquella  elocuencia  y  laconismo  que  le 
eran  naturales.  Empezó  por  saludar  á  los  vencedo- 
res en  Pichincha,  y  después  de  hacer  el  elogio  de 
su  bizarro  comportamiento,  concluyó  con  estas  pa- 
labras: "Los  ecuatorianos  no  podrán  olvidar  jamás 
que  en  esa  cumbre  (señalando  con  el  dedo  el  cerro 
de  Pichincha  que  se  presentaba  despejado),  inmor- 
tal testigo  de  vuestro  valor,  3.000  bravos  del  Perú  y 
de  Colombia  destrozaron  para  siempre  las  cadenas 
que  los  oprimían,  reconquistándoles  su  patria  y  res- 
tituyéndoles el  goce  de  su  libertad  perdida  hacía 
tres  siglos.  ¡Viva  Colombia!  ¡Viva  la  libertad!" 

La  entrada  — dice  P..estrepo — del  presidente  de 
Colombia  en  la  capital  (Junio  16)  fué  un  verdadero 
triunfo,  sin  duda  más  glorioso  que  el  de  los  con- 
quistadores. Los  habitantes  de  Quito,  sin  excep- 
ción de  edad,  sexo  ni  condición,  se  esmeraron  á 
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porfía  en  manifestar  el  alto  precio  que  hacían  de  su 
Libertador,  y  el  profundo  reconocimiento  que  sen- 
tían por  el  inmenso  beneficio  que  les  había  hecho 
de  libertarlos  del  yugo  español.  Cuando  esto  suce- 
día, ya  las  autoridades,  corporaciones,  empleados  y 
personas  notables  de  Quito  habían  resuelto  la 
unión  de  todo  aquel  vasto  departamento  á  la  repú- 
blica de  Colombia;  en  el  acta  en  que  tal  cosa  se  de- 
cidió dábanse  los  agradecimientos  á  sus  libertado- 
res y  se  les  concedían  distinciones  honrosas,  man- 
dábase erigir  monumentos  en  su  honor  y  se  acor- 
daba que  se  promulgase  y  se  jurara  la  Constitución 
de  la  República  el  día  13  de  Junio.  Así  entraron  á 
formar  parte  de  la  grandiosa  obra  de  Bolívar  las 
provincias  de  Quito,  Cuenca  y  Loja,  componiendo 
el  departamento  del  Ecuador,  á  quien  se  le  señaló 
como  gobernante  al  ilustre  general  Sucre . 

Y  aunque  éste  hubo  de  salir  en  comisión  á 
Pasto  á  debelar,  como  prontamente  lo  hizo, 
forzando  las  agrias  posiciones  del  Guáitara  y 
Juanambú,  una  rebelión  encabezada  por  José 
Boves  (sobrino  del  sanguinario  exterminador 
de  Venezuela),  y  aunque  hubo  otro  movimien- 
to realista  dirigido  por  Francisco  Labarcés  en 
Santa  Marta  y  La  Ciénaga,  que  al  punto  fué 
apagado  por  el  general  Montilla,  la  indepen- 
dencia fué  un  hecho  consumado. 

La  obra  del  Libertador,  tan  hermosamente 
anunciada  y  poéticamente  descripta  por  Zea 
en  el  Congreso  de  Angostura,  fué  una  reali- 
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dad.  ¡De  entre  las  obscuridades  del  pasado 
y  por  entre  los  nubarrones  de  la  guerra  sur- 
gió Colombia  como  un  faro  de  luz  resplande- 
ciente! 

Ni  el  placer  de  ver  completada  la  Gran  Co- 
lombia, ni  las  mil  preocupaciones  que  embar- 
gaban su  mente  distraían  á  Bolívar  de  los 
asuntos  políticos,  á  los  cuales  no  podía  ser 
ajeno,  pues  de  su  marcha  dependía  la  conser- 
vación de  los  países  emancipados.  El  espíritu 
veleidoso  de  los  colombianos  le  preocupaba 
en  gran  manera. 

El  quería  un  gobierno  liberal,  pero  fuerte 
y  ordenado.  La  Constitución  de  Colombia  le 
satisfacía  y  era  necesario  gobernarse  con  ella; 
abrir  la  puerta  á  los  cambios  y  modificacio- 
nes era  abrirla  á  la  anarquía.  Además,  le  inte- 
resaba la  integridad  de  la  República  y  no  po- 
día dejar  de  pensar  en  ella. 

Al  favor  de  los  tratados  con  el  Perú,  Bolí- 
var podía  obrar  como  le  pareciese  en  la  cues- 
tión de  Guayaquil,  y  por  esto  determinóse  á 
marchar  á  esa  importante  ciudad,  en  donde 
encontró  tres  partidos  acalorados  y  recalci- 
trantes: uno  por  la  anexión  á  Colombia,  otro 
por  el  Perú  y  otro  por  la  independencia;  éstos 
últimos,  ingratos  y  desconocedores  de  todos 
los  sacrificios  y  esfuerzos  que  los  colombia- 
nos habían  hecho  en  favor  de  su  libertad. 

Aunque  desde  hacía  muchos  días  habían 
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sido  convocados  los  representantes  de  toda  la 
provincia  con  el  objeto  de  que  se  deliberara 
y  resolviera  el  triunfo  de  uno  de  los  mencio- 
nados partidos,  asamblea  que  debía  reunirse 
el  día  28,  la  llegada  del  Libertador  produjo 
una  explosión  de  entusiasmo  incontenible: 
grandes  reuniones  populare?,  multitud  de  per- 
sonas de  las  más  altas  clases  sociales,  nume- 
rosos padres  de  familia  y  los  empleados  pú- 
blicos dirigieron  al  ayuntamiento  una  enérgi- 
ca petición  en  que  se  reclamaba  la  incorpora- 
ción de  aquella  provincia  á  la  nación  colom- 
biana. 


"  El  movimiento  dice  el  historiador — iba  degene- 
rando en  furor,  y  se  temía  por  la  suerte  de  los  que 
eran  de  opinión  contraria. 

Entonces  Bolívar  expidió  su  proclama  de 
13  de  Julio,  dirigida  á  los  guayaquileños,  en 
que  les  decía: 

El  ejército  libertador  no  ha  dejado  á  su  espalda 
un  pueblo  que  no  se  halle  bajo  la  custodia  de  la 
Constitución  y  de  las  armas  de  la  República  Sólo 
vosotros  os  veíais  reducidos  ala  situación  más  falsa, 
más  ambigua,  más  absurda,  para  la  política  como 
para  la  guerra.  Vuestra  posición  era  un  fenómeno, 
que  estaba  amenazando  la  anarquía;  pero  yo  he 
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venido,  guayaquileños,  á  traeros  el  arca  de  salva- 
ción. Colombia  os  ofrece  por  mi  boca  justicia  y 
orden,  paz  y  gloria. 

¡Guayaquileñosl 

Vosotros  sois  colombianos  de  corazón,  porque 
todos  vuestros  votos  y  vuestros  clamores  han  sido 
por  Colombia,  y  porque  de  tiempo  inmemorial 
habéis  pertenecido  al  territorio  que  hoy  tiene  la 
dicha  de  llevar  el  nombre  del  padre  del  Nuevo 
Mundo;  mas  yo  quiero  consultaros,  para  que  no  se 
diga  que  hay  un  colombiano  que  no  ame  su  patria 
y  leyes. 


Sin  embargo  de  que  el  Libertador  declaró 
que  en  todo  caso  respetaba  y  garantizaba  la 
libertad  de  los  miembros  de  la  asamblea  que 
había  de  resolver  la  cuestión,  después  de  va- 
rias sesiones  los  representantes  acordaron 
(30  de  Julio),  por  aclamación,  reunir  la  capital 
y  toda  la  provincia  á  la  república  de  Co- 
lombia. 

Con  este  acontecimiento  Bolívar  acababa  de 
fijar  la  fisonomía  completa  de  su  ideal,  y  des- 
pués de  vencer  las  arrnas  y  la  fuerza  de  la 
monarquía  española  en  lo  que  se  refiere  á  Co- 
lombia, les  ganaba  la  parada  al  Perú  y  á  San 
Martín. 

Desde  principios  de  este  año  los  enemigos 
del  Libertador,  que  le  miraban  acercarse  á  la 

26 
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meta  por  tantos  años  perseguida,  principiaron 
á  propalar  por  modo  solapado  que,  á  imita- 
ción de  Bonaparte  en  Francia  y  de  Iturbide, 
en  Méjico,  quería  ceñirse  la  corona  de  empe- 
rador de  los  Andes.  Tales  calumnias  eran  fá- 
ciles de  destruir,  pues  que  contra  la  malicia  y 
la  pasión  desenfrenada  existían  pruebas  irre- 
cusables en  contrario;  pero  entonces,  como 
después,  como  a3'er  y  como  hoy  mismo,  las  ri- 
validades políticas^  los  resentimientos  perso- 
nales, la  oposición  de  intereses,  las  vanidades 
resentidas,  acostumbraron  y  acostumbran  ha- 
cer que  los  pecadores  sean  los  que  arrojan  la 
primera  piedra;  que  los  indignos  atribuyan  á 
otros  sus  propios  sentimientos,  y  que  la  mal- 
dad, la  sevicia  y  los  odios  sean  hereditarios 
para  que  se  transmitan  de  generación  en  ge- 
neración (i). 


(i)  El  Libertador  no  solamente  era  enemigo  del  ré- 
gimen monárquico,  sino  que  no  consentía  ni  aun  su  ve- 
cindad. Basta  para  demostrarlo  la  carta  que  con  fecha 
22  de  Noviembre  de  i  S21  dirigió  al  general  Soublette, 
al  tener  conocimiento  de  que  en  Méjico  se  implantaría 
el  sistema  monárquico.  Dicha  carta  es  como  sigue: 

«Bogotá,  Noviembre  22  de  1821 . 
»Mi  querido  general: 

»E1  aspecto  que  ha  tomado  la  revolución  de  Méjico 
en  estos  últimos  días  deja  ver  claramente  su  resultado: 
una  monarquía,  á  que  son  llamados  príncipes  europeos 
de  la  Casa  de  Borbón,  se  establecerá  allí,  y  cuando  con- 
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Para  refutar  una  calumnia  de  que  en  aque- 
llos días  se  hizo  uso  contra  el  Libertador,  y 
que  más  tarde  fué  activamente  explotada, 
recordaremos  brevemente  la  entrevista  que 
en  Guayaquil  tuvo  con  San  Martín  el  día  26 


tra  todas  las  probabilidades  no  venga  alguno  de  ellos, 
la  corona  recaerá  necesariamente  sobre  el  que  tenga 
más  audacia  y  resolución  en  Méjico;  de  todas  maneras, 
el  sistema  bajo  el  cual  se  regirá  aquella  vasta  región 
será  monárquico. 

«Establecido  en  Méjico  un  Borbón,  será  de  su  interés 
conservar  estrechas  relaciones  con  el  que  reine  en  Espa 
ña  y  con  las  demás  potencias  europeas;  todos  deberán, 
por  su  interés  particular,  auxiliarlo  y  sostenerlo,  y  el 
trono  de  Méjico  tendrá  constantemente  pretensiones 
sobre  su  limítrofe  Colombia,  cuyo  sistema  debe  alar- 
marlo. El  Gobierno  de  Méjico  establecerá  el  más  rigu- 
roso espionaje  en  el  nuestro,  para  volar  á  aprovecharse 
de  la  primera  ocasión  que  se  le  presente  de  invadirnos 
con  suceso;  tocará  todos  los.  medios  naturales  que  exis- 
ten entre  nosotros  de  dividirnos,  debilitarnos  y  aun 
aniquilarnos,  destruyendo  nuestro  sistema  republicano. 
Son  innumerables  los  medios  y  recursos  de  un  Gobierno 
enérgico,  como  el  monárquico,  para  atacar  á  un  vecino 
que  no  lo  es  tanto,  y  son  muchas  las  alianzas  y  pactos 
que  puede  formar  con  poderosos  que  tienen  el  mismo 
interés  que  él,  mientras  que  hasta  hoy  nuestra  Repú- 
blica no  cuenta  más  que  con  el  valor,  virtud  y  heroísmo 
de  sus  ciudadanos. 

«Estos  caracteres  serán  escollos  en  que  se  estre- 
llarán todos  los  esfuerzos  de  nuestros  enemigos,  cua- 
lesquiera que  sean,  siempre  que  se  conserven  inalte- 
rables, siempre  que  permanezcan  todos  perfectam.ente 
unidos,  siempre  que  el  interés  sea  el  mismo  y  siem- 
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de  Julio.  Esta  entrevista,  que  á  tantas  anécdo- 
tas, comentarios  é  inexactitudes  ha  dado  lugar, 
que  de  tan  diversos  modos  ha  sido  interpreta- 
da, que  ha  dado  margen  á  conceptos  tan  dis- 
tintos, ya  fantásticos,  ya  misteriosos,  no  pasó 


pre  que  Colombia  sea  lo  que  ha  sido  hasta  hoy.  Pero 
si  la  sagacidad  y  la  intriga  de  nuestros  enemigos  lo- 
gran sembrar  la  discordia,  suscitar  las  rivalidades  en 
las  clases  de  nuestra  sociedad,  dividir  nuestros  corazo- 
nes, nuestros  deseos  y  nuestros  intereses,  entonces  se- 
remos infaliblemente  la  presa  del  invasor.  Todo  es  de 
temerse  de  parte  del  nuevo  sistema  de  Méjico,  y  del 
origen,  carácter  y  pretensiones  de  su  monarca. 

»>Usted  es  el  mejor  órgano  para  hacer  conocer  estas 
ideas  al  pueblo  de  Caracas  y  á  todos  los  demás  de  Vene- 
zuela; usted  es  muy  á  propósito  para  hacerles  conocer  to- 
dos los  peligros  á  que  estamos  expuestos  y  toda  la  nece- 
sidad que  tenemos,  por  su  propia  felicidad,  de  que  sean 
en  lo  sucesivo  lo  que  han  sido  hasta  aquí.  Usted  debe 
hacerles  sentir  todo  el  interés  que  deben  tener  en  man- 
tenerse unidos,  fuertes  y  sumisos  al  Gobierno,  y  si  no, 
ellos  y  Colombia  serán  otra  vez  esclavos  de  un  extran- 
jero y  de  un  sistema  á  que  hemos  hecho  tan  gloriosamen- 
te la  guerra. 

»Es  necesario  ir  infundiendo  á  nuestro  pueblo,  aún 
ignorante,  estas  ideas  para  prevenir  al  enemigo;  es 
preciso  hacerle  concebir  la  posibilidad  de  que  esto  suce- 
da y  enseñarle  el  remedio  para  preservarle  del  mal,  que 
no  es  otro  que  la  unidad.  Sobre  estos  principios  puede 
usted  arreglar  su  conducta  para  evitar  en  ese  departa- 
mento males  de  una  transcendencia  y  de  una  naturaleza 
peligrosísima,  pues  esté  usted  seguro  deque  el  Borbón 
que  venga  á  Méjico  va  á  hacer  en  nuestra  pobre  Colom- 
bia las  mayores  tentativas  para  someterla  á  su  domi- 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  405 

de  ser  una  conferencia  en  que  los  dos  jefes  no 
se  pusieron  de  acuerdo  en  varios  detalles,  y 
en  la  que  triunfaron  el  prestigio  americano, 
el  genio  político,  la  fogosidad  de  Bolívar,  su 
expresión  fácil  y  nerviosa,  la  palabra  que 
traducía  con  tanta  elocuencia  los  pensamien- 
tos de  su  atrevida  y  brillante  imaginación. 

Allí  se  trató  por  primera  vez  entre  los  dos 
hombres  que  podemos  considerar  entonces 
como  dueños  de  la  suerte  de  Sur-América,  si 
debieran  adoptarse  los  principios  monárqui- 
cos ó  los  republicanos,  sobre  la  anexión  de 
Guayaquil,  sobre  la  federación  sur-americana, 
sobre  los  límites  de  Colombia  con  el  Perú  y 
sobre  arreglos  pacíficos  entre  las  naciones  in- 
surreccionadas y  los  comisarios  de  España. 

En  cuanto  al  primer  punto  no  estuvieron  de 
acuerdo,  pues  San  Martín,  como  monarquista 
que  era,  opinaba  que  la  forma  de  gobierno 
debía  ser  monárquica  y  no  republicana  en  el 
Perú,  deseando  que  viniese  de  Europa  un 
príncipe  aislado  á  gobernar  aquel  Estado;  Bo- 
lívar protestó  contra  esta  forma  de  gobierno. 


nación  ó  para  que  lo  sea  de  algún  pariente  suyo.  Nada 
omitirá,  y  si  logra  desunir  las  clases  y  los  intereses, 
desaparecerá  el  fruto  de  tantas  acciones  heroicas  y 
tantas  virtudes  dignas  de  la  libertad,  de  la  independen- 
cia y  de  la  paz. 
"Soy  de  usted  afectísimo  que  lo  ama  de  corazón, 

»I3oUvar.ii 
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declarando  que  no  convenía  ni  á  América  ni  á 
Colombia  semejante  idea,  y  que  él  se  opon- 
dría, respetando,  sin  embargo,  la  libertad  que 
cada  Estado  tiene  para  darse  su  forma  de 
gobierno. 

En  cuanto  á  la  anexión  de  Guayaquil,  el  pro- 
tector, profundamente  despechado,  como  vie- 
se que  no  podía  volver  los  acontecimientos 
al  revés,  trató  el  asunto  despectivamente  y 
tornó  la  conversación  á  los  asuntos  militares 
relativos  á  la  próxima  expedición. 

Respecto  de  la  federación  sur-americana, 
grandioso  proyecto  acariciado  por  Bolívar 
como  verdadera  efectividad  de  la  indepen- 
dencia de  estas  naciones,  ambos  estuvieron 
de  acuerdo  sobre  su  importancia,  indicando  el 
protector  del  Perú  la  conveniencia  de  que  el 
lugar  de  reunión  fuese  la  ciudad  de  Guaya- 
quil. Scbre  la  cuestión  límites  de  las  dos  re- 
públicas, San  Martín  estuvo  de  acuerdo  con 
los  deseos  de  Bolívar,  y  aun  le  ofreció  pro- 
mover un  arreglo  en  el  Congreso  peruano,  y 
en  cuanto  á  los  arreglos  con  los  comisarios 
españoles,  ambos  estuvieron  de  acuerdo. 

Bolívar,  que  estando  en  París  no  quiso  asis- 
tir á  la  coronación  de  Napoleón  por  no  pre- 
senciar aquel  acto  que  establecía  el  dominio 
de  un  solo  hombre  sobre  sus  conciudadanos; 
él,  que  tanto  habla  censurado  á  Iturbide  cuan- 
do ciñó  sus  sienes  con  la  corona  imperial; 
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él  que  desde  niño  había  trabajado  por  la  liber- 
tad; él,  que  acababa  de  jurar  una  Constitución 
eminentemente  republicana  y  que  prefería  el 
titulo  de  ciudadano  al  de  gobernante;  él, en  fin, 
que  había  dado  libertad  á  los  esclavos,  ¿cómo 
podría  aceptar  un  proyecto  monárquico  que 
encadenaría  medio  mundo?  (i). 


(i)    «Cuenca,  Septiembre  26  de  1822. 

»Sr.  Fernando  Peñalver. 
»Mi  querido  Peñalver: 

»E1  general  San  Martín  vino  á  verme  á  Guayaquil,  y 
me  pareció  lo  mismo  que  ha  parecido  á  los  que  más 
favorablemente  juzgan  de  él,  como  Francisco  Rivas, 
Juancho  Castillo  y  otros.  Yo  he  mandado  2.500  hombres 
de  Colombia  al  Perú,  y  han  llegado  y  deben  haber  en- 
trado en  campaña.  No  siendo  adivino  no  sé  cuál  será  el 
resultado  de  esta  lucha,  porque  las  fuerzas  son  relativa- 
mente iguales.  Pienso  quedarme  en  el  Sur  hasta  la  de- 
cisión de  la  suerte  del  Perú,  porque,  en  caso  fatal, 
tenemos  que  hacer  esfuerzos  inauditos  prra  terminar  la 
guerra  por  esta  parte. 

«Chile  ha  instalado  ya  su  Congreso;  Lima  habrá  hecho 
lo  mismo;  los  gobiernos  de  estos  dos  Estados  son  rea- 
listas y  los  pueblos  republicanos,  así  es  que  hay  una 
lucha  cruel,  y  quién  sabe  si  justa,  por  parte  de  los  jefes. 
Iturbide  ya  sabrá  usted  que  se  hizo  emperador  por  la 
gracia  de  Pío,  primer  sargento;  sin  duda  será  muy  buen 
emperador.  Su  imperio  será  muy  grande  y  muy  dichoso, 
porque  sus  derechos  son  legítimos,  según  Voltaire,  por 
aquello  que  dice:  el  primero  que  fué  rey  fué  un  soldado 
feliz,  aludiendo,  sin  duda,  al  buen  Nemrod.  Mucho  temo 
tque  las  cuatro  planchas  cubiertas  de  carmesí  que  lia- 
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Pues  si  era  imposible  que  Bolívar  aceptase 
las  ideas  monárquicas,  también  era  imposible 
que  aquellos  dos  grandes  hombres  pudieran 
parearse  y  seguir  con  sus  energías  un  mismo 
derrotero,  perseguir  un  mismo  ideal  y  hallar 
una  misma  solución  al  problema  que  ellos 
mismos  se  planteaban. 

En  aquella  conferencia  de  cuarenta  horas, 
sigilosa,  verificada  entre  dos  caballeros,  pre- 
munida contra  la  curiosidad  é  indiscreción  de 
edecanes,  secretarios,  ayudantes  y  de  cuales- 
quiera otros  testigos,  todo  concurría  para  que 
las  dos  almas  se  entendieran  con  franqueza, 
con  sinceridad  y  con  consideración,  en  aten- 
ción á  los  intereses  que  cada  uno  represen- 
taba. 

Esa  conferencia,  sin  embargo,  decidió  para 
siempre  de  la  suerte  de  San  Martín,  que  se 

man  trono  cuesten  más  sangre  que  lágrimas,  y  den  más 
inquietudes  que  reposo.  Están  creyendo  algunos  que  es 
muy  fácil  ponerse  una  corona  y  que  todos  los  adoren,  y 
yo  creo  que  el  tiempo  de  las  monarquías  fué,  y  que  hasta 
que  la  corrupción  de  los  hombres  no  llegue  á  ahogar  el 
amor  á  la  libertad  los  tronos  no  volverán  á  ser  de 
moda  en  la  opinión.  Usted  me  dirá  que  toda  la  tierra 
tiene  tronos  y  altares;  pero  yo  responderé  que  estos 
monumentos  antiguos  están  todos  minados  con  la  pól- 
vora moderna,  y  que  las  mechas  encendidas  las  tienen 
los  furiosos,  que  poco  caso  hacen  de  los  estragos. 

«Adiós,  mi  querido  Peñalver;  escríbame  usted  mucho 
y  créame  su  mejor  amigo, 

n  Bolívar,  u 
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separó  desde  entonces  de  la  política,  aleján- 
dose á  Europa,  y  puso  en  manos  del  Liberta- 
dor la  suerte  de  la  América  del  Sur.  Desde 
entonces  Bolívar  quedó  siendo,  según  la  ex- 
presión del  argentino  Mitre,  en  su  Historia 
de  San  Martin:  "el  hombre  más  poderoso  de 
la  América  del  Sur  y  el  verdadero  arbitro  de 
sus  destinos". 

San  Martín,  que  había  vencido  las  tempesta- 
des de  la  guerra,  dando  gloria  y  libertad  á  su 
patria,  se  encontraba  ya  cansado  por  las  difi- 
cultades que  le  oponía  el  carácter  intrigante  y 
ambiguo  de  los  peruanos;  ya  no  tenía  el  entu- 
siasmo de  quien  pretende  coronar  una  empre- 
sa comenzada,  pues  que  la  daba  por  concluida; 
adolecía  del  carácter  frío  de  su  zona,  era  cal- 
mado y  calculador  y  de  imaginación  tacitur- 
na; no  lo  impulsaba  el  entusiasmo;  ambiciona- 
ba el  retiro  y  el  reposo,  y  entraba  en  la  pleni- 
tud del  desaliento. 

Bolívar  había  también  triunfado  sobre  las 
más  duras  tempestades  que  produjo  la  guerra 
americana,  libertando  y  dando  gloria  á  su  pa- 
tria; pero,  lejos  de  sentirse  cansado,  hervíanle 
los  alientos  para  dominar  las  dificultades  de 
las,  intrigas  políticas;  instilaba  ánimo  en  los 
cobardes  y  hacía  definir  á  los  ambiguos;  sa- 
bía avivar  el  entusiasmo  ajeno;  de  genio  ar- 
doroso y  sobreexcitada  imaginación,  nunca  en- 
tró el  cálculo  egoísta  en  sus  acciones;  censar- 
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vaba  el  corazón  joven  é  intacto,  y  si  ambicio- 
naba el  alejamiento  de  las  tramoyas  políticas» 
su  espíritu  amaba  el  estruendo  de  las  aclama- 
ciones, las  peripecias  de  las  campañas,  las  sen- 
saciones de  los  peligros,  los  favores  de  la  for- 
tuna, aunque  se  expusiera  á  las  pruebas  de  la 
adversidad:  era  luchador  por  temperamento. 

San  Martín  era  un  esclavo  y  obraba  en 
nombre  de  la  Logia  Lautarina  y  no  daba  nin- 
gún relieve  á  su  individualidad,  "porque  para 
él  no  había  ni  caudillos,  ni  partidos,  ni  princi- 
pios" (i). 

Bolívar  tenía  el  sello  propio  de  su  persona- 
lidad: era  hombre  indomable,  obraba  por  sí 
mismo,  por  propias  convicciones,  sin  suje- 
ción á  nadie,  aceptaba  y  usufructuaba  la  auto- 
ridad del  prestigio,  conocía  á  fondo  científica 
y  prácticamente  los  partidos,  obedecía  á  prin- 
cipios fijos  y  derroteros  estudiados,  y  marcha- 
ba siempre  tras  de  sus  ideales  (2). 


(r)  B.  Vicuña  Mackenna:  Vida  del  capitán  general 
D.  Bernardo  O'Higgins,  pág.  454. 

(2)  Míicho3  paralelos  se  han  hecho  entre  ambos  per- 
sonajes, que  no  se  parecían  en  nada.  Transcribamos 
aquí  la  sucinta  pintura  del  Sr.  Blanco-Fombona. 

"Nunca  fueron  juntados  por  el  destino  á  col  \bo^ar  en 
la  misma  obra  dos  seres  más  desemejantes  que  B  lívar 
y  San  Martín.  San  Martín  era  taciturno,  astuto,  intrigan- 
te, descornado.  Amunátegui  y  Vicuña  Mackenna,  sus 
admii adores,  escriben  en  La  dictadura  de  O'Higgins, 
respecto  al  ríoplatense:  En  política  no  tenia  ni  conciencia 
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El  héroe  de  Chacabuco  había  emprendido 
viaje  desde  las  playas  del  Callao  hasta  Gua- 
yaquil á  fomentar  un  partido  que  agregase 
este  importantísimo  departamento  al  territo- 
rio del  Perú,  llegando  hasta  intentar  una  gue- 
rra contra  Colombia;  el  héroe  de  Carabobo, 
que  había  marchado  desde  el  mar  Caribe,  al 
invitarlo  para  que  se  diesen  el  abrazo  frater- 
nal en  la  ciudad  del  Guayas,  le  decía:  "Usted 
no  dejará  burlada  el  ansia  que  tengo  de  estre- 


ñí moralidad.  Todo  lo  creía  permitido.  Para  él  todos  los 
medios,  sin  excepción,  eran  lícitos.  Por  temible  que  fuera 
en  un  campo  de  batalla,  lo  era  todavía  más  dentro  de  su 
gabinete,  fraguando  tramoyas,  armando  celadas,  maqui- 
nando ardides. 

San  Mariín  era  un  hombre  de  cuartel  y  amaba  el  li- 
cor. Bolívar  era  un  hombre  de  mundo  y  amaba  á  las 
mujeres.  San  Martín  era  meticuloso  en  los  detalles;  Bo- 
lívar, de  un  golpe,  abarcaba  la  síntesis.  San  Martín, 
hombre  de  instrucción  rudimentaria,  que  ignoraba  has- 
ta la  ortografía,  era  un  silencioso;  Bolívar,  hombre  de 
libros  y  de  viajes,  era  un  tribuno.  San  Martín  era  un  es- 
toico; Bolívar,  más  bien  un  epicúreo.  San  Martín,  mo- 
nárquico, buscaba  ua  rey  á  quien  someterse;  Bolívar, 
republicano,  convocaba  congresos,  dictaba  constitucio- 
nes y  no  quiso  someterse,  ni  que  América  se  sometiera, 
á  nadie  sino  á  la  ley,  y  cuando  mús,  al  dominio  estra- 
tocrático  de  los  libertadores.  San  Martín  era  un  militar 
como  Fabio;  Bolívar  un  guerrero  como  César.  San  Mar- 
tín era  un  soldado;  Bolívar  era  un  caudillo.  San  Martín 
era  un  grande  hombre;  Bolívar  era  un  gran  genio." 
(R.  Blanco-Fombona:  Bolívar  y  San  Martín,  en  Cartas 
de  Bolívar,  I.  391.) 
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char  en  el  suelo  de  Colombia  al  primer  amigo 
de  mi  corazón  y  de  mi  patria." 

£1  protector  del  Perú  había  escrito  desde 
su  retiro  de  La  Magdalena  al  general  O'Hig- 
gins:  "Estoy  persuadido  de  que  mis  miras 
serán  de  la  aprobación  de  usted,  convencido 
de  la  imposibilidad  de  erigir  estos  países  en 
repúblicas";  y  en  Diciembre  de  1821  dictó  las 
instrucciones  para  que  fueran  á  Europa  "los 
señores  García  del  Rio  y  Paroissien  á  aceptar 
que  el  príncipe  Saxe  Cobourgo,  ó  en  su  de- 
fecto uno  de  los  de  la  dinastía  reinante  de  la 
Gran  Bretaña,  pase  á  coronarse  emperador  del 
Perú  ó  cualquiera  otro  de  Rusia,  Brunswick, 
Austria,  Francia  ó  Portugal".  El  Libertador 
de  Colombia,  por  el  contrario,  desde  1815 
había  dicho:  "No  soy  partidario  de  las  monar- 
quías americanas.  Hé  aquí  mis  razones..."  (i) 
y  después  de  darlas  agrega:  "Por  estas  razo- 
nes pienso  que  los  americanos,  ansiosos  de  paz, 
ciencias,  artes,  comercio  y  agricultura,  pre- 
ferirán las  repúblicas  á  los  reinos,  y  me  pare- 
ce que  estos  deseos  se  conforman  con  las  mi- 
ras de  la  Europa.  "En  i.**  de  Octubre  de  1818 
había  manifestado  al  Consejo  de  Angostura: 


Y  aunque  el  momento  no  ha   llegado   en   que 
nuestra  afligida  patria  goce  de  la  tranquilidad  que 

(i)    Véase  atrás,  pág.  152. 
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se  requiere  para  deliberar  con  inteligencia  y  acier- 
to, podemos,  sin  embargo,  anticipar  todos  los  pasos 
que  aceleren  la  marcha  de  la  restauración  de  nues- 
tras instituciones  republicanas.  Por  ardua  que  pa- 
rezca esta  empresa  no  deben  detenernos  los  obs- 
táculos; otros  infinitamente  mayores  hemos  supera- 
do, y  nada  parece  imposible  para  hombres  que  lo 
han  sacrificado  todo  por  conseguir  la  libertad. 

En  tanto  que  nuestros  guerreros  combaten,  que 
nuestros  ciudadanos  pacíficos  ejerzan  las  augustas 
funciones  de  la  soberanía.  Todos  debemos  ocuparnos 
de  la  salud  de  la  República,  como  debemos  desear 
que  todos  á  la  vez  la  consigamos.  No  basta  que 
nuestros  ejércitos  sean  victoriosos;  no  basta  que 
nuestros  enemigos  desaparezcan  de  nuestro  terri- 
torio; ni  que  el  mundo  entero  reconozca  nuestra 
independencia;  necesitamos  aún  más:  ser  libres  bajo 
los  auspicios  liberales,  emanados  de  la  fuente  más 
sagrada,  que  es  la  voluntad  del  pueblo. 


Bolívar,  que  había  comparado  á  Iturbide 
con  el  buen  Nemrod,  que  no  quería  la  vecin- 
dad de  la  monarquía  mejicana,  y  que  se  bur- 
laba de  "las  cuatro  tablas  forradas  en  tercio- 
pelo carmesí  que  llaman  trono," — según  su 
pintoresca  expresión — ,  era  la  contraposición 
de  ideas,  sentimientos,  aspiraciones,  princi- 
pios y  conducta  de  San  Martín.  De  éste  dije- 
ron los  comentadores  de  la  célebre  conferen- 
cia que  había  aspirado  á  coronarse  como  mo- 
narca del  Perú.  Calumnia  fué. 
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Ya  es  del  dominio  de  la  Historia  que  el  ge- 
neral argentino  aspiraba  á  desprenderse  del 
mando  y  á  salir  del  caos,  confusión  y  anar- 
quía en  que  estaban  revueltos  los  descendien- 
tes de  los  incas,  tan  corrompidos  por  el  oro  y 
los  esclavos;  también  es  del  dominio  de  la  His- 
toria que  San  Martín  se  había  hallado  incapaz 
de  poner  término  á  tan  deplorable  situación. 

También  al  colombiano  se  le  calumnió,  obra 
en  que  tomaron  parte  quienes  le  debían  mil 
favores,  sus  antiguos  copartidarios  y  adula- 
dores, sus  émulos,  algunos  ex  monarquistas, 
contra  los  cuales  combatió  en  las  calles  de 
Bogotá  en  1814,  y...  ¡cosas  del  cielo!,  hasta  los 
mismos  esclavos  á  quienes  había  ido  á  re- 
dimir (i). 


(i)  Pudiera  decirse  que  ya  se  puso  punto  final  en  las 
discusiones  sobre  la  renombrada  entrevista  de  Guaya- 
quil. El  señor  doctor  José  Manuel  Goenaga  ha  logrado 
publicar,  con  permiso  del  Gobierno  de  Colombia,  un 
precioso  documento,  el  único  fehaciente  que  pudiera 
encontrarse  de  fuente  autorizada  sobre  el  asunto.  Tal 
es  la  carta  del  general  José  Gabriel  Pérez,  secretario  de 
Bolívar  en  aquella  ocasión,  dirigida  con  el  carácter  de 
reservada  al  secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Go- 
bierno colombiano.  Al  menos  avisado  se  le  ocurre  quién 
dictó  ó  inspiró  esa  carta  Sin  duda  el  doctor  Goenaga  ha 
hecho  un  notabilísimo  favor  á  la  Historia  en  general,  y 
en  particular  á  los  dos  caudillos  sur-americanos. — Véa- 
se José  Manuel  Goenaga:  La  entrevista  de  Guayaquil 
{Bolívar y  San  Martin).  191 1,  Bogotá  (Colombia),  imp.  de 
J.  C  .carrera  6.",  254.  Apartado  núm.  13,  pág.  29. 
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En  el  mensaje  que  al  finalizar  el  año  diri- 
gió al  Congreso  que  había  de  reunirse  en 
Enero  de  1823  anunciaba  que  Pasto  había 
vuelto  á  entrar  bajo  el  imperio  de  las  leyes 
tutelares  de  Colombia,  que  les  departamentos 
del  Sur  estaban  tranquilos,  y  "eminentemen- 
te adictos  á  la  sacrosanta  ley  que  ha  dado  vida 
á  la  gloriosa  república  de  Colombia".  Por  su 
parte,  recordaba  su  adhesión  á  la  Constitu- 
ción, la  que  "no  se  violará  impunemente  mien- 
tras mi  sangre  corra  por  mis  venas  y  estén  á 
mis  órdenes  los  libertadores"  (i). 

En  carta  al  vicepresidente,  de  la  misma  fe- 
cha, le  decía  á  éste: 

La  nación  espera  las  más  grandes  ventajas  del 
Congreso,  que  debe  necesariamente  dictar  aquellas 
mejoras  que  el  pueblo  desea  para  el  complemento 
de  su  prosperidad;  pero  no  me  puedo  persuadir  que 
los  legisladores  se  dejen  llevar  del  espíritu  de  inno- 
vación que  ha  cundido  en  esa  capital...  Mi  política 
ha  sido  siempre  por  la  estabilidad,  por  la  fuerza  y 
por  la  verdadera  libertad... 

...  La  soberanía  del  pueblo  no  es  ilimitada  porque 
la  justicia  es  su  base,  y  la  utilidad  perfecta  le  pone 
término  (2). 

En  el  mismo  documento  defendía  la  Cons- 
titución, que  decía    pudiera  servir  para  diez 

(i)    Blanco:  Doc.  cit.,  t.  VIII,  pág.  585 
(2)    ídem  id.,  pág.  58o. 
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años,  hasta  para  la  vida  de  una  generación. 
"¿Pero  adonde  iremos  si  la  cambiamos  cons- 
tantemente? ¿De  dónde  pueden  creerse  auto- 
rizados los  representantes  del  pueblo  para 
cambiar  constantemente  la  organización  so- 
cial? 

¿Cuál  será  entonces  el  fundamento  de  los  de- 
rechos^ de  las  propiedades,  del  honor,  de  la  vida 
de  los  ciudadanos?"  Su  temor  á  las  inconsultas 
innovaciones,  á  los  ensayos  que  pudieran  con- 
ducir á  las  prácticas  exageradas,  opuestas  al 
régimen  existente,  lo  hacían  exclamar: 

Yo,  excelentísimo  señor,  me  creo  autorizado  á 
instar  al  Poder  ejecutivo  para  que  haga  los  esfuer- 
zos más  eficaces  al  efecto  de  procurar  que  la  actual 
legislatura  no  altere  en  nada  el  código  fundamental 
de  Colombia. 

Yo  declaro  por  mi  parte  que,  ligado  por  un  jura- 
mento á  este  código,  no  debo  obedecer  á  ninguna 
ley  que  lo  vulnere  y  viole;  que  mi  resolución  es  se- 
pararme de  Colombia  antes  de  dar  asenso  á  las  leyes 
que  aniquilen  la  obra  maravillosa  del  ejército  liber- 
tador. 

Por  estas  consideraciones,  y  muchas  otras,  supli- 
co á  V.  E.  presente  al  Congreso  general,  oportuna- 
mente y  cuando  las  circunstancias  imperiosas  lo 
exijan,  mi  protesta  solemne  de  no  reconocer  duran- 
te mi  presidencia  acto  ninguno  del  Congreso  que  re- 
voque, altere  ó  modifique  las  leyes  fundamentales  de 
la  república  de  Colombia. 
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No  es  el  dictador  ni  el  ambicioso  de  mando, 
como  algunos  escritores  han  interpretado  el 
contenido  de  esta  pieza,  el  que  se  trasluce  en 
ella:  es  el  ciudadano  que  ha  jurado  sostener  la 
Constitución  y  que  recuerda  con  energía  su 
juramento  al  acordarse  de  la  multitud  de  fe- 
bricitantes cerebros  que  quisieran  ensayar 
diariamente  otros  proyectos  de  gobierno,  nue- 
vas leyes  que  vendrían  á  desquiciar  la  Cons- 
titución existente. 

Los  enemigos  de  todo  gobierno,  los  rebel- 
des á  todo  régimen,  los  ambiciosos  vulgares, 
los  amigos  de  las  novedades  políticas,  todos 
estos  eran  los  que  comenzaban  la  tarea  de  la 
difamación  hipócrita,  ios  que  socavaban  las 
instituciones  y  los  que  se  aprovechaban  de  la 
ausencia  del  Libertador  para  arrojar  sus  re- 
des en  el  río  revuelto.  Y  las  expresiones  que 
Bolívar  escribía  al  general  Santander,  como 
las  del  Mensaje  que  hemos  copiado,  eran  con- 
secuentes con  las  que  en  privado  manifestaba 
á  sus  amigos,  pues  eran  la  expresión  sincera  de 
sus  sentimientos.  Pocas  bastan  para  muestra; 
en  carta  particular  decía  al  general  Santander: 

Encargado  vuestra  excelencia  del  Poder  ejecuti- 
vo, goza  el  pueblo  de  la  beneficencia  de  las  leyes, 
mientras  que  yo,  en  la  frontera  más  expuesta  ó  pe- 
ligrosa, espero  las  circunstancias  de  obrar  confor- 
me ellas  lo  exijan. 

27 
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Esta  determinación,  fundada  sobre  tan  sólido 
principio,  se  apoya  también  en  mi  resolución  deci' 
dida  y  manifestada  francamente  al  Congreso  de  no 
ejercer  el  Poder  ejecutivo^  y  de  servir  á  mi  patria 
mientras  tenga  enemigos,  sm  mezclarme  jamás  en 
la  Administración  (i). 


Al  coronel  Pedro  Briceño  Méndez,  amigo 
de  su  íntima  confianza,  le  decía  en  carta  de  ii 
de  Agosto,  es  decir,  quince  días  después  de  la 
entrevista  con  San  Martín: 


He  dicho  y  lo  cumpliré:  que  el  primer  día  de  paz 
será  el  último  de  mi  carrera  pública.  Seré  en  las 
elecciones  del  Sur  lo  que  he  sido  en  las  de  todas 
partes. 

Quiero  decir,  que  no  tendré  en  ellas  la  me- 
nor intervención,  como  no  la  he  tenido  jamás.  Que 
los  pueblos  hagan  lo  que  quieran  y  los  Estados  lo 
que  les  parezca  bien.  Sólo  me  interesa  la  libertad 
de  mi  patria  y  el  que  los  enemigos  no  se  apoderen  de 
ella;  para  este  género  de  servicio  estoy  siempre 
dispuesto  (2). 

A  su  pariente  el  marqués  de  Toro,  á  quien 
siempre  le  abría  el  corazón  para  hablarle  de 
sus  deseos  y  ambiciones,  le  decía: 

(i)    Memorias  del  general  O'Leary  (Cartas  del  Liber- 
tador), t.  XXIX,  pág.  253. 
(2)    ídem  id.,  pág.  254. 
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Mi  querido  marqués,  crea  usted  que  en  cuanto 
me  pueda  desembarazar  de  aquí  me  voy  á  vivir  á 
Venezuela  para  consagrar  todos  mis  servicios  á  mi 
desgraciada  patria  y  á  mis  amigos,  parientes  y  com- 
pañeros. Yo  no  quiero  el  mando  supremo,  para  poder 
estar  entre  los  míos  y  ayudarlos  á  padecer  s;js  mi 
serias.  Tampoco  me  conviene  este  mando ^  porque  nit 
reputación  sufre  la  nota  de  ambicioso,  y  porque  estoy 
cansado  de  mandar  y  de  servir.  Iré  á  Caracas  y  mi 
autoridad  servirá  para  los  casos  graves  y  para  in- 
tervenir como  mediador  entre  los  que  me  quieran 
consultar  ó  me  quieran  oir  (i). 

Ya  antes,  en  carta  íntima  de  ocurrencias 
particulares  y  de  asuntos  privados,  había  es- 
crito á  uno  de  sus  parientes  de  más  confianza: 

Yo  no  quiero  el  rifle  ni  las  pistolas  de  que  me 
hablas.  Dile  al  general  Soublette  que  tenga  la  bon- 
dad de  ver  esta  carta  para  que  te  proteja  en  la  de- 
fensa de  mis  bienes,  pues  no  es  razón  que  me  quie 
ran  quitar  lo  poco  que  me  ha  dejado  la  revolución. 
Mañana,  que  se  hará  la  paz,  dejaré  la  presidencia,  y 
no  tendré  nada  de  qué  vivir,  no  siendo  mi  intención 
recibir  sueldos  del  Gobierno  (2). 


( 1 )  Memorias  del  general  O'Leary,  t.  XXIX,  pág.  287. 

(2)  ídem  id.,  pág.  234. 
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XVII 

En  el  año  de  1823,  que  principió  para  Bolí- 
var con  la  dolorosa  noticia  de  que  la  guerra 
continuaba  sangrienta  en  Venezuela,  y  de  que 
Morales  había  logrado  algunos  triunfes,  tam- 
bién iba  á  hallarse  el  Libertador  colocado  en- 
tre la  nube  de  incienso,  las  incertidumbres, 
las  falaces  promesas  y  el  espíritu  variable  y 
falso  de  aquella  nación  pervertida  por  el  oro 
y  la  esclavitud,  como  él  mismo  la  había  pin- 
tado en  años  anteriores. 

Mucho  habían  alarmado  las  noticias  que  del 
Norte  le  comunicara  el  general  Santander, 
pero  Bolívar,  atento  siempre  á  la  prosecución 
de  su  ideal,  y  puesto  el  oído  á  las  noticias 
pormenorizadas  que  recibía  del  Perú,  se  de- 
cidió (Marzo  13)  á  tomar  la  resolución  de  en- 
viar á  Lima  inmediatamente  el  auxilio  de 
3.000  hombres  que  tenía  listos  y  que  serían 
convoyados  por  los  buques  de  guerra  Bom- 
bona y  Chimbar azo. 

Encontrábase  íntimamente  convencido  de 
que  era  mejor  para  la  república  de  Colombia 
y  para  él  ir  á  combatir  en  el  Perú  contra  los 
ejércitos  españoles  que  atender  por  acá  á  tro- 
pas realistas  diseminadas  y  ocuparse  en  par- 
loteos y  minuciosidades  de  la  política  partida- 
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rista;  creía  que  si  los  peninsulares  continua- 
ban dueños  del  Perú  se  mantendrían  siempre 
dueños  de  los  recursos  que  proporciona  un 
país  tan  importante  como  el  virreinato  del 
Perú  y  de  las  ventajas  de  una  plaza  tan  valio- 
como  el  Callao,  con  las  cuales  quedaría  ame- 
nazada la  tranquilidad  de  Colombia,  y  hubie- 
sen venido  Guayaquil  y  el  Ecuador  á  ser  san- 
griento teatro  de  la  guerra.  A  tiempo  que  Bo- 
lívar se  hallaba  con  semejante  preocupación 
(era  el  mes  de  Marzo),  el  Perú,  por  conducto 
de  Riva  Agüero,  pidió  á  Colombia  los  recursos 
que  ante  repugnara  aceptar,  y  al  efecto  avisó 
haber  ordenado  el  envío  de  transportes  hasta 
para  6.000  hombres. 

El  general  Mariano  Portocarrero  se  pre- 
sentó en  Guayaquil,  como  ministro  del  Perú, 
suplicándole  al  Libertador  el  pronto  despacho 
de  los  refuerzos  de  Colombia.  En  pocas  pala- 
bras pintó  la  situación  de  su  patria,  y  refirién- 
dose á  Riva  Agüero,  decía:  "Este  digno  jefe 
á  lo  primero  que  aspira  es  á  buscar  los  recur- 
sos de  que  carece,  en  el  héroe  de  América, 
en  el  gran  Bolívar,  á  quien  todo  elogio  es 
corto  si  pensara  mesurar  sus  grandes  mé- 
ritos." 

El  Libertador  le  dio  esta  respuesta:  "Sí,  Co- 
lombia hará  su  deber  en  el  Perú,  llevará  sus 
soldados  hasta  el  Potosí,  y  estos  bravos  vol- 
verán á  sus  hogares  con  la  recompensa  de 
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haber  contribuido  á  destruir  á  los  tiranos  del 
Nuevo  Mundo.  Colombia  no  pretende  un  gra- 
no de  terreno  del  Perú,  porque  su  gloria,  su 
dicha  y  su  seguridad  se  fincan  en  conservar  la 
libertad  para  sí  y  en  dejar  independencia  á 
sus  hermanos." 

Conforme  á  tan  generosas  ofertas  obró  Bo- 
lívar. 

Deshízose  en  elogios  á  Bolívar  el  hipócrita 
Portocarrero  por  haber  mandado  el  Liberta- 
dor embarcar  la  primera  división  de  3.000 
hombres  y  estar  preparada  sobre  la  marcha, 
por  manera  fulminante,  la  segunda.  "La  pre- 
sencia sola  del  Libertador  Simón  Bolívar — le 
decía — quitará  el  eclipse  que  padece  el  her- 
moso sol  del  Perú",  etc.  A  semejante  prólogo 
de  adulaciones  con  que  seguía  mortificando  al 
Libertador,  éste  le  contestaba  en  muy  distinto 
modo,  confirmando  su  oferta  de  que  muy 
pronto  habría  6.000  colombianos  en  territo- 
rio, del  virreinato  peruviano,  y  agregaba:  "En 
cuanto  á  mí,  estoy  pronto  á  marchar  con  mis 
queridos  compañeros  de  armas  á  los  confines 
de  la  tierra  que  sea  oprimida  por  tiranos,  y  el 
primero  será  el  Perú  cuando  necesite  mis  ser- 
vicios" (i). 

No  se  necesitaba  de  que  se  le  hicieran  tan- 
tas súplicas  al  Libertador,  ni  de  que  éste  hi- 


(1)    Blanco:  Doc.  cit.,  t.  VIII,  páginas  606  y  607 . 
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ciera  tantas  promesas.  ¿Para  qué,  siendo  su 
ideal  la  libertad  de  toda  la  América,  la  exis- 
tencia de  Colombia  y  la  seguridad  y  la  sobera- 
nía del  Continente? 


Fueron  muy  grandes  los  sacrificios  que  la  Repú- 
blica tuvo  que  hacer — dice  Restrepo — para  los 
aprestos  de  tan  hermosa  expedición.  Armas,  muni- 
ciones, vestuario,  víveres,  transportes,  todo  fué 
necesario  alistarlo  con  una  prontitud  extraordinaria 
y  con  un  erario  exhausto.  Empero,  los  talentos  y  la 
actividad  de  Bolívar  sacaban  recursos  de  donde  pa- 
recía no  haberlos.  El  sabía  inspirar  á  los  pueblos 
su  mismo  entusiasmo  cuando  se  trataba  de  atrevi- 
das empresas  para  dar  la  independencia  á  la  Amé- 
rica del  Sur,  venciendo  á  los  españoles  en  su  último 
albergue.  Estos  sacrificios,  que  aseguraron  para 
siempre  su  independencia,  no  deben  olvidarse  por 
la  patria  agradecida. 


La  libertad  del  Perú  absorbía  toda  la  aten- 
ción del  Libertador:  él  estaba  en  Guayaquil; 
pero  su  pensamiento  no  se  apartaba  de  las 
regiones  peruanas;  y  como  sus  divisiones  iban 
á  entenderse  con  un  grande  ejército  nueva- 
mente reformado,  poderoso  en  elementos  de 
toda  clase,  orgulloso,  triunfador  en  recios 
combates  y  regido  por  el  estratégico  más  no- 
table que  España  había  mandado  aquende  el 
Océano,  resolvió  enviar  al  general  Sucre  con 
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el  carácter  de  enviado  extraordinario  y  minis- 
tro plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  del 
Perú  para  tratar  todo  lo  relativo  á  la  prose- 
cución de  la  guerra  contra  los  españoles,  para 
que  dirigiera  las  operaciones  militares  mien- 
tras tanto,  y  para  reclamar  la  devolución  de 
las  provincias  de  Jaén  y  Mainas,  provincias 
que  habiendo  pertenecido  al  virreinato  de 
Nueva  Granada  debían  ser  ahora  de  la  repú- 
blica de  Colombia. 

Sucre  llevaba,  además,  un  plan  de  campaña 
sumamente  completo  y  ordenado  á  las  más 
estrictas  exigencias  de  la  estrategia  militar,  y 
las  instrucciones  más  generosas  y  de  más 
perfecta  amistad  hacia  el  Perú. 

Durante  las  festividades  con  que  el  Liber- 
tador fué  agasajado  por  el  pueblo  guayaqui- 
leño,  ebrio  de  alegría  y  de  patriotismo,  se  le 
ofreció  á  Bolívar  un  espléndido  banquete  en 
la  casa  de  la  Legación  que  la  Argentina  había 
acreditado  ante  el  naciente  Estado  de  Guaya- 
quil; allí,  cuando  el  entusiasmo  del  festín  es- 
paciaba los  sentimientos  y  abría  los  corazones, 
pronunciados  varios  discursos  y  hechos  los 
más  lisonjeros  votos,  el  Libertador  tomó  la 
palabra,  y  con  su  peculiar  elocuencia,  entre 
otras  cosas,  dijo:  "Brindo,  señores,  porque 
cuanto  antes  tremole  el  pabellón  de  Colombia 
en  la  plaza  de  Buenos  Aires,  dando  un  abrazo 
de  paz  á  los  que  con  tanto  valor  como  decisión 
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han  sabido  sostener  los  derechos  de  la  liber- 
tad" (i). 

Este  brindis,  como  tantas  otras  expresiones 
de  las  ideas  del  Libertador,  revela  que  estuvo 
pensando  constantemente  en  la  emancipación 
sur-americana,  y  que  la  expedición  que  ahora 
proyectaba  al  Perú  no  era  obra  de  las  circuns- 
tancias actuales. 

El  Perú  se  sentía  inseguro  y  no  tenía  fe  en 
sus  hombres  ni  en  los  hombres  de  otros  países 
que  habían  contribuido  á  revolucionarlo.  Mira- 
ba á  Bolívar  como  único  hombre  capaz  de  liber- 
tarlo y  lo  llamaba  con  ahinco,  lo  colmaba  de 
alabanzas.  Es  preciso  conocer  la  situación  del 
Perú  en  los  días  en  que  Bolívar,  con  la  mirada 
puesta  más  alto  de  donde  las  dificultades  se 
interponen,  no  abandonaba  su  ideal  de  inde- 
pendencia continental,  para  poder  estimar  todo 
el  mérito  de  la  obra  del  Libertador  y  compren- 
der cuan  grande  había  de  ser  el  alma  de  quien 
la  acometiera. 

En  su  entrevista  con  San  Martin  en  Guaya- 
quil "el  protector  se  quejó  altamente  del  man- 
do, y  sobre  todo  se  quejó  de  sus  compañeros 
de  armas  que  últimamente  lo  habían  abando- 
nado en  Lima.  Aseguró  que  iba  á  retirarse  á 
Mendoza;  que  había  dejado  un  pliego  cerrado 
para  que  lo  presentasen  al  Congreso;  renun- 

(í)  Entrevista  de  Guayaquil,  por  el  coronel  (argenti- 
no) de  artillería  D.  Jerónimo  Espejo,  pág.  85. 
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ciando  el  protectorado;  que  también  renuncia- 
ría la  reelección  que  contaba  se  haría  en  él; 
que  luego  que  obtuviera  el  primer  triunfo  se 
retiraría  del  mando  militar  sin  esperar  á  ver 
el  término  de  la  guerra"  (i). 

En  carta  que  el  mismo  San  Martín  le  escri- 
bió desde  Lima,  después  de  la  renombrada 
conferencia  (29  de  Agosto),  le  dice: 

En  fin,  general:  mi  partido  está  irrevocablemente 
tomado.  Para  el  20  del  mes  entrante  he  convocado 
el  primer  Congreso  del  Perú,  y  al  día  siguiente  de 
su  instalación  me  embarcaré  para  Chile,  convenci- 
do de  que  mi  presencia  es  el  solo  obstáculo  que  le 
impide  á  usted  venir  al  Perú  con  el  ejército  de  su 
mando. 

Para  mí  hubiese  sido  el  colmo  de  la  felicidad 
terminar  la  guerra  de  la  Independencia  bajólas 
órdenes  de  un  general  á  quien  la  América  debe  su 
libertad.  El  destino  lo  dispone  de  otro  modo  y  es 
l)reciso  conformarse. 

La  tempestad  de  dolores  morales  causados 
en  mucha  parte  por  las  infamias  de  los  perua- 
nos había  destruido  á  San  Martín  y  empezaba 
á  amenazar  á  Bolívar.  A  este  último  respecto 
recuérdese  la  carta  que  desde  Octubre  del  año 


(i)  Documento  del  Secretario  de  Bolívar,  don  José 
Gabriel  Pérez  al  Gobierno  de  Colombia.  Archivo  de  Re- 
laciones Exteriores,  Bogotá. 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  427 

anterior  se  había  visto  precisado  á  escribir  el 
Libertador  al  general  José  de  la  Mar,  en  la 
cual  se  encuentra  este  párrafo: 

Mucho  siento  tener  que  indicar  á  usted,  de  paso, 
que  las  imprentas  de  Lima  no  me  tratan  tan  bien 
como  la  decencia  parecía  exigir.  Quiero  suponer 
que  mi  conducta  ó  la  del  Gobierno  sea  viciosa;  no 
basta,  sin  embargo,  esta  causa,  para  empeñarse  na- 
ciones amigas  en  increparle  una  á  otra  sus  de- 
fectos. 

Colombia  ha  podido  manifestar  desaprobación 
á  algunas  operaciones  de  los  gobiernos  americanos, 
y  Colombia  se  ha  abstenido  de  la  murmuración, 
influyendo  asi  para  impedir  el  uso  de  un  arma 
que  no  es  dado  á  todos  manejar  con  acierto  y  jus- 
ticia. 

Yo  espero,  mi  amigo,  que  usted  impedirá  este 
abuso  que  se  está  haciendo  contra  mí,  para  no  ver- 
me obligado  á  mandar  órdenes  al  general  Casti- 
llo, que  me  serán  desagradables,  pues  no  es  de  ra- 
zón que  la  moderación  de  Colombia  se  retribuya 
con  ultrajes  (i). 

En  cuanto  á  la  situación  militar  del  Perú  es 
preciso  tener  en  cuenta  que  el  general  Tris- 
tán,  á  quien  San  Martín  había  confiado  gran 
parte  del  Ejército,  había  dejado  desmoralizar 
las  tropas,  y  que  por  movimientos  absurdos  y 
disposiciones  ineficaces  se  encontraba  ya  diez- 

(i)     O'Leady:  t.   XXIX,  pág,  260. 
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mado,  al  propio  tiempo  que  el  general  Alva- 
rado  había  dejado  sacrificar  miserablemente 
las  tropas  aliadas,  en  los  combates  de  Toratá 
y  Moquegua. 

La  desastrada  situación  política,  aparte  de 
lo  que  se  trasluce  por  las  cartas  de  San  Mar- 
tín, quien  salió  huyendo  de  aquel  desconcier- 
to, la  muestran  bien  las  siguientes  líneas  de 
la  carta  que  el  mismo  Bolívar  escribió  al  ge- 
neral [^Rafael  Urdaneta,  con  fecha  27  de  Oc- 
tubre: 

San  Martín  se  ha  marchado  para  Chile  y  ha  de- 
jado el  Perú  entregado  á  todos  los  horrores  de  la 
guerra  y  de  la  anarquía;  yo  preferiría  que  los  pe- 
ruanos se  despedazasen  vencedores,  á  que  sean 
subyugados  por  los  españoles,  porque  aquel  caso 
haría  menos  daño  que  el  último. 

Pero  quien  mejor  nos  pinta  aquella  situa- 
ción es  el  notable  escritor  D.  Benjamín  Vicu- 
ña Mackenna  en  su  Vida  del  capitán  general 
Don  Bernardo  O^Higgins,  diciendo: 


Entretanto,  al  desembarcar  el  general  O'Higgins 
en  la  playa  del  Perú,  no  era  éste  un  país:  era  el 
caos  y  su  imagen. 

Pueblo  profundamente  desmoralizado  por  el  ré- 
gimen de  la  colonia,  por  el  clima,  el  negro  y 
el  oro   hasta  la  médula  del  alma,   desde  que  San 
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Martín  le  desamparase  de  su  potente  voluntad 
por  un  acto  incomprensible  de  desfallecimien- 
to, y  del  cual  más  tarde  hondamente  se  arrepintiera, 
todos  los  furores  de  la  anarquía  se  habían  precipi- 
tado sobre  sus  pueblos  y  todos  los  pánicos  de  la 
derrota  sobre  sus  ejércitos. 

Insistía  Riva  Agüero  en  que  Bolívar  se  pu- 
siera á  la  cabeza  de  las  tropas:  "El  vencedor 
de  Boyacá  y  Carabobo — escribía — ,  cuya  fama 
llena  todo  el  Universo,  no  necesita  sino  pre- 
sentarse para  vencer:  su  nombre  sólo  vale  mi- 
llones de  soldados." 

El  26  de  Abril  llegaron  los  nuevos  comisio- 
nados D.  Francisco  Mendoza  y  el  marqués  de 
Villafuerte,  enviados  por  el  mismo  Riva  Agüe- 
ro á  implorar  á  Bolívar  que  pasase  pronto  al 
territorio  de  los  incas.  Esos  mensajeros  pre- 
sentaron la  ratificación  del  convenio  de  13  de 
Marzo  hecho  con  Portocarrero  sobre  los  auxi- 
lios y  pago  de  todos  los  gastos  hechos  por  Co- 
lombia, y  trajeron  cartas  urgentes  de  Santa 
Cruz,  Gamarra,  Salazar,  Herrera,  Portoca- 
rrero y  otros  personajes  que  actuaban  en  las 
altas  regiones  oficiales  del  Perú;  todas  esas 
cartas  suplicaban  á  Bolívar  fuese  á  mandar  los 
ejércitos  independientes,  "pues  de  otra  suerte 
sería  muy  incierto  el  éxito  final  de  la  guerra". 
Mientras  tanto,  el  Gobierno  de  Lima,  que  ya 
veía  nuestras  fuerzas  en  su  suelo,  trataba  de 
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variar  á  su  beneplácito  los  arreglos  de  los  co- 
misionados Castillo  y  Portocarrero  sobre  pro- 
visión y  pago  de  nuestros  soldados. 

El  5  de  Mayo  el  Congreso  del  Perú  decre- 
tó "al  inmortal  Simón  Bolívar  una  solemne 
acción  de  gracias  por  los  particulares  servicios 
que  ha  hecho  últimamente  al  Perú  con  el  auxi- 
lio de  sus  tropas,  siempre  vencedoras". 

Así  se  lo  comunica  el  presidente  en  nota 
que  encabeza  con  estas  frases:  "El  soberano 
Congreso,  penetrado  del  más  vivo  recono- 
cimiento por  la  actividad  y  empeño  con  que 
se  ha  prestado  V.  E.  á  socorrer  al  Perú  en  los 
críticos  momentos  en  que  su  liberalidad  (¿que- 
rría decir  libertad?)  acababa  de  recibir  una 
herida  tal  vez  mortal,  sin  la  pronta  y  eficaz 
colaboración  de  la  república  de  Colombia...",, 
y  terminaba  con  estas  palabras:  "Los  talentos 
militares  y  el  crédito  de  V.  E.  son  necesarios 
en  esta  República." 

Los  peruanos  querían  que  se  les  diera  li- 
bertad, pero  sin  mayores  sacrificios;  trataban 
de  embriagar  al  Libertador  con  lisonjas  y 
eufemismos,  mientras  veían  el  modo  de  infrin- 
gir las  obligaciones  que  el  tratado  Castillo-Por- 
tocarrero  les  imponía  y  cuyo  cumplimiento  les 
exigía  Bolívar. 

A  mediados  de  Mayo  el  presidente  y  el  Con- 
greso insistían  con  el  Libertador  para  que  fue- 
ra á  ponerse  al  frente  de  las  tropas:   "Está 
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principiada  la  obra — le  decían — con  los  pode- 
rosos auxilios  que  V.  E,  nos  manda;  pero  falta 
para  su  completo  que  venga  V.  E.  mismo,  cu- 
yo nombre  vale  más  que  numerosos  ejérci- 
tos." "Haga  V.  E.  presente  al  Congreso  de 
Colombia  el  ansia  con  que  lo  desea  el  Perú, 
del  mismo  modo  que  el  Gobierno  y  el  pue- 
blo." 

Mala  idea  tendríamos  de  cómo  estaba  empe- 
ñado el  Libertador  en  asegurar  la  existencia 
de  Colombia,  y  de  llevar  á  cabo  la  libertad  del 
Nuevo  Mundo,  sus  dos  persistentes  ideales, 
si  supusiéramos  que  él  había  permanecido  en 
inacción,  aguardando  solamente  el  permiso 
que  había  solicitado  del  Congreso  para  tras- 
ladarse al  Perú  á  proseguir  la  campaña  contra 
los  ejércitos  realistas. 

No;  mientras  llegaba  el  anhelado  permiso 
del  Congreso  colombiano,  Bolívar  atendía  á 
todo:  ora  trataba  con  los  gabinetes  extranje- 
ros sobre  el  reconocimiento  de  la  soberanía 
de  la  República,  ora  dirigía  incesante  corres- 
pondencia á  las  autoridades  civiles  y  militares 
de  Colombia,  recordándoles  sus  deberes,  es- 
timulándolas á  obrar  con  energía  y  acti- 
vidad; ora  solicitaba  las  más  importantes 
noticias  sobre  el  estado  de  la  guerra  en 
Maracaibo  y  Puerto  Cabello;  ya  dictaba  las 
disposiciones  que  le  parecían  más  convenien- 
tes á  fin   de  conservar  sin   menoscabo  las 
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divisiones  colombianas  y  sus  aliadas  en  el 
territorio  peruano,  sin  que  fueran  á  compro- 
meterse en  aventuras  descabelladas;  ya  com- 
binaba los  planes  más  acertados  y  de  acuerdo 
con  las  prescripciones  estratégicas  más  pru- 
dentes y  acertadas;  ya  fijaba  el  oído  en  las  ne- 
cesidades de  la  Administración  pública;  y,  por 
último,  en  medio  de  tantas  exigencias,  de  tan 
gran  laberinto  de  asuntos  importantes,  de  tan- 
tos detalles  y  minuciosidades,  además  de  aten- 
der á  la  marcha  de  la  política  europea,  hubo 
de  ponerse  en  campaña  en  la  provincia  de  los 
Pastos,  donde  después  de  tomar  proporciones 
alarmantísimas  la  insurrección  de  Agualongo 
y  Merchancano  con  el  triunfo  que  éstos  obtu- 
vieron peleando  en  favor  de  los  realistas  y  de- 
rrotando al  general  Flórez  en  el  combate  de 
Catambuco,  el  mismo  Bolívar,  con  unos  pocos 
pelotones  de  reclutas,  les  dio  combate  en  las 
cercanías  de  Ibarra,  obteniendo  sobre  los  in- 
surrectos la  sangrienta  victoria  que  les  hizo 
dejar  á  los  enemigos  más  de  800  cadáveres 
en  el  camino  que  hay  entre  Chota  y  Alaburo. 
El  Libertador  regresó  inmediatamente  á  Gua- 
j^aquil. 

Mientras  el  Libertador  abría  y  terminaba 
rápidamente  la  campaña  contra  los  Pastos,  se 
había  reunido  en  Bogotá  el  Congreso  nacio- 
nal que  había  de  concederle  el  permiso  para 
•marchar  á  proseguir  la  guerra  del  Perú. 
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Este  Congreso,  por  iniciativa  del  general 
Santander,  sin  conocimiento  de  Bolívar  y  sin 
que  á  éste  se  consultara  su  voluntad,  le  decre- 
tó una  pensión  de  treinta  mil  pesos  anuales,  de 
que  disfrutaría  después  que  dejara  de  ser  pre- 
sidente de  la  República,  y  mandó  que  se  hicie- 
ra una  liquidación  para  que  de  la  Tesorería  se 
le  pagasen  las  cantidades  procedentes  de  sus 
sueldos  no  satisfechos  y  del  haber  militar  que 
debía  tener  en  las  arcas  nacionales. 

El  Libertador,  con  ese  desprendimiento  que 
en  todos  los  actos  de  la  vida  demostró,  con 
esa  grandeza  de  alma  que  siempre  ennoblecía 
sus  ideales  y  con  esa  apostura  gallarda  con 
que  hacía  resaltar  su  patriotismo,  no  admitió 
la  espléndida  gracia  con  que  se  le  quiso  favo- 
recer. 

Otra  comisión  del  Perú,  encabezada  por  Ol- 
medo— que  había  sido  tan  enemigo  de  Bolí- 
var— ,  y  comisión  enviada  por  el  Congreso  de 
aquél  país,  vino  á  suplicarle  nuevamente  que 
fuese  á  ponerse  á  la  cabeza  de  las  tropas. 

Pintábale  Olmedo  la  triste  situación  del 
Perú,  donde  había  valientes  resueltos  á  vengar 
la  última  injusticia  que  en  Toratá  les  hizo  la 
fortuna.  "Todos,  señor,  son  elementos  que  sólo 
esperan  una  voz  que  los  una,  una  mano  que  los 
dirija,  un  genio  que  los  lleve  á  la  victoria." 

Ese  hombre  era  Bolívar,  á  quien  parecía  que 
los  dioses  destinaban  como  al  Alquiles  que 

28 
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debía  conducirlos  á  la  victoria.  El  Libertador 
contestaba  por  centésima  vez  que  sólo  aguar- 
daba la  autorización  del  Congreso  colombiano, 
pues  ansiaba  por  ver  llegado  el  momento  de 
partir  á  redondear  la  emancipación  sur-ame- 
ricana (i). 

No  era  Bolívar  renuente  á  las  súplicas  y  ex- 
citaciones del  país  vecino;  bien  comprendía  él 
toda  la  importancia  de  la  independencia  del 
Perú,  para  todo  el  continente,  y  bien  la  estima- 
ba él  como  brillo  de  su  gloria  refulgente;  pero 
deseoso  más  que  nadie  de  dar  el  ejemplo  de 
respeto  á  la  Constitución  de  su  patria,  y  ha- 
biéndola interpretado  en  el  sentido  de  que  la 
autorización  que  se  le  había  dado  para  dirigir 
la  guerra  de  independencia,  dejando  á  cargo 
del  vicepresidente  el  ejercicio  del  Poder  eje- 
cutivo, era  solamente  para  usarla  dentro  del  te- 
rritorio colombiano,  él  no  quería,  como  César, 
pasar  el  Rubicón,  aunque  fuese  para  traer  á  su 
patria  la  gloria  de  ser  la  libertadora  del  Nuevo 
Mundo  y  presentar  ante  la  humanidad  á  los  li- 
bertadores agobiados  bajo  los  laureles  con  que 
los  coronara  la  victoria.  Ya  él  había  dicho  que 
se  le  cambiaran  todos  sus  títulos  por  el  de 
"buen  ciudadano". 

El  día  5  de  Julio  de  este  año  (1823)  fué  san- 
cionada la  ley  que  permitía  al  Libertador  tras- 


(i)    Blanco:  Doc.  cit.,  t.  VIII,  pág.  706. 
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ladarse  al  Perú  á  independizar  esta  nación, 
continuando  la  guerra  contra  los  españoles; 
pero  ese  acto  legislativo  y  el  oficio  con  que  se 
le  comunicaba  no  llegó  á  sus  manos  sino  á 
fines  del  mes,  por  la  interrupción  de  noti- 
cias ocasionada  por  el  alzamiento  de  los  pas- 
tusos. 

Entretanto,  las  accidencias  peruanas  ha- 
bíanse aumentado;  las  previsiones  de  Bolívar 
se  habían  cumplido.  Santa  Cruz,  que  había  sa- 
lido con  una  grande  expedición  á  reparar  los 
desastres  de  Moquegua  y  Torata,  se  había  in- 
ternado, contra  los  consejos  del  Libertador,  en 
el  Alto-Perú  llevando  más  de  5.000  hombres, 
y  en  tres  meses  fueron  deshechos  á  fuerza 
de  marchas  y  contramarchas  en  que  iban  sien- 
do burlados  por  los  talentos  estratégicos  del 
general  español  Canterac  (i).  Este^  después 


(i)  «En  los  momentos  en  que  á  Sucre  sonreía  la  es- 
peranza de  obtener  inmediatas  ventajas  y  en  que  había 
logrado  ponerse  en  comunicación  con  Santa  Cruz  y 
ofrecerle  auxilios,  recibió  la  noticia  de  que  el  Ejército 
peruano,  mandado  por  este  último  y  perseguido  por  el 
activo  general  español  Valdés,  había  huido  con  su  jefe 
á  la  cabeza  y  se  encontraba  en  las  playas  de  Arica. 
Apenas  puede  referirse  un  suceso  más  vergonzoso.  San- 
ta Cruz,  que  era  el  primero  en  enardecer  el  espíritu  na- 
cional en  contra  de  los  ejércitos  auxiliares,  avanzó 
orgulloso,  pero  desprevenido,  con  su  tropa  hasta  ocupar 
el  departamento  de  La  Paz.  La  división  de  Valdés  le 
seguía,  y  cuando  llegó  el  caso  de  dar  una  batalla  y 
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de  tan  notable  ventaja,  descendía  de  la  cordi- 
llera de  Jauja  con  9.000  hombres  aguerridos 
y  bien  municionados,  dispersando  los  restos 
del  Congreso,  disuelto  por  Riva  Agüero, 
quien  habiendo  asumido  la  dictadura,  gober- 
naba y  traicionaba  en  Trujillo,  al  propio  tiem- 
po que  el  pusilánime  Torre-Tagle  manejaba 
también  las  riendas  del  Gobierno  en  el  Callao. 
Por  fortuna,  Canterac,  después  de  su  regre- 
so de  Jauja,  al  sentir  las  pisadas  de  los  corce- 
les colombianos  que  Sucre  había  conservado 
ilesos,  abandonó  á  Lima  y  les  dejó  un  respiro 
á  los  patriotas. 

Afortunadamente  para  el  Perú  y  la  causa  de  la  in- 
dependencia americana — dice  Vicuña  Mackenna — , 
aparecióse  un  mes  más  tarde  en  medio  de  aquella 
insondable  confusión  y  desgreño,  el  hombre  que 
con  el  acero  de  su  genio  y  de  su  espada  traía  la  luz 


derramar  la  sangre  peruana  con  honor,  la  torpeza  del 
jefe  principalmente  y  la  falta  de  denuedo  en  los  solda- 
dos trajeron  una  completa  deserción,  sin  que  fuera  ne- 
cesario á  los  españoles  mover  un  gatillo  ni  quemar  un 
cartucho.  A  Santa  Cruz  no  le  quedó  otro  partido  que  un 
bochornoso  escape,  para  venir  á  ser  él  mismo  portador 
de  una  noticia  que  bastaba  ella  sola  para  que  se  le 
hubiera  borrado  ignominiosamente  del  escalafón  del 
Ejército.» — Memoria  histórica  sobre  los  sucesos  ocurridos 
desde  ta  caida  de  Don  Bernardo  O'Higgins  en  18 2 j  hasta 
la  promulgación  de  la  Constitución  dictada  en  el  mismo 
año,  por  Domingo  Santamaría,  pág.  137. 
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y  la  cohesión  de  la  fuerza.  El  i.°  de  Septiembre  de 
1823  anclaba  en  el  Callao  el  bergantín  Chimborazo, 
V  á  su  bordo  venía  Bolívar. 


Apenas  se  supo  en  [Lima  el  arribo  del  Li- 
bertador, parecía  que  despertaran  de  su  letar- 
go los  amigos  de  la  independencia.  D.  Ber- 
nardo Torre-Tagle,  á  quien  Sucre,  en  fuerza 
de  las  circunstancias  y  de  acuerdo  con  una 
parte  del  disuelto  Congreso,  había  nombrado 
presidente  de  la  República,  dictó  un  decreto 
en  que  se  determinaba  la  manera  de  reci- 
birlo. 

El  mismo  presidente,  rodeado  de  los  jefes 
mas  distinguidos,  salió  á  su  encuentro  hasta 
el  Callao.  Las  multitudes,  atraídas  por  el  en- 
tusiasmo, la  simpatía  y  la  curiosidad,  llenaban 
los  caminos,  las  calles  y  las  plazas.  La  Gaceta, 
al  dar  cuenta  de  su  entrada  triunfal,  se  des- 
hizo en  elogios  y  ditirambos  á  Bolívar,  tantos 
y  tan  laudatorios  cual  nunca  quizás  se  habían 
prodigado  á  ningún  otro  héroe. 

Pronto  conoció  Bolívar  el  suelo  que  pisaba, 
el  calvario  que  había  de  seguir  hasta  llegar  á 
redimir  á  la  nación  de  los  incas.  Pero  mar- 
charía imperturbable  entre  el  incienso  y  las 
calumnias,  apartando  á  los  enemigos  internos, 
dominando  la  anarquía  y  combatiendo  al  ejér- 
cito español.  Como  un  iluminado  seguía  tras 
de  su  ideal,  que  era  la  emancipación  de  todo 
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el  continente,  sin  que  nada  lo  apartara  del  ca- 
mino. No  bien  se  había  presentado  el  Liberta- 
dor en  Lima,  un  decreto  del  Congreso  le  comi- 
sionó para  que  terminase  las  ocurrencias  y 
desorden  provenientes  de  la  continuación  del 
gobierno  de  Riva  Agüero  en  una  parte  de  la 
República  después  de  la  disolución  del  Con- 
greso (i). 

(i)    Decreto  de  Riva  Agüero: 

«Por  cuanto  en  esta  fecha  he  proveído  el  decreto 
siguiente: 

»» Debiendo  considerarse  ya  como  un  crimen  contra  la 
patria  disimular  por  más  tiempo  la  conducta  sediciosa 
de  muchos  de  los  diputados  del  Congreso  que,  sin  repa- 
rar en  los  vicios  de  su  personería,  se  avanzan  á  todos 
los  excesos,  alteran  la  paz  de  los  pueblos,  promueven  la 
guerra  intestina  y  tratan  por  todos  medios  de  producir 
la  anarquía  y  el  desorden,  bajo  cuya  sombra  aspiran  á 
empresas  indignas  del  nombre  de  peruanos...  he  venido 
en  decretar  lo  siguiente: 

«I."  Queda  desde  este  acto  disuelto  el  Congreso,  y 
sus  diputados  sin  el  uso  de  atribución  ni  privilegio  al- 
guno de  los  que  se  habían  arrogado. 

»3.°  Conforme  á  voluntad  de  la  parte  sana  de  los 
pueblos  independientes,  se  establecerá  un  Senado  com- 
puesto de  diez  vocales,  elegidos  de  entre  los  mismos 
diputados  actuales,  uno  para  cada  departamento. 

»3.''  El  sueldo  de  los  senadores,  sus  atribuciones  y 
preeminencia  se  detallarán  en  decreto  separado. 

»4.°  Los  diputados  que  anteriormente  obtenían  em- 
pleos volverán  al  ejercicio  de  ellos,  salvo  que  el  Go- 
bierno crea  útil  á  los  intereses  del  Estado  darles  otra 
comisión  ó  destino, 

i»5.°    Intimidado  este  auto  á  los  referidos  diputados, 
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Aquel  pueblo  tenía  oro  y  esclavos;  pero 
carecía  de  hombres  para  la  guerra  y  no  abun- 
daban capacidades  para  el  manejo  de  los  asun- 
tos civiles.  El  mismo  presidente  del  Congreso 
decía  en  la  nota  remisoria  del  decreto:  "Bajo 
tales  principios  espera  el  Congreso  que  todo 
será  concluido  breve  y  favorablemente  á  los 
intereses  de  la  República  y  al  honor  de  los 
peruanos  que  deben  aparecer  ante  el  mundo 
político  como  consagrados  á  la  virtud  y,  de 
consiguiente,  al  sacrificio  de  pasiones  viles.* 
Bolívar  nombró  inmediatamente  los  comisio- 
nados que  deberían  arreglar  el  asunto. 

Excitado  por  el  Congreso  para  que  hiciera 
las  observaciones  que  le  pareciesen  conve- 
nientes á  la  buena  marcha  del  Gobierno,  el 
presidente  del  Congreso  peruano  le  decía: 

La  representación  nacional  no  aspira  á  otra  cosa 
que  á  librar  sus  deliberaciones  en  el  brazo  fuerte 
de  V.  E. ,  el  único  capaz  de  salvar  el  país;  sin  que 
por  lo  demás  haya  otra  razón  que  la  indicada  para 

se  publicará  por  bando  para  que  llegue  á  común  noticia 
y  tenga  este  noble  vecindario  la  satisfacción  de  ver 
realizadas  sus  miras  y  apagada  la.  tea  de  la  discordia, 
que  tanto  influía  en  que  se  temiesen  resultados  funestos 
contra  la  causa  de  América. 

«Por  tanto,  ordeno  y  mando  se  guarde,  cumpla  y 
ejecute  por  quienes  convenga. 

«Dado  en  Trujillo  á  19  de  Julio  de  1823. 

nRiva  Agüero.tt 
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dirigir  esta  nota;  pues  está  cierto  el  Congreso  de 
las  virtudes  políticas  y  militares  del  Libertador  de 
Colombia. 

Bolívar  contestó: 


...  Al  pisar  las  riberas  del  Callao  supe  con  inefa- 
ble gozo  que  el  Congreso  del  Perú  había  noble  y 
denodadamente  restablecido  su  poder  soberano,  y 
nombrado  un  Gobierno  de  su  espontánea  elec- 
ción. 

Desde  aquel  momento  creí  llenada  la  parte  capital 
de  mi  misión;  ya  no  dirigí  más  solicitudes  y  medi- 
taciones sino  al  fin  único  de  mi  vida:  la  guerra  ame- 
ricana. Yo,  excelentísimo  señor,  he  salido  de  Bogotá 
á  buscar  los  enemigos  de  la  América  dondequiera  que 
se  hallen,  y  éstos  huellan  aún  el  territorio  del  Perú. 
Yo  abandoné  la  capital  de  Colombia  huyendo,  por 
decirlo  así,  del  mando  civil;  mi  repugnancia  á  em  - 
plearme  en  la  administración  del  gobierno  supera 
con  mucho  toda  exageración,  y  así  he  renunciado 
para  siempre  el  poder  civil,  que  no  tiene  una  íntima 
conexión  con  las  operaciones  militares;  mejor  diré, 
he  conservado  aquella  parte  del  gobierno  que  con- 
tribuye como  el  cañón  á  la  destrucción  de  nuestros 
enemigos.  En  este  concepto  vuelvo  á  ofrecer  al  Con- 
greso del  Perú  mi  activa  cooperación  á  la  salvación 
de  su  patria;  pero  esta  oferta  no  puede  extenderse 
más  que  al  empleo  de  mi  espada. 

¿Habrá  quien  sostenga,  después  de  esta  de- 
claración, cuando  un  pueblo  acostumbrado  á 
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la  servidumbre  doblegaba  la  cerviz  y  uncíase 
el  yugo  con  sus  propias  manos,  que  Bolívar 
iba  llevado  por  la  ambición  de  mando?  El  des- 
echaba esa  idea  como  renunció  los  50.000  pe- 
sos anuales  que  el  mismo  Congreso  le  decre- 
tara. Su  desinterés  por  los  honores  y  su  des- 
prendimiento de  las  riquezas  y  su  generosidad 
eran  iguales. 

El  Perú  se  hundía;  sólo  Bolívar  podía  sal- 
varlo. Así  lo  comprendió  el  Congreso  perua- 
no, quien  con  fecha  10  de  Septiembre  deposi- 
tó en  manos  del  Libertador  la  suprema  autori- 
dad militar  en  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, con  facultades  ordinarias  y  extraordi- 
narias" (i). 


(i)    Ley  del  Congreso  constituyente  del  Perú. 

i-wLima,  á  10  de  Septiembre  de  1823. 

«Considerando  que  sólo  un  poder  extraordinario  en  su 
actividad  y  facultades  es  capaz  de  poner  término  á  la 
presente  guerra,  y  salvar  la  República  de  los  graves  ma- 
les en  que  se  halla  envuelta  á  consecuencia  de  la  última 
agresión  española  y  demás  incidencias  posteriores,  y 
viendo  felizmente  cumplido  el  voto  nacional  por  la  pre- 
sencia del  Libertador  presidente  de  Colombia,  Simón 
Bolívar,  en  esta  capital,  como  el  único  que  puede  llenar 
los  objetos  indicados,  á  cuyo  fin  se  le  invitó  solemne- 
mente por  el  órgano  de  una  comisión  del  seno  de  la  re- 
presentación nacional,  y  á  que  tan  generosamente  se  ha 
prestado, 

«Ha  venido  en  decretar  y  decreta  lo  siguiente: 

«i.°    El  Congreso  deposita  en  el  Libertador  presiden- 
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En  el  banquete  que  antes  de  su  salida  á  cam- 
paña le  dieron  en  Lima,  llovieron  sobre  su  ca- 
beza las  alabanzas.  "Hijo  predilecto  de  la  vic- 
ie de  Colombia  Simón  Bolívar,  bajo  la  denominación  de 
Libertador,  la  suprema  autoridad  militar  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  República,  con  las  facultades  ordinarias  y 
extraordinarias  que  la  actual  situación  de  ésta  de- 
manda; 

»2.°  Le  compete  igualmente  la  autoridad  política  di- 
rectorial,  como  conexa  con  las  necesidades  de  la  guerra, 
á  que  no  puede  subvenirse  sino  por  medio  de  auxilios 
provenientes  de  los  recursos  y  relaciones  interiores  y 
exteriores  en  que  está  fincada  la  Hacienda  pública; 

»3.°  La  latitud  del  poder  que  indican  los  artículos 
anteriores  es  tal  cual  lo  exige  la  salvación  del  país,  con 
cuyo  único  determinado  objeto  se  invitó  al  Libertador 
para  que  se  trasladase  al  territorio; 

»4.*'  A  fin  de  que  el  Poder  ejecutivo  de  la  República 
conferido  por  la  representación  nacional  al  gran  maris- 
cal D.  José  Bernardo  Tagle,  no  embarace  el  efecto  de 
las  declaraciones  anteriores,  se  pondrá  éste  de  acuerdo 
con  el  Libertador  en  todos  los  casos  que  sean  de  su  atri- 
bución natural  y  que  no  estén  en  oposición  con  las  fa- 
cultades otorgadas  al  Libertador; 

«5.°  Los  honores  del  Libertador  en  todo  el  territorio 
de  la  República  serán  los  mismos  que  están  decretados 
para  el  Poder  ejecutivo. 

«Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y  cir- 
cular. 

«Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima  á  10  de  Sep- 
tiembre de  1823.— 4  y  2. 

n Manuel  Antonio  Colmenares,  diputado  secretario. 
«Jerónimo  Agüero,  diputado  secretario.» 
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toria",  le  dice  el  presidente  del  Congreso.  El 
de  la  República  le  trata  de  "héroe  de  Colom- 
bia, nuestro  Libertador."  Unanue  le  dice  que 
*marcha  para  ceñir  su  frente  vencedora  con 
el  círculo  de  Capricornio  en  que  termina  esta 
tierra  de  los  incas."  Guido,  San  Donas...  todos 
se  desatan  en  meliflua  verbosidad.  A  todos 
contestaba  Bolívar  con  la  elocuencia  de  su 
corazón  y  la  sencillez  de  su  sinceridad,  y  de- 
bió llamar  la  atención  el  conciso  brindis  con 
que  en  tan  solemne  ocasión,  ya  que  no  lo  ha- 
cían los  peruanos,  él  recordó  al  general  San 
Martín,  que  le  precediera  en  sus  labores  liber- 
tadoras, y  al  general  O'Higgins  allí  presente, 
quien,  como  primer  magistrado  de  Chile,  ha- 
bía sido  iniciador  de  las  expediciones  que  ha- 
bían de  libertar  al  Perú,  diciendo  así:  **Por 
el  buen  genio  de  la  América  que  trajo  al 
general  San  Martín  con  su  ejército  liberta- 
dor desde  las  márgenes  del  Río  de  la  Plata 
hasta  las  playas  del  Perú;  por  el  general 
O'Higgins,  que  generosamente  le  envió  desde 
Chile". 

Reconocida  su  autoridad  por  los  jefes  civi- 
les y  los  militares,  la  primera  medida  del  Li- 
bertador consistió  en  mandar  comisionados  á 
los  jefes  de  la  división  del  Norte  que  estaban 
en  pugna  con  el  Congreso  y  celosos  de  las 
fuerzas  colombianas.  Antes  de  marchar  contra 
el  enemigo  común  era  preciso  acabar  con  la 
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anarquía  y  unirse  para  la  general  defensa, 
desligándose  de  cuestiones  personales. 

Los  aliados  no  debían  inmiscuirse  en  las 
disensiones  políticas  internas,  sino  en  soste- 
ner el  Gobierno  establecido,  y  si  no  lograba 
su  objeto  retiraría  las  tropas  del  Perú  y  éste 
"se  verá  entregado  á  sus  propios  esfuerzos, 
que  no  son  suficientes  para  dar  una  sola  bata- 
lla al  enemigo".  Su  amor  á  la  paz  interna  le 
llevaba  hasta  ofrecerles  la  más  completa  y 
absoluta  amnistía,  llegando  á  conservar  á  los 
disidentes  en  sus  grados  militares  si  deponían 
las  armas. 

El  día  13  se  presentó  el  general  Bolívar,  "el 
exterminador  de  los  tiranos  y  el  héroe  de  la 
libertad",  en  el  salón  del  Congreso,  adonde 
había  sido  llamado.  Allí  anunció  á  los  perua- 
nos la  próxima  victoria,  diciéndoles  que  los 
soldados  colombianos  "no  volverán  á  su  patria 
sino  cubiertos  de  laureles,  llevando  por  tro- 
feos los  pendones  de  Castilla.  Vencerán  y  de- 
jarán libre  al  Perú,  ó  todos  morirán.  Yo  lo  pro- 
meto*. 

Al  salir  de  esta  sesión  escribía  Bolívar  al 
general  Salom:  "Creen  las  gentes  que  yo  sé 
hacer  milagros  y  que  con  algunos  decretos  y 
algunas  alabanzas  ya  tienen  salvado  al  país 
de  enemigos." 

Bolívar  no  hacía  caso  de  obstáculos,  y  mien- 
tras los  miembros  del  Gobierno  llevaban  una 
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vida  cortesana  y  sibarita,  él  dirigía  á  Chile  y 
á  Inglaterra  comisionados  en  solicitud  de  di- 
nero para  los  gastos  de  la  guerra,  estudiaba 
la  geografía  del  país  y  las  ventajas  ó  incon- 
venientes que  para  la  movilización  de  tropas 
presentaba  cada  provincia,  establecía  un  cuer- 
po de  espionaje  para  conocer  con  precisión  los 
movimientos  del  enemigo,  escribía  con  insis- 
tencia y  por  cada  correo  pidiendo  auxilios  de 
armas  y  soldados  para  prevenir  cualquier  con- 
tratiempo (i). 

(i)     «Lima,  13  de  Octubre  de  1823, 

» Señor  general  Bartolomé  Salom. 
>Mi  querido  general: 

>Hoy  hemos  sabido  que  la  división  del  general  Santa 
Cruz,  compuesta  de  5.000  hombres,  se  ha  dispersado 
casi  enteramente  entre  La  Paz  y  el  Desaguadeío.  La 
división  del  general  Sucre,  que  iba  á  reunirse  á  Santa 
Cruz,  debe  haberse  reembarcado  en  Quilca  para  volver 
aquí.  A  consecuencia  de  esta  desgracia  debemos  hacer 
sacrificios  extraordinarios  para  defender  á  Colombia 
desde  el  Perú.  Si  no  contenemos  á  los  enemigos,  desola- 
rán los  departamentos  del  Sur,  y  por  lo  mismo  debe- 
mos hacer  esfuerzos  infinitos. 

»Lima  está  arruinada;  esta  gente  está  loca  de  padecer; 
y,  en  fin,  este  es  un  desierto  sembrado  de  vicios  y  de  ne- 
cesidades urgentes;  pero  que  debemos  conservar  á  todo 
trance  para  salvar  á  Colombia  de  la  esclavitud  y  de  la 
ruina. 

«Necesitamos,  pues: 

« I ."  Que  usted  se  venga  á  Guayaquil  y  mande  á  Cas- 
tillo á  Quito. 

« 2 .  °    Que  se  ponga  expedita  la  comunicación  con  Po- 
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Al  par  que  profetizaba  la  próxima  definiti- 
va victoria  sobre  las  armas  españolas,  organi- 
zaba el  régimen  militar,  tomaba  en  sus  manos 
el  lábaro  de  la  unidad  nacional  y  oteaba  con 
su  aquilina  mirada  todo  el  inmenso  campo 


poyan,  con  el  plan  de  hacer  marchar  toda  la  tropa  ne- 
cesaria . 

"3°  Que  los  batallones  de  Yaguachí  y  Quito  se  au- 
menten á  1 .000  plazas  y  se  pongan  en  el  mejor  pie  po- 
sible. 

«4.°    Que  se  disciplinen  las  milicias. 

«5.°  Que  se  cobren  con  todo  rigor  las  contribucio- 
nes que  se  hayan  puesto  al  departamento  de  Quito. 

«6.°  Que  mande  usted  al  Callao  galleta  de  harina  del 
país,  arroz,  menestras  y  carne  salada  en  cantidad  de 
25.000  pesos  mensuales  para  mantener  allí  una  guarni- 
ción de  balandras,  procurando  proporcionar  las  canti- 
dades de  toda  cosa  á  las  raciones  de  la  tropa. 

«7.°  Que  mande  usted  á  buscar  al  Istmo  los  3.000 
hombres  que  deben  haber  llegado  allí  de  las  costas  del 
Norte,  para  que  vengan  á  las  costas  de  Trujillo,  debien- 
do dar  órdenes  á  los  jefes  y  transportes  para  que  des- 
embarquen en  los  puertos  de  Trujillo,  Lambayeque  y 
Piura. 

«8,°  Mande  usted  suspender  todo  pagamento  de  deu- 
das en  el  Tesoro  público  por  ahora  y  mientras  duren 
estas  circunstancias. 

«9.°  Tenga  usted  entendido  que  se  piden  3.000  hom- 
bres más  al  poder  ejecutivo,  que  deben  venir  del  Istmo, 
y  usted  debe  mandarlos  buscar  luego  que  se  sepa  que 
vienen  efectivamente,  tomando  de  antemano  todas  las 
providencias  necesarias  por  si  vinieren,  y  avise  usted 
esto  á  Carreño. 

«10.    Deberá  usted  tomar  cuantas  providencias  con- 
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que  se  ofrecía  para  librar  las  batallas  decisi- 
vas de  la  libertad  hispano-americana. 

Dice  el  historiador  chileno  Vicuña  Macken- 
na  refiriéndose  al  Libertador: 


Acatado  éste  por  el  pueblo  y  el  Congreso  lime- 
ños en  sus  últimas  agonías,  era  proclamado  dicta- 
dor el  día  lo  de  ese  mes,  y  mientras  Torre  Tagle 
le  prestaba  fingida  sumisión  para  pasarse  al  enemi- 
go y  morir  en  sus  castillos  como  traidor  rematado, 
Riva  Agüero  maquinaba  en  Trujillo  con  todas  las 
artes  de  la  perfidia  para  sustraerse  á  su  dominio, 
hasta  que  uno  de  sus  lugartenientes,  y  el  hombre 
de  su  mayor  confianza  (el  comandante  Laíuente),  lo 
amarró  una  noche  junto  con  sus  postreros  secuaces. 

Entre  éstos,  los  más  importantes  eran  los  herma- 
nos D.  José  María  y  D.  Ramón  Novoa,  antiguos  ca- 
rrerinos,  dispersados  por  el  huracán  de  las  perse- 
cuciones, y  el  coronel  D.  Ramón  Herrera.  Los  tres 
eran  chilenos,  y  el  primero  su  ministro  de  la  Gue- 
rra y  su  consejero  más  íntimo. 


ceptúe  convenientes  para  poner  á  cubierto  el  territorio 
de  su  mando  y  para  llenar  todas  estas  instrucciones, 
que  son  de  la  mayor  importancia  para  salvar  la  Patria, 
en  los  mismos  momentos  en  que  estamos  tratando  de 
hacer  la  paz  con  España  y  ser  reconocidos  indepen- 
dientes. 

«Agote  usted,  mi  querido  general,  toda  su  actividad  y 
su  celo  en  obsequio  de  Colombia,  y  también  para  sacar- 
me á  mí  del  abismo  en  que  estoy  metido. 

«Soy  de  usted  de  todo  mi  corazón, 

uBolivar.u 
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Nadie  acertaría  á  estimar  el  esfuerzo  de 
ánimo,  la  gran  paciencia,  la  actividad  indoma- 
ble y  el  espíritu  de  tenaz  persistencia  que  im- 
pulsaban á  Bolívar  en  prosecución  de  su  ideal, 
la  independencia  de  Sur-América,  si  no  cono- 
ciera la  situación  en  que  llegó  á  verse  aquel 
hombre  extraordinario. 

Oigamos  cómo  la  describe  en  22  de  Diciem- 
bre de  aquel  año  el  secretario  general  del  Li- 
bertador en  carta  oficial  que  desde  el  cuartel 
general  en  Trujillo  dirigía  al  secretario  de 
Guerra  y  Marina  de  Colombia: 

Señor  secretario: 

Acaba  de  saberse  que  los  enemigos  han  ocupado 
á  lea,  Pisco  y  Cañete,  y  que  se  hallan,  por  consi- 
guiente, con  su  ejército  á  veinte  leguas  de  la  capital. 
Esta  operación  es  muy  conforme  á  las  circunstan- 
cias, pues  habiendo  vencido  al  general  Lanza  en 
una  batalla  que  acababa  de  presentarles  en  Cocha- 
bamba,  ya  han  sido  cuatro  veces  victoriosos. 

Saben  también  que  la  expedición  chilena  ha  re- 
gresado á  Coquimbo;  sabían  que  la  escuadra  pe- 
ruana se  dirigía  á  bloquear  estos  puertos;  sabían 
que  el  ejército  del  Norte  que  tenía  Riva  Agüero 
nos  tenía  declarada  la  guerra;  cuentan  con  muchos 
amigos  en  la  capital,  y  aunque  no  ignoran  que  de 
Colombia  deben  llegar  nuevos  refuerzos,  todo  lo 
esperan  de  su  audacia  y  han  querido  anticiparse  á 
la  llegada  de  dichas  tropas.  Dueños  del  Alto  Perú, 
han  pretendido  dominar  el  Bajo  antes  que  tuviese 
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lugar  el  armisticio  general  que  se  ha  propuesto  por 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Por  consiguiente,  es  extremadamente  embarazo- 
sa la  posición  en  que  se  halla  S.  E.  el  Libertador, 
porque  no  contando  más  que  con  4  000  colombia- 
nos, de  los  cuales  deben  quedar  i  .000  en  el  Callao 
para  su  indispensable  guarnición,  apenas  se  pue- 
den presentar  contra  el  enemigo  8.000  hombres  de 
naciones  diferentes,  entre  los  cuales  apenas  habrá 
4.000  veteranos. 

Además,  las  fortalezas  del  Callao  necesitan  para 
su  defensa  3.000  hombres,  porque  la  conservación 
de  aquella  plaza  es  de  la  más  grande  impor- 
tancia. 

De  aquí  es  que  no  pueden  salir  á  campaña  más 
que  5.000  hombres,  mientras  los  enemigos  traerán 
más  de  12.000,  y  pueden  presentarse  en  donde 
quieran  con  todo  su  ejército. 

Una  desproporción  tan  remarcable  suministra 
bastante  fundamento  para  temer  la  pérdida  del 
Perú  antes  de  cuatro  meses,  y  entonces  la  pérdida 
del  Callao  será  inevitable,  pues  que  teniendo  ya 
los  enemigos  en  el  Pacífico  cuatro  buques  de  guerra 
y  poseyendo  algunos  puertos,  nada  les  será  más 
fácil  que  sitiar  y  bloquear  á  un  tiempo  la  plaza  del 
Callao. 

Las  ventajas  de  los  españoles  serán  decisivas 
desde  que  adquieran,  como  es  probable,  la  pre- 
ponderancia marítima. 

Poseyendo  los  españoles  las  principales  fuentes 
de  riqueza  en  los  minerales  del  Alto  y  Bajo  Perú, 
y  sobrándoles  todo,  porque  tienen  sistema  y  rigor, 
mientras  nosotros  no  podemos  mantener  nuestra 

29 
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escuadra  por  falta  de  numerario,  es  más  que  vero- 
símil que  los  enemigos  armen  en  breve  una  escua- 
dra numerosa;  con  ella  podrán  ejecutar  sus  desem- 
barcos en  Guayaquil  y  Esmeraldas,  mientras  que 
por  tierra  marcharán  á  Loja  y  Cuenca.  Así  es  que  á 
merced  de  las  corrientes  se  trasladarán  en  cuatro  ó 
seis  días  al  corazón  del  Sur  de  Colombia;  amaga- 
rán á  Guayaquil  desde  la  Puna  y  harán  su  desem- 
barco en  Esmeraldas,  desde  donde  penetrarán  á 
Quito  sin  resistencia. 

Entretanto  nuestro  ejército  nada  podrá  hacer, 
porque  no  podrá  bilocarse.  Si  se  concentra  en  Qui- 
to entrarán  los  enemigos  por  Loja  6  Guayaquil  y 
adquirirán  todos  los  medios  de  subsistencia  y  de 
movilidad  para  emprender.  Si  nuestro  ejército  se 
dirige  á  Guayaquil  y  Loja  á  la  vez,  puede  quedar 
dividido,  debilitado  y  aun  cortado  por  Esmeraldas 
y  aun  por  Barbacoas. 

Los  pastusos  y  patianos,  tomándonos  la  espalda, 
nos  impedirán  la  retirada  y  las  comunicaciones  con 
Bogotá.  Además,  la  posición  de  Pasto  es  insos- 
tenible con  poca  tropa  por  la  mala  voluntad  de 
sus  habitantes,  y  con  mucha  por  la  falta  de  re- 
cursos. 

Patia  y  Popayán  de  nada  valen.  El  Cauca  está 
destruido,  y  así  es  que  Neiva  y  Bogotá  vendrán  á 
ser  un  nuevo  teatro  de  guerra. 

Nadie  dudará  que  es  más  fácil  defender  á  Colom- 
bia aquí  con  8.000  hombres  que  en  Quito  con  12.000, 
porque  la  plaza  del  Callao,  los  desiertos  de  la  costa 
y  los  riscos  de  la  sierra  prestan  obstáculos  difíciles 
de  superar. 
El  dar  una  batalla  en  el  Perú  es  inevitable  y 
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aun  conveniente,  porque  aunque  su  éxito  sea  du- 
doso, el  ejército  se  pierde  infaliblemente  en  una 
retirada;  los  peruanos  se  quedarán  en  su  país, 
los  quiteños  desertarán  al  suyo  y  no  nos  que- 
darán sino  algunos  cuadros  de  colombianos  vivos. 

No  pudiendo  contar  con  tropas  chilenas,  porque 
regresaron  á  su  país;  ni  con  argentinas,  porque  se 
irán  en  breve;  ni  con  peruanos  por  ineptos  para  la 
guerra,  debemos  resolvernos  á  sostener  esta  lucha 
con  sólo  colombianos. 

El  ejército  de  Colombia  ha  sufrido  3.000  bajas 
entre  muertos  y  desertores;  pero  en  recompensa 
nos  han  quedado  los  más  excelentes  soldados. 

Su  excelencia  el  Libertador,  que  en  trece  años  de 
la  más  cruda  guerra  ha  hecho  los  más  grandes  sa- 
crificios por  la  salud  de  la  república  de  Colotn- 
bia,  cree  necesario  hacer  otro  nuevo,  y  el  más 
grande  de  su  reputación  en  el  Perú,  por  alejar  la 
guerra  del  Sur  de  Colombia  y  economizar  la  san- 
gre y  los  sacrificios  de  una  nación  d  quien  dio 
el  ser. 

S.  E.  quiere  que  el  Poder  ejecutivo  someta  á  la 
contemplación  del  soberano  Congreso  todas  las  re- 
flexiones que  á  su  nombre  he  tenido  el  honor  de 
anunciar  á  V.  S.  para  que  en  su  consecuencia  se 
sirva  acceder  á  la  remisión  de  12.000  colombianos 
en  estos  términos... 

A  pesar  de  los  vehementes  deseos  que  el  Liber- 
tador tiene  de  ir  á  Colombia  para  pedir  personal- 
mente estos  auxilios,  los  peligros  que  inmediata- 
mente amenazan  al  Perú  y  al  ejército  de  Colombia 
no  permiten  á  S.  E.  abandonar  el  Perú  á  discreción 
de  su  enemigos,  y  sería  nada  la  pérdida  del  Perú, 


452  J.  D.  MONSALVE 

si  en  seguida  no  quedase  expuesto  á  los  mismos 
peligros  el  Sur  de  Colombia. 
Dios  guarde  á  V.  S. 

El  secretario  general  interino, 

José  de  Espinar  (i). 

(i)  Ya  desde  el  14  de  Diciembre  había  escrito  el  Li- 
bertador al  general  Sucre  desde  su  cuartel  general  de 
Cajamarca,  indicándole  la  situación  angustiosa  en  que 
se  hallaba,  en  estos  términos: 

«El  negocio  de  la  guerra  del  Perú  requiere  una  con- 
tracción inmensa  y  recursos  inagotables.  No  se  puede 
ejecutar  sin  una  gran  masa  de  tropas;  para  estas  tropas 
no  creo  que  los  recursos  sean  proporcionados,  á  menos 
que  los  reunamos  todos  con  mucha  anticipación,  mucha 
proporción  y  mucha  inteligencia. 

^Necesitamos,  ante  todo,  conocer  el  país  y  contar  con 
los  medios;  después,  discutir  si  nuestros  medios  son 
ofensivos  ó  defensivos;  después,  colocar  estos  medios, 
y  luego  emplearlos.  Sobre  todo  esto  yo  ruego  á  usted, 
mi  querido  general,  que  me  ayude  con  toda  su  alma  á 
formar  y  llevar  á  cabo  este  plan.  Si  no  es  usted,  no 
tengo  á  nadie  que  me  pueda  ayudar  con  sus  auxilios  in- 
telectuales. Por  el  contrario,  reina  una  dislocación  de 
cosas,  hombres  y  principios,  que  me  desconcierta  á 
cada  instante:  llego  á  desanimarme  á  veces.  Tan  sólo  el 
amor  á  la  patria  me  vuelve  el  brío  que  pierdo  al  contem- 
plar los  obstáculos.  Por  una  parte  se  acaban  los  inconve- 
nientes y  por  otra  se  aumentan;  ahora  se  acaba  la  gue- 
rra civil  y  empieza  el  desorden  de  esa  expedición  de 
Arica,  que  nadie  sabe  adonde  irá  á  parar.  Tres  buques 
han  llegado  al  Callao,  Cauta  y  Huamachuco  con  tropas 
y  elementos  de  guerra;  los  demás  se  irán  adonde  Dios 
quiera. 

„A  todo  esto  estamos  sin  dinero,  á  pesar  de  las  bellas 
esperanzas  que  teníamos;  tampoco  tenemos  noticias  de 
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Muchas  y  muy  grandes  fueron  las  dificulta- 
des con  que  tuvo  que  luchar  Bolívar  durante 
el  año.  A  cada  paso,  instante  por  instante,  tro- 
pezaba con  nuevos  obstáculos,  no  pasaba  mo- 
mento sin  que  llegara  á  sus  oídos  alguna  mala 


la  expedición  de  Panamá;  no  debemos  contar  más  que 
con  2.000  hombres  de  las  tropas  de  Riva  Agüero;  el 
país  es  patriota,  pero  no  quiere  el  servicio  militar;  es 
bueno,  pero  apático;  tiene  víveres  y  bagajes,  pero  no 
muchas  ganas  de  darlos,  aunque  se  les  puede  tomar  por 
!a  fuerza. 

Por  conclusión:  si  nos  viene  la  expedición  de  Chile 
y  Panamá,  si  reunimos  los  víveres  y  bagajes,  si  no 
sufrimos  nuevas  defecciones,  si  nos  viene  dinero  de 
Lima,  debemos  obrar  ofensivamente  en  el  mes  de  Mayo. 
De  otro  modo,  debemos  estarnos  á  la  defensiva,  en  ob- 
servación, recogiendo  todo,  y  prontos  á  replegar  hasta 
este  país  ó  á  Lambayeque,  que  son  los  de  más  recursos 
del  Bajo  Perú...» 

En  cartas  que  con  la  misma  fecha  escribió  el  Liber- 
tador al  coronel  Tomás  Heres,  le  decía,  entre  otras 
cosas: 

«Como  mi  intento  es  que  toda  la  expedición  chilena 
se  interne  en  la  Sierra,  para  preservarla  reí  contagio 
de  las  enfermedades  de  la  costa  y  para  suniinistrarle 
víveres  en  abundancia,  insto  á  usted  para  que  tome  el 
mayor  interés  en  que  así  se  haga,  luego  que  llegue  la 
tropa  de  Chile,  á  cua.quier  punto  que  aborde  y  en  cual- 
quier número,  que  tiempo  habrá  para  arreglarlo  todo. 

«Pienso  ir  por  allá  antes  de  un  mes  á  tomar  las  pro- 
videncias más  necesarias  para  emprender  la  campaña, 
si  es  que  tenemos  lo  que  necesitamos,  y  si  tenemos  los 
medios  para  ello.  A  la  verdad,  es  obra  magna  la  que 
tenemos  entre  manos;  es  un  campo  inmenso  de  dificul- 
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noticia;  pero  el  Libertador,  que  en  todo  pen- 
saba, jamás  abandonó  ni  de  día  ni  de  noche  su 
plan  general  de  ataque,  ni  en  su  desarrollo  ni 
en  sus  más  nimios  detalles,  y  cuando  más  se 
hubiera  creído  que  estaba  poseído  de  negro 
pesimismo,  exclamaba:  "Hay  que  morir  ó  ven- 
cer, y  venceremos,  porque  el  cielo  no  quiere 
nuestras  cadenas"  (i). 

Por  otra  parte,  la  idea  de  que  la  pérdida  del 
Perú  refluyese  sobre  el  resto  de  Sur-Améri- 
ca,— Chile  y  Argentina  por  el  Sur  y  por  el 
Norte  Colombia — le  asediaba,  lo  perseguía  y 
lo  mantenía  obseso. 

En  sus  comunicaciones  al  Gobierno  de  Co- 
lombia, al  de  Chile  y  al  de  Buenos  Aires, 
en  sus  cartas  privadas,  y  en  particular  en  las 
que  constantemente  dirigía  á  Sucre,  pintaba 
el  peligro  general  y  diseñaba  el  plan  que  se 
había  formado  para  en  caso   de   una  even- 


tades,  porque  reina  un  desconcierto  que  desalienta  al 
más  determinado. 

»E1  campo  de  batalla  es  la  América  meridional:  nues- 
tros enemigos  son  todas  las  cosas;  y  nuestros  soldados 
son  los  hombres  de  todos  los  partidos  y  de  todos  los 
países,  que  cada  uno  tiene  su  lengua,  su  color,  su  ley 
y  su  interés  aparte.  Sólo  la  Providencia  puede  ordenar 
este  caos  con  su  dedo  omnipotente,  y  hasta  que  no  lo  vea 
no  creo  en  tal  milagro."— O'Leary:  Op.  cit.,  t.  XXIX, 
páginas  348  y  352. 

(i)  Larrazábal:  Op.  cit. — Blanco:  Op.  cit.,  t.  IX, 
pág.  192. 
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tualidad  contraria  ó  para  contrarrestar  sus 
efectos. 

De  la  misma  manera  que  se  alternan  el  do- 
lor y  el  placer,  como  lo  hacen  las  sombras  y 
la  luz,  sucedíanse  los  disgustos  y  las  satisfac- 
ciones en  el  alma  del  Libertador.  En  medio 
de  tantos  contratiempos,  de  tantos  afanes  y  de 
tantas  angustias,  llegábanle  los  ecos  de  las 
dianas  victoriosas  y  de  los  triunfadores  víto- 
res con  que  sus  ejércitos  del  Norte  expulsa- 
ban á  las  huestes  españolas  de  las  fortalezas 
de  Maracaibo  y  de  Puerto  Cabello,  últimos 
baluartes  en  que  presentaran  resistencia  los 
restos  organizados  del  ejército  destrozado  en 
Carabobo;  noticias  felices,  faustos  aconteci- 
mientos que  á  la  par  que  le  descargaban  de 
urgentes  cuidados  le  prometían  abundantes 
refuerzos  de  las  heroicísinas  tropas  de  Ve- 
nezuela y  gran  suma  de  tranquilidad  para 
concentrar  el  pensamiento  en  la  ardua  empre- 
sa adelantada  en  el  Perú. 

Mas  si  con  tan  buenos  auspicios  se  compen- 
saba en  parte  lo  duro  de  la  situación  presente 
al  finalizar  el  año  de  1823,  de  otro  lado  apa- 
recía el  negro  nubarrón  que  presagiaba  la 
tempestad  política  intestina,  monstruo  ése  que 
por  tantos  años  había  de  devorar  las  entrañas 
de  la  Patria,  y  al  cual  no  podía  ser  indiferen- 
te el  talento  previsivo  de  Bolívar. 

No  había  cohesión  en  los  elementos  guber- 
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namentales  de  la  república  de  Colombia,  pro- 
movíanse rivalidades  entre  los  hombres  de  in- 
fluencias, despertábanse  ambiciones  desmedi- 
das é  injustas,  las  intrigas  se  multiplicaban, 
abríase  campo  el  sectarismo  político  personal, 
aparecían  los  partidos,  interesados  unos  en  que 
el  Libertador  permaneciese  ausente  de  Colom- 
bia y  otros  en  su  pronto  regreso;  éstos  en  la 
supremacía  del  gremio  militar,  aquéllos  en  la 
de  los  hombres  puramente  civiles,  y  muy  po- 
cos llegaron  á  levantar  el  corazón  y  la  mente 
á  las  altas  cimas  del  ideal. 

Los  que  sin  fe  en  los  principios  quisieran 
dar  pábulo  á  sus  cálculos  personales  en  la  In- 
dependenciaempuñaban  la  encendida  tea  de  la 
discordia  para  fomentar  desavenencias  y  ani 
mosidades  entre  los  jefes  principales,  adulán- 
doles sus  pasiones,  dando  oídos  á  la  maledi- 
cencia y  escribiendo  á  dondequiera  extrañas 
habladurías  propias  para  hacer  germinar  y 
desarrollar  el  desorden  y  acedar  ios  frutos  de 
la  libertad. 

Uno  de  estos  asuntos,  que  tenía  muy  morti- 
ficado á  Bolívar,  era  el  temor  á  las  innovacio- 
nes que  en  nuestra  carta  constitucional  qui- 
sieron introducir  los  ideólogos  granadinos. 
Grande  fué  su  descanso  al  recibir  carta  de 
Santander  en  que  le  avisaba  que  el  Congreso 
no  haría  reformas  en  la  Constitución. 
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Las  ideas  de  federación  que  empezaron  á  infun- 
dirse en  Colombia—decía  el  vicepresidente -con 
fieso  que  me  alarmaron,  porque  veía  derrocado  el 
edificio  levantado  sobre  montones  de  cadáveres  é 
inutilizados  tantos  y  tan  costosos  sacrificios  para 
dar  á  la  República  el  grado  de  poder  y  de  estabili- 
dad que  sólo  pueda  sostenerla  (i). 

Al  contestar  Bolívar  al  vicepresidente  se 
ve  su  regocijo  y  la  satisfacción  que  experi- 
mentó al  ver  que  fueron  disipados  sus  temo- 
res. La  federación  le  aterraba,  pues  traía  á  la 
memoria  los  males  que  causó  en  los  primeros 
años  de  nuestra  lucha  por  la  libertad.  El  que- 
ría un  Gobierno  fuerte  y,  por  lo  tanto,  unita- 
rio, centralizado,  mas  no  monárquico,  como 
muy  bien  lo  expresó  en  el  famoso  banquete 
que  le  dieron  en  Lima  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre: 


Porque  los  pueblos  americanos  no  consientan  ja- 
más en  elevar  un  trono  en  todo  su  territorio:  que 
así  como  Napoleón  fué  sumergido  en  la  inmensidad 
del  Océano,  y  el  nuevo  emperador  Iturbide  derroca- 
do del  trono  de  Méjico,  caigan  los  usurpadores  de 
los  derechos  del  pueblo  americano,  sin  que  uno  solo 
quede  triunfante  en  toda  la  dilatada  extensión  del 
Nuevo  Mundo  (2). 


(i)    O'Leary:  Op.  cit.,  t.  III,  pág.  125. 
(2)    Blanco:  Op.  cit.  y  t.  IX,  pág.  80. 
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Y  en  carta  confidencial  á  Riva  Agüero  com- 
paraba la  conducta  de  éste  con  la  de  Bonapar- 
te  é  Iturbide,  hombres  extraordinarios  ambos 
y  que,  sin  embargo,  no  pudieron  escapar  á  su 
ruina  por  "razón  de  su  sacrilegio  político  de 
profanar  el  templo  de  las  leyes  y  el  santuario 
de  los  derechos  sociales.  Y  á  esto  ha  agrega- 
do usted  el  ultraje  contra  la  persona  de  sus 
ministros". 

Le  demostraba  cómo  era  ese  "el  más  negro 
borrón  que  ha  manchado  la  independencia  de 
América";  "por  consiguiente,  nada  puede  us- 
ted esperar — le  decía — sino  maldiciones  en 
este  país  y  desaprobación  en  Europa." 

Luego  le  presentaba  modo  honroso  de  arre- 
glar los  asuntos  que  traían  divididos  á  los  pe- 
ruanos: "Es  inevitable  la  ruina  del  Perú  si  se 
dilata  la  aceptación  de  estas  ofartas.  Rehusán- 
dolas usted  no  puede  esperar  más  que  la  escla- 
vitud de  su  patria  y  la  execración  de  todo 
americano." 

Bolívar  tenía  sus  ideas  bien  definidas  en 
materia  de  gobierno,  como  lo  demostraban 
sus  acciones  y  sus  escritos,  aunque  todavía, 
por  el  momento,  lo  dominase  su  amor  á  las 
glorias  militares. 
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El  Congreso  peruano  seguía  haciendo  es- 
fuerzos para  complacer  á  Bolívar  y  obligarlo 
á  hacerse  cargo  de  la  emancipación  de  la  Pa- 
tria. Por  decreto  especial  de  3  de  Enero  le 
dio  las  gracias  por  haber  pacificado  el  Norte; 
mas  en  vista  de  que  la  anarquía,  sostenida  por 
la  traición,  era  incontenible,  resolvió  entregar 
ciegamente  su  suerte  en  brazos  del  Liberta- 
dor (10  de  Febrero),  poniendo  en  sus  manos 
un  poder  dictatorial  ilimitado,  concentrando 
en  su  sola  persona  la  autoridad  política  y  mili- 
tar que  creyese  conveniente  para  la  salvación 
de  la  República. 

Quedaban,  en  consecuencia,  suspendido  el 
mando  del  presidente  y  sin  cumplimiento  los 
artículos  de  la  Constitución  y  las  leyes  y  de- 
cretos que  fueran  incompatibles  con  este  alto 
fin.  El  Congreso  mismo  se  ponía  en  receso  y 
sólo  podría  convocarlo  el  dictador,  cuando  lo 
juzgase  conveniente  (i). 

Y  ya  era  tiempo  de  dar  semejante  paso, 
porque  el  Perú  rodaba  precipitadamente  á  su 
ruina. 

El  presidente  Torre  Tagle  y  el  ministro  de 

(i)    BLA^'co:  Op.-cit.,  t,  IX,  pág.  212, 
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Guerra  Berindoaga  estaban  á  punto  de  entre- 
gar el  país  á  los  españoles;  el  general  Porto- 
carrero  se  había  pasado  cobardemente  al  ene- 
migo, siguiendo  su  ejemplo  más  de  cien  ofi- 
ciales peruanos;  diarias  eran  las  noticias  de 
nuevas  deserciones,  de  traiciones  nuevas. 

Bolívar,  rodeado  únicamente  de  su  Esta- 
do Mayor,  se  veía  como  un  islote  en  medio 
de  aquel  océano  de  corrupción,  de  engaño, 
de  cobardía,  de  infamia;  y,  sin  embargo, 
decía: 

"Vamos  á  libertar  este  país  de  la  anarquía, 
de  la  opresión  y  de  la  ignominia." 

Otro  que  nohubiese  estado  como  Bolívar  es- 
taba, resuelto  y  obstinado  en  independizar  la 
América,  úhíco  modo  para  asegurar  la  liber- 
tad de  su  patria,  hubiera  roto  su  espada  en  Pa- 
tivilca  al  verse  entre  tanta  podredumbre,  sa- 
crificándose por  hombres  que  no  merecían  la 
libertad,  puesto  que  pedían  cadenas. 

No  exageramos  al  delinear  semejante  si- 
tuación. El  mismo  Congreso,  en  su  proclama, 
decía: 


{Peruanos!...  Vosotros  sabéis  los  peligros  que 
amenazan  á  la  Patria,  desde  que  una  horrenda  per- 
fidia trocó  el  pendón  patrio  por  el  pendón  de  la 
ignominia  y  de  la  muerte  en  las  fortalezas  del  Ca- 
llao. Lo  habéis  visto,  y  el  furor  os  ha  hecho  estre- 
mer... pero  seréis  vengados... 
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¡Peruanos!  jPoned  toda  vuestra  confianza  en  el 
héroe  de  Colombia!  (i). 


Sucre  también  escribía  por  esta  misma  épo- 
ca comparando  aquel  país  "como  un  hombre 
con  enfermedad  peligrosa  de  la  muerte". 

"Los  jefes  mismos  de  esta  República,  es  de- 
cir, su  Gobierno — decía — ,  por  la  traición  más 
infame  le  han  puesto  casi  en  poder  del  ene- 
migo." Sin  embargo,  gracias  á  la  actividad  del 
Libertador,  superior  siempre  á  los  contrastes, 
ya  á  mediados  del  año  tenía  un  ejército  disci- 
plinado y  capaz  de  hacer  frente  al  enemigo. 
"Libertar  nosotros  al  Perú — repetía  el  mismo 
Sucre — será  la  obra  de  resucitar  un  muer- 
to (2). 

Este  mismo  estado  de  cosas  lo  presentaba 
con  más  vividos  colores  aún  el  mismo  Bolívar 
en  carta  al  vicepresidente  de  Colombia,  en  la 
que  le  expresa  su  gratitud  por  el  envío  de  re- 
fuerzos: 


El  Perú  sería  por  muchos  años  afligido  por  las 
cadenas  españolas  si  el  Ejército  de  Colombia  no 
hubiera  volado  á  su  socorro.  Apenas  hace  año  y 
medio  que  las  tropas  de  Colombia  pisan  este  suelo 
anegado  en  lágrimas  y  sangre  por  las  derrotas,  las 


(i)    Blanco:  Op.,cit.,  t.  IX,  pág.  214. 
(2)    Blanco:  Op.,  cit.,  t.  IX,  pág.  368. 
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traiciones,  las  defecciones  y  las  perfidias  de  sus 
propios  magistrados.  La  guerra  civil  ocupaba  el 
Norte  y  los  opresores  ocupaban  el  Sur.  El  Callao 
fué  vendido  por  el  ejército  que  lo  guarnecía  y  Lima 
por  su  propio  Gobierno.  Pero  el  Ejército  de  Colom- 
bia estaba  en  el  Perú  y  todo  se  ha  rescatado  de  la 
guerra  intestina  y  de  la  tiranía,  en  menos  de  un 
año. 


En  carta  anterior  (de  6  de  Febrero)  decía  á 
Sucre  que  una  vez  que  le  llegaran  los  refuer- 
zos nada  habría  que  temer;  pero  que  mientras 
tanto  convendría  mucho  que  se  pusiesen  de 
acuerdo  para  determinar  algunas  cosas  capi- 
tales sobre  el  ejército  y  sobre  las  negociacio- 
nes con  el  enemigo,  y  que  con  el  Gobierno 
del  Perú  también  deberían  entenderse  de  una 
manera  sólida  y  estable,  porque  el  tal  Gobierno 
estaba  que  se  deshacía  en  las  manos  (son  sus 
palabras),  y  no  deberían  dejarlo  deshacer  para 
que  sus  cascos  no  les  rompiesen  la  cabeza  íi). 

Al  general  Salom  le  escribía: 

Por  resultado  de  la  infame  conducta  de  los  liber- 
tos del  Perú  están  en  estado  de  perderse  Lima  y  el 
Callao.  Estos  infames  están  de  acuerdo  con  los  es- 
pañoles y  les  entregarán  la  llave  del  Perú...  En  una 
palabra:  todo  está  perdido  en  el  Perú...  Esto  está 
lleno  de  partidos,  y  todo  plagado  de  traidores:  unos 


(i)    O'Leary:  O/.,  cit.,  t.  29,  pág.  424. 
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por  Torre  Tagle,  otros  por  Riva  Agüero,  otros  por 
los  españoles  y  muy  pocos  por  la  independencia. 
Pero  todos  empiezan  j^a  á  tenerme  miedo  y  dicen 
que  pronto  se  compondrá  todo  con  la  receta  de  las 
cuatro  onzas  de  plomo  y  los  cuatro  adarmes  de  pól- 
vora que  estoy  propinando  para  aliviar  la  Patria  de 
la  apoplejía  de  traidores  que  tiene  (i). 


El  traidor  Torre -Tagle,  presidente  que  fué 
del  Perú,  que  creyó  borrar  el  infamante  es- 
tigma que  de  por  vida  había  de  llevar  en  la 
frente,  en  una  proclama  á  sus  gobernados  les 
decía  que  Bolív^ar  era  un  tirano  y  sus  colabo- 
radores indecentes  satélites. 

Propúsoles  como  ventajosa  la  unión  con 
los  españoles  si  querían  evitar  la  ruina  que 
les  traía  Bolívar,  y  pintaba  al  Libertador  como 
asesino  que  quiso  matarle  "lo  mismo  que  á 
otros  caballeros  notables*  (2).  Felón  y  traidor, 
el  último  presidente,  quería  disculpar  su  cri- 
men de  lesa  patria  derramando  contumelia 
sobre  aquel  denodado  capitán  que  venía  á  sa- 
crificarlo todo,  hasta  su  reputación,  para  sal- 
var la  tierra  que  él  entregaba  al  yugo  ex- 
tranjero. 

"Las  bribonadas  de  Torre  de  Tagle"  (así  las 
llama  Bolívar  en  su  carta  á  Sucre),  y  la  mala 
fe  de  tantos  peruanos  entristecían  el  ánimo 

(i)     O'Leary:  Op.,  cit.,  páginas  .^31  y  455. 
(2)    Blanco:  Op.  cit.,  t.  IX,  pág.  226. 
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del  Libertador,  pero  ni  por  un  instante  le  des- 
viaban del  camino  trazado.  Se  comprende  que 
aquella  proclama  lanzada  desde  Trujillo  fué 
escrita  en  momentos  de  despecho,  con  el  co- 
razón acibarado. 
Recordemos  estas  frases: 

¡Peruanosl 

Los  desastres  del  ejército  y  el  conflicto  de  los 
partidos  parricidas  han  reducido  al  Perú  al  lamen- 
table estado  de  recurrir  al  poder  tiránico  de  una 
dictadura  para  salvarse.  El  Congreso  constituyente 
me  ha  confiado  esta  odiosa  autoridad,  que  no  he 
podido  rehusar  por  no  hacer  traición  á  Colombia  y 
al  Perú,  íntimamente  ligados  por  los  lazos  de  la 
justicia,  de  la  libertad  y  del  interés  nacional.  Yo 
hubiera  preferido  no  haber  visto  jamás  el  Perú,  y 
prefiriera  también  vuestra  pérdida  misma  al  es- 
pantoso título  de  Dictador.  Pero  Colombia  estaba 
comprometida  en  vuestra  suerte  y  no  me  ha  sido 
posible  vacilar  (i). 

Recordando  las  calumnias  de  Tagle  y  sus 
parciales,  tomó  allí  mismo  la  defensa  de  sus 
soldados,  zaheridos  por  aquellos  mismos  por 
cuya  libertad  habían  ido  á  ofrendar  su  san- 
gre: 

¡Peruanos!  -  les  dice — Vuestros  jefes,  vuestros  in- 
ternos enemigos  han  calumniado  á  Colombia,  á  sus 

(i)    Proclamas  de  Bolívar,  pág.  6o. 
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bravos  y  á  mí  mismo.  Se  ha  dicho  que  pretendemos 
usurpar  vuestros  derechos,  vuestro  territorio  y 
vuestra  independencia.  Yo  os  declaro  á  nombre  de 
Colombia  y  por  el  sagrado  del  ejército  liberta- 
dor, que  mi  autoridad  no  pasará  del  tiempo  in- 
dispensable para  prepararnos  á  la  victoria;  que 
al  acto  de  partir  el  ejército  de  las  provincias  que 
actualmente  ocupa,  seréis  gobernados  constitu- 
cionalmente  por  vuestras  leyes  y  vuestros  magis- 
trados. 

Y  concluía: 

|Peruanos! 

El  campo  de  batalla  que  sea  testigo  del  valor  de 
nuestros  soldados,  del  triunfo  de  nuestra  libertad; 
ese  campo  afortunado  me  verá  arrojar  lejos  de 
mí  la  palma  de  la  dictadura;  jv  de  allí  me  volveré 
á  Colombia  con  mis  hermanos  de  armas,  sin  to- 
mar un  grano  de  arena  del  Perú  y  dejándoos  la  li- 
bertad. 

Con  fecha  25  de  Febrero  Bolívar  comunica- 
ba al  Gobierno  de  Colombia  la  traición  del  Ca- 
llao, la  marcha  del  general  español  Rodil  sobre 
Lima,  el  peligro  de  la  reunión  de  Valdés  y  sus 
4.000  hombres  con  los  7.000  de  Canterac;  y  la 
falta  de  soldados,  pues  sólo  contaba  con  4.000 
colombianos.  "El  Ejército  del  Perú — decía — 
asciende  á  3.000  hombres  bisónos,  llenos  de  vi- 
cios por  los  partidos  en  que  han  estado  en- 

30 
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vueltos,  y  no  son  dignos  de  confianza"  (i). 

Es  cierto  que  Bolívar  exageraba  un  poco  la 
mala  situación  con  el  objeto  de  espolear  al  Go- 
bierno á  fin  de  que  le  aumentase  los  recursos, 
pero  no  por  eso  dejaba  de  ser  sumamente  de- 
licada. Las  fuerzas  del  enemigo,  muy  vetera- 
nas, eran  superiores  en  número  y  disciplina, 
era  el  ejército  más  respetable  y  aguerrido  que 
por  entonces  tenía  España  en  América. 

Las  fuerzas  colombianas,  aun  cuando  "cada 
soldado  valía  por  tres  españoles",  hallábanse 
solas  sobre  un  volcán  de  envidias  y  rivalida- 
des, agitadas  por  el  puntillo  de  la  vanidad  te- 
rritorial entre  los  pocos  aliados  argentinos  y 
chilenos  que  aún  quedaban,  pues  tras  la  trai- 
ción de  Torre  Tagle  se  pasaron  al  enemigo 
varios  cuerpos  de  los  ejércitos  aliados  de  Bue- 
nos Aires  y  de  Chile.  Bolívar,  sin  embargo, 
nada  temía;  conservaba  inquebrantable  fe  en 
el  triunfo,  y  quería  asegurarlo  rápidamente  y 
completo. 

Los  refuerzos  y  auxilios  que  pedía  á  Colom- 
bia tardarían  en  llegar;  si  él  pedía  diez  ó  doce 
mil  hombres  armados  y  equipados,  lo  hacía 
para  conseguir  siquiera  cinco  ó  seis  mil. 

En  medio  de  tanta  mezquindad,  acosado  por 
mil  contrariedades,  Bolívar  daba  principal  im- 
portancia, y  para  ello  no  había  obstáculo  que 


;i)    Blanco:  Op.cit.,  t.  IX,  pág.  216. 
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no  venciera,  á  poner  termino  al  dominio  espa- 
ñol. Su  primer  acto  después  de  hallarse  reves- 
tido de  la  dictadura  fué  el  de  tratar  de  levan- 
tar el  ánimo  abatido  de  los  peruanos. 

Bolívar— dice  Restrepo — ,  con  una  extraordinaria 
energía  de  alma,  acepta  en  13  de  Febrero  la  tre- 
menda magistratura  que  se  le  encarga,  y  lo  anuncia 
á  los  peruanos  por  medio  de  una  proclama,  exci- 
tando su  confianza  con  los  auxilios  que  les  ofrece 
de  las  repúblicas  hermanas  que  volarán  á  su  so- 
corro. 

"[Peruanos!— les  decía — .  Las  circunstancias  son 
horribles  para  vuestra  patria;  vosotros  lo  sabéis, 
pero  no  desesperéis  de  la  República.  Ella  está  ex- 
pirando, pero  no  ha  muerto  aún.  El  ejército  de  Co- 
lombia está  todavía  intacto  y  es  invencible.  Espera- 
mos además  10.000  bravos  que  vienen  de  la  patria 
de  los  héroes  de  Colombia.  ¿Queréis  más  esperan- 
zas? 

jPeruanos!  En  cinco  meses  hemos  experimen- 
tado cinco  traiciones  y  defecciones;  pero  os  quedan 
contra  millón  y  medio  de  enemigos  catorce  millones 
de  americanos  que  os  cubrirán  con  el  escudo  de  sus 
armas.  La  justicia  también  os  favorece,  y  cuando 
se  combate  por  ella  el  cielo  no  deja  de  conceder  la 
victoria." 

Esto  les  decía  desde  Pativilca,  y  desde  allí 
iba  dándole  las  instrucciones  al  general  Su- 
cre, á  quien  después  de  escoger  como  jefe  en 
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una  de  sus  grandes  inspiraciones,  le  iba  con- 
duciendo á  la  victoria,  aconsejándole  y  pres- 
cribiéndole la  ruta  que  debería  tomar  con  sus 
divisiones,  las  cualidades  que  deberían  tener 
los  lugares  par?,  vivaquear,  el  modo  de  acan- 
tonar y  destacar  las  tropas,  las  comodidades 
de  los  tambos  sustitutivos  de  las  tiendas  de 
campaña,  la  manera  de  proveerse  de  ganados 
y  vituallas;  le  alentaba  con  halagadoras  noti- 
cias sobre  la  situación  general  y  anunciábale 
el  pronto  envió  de  los  refuerzos  que  había 
solicitado;  y  luego,  consumado  estratego, 
acaso  como  si  su  claro  talento  le  mostrara  en 
un  espejo  los  movimientos  que  lógicamente 
había  de  emprender  el  enemigo,  le  indicaba 
al  general  Sucre  las  maniobras  que  había  de 
ejecutar,  la  colocación  que  había  de  dar  al 
hospital,  á  ías  ambulancias  é  impedimenta,  y 
al  material  de  guerra;  los  ejercicios  que  ha- 
bían de  hacer  los  soldados,  la  campaña  de  po- 
siciones, y  le  describía,  en  fin,  como  si  se  tra- 
tara de  una  partida  de  ajedrez,  los  puntos  que 
debería  ocupar  con  su  Ejército,  previendo  los 
movimientos  del  adversario,  é  indicándole 
cómo  debería  obrar  para  batirlo. 

Estas  instrucciones  que  por  cada  correo  le 
enviaba  y  que  vinieron  á  formar  gran  parte 
de  la  correspondencia  en  que  tanto  se  ocupó» 
vinieron  á  dar  por  resultado  las  espléndidas 
victorias  de  Junín  y  de  Ayacucho;  no  las  im- 
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ponía  Bolívar  al  general  Sucre  sino  en  cuanto 
vinieran  á  ser  sus  auxiliares;  por  lo  demás, 
conociendo  la  importancia  de  la  iniciativa  pro- 
pia que  debe  tener  un  general  en  jefe  para 
asumir  las  responsabilidades  que  le  son  ane- 
xas, lo  dejaba  en  plena  libertad  de  acción;  y  si 
el  Libertador  insistía  en  ciertos  detalles  era 
"para  la  salvación  del  Perú  y  el  honor  de  Co- 
lombia", que  era  lo  que  más  podía  preocu- 
parle (i). 

Para  deshacerse  de  la  amenaza  constante 
de  los  pastusos  daba  órdenes  terminantes  á 
Salom  de  destruir  las  tropas  de  los  facciosos, 
ante  todo,  y  después  de  enumerarle  las  pre- 
cauciones que  debería  tomar  para  evitar  un 
desastre  y  los  preparativos  que  debería  hacer, 
le  agregaba: 

Sí,  mi  querido  general;  yo  respondo  del  éxito  de 
esta  campaña,  si  el  Poder  ejecutivo  no  olvida  mi 
demanda,  y  usted  hace  lo  que  el  interés  de  la  patria 
exige.  Del  general  Santander  y  de  usted  están  pen- 
dientes nuestro  destino  y  mi  gloria;  y  ciertamente 
yo  me  felicito  de  tener  en  tan  buenas  manos  un  de- 
pósito tan  sagrado  (2). 

En  fin,  á  Sucre  le  pinta  la  situación  tal  cual 
es  hoy  y  tal  cual  será  mañana.  "Estoy  resuel- 

(1)  O'Leary:  Op.  cit.,  t.  XXIX,  pág.  422. 

(2)  O'Leary:  Op.  cit.,  t.  XXIX,  pág.  440. 
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to  á  no  ahorrar  medida  ninguna  y  á  compro- 
meterme hasta  el  alma  para  que  se  salve  este 
país."  Todo  lo  hacía  sin  afán: 


Puesto  que  esperamos  refuerzos  le  decía -es 
imprudencia  todo  lo  que  no  sea  dar  tiempo  á  que 
lleguen;  ellos  vendrán  más  tarde  ó  más  temprano; 
pero  vendrán,  y  entonces  no  tendremos  necesidad 
de  otra  cosa  que  de  enemigos;  entonces  nada  nos 
detendrá,...  (i).  Por  ahora  lo  que  nos  conviene  es 
conservarnos  intactos,  y  conservarnos  á  toda  costa, 
que  no  se  terminará  el  año  sin  que  estemos  en  el 
Potosí  (2). 


La  fe  del  Libertador  continuaba  inquebran- 
table, como  bien  lo  manifestaba  al  vicealmi- 
rante de  la  escuadra  peruana:  "Es  indubita- 
ble la  libertad  del  Perú,  sea  cual  fuere  la  acti- 
tud que  tomemos"  {3). 

En  Abril  le  comunicaba  á  Sucre  las  noticias 
que  tenía  del  mal  estado  en  que  se  hallaba  el 
enemigo,  y  que  debía  prepararse  para  buscar  y 
provocar  á  Canterac,  y  le  indicaba  la  vía  que 
debía  seguir  y  el  plan  que  debía  desarro- 
llar (4). 


(i)  O'Leary:  Op.  cit.,  píg.  445. 

(2)  O'Leary:  Op.  cit.,  t.  IX,  pág.  446. 

(3)  Blanco:  Op.  cit.,  t.  IX,  pág.  264. 

(4)  O'Lbaby:  Memorias,  t.  XXIX,  pág.  47a. 
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Para  conocer  mejor  y  comprender  cuánto 
era  el  amor  que  Bolívar  profesaba  á  su  ideal, 
á  esa  fascinadora  visión  que  su  mente  contera 
piaba  á  cada  instante,  á  ese  ensueño  que  le 
arrastraba  en  éxtasis  cuasi  divino,  precisa  es- 
tudiar el  alma,  el  estado  moral  é  intelectual 
del  gran  caudillo,  que  por  estos  días  no  era 
3'a  el  que  pensara  en  la  formación  de  la  nacio- 
nalidad colombiana,  sino  el  gran  padre  de  la 
Patria. 

¿Cuál  sería  el  porvenir  de  esa  patria  cuya 
existencia  llevaba  ya  catorce  años  de  dolorosa 
gestación?  ¿Sería  como  el  presente?  ¿Sería 
como  acababa  de  serlo  en  el  tiempo  inmiedia- 
tamente  anterior?  Amagos  de  guerra  civil, 
ambiciones,  rivalidades,  conspiraciones  en  el 
interior;  amenazas  del  enemigo  común,  peli- 
gros contra  la  soberanía  y  contra  la  indepen- 
dencia; ¿así  había  de  continuar  la  vida  de  la 
patria,  en  tanto  que  su  genio  creador  preten- 
día perfeccionar  la  obra  redimiendo  á  todos  los 
pueblos  de  Sur  América?  ¡Quién  sabe! 

Al  contemplar  á  Bolívar  enfermo,  cadavé- 
rico, febricitante  y  macilento  en  Pativilca,  en 
ese  pueblo  miserable  y  playa  ardiente  cons- 
treñida entre  las  solitarias  y  perezosas  ondas 
del  Pacifico  y  las  abruptas  y  malsanas  ver- 
tientes de  la  sierra,  se  siente  una  mezcla  de 
conmiseración  y  de  desaliento  que  se  torna 
en  admiración  la  más  profunda  hacia  aquel 
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héroe  que,  como  Atlante,  llevaba  sobre  sus 
hombros  el  peso  de  la  libertad  del  Nuevo 
Mundo. 

Allí  Bolívar  debía  repasar  en  silencio  y 
acrecentar  en  su  imaginación  aquellas  ideas 
que  tanto  le  atormentaban.  ¿Sería  Colombia, 
su  ideal  predilecto,  la  nación  feliz  que  él  en- 
treviera en  sus  ilusiones?  "Es  imposible  ser- 
vir entre  tanta  gente  non  sancta",  había  es- 
crito á  su  amigo  Peñalver  (i).  "Estoy  deses- 
perado por  terminar  la  c  impaña  de  Venezue- 
la— había  dicho  al  general  Páez — y  también 
para  salir  yo  de  la  responsabilidad  en  que 
estoy,  é  irme  lo  más  lejos  que  pueda  á  des- 
cansar de  tanta  pena  que  me  dan  los  males 
ajenos  que  yo  no  puedo  remediar"  (2);  en  vis- 
ta de  las  rivalidades  y  disputas  que  se  susci- 
taban entre  los  jefes,  había  escrito  á  Montilla: 
"Estoy  cansado  de  oir  hablar  de  cuestiones  y 
disputas  entre  la  autoridades"  (3). 

¡Cuánto  le  amargaba  verlos  pueblos  descon- 
tentos unos  de  otros,  y  los  abusos,  y  el  favo- 
ritismo; y  puede  imaginarse  cualquiera  cuánto 
le  debía  doler  el  conocimiento  que  tenía  de  la 
falta  de  honradez  de  algunos  libertadores  (4). 


(i)    O'Leaky:  Memorias,  t.  XXIX,  pág.  175. 

(2)  ídem  id.  id.,  pág.  181. 

(3)  ídem  id.  id.,  t.  XXIX,  pág.  185. 

(4)  ídem,  id.,  id.,  pág.  205. 

El  general  Joaquin  Posada  Gutiérrez  dice  en  las  pá- 
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"Persuádase  usted,  Gual — le  había  dicho  á 
este  amigo  suyo — ,  que  estamos  sobre  un  abis- 


ginas  10  y  II  de  sus  Memorias  histórico-politicas  (t.  I) 
«Desde  que  se  aprobó  por  el  Congreso  constituyente 
de  1 821  en  Cúcuta  la  unión  de  los  pueblos  del  antiguo 
virreinato  de  la  Nueva  Granada  y  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Venezuela  en  una  república  que  llevara  el  nom- 
bre de  Colombia,  la  municipalidad  de  Caracas  protestó 
contra  tal  unión,  y  se  formó  en  dicha  ciudad  un  partido 
que  pretendía  separar  de  nuevo  á  Venezuela  y  consti- 
tuirla en  una  república  independiente.  El  Congreso  de 
Angostura  (hoy  ciudad  Bolívar),  había  decretado  esta 
unión  en  17  de  Diciembre  de  1819,  sin  la  concurrencia 
de  los  representantes  de  los  pueblos  de  Nueva  Granada; 
de  modo  que  el  Congreso  de  Cúcuta,  donde  ya  los  hubo, 
no  hizo  más  que  ratificarla.  Los  periódicos  de  Caracas 
predicaban  la  disolución,  ó,  cuando  menos,  que  se  adop- 
tase el  sistema  federativo,  á  pesar  de  la  oposición  del 
Libertador  y  de  otros  venezolanos  de  juicio  y  patriotis- 
mo, que  temblaban  al  solo  nombre  de  un  sistema  que 
tantos  estragos  había  causado  en  los  primeros  años  de 
la  revolución,  en  que  fué  adoptado,  abriendo  la  puerta 
á  la  reconquista  después  de  haber  inundado  el  suelo  de 
la  patria  en  guerras  civiles. 

bLos  celos,  la  rivalidad,  la  emulación  contra  Bogotá 
(llamada  entonces  Santa  Fe),  que  por  su  situación  cen- 
tral, por  su  grandeza,  salubridad  de  su  clima  é  ilustra- 
ción, fué  designada  por  capital  de  la  nueva  gran  Repú- 
blica, no  se  disimulaban; se  ridiculizaba álos  granadinos» 
y  las  censuras  más  amargas  é  infundadas  abundaban 
cortra  el  Gobierno  colombiano,  por  la  doble  razón  de 
ejercerlo  un  granadino  (el  general  Santander  como  vi- 
cepresidente encargado  del  Poder  ejecutivo)  y  de  resi- 
dir en  Bogotá;  buscóse,  pues,  desde  entonces  una  oca- 
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mo,  ó  más  bien  sobre  un  volcán  pronto  á  ha- 
cer su  explosión.  Yo  temo  más  la  paz  que  la 

sión  de  romper  abiertamente  y  ésta  se  presentó  con  la 
acusación  del  general  Páez.» 

Carta  de  Santander  á  Bolívar; 

«Bogotá,  Marzo  3i  de  1824. 
»M¡  pensado  general: 

«Mucho  tarda  una  comunicación  de  usted;  estoy  im- 
paciente, tanto  por  esto  como  por  la  tardanza  del  Con- 
greso, de  cuya  deliberación  debe  emanar  el  negocio  de 
auxilios  al  Perú.  Ya  usted  sabrá  el  bochinche  que  quiso 
Ante  acauflillar  en  Quito.  Los  escritores  del  venezolano 
cada  día  están  más  insolentes  y  federalistas.  Yo  temo 
que  primero  reviente  la  desunión  de  la  constitución  que 
lo  de  las  cartas,  porque  esto  parece  sosegado  por  ahora. 

«Nada  serían  los  periodistas  si  los  mismos  diputados 
del  Congreso  no  estuviesen  provocando  desde  aquí  la 
desunión:  Osío  y  Arvelo  (de  Caracas),  los  tres  de  Quito, 
Herrera  (el  tuso),  Sanmiguel,  Vianay  otros  de  este  jaez 
son  enfadosos  federalistas;  pero  muy  particularmente  el 
clérigo  Osío.  En  el  Senado  no  hay  uno  que  sea  federalis- 
ta; al  menos  no  se  ha  dejado  notar,  y  esta  es  la  fortuna, 
aunque  trasluzco  que  la  mayoría  de  la  otra  Cámara  es 
constitucional  por  principios  y  por  miedo  á  los  godos. 
No  puede  usted  figurarse,  mi  general,  cuánto  padezco 
con  todas  estas  cosas,  cuánto  sufre  mi  orgullo  y  amor 
propio  y  cuánto  expongo  mi  pequeña  reputación.  ¡Qué 
horrible  es  gobernar  una  República  naciente,  donde  sus 
instituciones  son  como  para  una  nación  vieja;  donde 
sus  ciudadanos  son  envidiosos  unos  é  ignorantes  otros 
y  muy  pocos  ilustrados,  donde  hay  libertad  de  hablar 
y  escribir  ilimitadamente;  donde  hay  godos,  zambos, 
provincialistas,  demonios  y  diablos!  Vaya  que  este  mi 
noviciado  me  tiene  con  canas...  y  si  siquiera  lo  agrade- 
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guerra**  (i).  Ya  se  comprende  con  cuánto  des- 
pecho escribiría  el  señor  Escalona:  "Si  no  rae 
ayudan  por  allá  el  general  Páez  y  los  otros 
buenos  jefes  de  Colombia,  prefiero  emigrar  á 
España  ó  conquistar  cualquiera  tierra  que  esté 
en  pleito  con  Colombia"  (2). 

Si  tales  habían  sido  sus  impresiones,  no  era 
en  1824  el  tiempo  más  propicio  para  cambiar- 
las por  otras  más  agradables;  el  cielo  se  había 
obscurecido  y  la  tempestad  política  anunciá- 
base con  sordos  rumores;  las  vergonzosas  no- 
ticias de  rivalidades  entre  Páez  y  Escalona, 
y  Soublette,  y  Bermúdez,  y  Marino,  en  Vene- 
zuela, no  le  respetarían  ese  sistema  nervioso 
sensible  y  delicado  que  tanto  le  afectó  la  fie- 
bre gástrica  sufrida  en  el  playón  de  Pativilca; 
ni  tampoco  las  enemistades  entre  Santander  y 
Nariño,  que  le  fueron  comunicadas  á  fines  de 
1823,  y  que,  con  la  muerte  del  último,  dieron 
campo  á  otras  más  duras  y  desesperantes, 
pues  en  Nueva  Granada  también  se  dividie- 
ron las  opiniones;unos,  los  que  de  nada  habían 
servido  á  la  independencia,  pero  ahora  que- 
rían recoger  el  fruto  del  trabajo  ajeno,  desea- 


cieran;  pero  hay  una  mayoría  de  ingratos  que  resfriarán 
el  patriotismo  más  depurado,  si  no  tuviera  uno  que 
acudir  á  la  filosofía. — 0''Leary:  Op.  cií.,  t.  III,  pág.  143. 

(i)  o 'Lear  y:  Memorias,  (Cartas  del  Libertador} 
t.  XXIX,  pág.  207. 

(2)    ídem  id.  id.,  pág.  248. 
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ban  que  el  Libertador  obtuviese  triunfos,  y 
coronas,  y  honores,  en  el  Perú,  con  el  objeto 
de  que  allí  se  detuviera  indefinidamente  y  el 
general  Santander  y  su  círculo  no  se  despren- 
dieran del  Poder  ejecutivo;  al  contrario,  los 
émulos  del  vicepresidente,  deseosos  de  explo- 
tar las  influencias  del  Libertador,  instaban 
por  que  éste  se  restituyera  cuanto  antes  á  Co- 
lombia. 

Y  en  medio  de  tantas  amarguras,  de  tanta 
hiél  instilada  gota  á  gota  en  aquel  corazón  que 
no  palpitaba  sino  por  y  para  la  grandeza  y  li- 
bertad de  Colombia,  Bolívar  no  pensaba  sino 
en  asegurar  la  soberanía  de  la  patria  y  man- 
tener el  prestigio  de  su  gloria.  A  Montilla  le 
había  dicho: 

En  caso  de  ser  nosotros  batidos  va  á  recomenzar 
la  guerra  con  Colombia  como  si  nada  hubiéramos 
hecho...  Espero  que  usted  hará  los  mayores  esfuer- 
zos para  que  se  complete  nuestra  gloria  y  libertad; 
mandándome  todas  las  tropas  que  ordene  el  Poder 
ejecutivo  para  el  Istmo,  y  que  esa  operación  se  eje 
cute  con  la  mayor  rapidez  posible  (i). 

Y  al  instar  á  Salom  para  el  envío  de  los  ele- 
mentos pedidos,  le  decía  que  si  éstos  no  ve- 

(i)  O'Leaoy:  Memorias  {Carias  del  Libertador), 
t.  XXIX,  pág.  358. 
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nían,  el  Perú  se  perdería  y  tendrían  que  re- 
plegarse sobre  Colombia,  adonde  sería  lleva- 
da la  guerra  (i).  Sin  embargo,  en  medio  de 
todo,  esa  alma  indómita,  ese  espíritu  batalla- 
dor, animado  por  los  dioses  de  la  patria,  no  se 
doblegaba  ni  al  peso  de  sus  íntimas  tristezas, 
ni  al  desfallecimiento  impuesto  por  la  debili- 
dad física;  con  ojo  previsor  y  perspicaz  había 
seguido  el  rumbo  de  la  política  internacional; 
había  contemplado  con  júbilo  la  presentación 
de  los  primeros  diplomáticos  con  que  los  Es- 
tados Unidos,  Inglaterra  y  Holanda  habían  re- 
conocido la  independencia  y  soberanía  de  Co- 
lombia; él  había  considerado  y  medido  las  pe- 
ripecias que  afligían  á  España  en  su  guerra 
con  Francia;  había  calculado  el  poder  de  la 
Santa  Alianza;  comprendido  las  combinacio- 
nes de  Rusia  y  los  Estados  Unidos,  adivinado 
la  suerte  de  Méjico  y  previsto  la  nueva  faz  de 
la  política  brasilera;  todo  esto  le  ponía  en  ac- 
tividad ese  cerebro  poderoso. 

Para  el  Libertador,  luchar  era  vivir;  tener 
esperanza  firme  en  sus  victorias  y  fe  ciega  en 
su  destino  era  poner  dichoso  fin  á  sus  proyec- 
tos. Al  coronel  Heres  escribía:  "Todo  nos 
anuncia  independencia  y  triunfo"  (2).  "La  in- 
surrección del  Callao  es  ciertamente  una  corn- 


il)   O'Leary:    Memorias    {Cartas    del    Libertador)^ 
t.  XXIX,  pág.  383. 
(2)    ídem  id.  id.,  pág.  359. 
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binación  con  los  godos — escribía  Sucre — ,  los 
que  dentro  de  cuatro  ó  seis  días  estarán  en 
Lima  y  en  el  Callao  mismo.  Pocas  esperanzas 
tengo  de  que  se  salve.  La  que  si  tengo  es  la 
de  derrotar  á  los  godos,  que  vendrán  á  bus- 
carnos probablemente  antes  de  dos  meses"  (i). 
Y  á  Salom: 

"Puede  usted  asegurar  á  esos  señores  del 
Sur,  yo  le  respondo  con  mi  palabra  y  con  mi 
honor,  que  si  rae  dan  los  refuerzos  que  les 
pido,  no  profanarán  los  enemigos  su  territo- 
rio y  yo  tendré  la  gloria  de  destruirlos  para 
siempre"  (2).  Y  cuando  más  enfermo,  abatido 
y  moribundo  se  encontraba,  como  el  señor 
Joaquín  Mosquera  lo  interrogara  sobre  lo  que 
pensaba  hacer  al  salir  de  tan  cruel  enferme- 
dad, le  contestó:  triunfar.  Era  la  conciencia 
fiel  de  su  predestinación;  aquí  se  repetía  el 
pronóstico  de  Casacoima,  que  de  sus  labios  se 
oyó  seis  años  antes. 

Con  esa  confianza  absoluta  que  el  Liberta- 
dor tenía  de  ser  suya  la  victoria;  obedeciendo 
ciegamente  á  ese  impulso  que  lo  conducía  en 
persecución  de  la  libertad  del  continente  ame- 
ricano, garantía  de  la  soberanía  de  Colombia; 
con  esa  ambición  de  glorias  y  respetabilidad 
para  su  patria;  y  apenas  tuvo  noticia  de  que 


(i)    O'Leary:    Memorias    (Cartas    del    Libertador), 
t.  XXIX,  pág.  429. 
(2)    ídem  id.  id.,  pág.  433. 
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el  Congreso  colombiano  había  resuelto  el  en- 
vío de  los  elementos  y  refuerzos  tantas  veces 
solicitados,  abrió  sus  operaciones  y  marchas 
militares  en  busca  del  enemigo  aun  antes  de 
completar  todo  el  ejército  que  deseaba  tener 
bajo  sus  órdenes  para  prevenir  cualquier  de- 
sastre. 

Esa  confianza  le  inspiró  aquella  proclama 
napoleónica  que  dirigió  al  ejército  libertador 
en  Pasco  el  día  29  de  Julio,  y  con  que  el  día 
2  de  Agosto  arengó  á  sus  tropas  al  revistarlas 
en  la  explanada  del  Sacramento,  frente  á  los 
campamentos  españoles,  en  las  más  altas  y  be- 
llas mesetas  de  los  andes  peruanos: 


(Soldadosl 

Vais  á  completar  la  obra  más  grande  que  el  cielo 
ha  encargado  á  los  hombres:  la  de  salvar  un  mundo 
entero  de  la  esclavitud. 

iSoldados! 

Los  enemigos  que  debéis  destruir  se  jactan  de 
catorce  años  de  triunfos;  ellos,  por  esto,  son  dignos 
de  medir  sus  armas  con  las  vuestras,  que  han  bri- 
llado en  mil  combates, 

¡Soldados! 

El  Perú  y  toda  la  América  aguardan  de  vosotros 
la  paz,  hija  de  la  victoria,  y,  como  la  Europa  liberal, 
os  contempla  con  admiración:  porque  la  libertad 
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del  Nuevo  Mundo  es  la  esperanza  del  Univer- 
so: ¿la  burlaréis?  jNol  ¡nol  Vosotros  sois  invenci- 
bles. 

Y  recordándoles  á  tiempo  de  marchar  va- 
rios nombres  gloriosos  á  los  colombianos,  les 
dice: 

¡Soldados! 

La  esperanza  de  las  naciones  está  pendiente  de 
vosotros.  En  este  mismo  mes  vosotros  habéis  triun- 
fado en  Caracas  y  en  Boyacá:  dad  un  nuevo  día  de 
gloria  á  vuestra  patria  (i). 

El  triunfo  no  se  hizo  esperar.  Día  feliz  en 
los  anales  de  Venezuela  fué  aquel  en  que  el 
sol  del  6  de  Agosto  vio  entrar  en  Caracas 
(1813)  el  ejército  libertador  que,  á  órdenes  de 


(i)  Hablando  de  Bolívar,  dice  uno  de  los  proceres 
ingleses  de  la  Independencia  sur-americana: 

"Su  metal  de  voz,  suave  y  agradable,  era  áspero  en 
sus  momentos  de  mal  humor,  y  parecía  adquirir  el  fra- 
gor del  trueno  cuando  proclamaba  ó  daba  voces  de  man- 
do en  el  campo  de  batalla. 

»Va  á  hacer  medio  siglo  que  vi  por  última  vez  á  este 
héroe  inmortal,  á  este  genio  extraordinario,  y  todavía, 
al  recordarlo  en  los  postreros  días  de  mi  existencia,  me 
parece  que  mi  oído  escucha  su  acento  y  que  mi  alma 
se  baña  en  los  efluvios  de  su  mirada  de  fuego,  altiva  y 
penetrante."  Francisco  Burdett  O'Connor:  Recuerdos, 
pág.  70,  ed.  de  Bolivia. 
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Simón  Bolívar,  envió  el  Gobierno  de  Nueva 
Granada  á  libertar  á  sus  hermanos;  día  ventu- 
roso aquel  en  que  los  resplandores  del  sol  de 
Boyacá  se  reflejaron  en  las  bayonetas  victo- 
riosas (7  de  Agosto  de  1819)  que  expulsaron 
el  ejército  de  Morillo,  y  día  fausto  y  mil  ve- 
ces afortunado  aquel  en  que  ese  mismo  sol,  al 
irradiar  sobre  las  espadas  y  lanzas  de  los  li- 
bertadores, presagiaba  con  sus  visos  refulgen- 
tes el  último  día  de  la  guerra  de  emancipa- 
ción; era  el  mismo  astro  que  tres  siglos  antes 
desde  las  cumbres  de  Monserrate  y  Guadalu- 
pe alumbró  en  Teusaquillo  por  última  vez  los 
ritos  salvajes  de  los  aborígenes  y  al  día  si- 
guiente contempló  el  amanecer  de  la  civiliza- 
ción cristiana  en  el  que  vino  á  llamarse  Nue- 
vo Reino  de  Granada,  hoy  república  de  Co- 
lombia. 

Desde  la  victoria  de  Junín,  alcanzada  por 
el  gran  caudillo  americano,  pudieron  los  vol- 
canes y  las  argentadas  cimeras  de  los  An- 
des exclamar,  repitiendo  la  expresión  del 
poeta: 

Nosotros  vimos  de  Junín  el  campo; 

Vimos  que  al  desplegarse 

Del  Perú  y  de  Colombia  las  banderas, 

Se  turban  las  legiones  altaneras; 

Huye  el  fiero  español  despavorido, 

O  pide  paz  rendido. 

Venció  Bolívar,  el  Perú  fué  libre: 

31 
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Y  en  triunfal  pompa  Libertad  sagrada, 
En  el  templo  del  sol  fué  colocada  (i) . 

Mas  los  triunfos — dice  el  ilustre  procer  de  la  in- 
dependencia argentina  señor  general  José  Tomás 

(i)    José  Joaquín  de  Olmedo:  La  victoria  dejunin. 
El  parte  oficial  de  la  batalla  de  Junín  es  como  sigue: 

«Cuartel  general  en  Reyes,  Agosto  7  de  1824. 
„A1  ministro  general  de  los  Negocios  del  Perú: 

wPor  orden  de  S.  E.  el  Libertador  tengo  la  satisfac- 
ción de  anunciar  á  V.  S.  que  ayer  á  las  cinco  de  la  tar- 
de experimentó  el  ejército  español  una  horrible  humi- 
llación en  las  llanuras  de  Junín,  á  dos  y  media  leguas 
de  esta  plaza.  La  caballería,  en  que  confiaba  principal- 
mente el  enemigo  para  volver  á  sujetar  al  Perú  al  yugo 
español,  ha  sido  batida  de  tal  suerte  que  nunca  volverá 
á  presentarse  en  el  campo. 

»S.  E.,  informado  de  que  el  enemigo  se  había  aproxi- 
mado á  fin  de  reconocernos  con  toda  su  fuerza  unida, 
empezó  á  marchar  con  el  ejército  libertador  desde  Co- 
nochanca,  determinado  á  obligarlo  á  una  acción  decisi- 
va; el  enemigo,  entretanto,  que  había  avanzado  hasta 
Pasca,  retrocedió  por  marchas  forzadas  á  consecuencia 
de  la  noticia  qne  había  recibido  de  la  dirección  que  ha- 
bía tomado  nuestro  ejército,  S.  E.  se  proponía  forzarlo 
á  un  combate  general,  situándose  á  retaguardia  en  el  ca- 
mino que  ellos  debían  haber  emprendido  hacia  Jauja; 
pero  la  precipitación  con  que  marchaban  les  facilitó  lle- 
gar y  aun  pasar  del  punto  en  que  debíamos  haberlos 
atacado,  algunas  horas  antes  que  llegase  nuestro  ejérci- 
to, que  tenía  que  hacer  una  larga  jornada  por  un  terre- 
no escabroso  y  difícil. 

Así,  pues,  observando  S.  E.  que  el  enemigo  conti- 
nuaba en  retirada,   sin   intermisión,  y  considerando, 
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Guido,  mentor  y  secretario  del  general  San  Mar- 
tín— ,el  fruto  de  los  sacrificios  del  vencedor  de  Cha- 
cabuco  y  Maipo,  en  su  expedición  sobre  Lima,  esta- 
ban apunto  de  malograrse,  complicándose  el  proble- 

por  otra  parte,  que  se  le  había  escapado  la  ocasión 
de  libertar  de  la  opresión  este  desgraciado  país,  y  de- 
cidirse la  suerte,  empezó  á  avanzar  en  persona,  al 
trote,  con  la  caballería  que  estaba  al  mando  del  intrépi- 
do general  Necochea,  y  la  situó  en  la  misma  llanura.ocu- 
pada  por  el  enemigo,  esperando  que,  cuando  nos  viese, 
aprovechara  la  oportunidad  de  satisfacer  sus  deseos,  ó 
que,  al  considerar  la  inferioridad  de  nuestra  caballería, 
aventurase  una  acción  para  salvar  todo  el  país.  El  su- 
ceso correspondió  á  estas  esperanzas,  pues  el  enemigo, 
llevado  de  una  ciega  confianza  en  su  caballería,  cargó 
la  nuestra  en  una  situación  muy  desventajosa  para  nos- 
otros. Fué  tremendo  el  choque  de  estos  dos  cuerpos,  y, 
al  fin,  después  de  varios  encuentros  en  que  ambas  par- 
tes parecían  obtener  la  ventaja,  la  caballería  del  enemi- 
go, aunque  superior  en  número  y  mejor  montada  que  la 
nuestra,  fué  puesta  en  confusión,  batida  y  rechazada 
con  mortandad  á  las  filas  de  la  infantería,  la  cual,  du- 
rante la  acción,  había  continuado  su  marcha  hacia  Jauja, 
y  se  hallaba  á  muchas  leguas  del  campo  cuando  se  de- 
cidió el  combate.  Nuestra  caballería  ha  mostrado  un  va- 
lor que  mi  pluma  es  incapaz  de  expresar,  y  que  sola- 
mente puede  concebirse  recordando  los  siglos  caballe- 
rescos. 

»E1  resultado  de  esta  brillante  batalla  han  sido  dos- 
cientos treinta  y  cinco  muertos  en  el  campo,  entre  los 
cuales  había  diez  jefes  y  oficiales,  más  de  ochenta  prisio- 
nero?, muchos  heridos  y  una  infinidad  de  dispersos.  Se 
han  cogido  más  de  trescientos  caballos  bien  equipados 
y  el  campo  está  cubierto  de  toda  especie  de  despojos. 

»La  pérdida  por  nuestra  parte  es  de  sesenta.  En  los 
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ma  de  la  salvación  de  aquel  país.  La  anarquía  de  los 
ciudadanos,  la  deserción  de  los  soldados,  la  traición 
horrible  de  los  gobernantes  y  la  posesión  de  las  for- 
talezas del  Callao  por  una  guarnición  enemiga  no 
eran  los  únicos  motivos  de  zozobra. 


primeros  están  el  capitán  Urbina,  de  los  granaderos  de 
á  caballo  de  Colombia,  y  el  teniente  Cortés,  del  primer 
regimiento  de  caballería  del  Perú.  En  los  segundos  está 
el  brigadier  general  Necochea  con  siete  heridas,  pero 
ninguna  peligrosa;  el  coronel  Carvajal,  de  los  granade- 
ros de  á  caballo  de  Colombia;  el  comandante  Sobervi, 
de  la  segunda  división  del  regimiento  del  Perú;  el  ma- 
yor Felipe  Brum  y  el  capitán  Peraza,  ambos  de  la  ca- 
ballería de  Colombia.  El  primero  y  los  segundos  últi- 
mos, ligeramente,  pero  el  segundo  de  algún  cuidado;  de 
los  demás  hay  pocos  en  peligro. 

»La  guerra  del  Perú  se  habría  concluido  ayer  si  la 
infantería  del  enemigo  no  hubiese  continuado  su  mar- 
cha sin  cesar  á  un  paso  rápido,  y  si  la  nuestra  hubiese 
sido  capaz  de  volar,  según  debíamos  haberlo  hecho  para 
alcanzarlo,  porque  todos  ardían  en  deseos  de  destruir  á 
sus  enemigos. 

w Ellos  han  escarmentado,  y  su  terror  es  tan  grande, 
que  desde  ayer  por  la  mañana  no  han  cesado  de  mar- 
char, ni  aun  durante  la  noche. 

«Mañana  continuará  el  ejército  sus  operaciones,  y  me 
lisonjeo  que  dentro  de  poco  fecharé  mis  comunicaciones 
á  V.  S.  desde  el  valle  de  Jauja. 

«Congratulo  á  V.  S.  y  á  todo  el  Perú  por  el  suceso  de 
ayer,  que  siendo  el  principio  de  la  campaña,  pronostica 
un  resultado  más  feliz.  La  tierra  de  los  incas  está  re- 
gada con  la  sangre  de  sus  opresores,  y  espontáneamen- 
te ofrecerá  á  los  oprimidos  las  hermosas  campiñas  en 
que  se  ha  levantado  el  árbol  precioso  de  la  libertad;  y 
los  que  han  sido  conquistadores  durante  catorce  años 
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Bolívar  aceptó  la  tremenda  responsabilidad  que 
se  le  imponía,  y  haciéndose  dar  cuenta  exacta  de 
la  situación,  no  se  dejó  adormecer  por  las  fiestas 
limeñas  ni  por  el  humo  de  la  más  estudiada  lisonja, 
sino  que  se  aprestó  á  nuevas  lides. 

La  batalla  de  Junín,  mandada  en  persona  por  él, 
y  en  que  se  entrelazaron  los  colores  peruanos,  ar- 
gentinos y  colombianos,  tuvo  transcendente  impor 
tancia,  no  solamente  como  combinación  estratégica, 
sino  como  causa  disolvente  de  la  resistencia  de  los 
antiguos  señores  de  aquel  suelo.  El  entusiasmo  de 
una  raza  tan  impresionable  como  la  que  remontaba 
sus  tradiciones  hasta  los  adoradores  del  Sol,  era  un 
resorte  inapreciable  para  vivificar  sus  esfuerzos  (i). 


Desde  la  acción  de  Junín  los  españoles  em- 
prendieron una  desastrosa  derrota  por  los  va- 
lles profundos  y  elevadas  cimas  de  los  Andes, 
perdiendo  hombres,  fusiles,  municiones,  ga- 
nados y  otros  muchos  elementos,  y,  lo  que  era 
peor,  la  moral  de  las  tropas,  mientras  que  en 
una  grandísima  extensión  los  patriotas  ocupa- 
ron territorios  poblados,  ricos  y  abundantes 
en  recursos  hasta  el  río  Apurimac. 

no  se  alejarán  de  estos  humillados  habitantes  sin  traer 
á  la  memoria  los  crímenes  que  han  cometido  en  el 
tiempo  de  su  prosperidad. 

»S.  E.  desea  que  V.  S.  circule  esta  noticia  entre  todos 
los  habitantes  y  autoridades  del  país. 

"Tomás  de  Heres,  secretario  general  del  Interior. 

(i)    Fasíos  de  la  libertad,  pág.  84. 
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El  ejército  unido  -dice  el  historiador  Restrepo — 
atravesó  el  territorio  recién  libertado  en  un  verda- 
dero triunfo,  por  el  entusiasmo  patriótico  con  que 
le  recibían  los  pueblos.  Distinguióse  Huamanga,  en 
cuya  ciudad  y  en  sus  alrededores  se  detuvo  un  mes 
entero  descansando  de  tantas  fatigas  y  de  tan  dila- 
tadas marchas.  Con  los  soldados  que  se  pasaron 
del  enemigo,  con  los  destacamentos  y  dispersos  que 
recogió,  y  con  los  demás  auxilios  administrados 
generosamente  por  los  pueblos,  el  ejército  republi- 
cano se  halló  en  la  misma  brillante  situación  que 
tenía  cuando  emprendió  su  marcha  desde  las  pro- 
vincias del  Norte  del  Perú. 


En  su  proclama  de  Huancayo,  el  Libertador, 
al  dar  cuenta  á  los  peruanos  de  la  victoria  de 
Junín,  les  decía  que  el  enemigo  había  perdido 
la  tercera  parte  de  su  fuerza,  toda  su  moral,  y 
que  huía  despavorido  de  la  persecución  de  los 
republicanos.  "Pronto  visitaremos — les  decía 
— la  cuna  del  imperio  peruano  y  el  templo 
del  Sol." 

La  noticia  que  acababa  de  recibir  de  que 
nada  había  que  temer  por  el  lado  del  Norte, 
por  haber  terminado  la  guerra  con  los  pastu- 
sos,  daba  nuevas  alas  á  su  espíritu  para  pro- 
seguir la  campaña,  y  con  visión  profética  le 
escribía  desde  Chancay  (Noviembre  lo)  á  don 
José  Manuel  Restrepo: 
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No  hace  un  año  que  salí  de  Lima  á  tomar  quince 
provincias  que  estaban  en  manos  de  los  disidentes, 
y  á  libertar  más  de  veinte  que  estaban  en  poder 
de  los  opresores.  He  logrado  todo  sin  un  tiro  de 
fusil.  Desde  Tumbes  al  Apurimac,  el  Perú  se  ha  li- 
brado de  la  anarquía  ó  de  la  tiranía;  hemos  sepul- 
tado la  guerra  civil  en  el  abismo  del  olvido... 
A  principios  del  año  que  viene  la  paz  nacerá  del 
último  tiro  de  cañón,  y  no  habrá  más  españoles  en 
América  (i). 


A  fines  de  Noviembre,  Sucre  daba  cuenta  á 
Bolívar  de  que  el  virrey  Laserna  se  movía  con 
el  ejército  español  unido  scbre  nuestras  fuer- 
zas, con  el  objeto  de  vengar  la  derrota  de  ju- 
nín.  El  Libertador,  que  sentía  llegar  el  anhela- 
do día  dé  la  victoria,  le  contestó  que  si  esos 
señores  bajasen  á  la  costa,  perderían  su  ejérci- 
to, pero  pondrían  en  salvo  sus  personas,  y  si 
daban  una  batalla  en  donde  se  encontraban,  la 
perderían,  siendo  muy  natural  que  ca3'esen 
prisioneros  (2);  y  le  aconsejaba  que  el  ejército 
siguiera  al  enemigo  adonde  quiera  que  se 
moviese,  tratando  siempre  de  estar  lo  más 
unido  que  fuera  posible  y  en  todo  caso  con- 
servando el  buen  estado  de  las  tropas,  porque 
mientras  así  las  conservasen  serían  invenci- 


(i)    O'Leary:    Memorias    {Cartas    del    Libertador)^ 
i.  XXX,  pág.  14. 
(2)    ídem.  id.  id.,  pág.  23. 
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bles.  Bolívar,  con  el  interés  de  aumentar  las 
tropas  y  recibir  personalmente  los  refuerzos 
que  llegaban  de  Colombia,  para  atender  mejor 
á  la  organización  del  ejército  y  á  los  planes  de 
la  campaña,  para  darles  con  su  presencia  más 
seguridad  á  las  provincias  libertadas,  y  tam- 
bién por  ciertas  heridas  que  en  su  amor  pro- 
pio y  su  delicadeza  había  recibido  de  las  in- 
trigas y  malas  artes  de  la  política  bogotana, 
había  resuelto  encargar  al  general  Sucre  del 
comando  en  jefe  del  ejército,  y  dirigir  las  ope- 
raciones militares  como  primer  magistrado  de 
la  República  del  Perú. 

El  9  de  Diciembre,  "gracias  á  los  planes  de 
Bolívar,  á  la  acertada  dirección  de  Sucre  y  al 
empuje  y  valor  de  nuestros  soldadcs,  se  ganó 
la  batalla  de  Ayacucho  á  los  gritos  de  ¡Viva  el 
Libertador!  ¡Viva  Bolívar,  el  salvador  del 
Perúl" 

Este  triunfo  selló  la  libertad  de  toda  la 
América  del  Sur,  y  acabó  con  el  dominio  es- 
pañol en  el  continente. 

Bolívar,  siempre  generoso  y  noble,  declinó 
en  Sucre  todos  los  honores  y  méritos  de  esta 
campaña;  le  escribió  á  éste  anunciándole  el 
título  de  gran  mariscal  de  Ayacucho,  y  añadía: 

El  9  de  diciembre  de  1824,  en  que  usted  ha  triun- 
fado de  los  enemigos  de  la  independencia,  será 
eternamente  un  día  que  mil  y  rail  generaciones  re- 


IDEAL  POLÍTICO  DE  BOLÍVAR  489 

cordarán,  bendiciendo  siempre  al  patriota  y  al  gue- 
rrero que  lo  ha  hecho  célebre  en  los  anales  de  la 
América.  Mientras  exista  Ayacucho  se  tendrá  pre- 
sente el  nombre  del  general  Sucre;  él  durará  tanto 
como  el  tiempo  (i). 

Pero  la  inmaculada  honradez  de  Sucre  no 
le  permitía  desconocer  la  mente  y  mano  que 
lo  guiara  en  el  camino  de  la  gloria;  la  vanidad 
(que  nunca  tuvo)  no  lo  llevó  á  desconocer 
que  la  victoria  de  Ayacucho  se  debía  al  triun- 
fador en  Junín.  En  su  carta  oficial  al  Liberta- 
dor, Sucre  le  decía: 

El  Ejército  Unido  siente  una  inmensa  satisfacción 
al  presentar  á  vuestra  excelencia  el  territorio  com- 
pleto del  Perú  sometido  á  la  autoridad  de  vuestra 
excelencia,  antes  de  cinco  meses  de  campaña.  Todo 
el  ejército  real,  todas  las  provincias  que  éste  ocu- 
paba en  la  República,  todas  sus  plazas,  sus  par- 
ques, almacenes  y  quince  generales  españoles  son 
los  trofeos  que  el  ejército  unido  ofrece  á  vuestra 
excelencia  como  gajes  que  corresponden  al  ilustre 
salvador  del  Perú,  que  desde  Junín  señaló  al  ejérci- 
to los  campos  de  Ayacucho  para  completar  las  glo- 
rias de  las  armas  libertadoras  (2). 

Bolívar  no  descansaba  mientras  los  enemi- 
gos pisaran  el  territorio.  El  10  de  Diciembre 

(i)     Blanco:  Op.  cit.,  t.  IX,  pág.  451. 
(2)    ídem  id. 
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regresó  á  Lima,  en  donde  se  ocupó  en  los  pre- 
parativos para  la  rendición  del  Callao  y  en 
otros  asuntos  interesantísimos  de  la  Adminis- 
tración pública. 

"Fué  tanto  el  gozo  y  el  entusiasmo  de  los 
moradores  de  Lima  con  la  presencia  del  Li- 
bertador— dice  Restrepo — ,  que  todos  se  atro- 
paban á  su  derredor  y  le  llevaban  en  peso  de 
un  lugar  á  otro;  hubo  momentos  en  que  Bolí- 
var corrió  peligro  de  ser  ahogado  por  el  tu- 
multo." 

Aquel  entusiasmo  rayaba  en  locura;  las  mul- 
titudes no  se  contentaban  con  verle,  sino  que 
se  atropellaban  para  palpar  siquiera  sus  ves- 
tidos. 

Pudiera  darse  por  terminada  en  Ayacucho 
la  misión  militar  de  Bolívar;  pero  su  ideal  no 
se  limitaba  únicamente  á  ver  á  la  América  li- 
bre de  extraño  yugo,  pues  también  quería 
consolidarla  para  hacerla  fuerte  contra  nue- 
vas tentativas  de  conquista  y  proporcionarle 
un  Gobierno  estable  á  cuya  sombra  crecieran 
y  prosperasen  estos  países. 

El  quisiera  conseguir  todo  esto  como  com- 
plemento de  su  obra,  ayudar  al  engrandeci- 
miento de  América,  concurriendo  con  todo  el 
entusiasmo  de  su  generosa  índole,  con  su  ge- 
nio privilegiado,  con  la  fe  que  acompañaba 
todas  sus  acciones,  pero  esquivando  su  nom- 
bre para  la  suprema  magistratura. 
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De  tiempo  atrás  vino  constantemente  de- 
mostrando su  desprendimiento  del  mando  ci- 
vil, y  en  este  año,  como  en  los  anteriores,  esa 
ambición  no  había  podido  hallar  cabida  en  él, 
no  obstante  las  adulaciones  de  los  pueblos  y 
el  haber  tenido  empuñadas  las  riendas  del 
destino  de  toda  la  América  española.  El  am- 
bicionaba la  grandeza  de  su  nación  y  no  la 
suya  propia. 

Desde  el  6  de  Enero,  disgustado  por  la  con- 
ducta de  los  diputados  de  Quito  y  por  indig- 
nas vocinglerías  de  algunos  guayaquileños 
contra  los  jefes  libertadores  y  por  un  memo- 
rial en  que  los  quiteños  decían  en  tono  enfá- 
tico que  en  el  Sur  había  diputados  capaces  de 
acusar  aun  al  mismo  presidente  de  la  Repú- 
blica cuando  delinquiera,  Bolívar  se  quejó 
amargamente  y  presentó  ante  el  Congreso  su 
renuncia  de  la  presidencia. 

Decía  que  mientras  los  pueblos  habían  com- 
pensado exuberantemente  su  consagración  al 
servicio  militar,  había  podido  soportar  la  car- 
ga de  tan  enorme  peso;  "pero-  ahora  que  los 
frutos  de  la  paz  empiezan  á  embriagar  á  estos 
mismos  pueblos,  también  es  tiempo  de  alejar- 
se del  horrible  peligro  de  las  disensiones  ci- 
viles y  poner  á  salvo  mi  único  tesoro,  mi  re- 
putación". Y  agregaba:  "Yo,  pues,  renuncio 
por  última  vez  á  la  presidencia  de  Colombia; 
jamás  la  he  ejercido;  así,  pues,  no  puedo  ha- 
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cer  la  menor  falta."  Repetía  que  si  su  patria 
necesitaba  de  un  soldado,  su  brazo  estaría 
siempre  listo  para  defenderla  (i),  y  en  esa 
misma  comunicación  renunciaba  la  pensión  de 
30.000  pesos  anuales  que  se  le  había  asignado, 
diciendo  que  más  que  él  la  necesitaba  el  an- 
gustiado Tesoro  de  la  República. 

En  su  ya  tan  conocida  carta  de  17  del  mis- 
mo mes  á  su  ayo,  instructor  y  amigo  D.  Simón 
Rodríguez,  carta  llena  de  poesía  y  escrita  aca- 
so en  uno  de  aquellos  arranques  en  que  el 
alma  aprisionada  por  los  recuerdos  y  tortura- 
da por  los  dolores  de  aguda  enfermedad  re- 
clamaba su  albedrío,  con  franqueza  de  senti- 
mientos y  en  las  expansiones  de  la  amistad  le 
recordó  el  juramento  que  el  mismo  Bolívar 
hizo  en  su  presencia  en  el  Monte  Sacro  de  li- 
bertar á  su  patria;  recordábale  cómo  él  le  for- 
mó el  corazón  "para  la  libertad,  para  la  justi- 
cia, para  lo  grande;,  para  lo  bello"  (2),  La  re- 
pugnancia por  el  mando  la  manifestaba  dia- 
riamente; al  general  Sucre  le  escribía: 


El  señor  Mosquera  se  ha  ido  para  Bogotá  llevan- 
do la  comisión,  de  mi  parte,  de  hacer  la  notifica- 
ción al  Gobierno  y  al  pueblo  de  que  estoy  resuelto 
á  irme  á  Bogotá  y  dejar  la  guerra  del  Sur  si  no  me 

(i)    O'Leary:    Memorias    (Cartas  del  Libertador), 
t.  XXIX  ,  pág.  379. 
(2)    ídem  id.  id.,  pág.  392. 
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mandan  los  12.000  hombres  que  he  pedido.  Ade- 
más, he  mandado  mi  dimisión  al  Congreso,  mani- 
festando mucho  disgusto  por  la  ingratitud  de  los 
pueblos. 

Este  paso  no  dejará  de  producir  algún  provecho, 
lo  mismo  que  en  Lima.  Si  no  hubiere  provecho, 
tendré  ocasión  de  separarme  totalmente  del  servi- 
cio, pues  estoy  resuelto  á  no  dejar  perder  á  Co- 
lombia en  mis  manos,  y  mucho  menos  á  librar- 
la segunda  vez;  obra  semejante  no  es  para  repe- 
tirse. 

Estoy  pronto  á  dar  una  batalla  á  los  españoles 
para  terminar  la  guerra  de  América;  pero  no  más. 
Me  hallo  cansado,  estoy  viejo  y  ya  ng  tengo  nada 
que  esperar  de  la  suerte;  por  el  contrario,  estoy 
como  un  rico  aunque  avaro,  que  tengo  mucho  mie- 
do de  que  me  roben  mi  dinero:  todos  son  temores 
é  inquietudes,  y  me  parece  que  de  un  momento  á 
otro  pierdo  mi  reputación,  que  es  la  recompensa  y 
la  fortuna  que  he  sacado  de  tan  inmenso  sacri- 
ficio... (i) 

Y  al  general  Santander  le  dijo: 

Yo  insto  de  nuevo  por  esta  vía,  por  que  se  acep- 
te mi  dimisión  á  fin  de  que  no  me  obliguen  á  seguir 
á  mi  compañero  San  Martín...  Conque  así,  usted 
haga  sus  esfuerzos  para  que  me  den  mi  licencia  del 
servicio,  pues  yo  me  hallo  desesperado  por  mil  y 
una  razones...  Hasta  ahora  he  combatido  por  la 

(1)  O'Leary,  Memorias:  (Cartas  del  Libertador) 
t.  XXIX,  pág.  489. 
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libertad;  en  adelante  quiero  combatir  por  mi  gloria, 
aunque  sea  á  costa  de  todo  el  mundo.  Mi  gloria 
consiste  ahora  en  no  mandar  más  y  en  no  saber  de 
nada  más  que  de  mí  mismo;  siempre  he  tenido  esta 
resolución,  pero  de  día  en  día  se  me  aumenta  en 
progresión  geométrica  (i). 

En  sus  conversaciones  de  entonces,  trans- 
crita una  de  ellas  por  un  oficial  de  la  Marina 
de  los  Estados  Unidos,  comisionado  por  el  co- 
modoro Hull,  acerca  de  su  persona,  en  Hua- 
raz,  hay  frases  de  las  cuales  reproducimos 
éstas: 

Dicen  cue  quiero  fundar  un  imperio  en  el  Perú  ó 
agregar  el  Perú  á  Colombia  para  establecer  un  Go- 
bierno absoluto,  poniéndome  yo  á  la  cabeza;  pero 
todo  es  falso,  y  me  hacen  un  grande  agravio.  Si  el 
corazón  no  me  engaña,  más  bien  seguiré  los  pasos 
de  Washington,  y  preferiré  tener  una  muerte  como 
la  suya  á  ser  monarca  de  toda  la  tierra,  y  esto  lo 
saben  todos  los  que  me  conocen.  Mi  única  ambi- 
ción es  la  gloria  de  Colombia,  y  ver  d  mi  patria  colo- 
cada en  la  línea  de  las  naciones  ilustradas. 

El  mismo  comisionado  escribía  más  tarde 
que,  no  obstante  todo  lo  que  decían  sobre  el 
cambio  de  ideas  de  Bolívar,  él  estaba  conven- 
cido de   que  no  sólo  todo  lo  que  entonces 

(i)  O'Leary:  Memorias  {Cartas  del  Libertador), 
t.  XXIX,  páginas  400  y  401. 
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aseguraba  el  Libertador  era  sincero,  sino  de 
que  nada  de  cuanto  en  sus  actos  se  traducía 
después  le  daba  margen  para  variar  su  con- 
cepto, formado  desde  un  principio,  de  que 
Bolívar  era  apasionado  por  un  gobierno  libe- 
ral; "y  no  debe  olvidarse — añadía — de  que  ha 
sido  altamente  calumniado  por  ciertos  jefes 
que  tenían  en  ello  miras  particulares".  Tam- 
bién le  decía  Bolívar  que  deseaba  para  los 
Estados  Unidos  un  gobierno  más  fuerte,  y 
agregaba: 

Toda  la  Europa  vendrá  á  ser  libre  en  bebiendo 
los  principios  de  América  y  viendo  los  efectos  de  la 
libertad  en  la  prosperidad  de  los  pueblos,  y  el  mun- 
do civilizado  en  menos  de  cien  años  será  gobernado 
por  la  filosofía,  y  no  existirán  los  reyes.  El  pueblo 
conocerá  su  poder  y  las  ventajas  de  la  libertad. 

Y  agrega  el  comisionado:  "¿Pudiera  aspi- 
rar á  la  corona  un  hombre  de  estos  princi- 
pios?" (i). 

Nunca  abandonó  á  Bolívar  el  temor  á  las 
guerras  civiles,  y  aunque,  como  se  ha  visto, 
deseaba  separarse  del  mando,  el  miedo  á  éstas 
lo  atormentaba  sin  descanso.  "Cada  día — 
escribía  á  Sucre — se  confirma  la  idea  de  que 
Colombia  se  conservará  unida  mientras  los 


(i)    Rasgo  de  Bolívar  en  campaña.  Biblioteca  Na- 
cional. 
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libertadores  se  conserven  unidos  á  mí;  pero 
después  habrá  guerras  civiles"  (i). 

Al  terminar  el  año,  el  Libertador,  dirigién- 
dose al  presidente  del  Senado,  le  decía  que 
ya  su  misión  había  terminado,  pues  "con  la 
más  gloriosa  batalla  del  Nuevo  Mundo  ya  no 
quedan  más  enemigos  en  el  territorio  colom- 
biano ni  en  el  de  sus  vecinos".  Era,  pues, 
tiempo  de  cumplir  su  promesa  de  no  aceptar 
el  mando  cuando  ya  no  hubiese  enemigos.  Su 
permanencia  en  Colombia  ya  era  innecesaria, 
su  gloria  había  llegado  á  su  colmo  "viendo 
á  su  patria  libre,  constituida  y  tranquila". 
"Yo  quiero  que  la  Europa  y  la  América  se 
convenzan  de  mi  horror  al  poder  supremo 
bajo  cualquier  aspecto  ó  nombre  que  se  le 
dé... 

"Noche  y  día  me  atormenta  la  idea  en  que 
están  mis  enemigos  de  que  mis  servicios  por 
la  libertad  son  dirigidos  por  la  ambición." 

En  fin,  él  creía  que  la  gloria  de  Colombia 
sufría  con  su  presencia,  porque  siempre  se  la 
suponía  amenazada  por  un  tirano.  La  ofensa 
que  con  esto  se  le  hacía  manchaba  una  parte 
del  brillo  de  sus  virtudes,  en  atención  á  que 
él  también  componía  una  parte,  aunque  míni- 
ma, de  la  República.  En  vista  de  todas  estas 


(i)    O'Leary:    Memorias    {Cartas    del    Libertador), 
tXXIX,  pág.  46Ó. 
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consideraciones  sometió  á  la   sabiduría  del 
Senado  su  renuncia  de  la  presidencia  (i). 

Hablando  de  esta  renuncia  dice  el  historia- 
dor Baralt: 

El  primer  arduo  negocio  que  tomó  en  considera- 
ción el  tercer  Congreso  constitucional  reunido  en 
Bogotá  el  2  de  Enero  de  este  año  (1825)  fué  la  re- 
nuncia que  hizo  de  la  presidencia  el  general  Bolí- 
var, desde  Lima,  en  22  de  Diciembre  del  año  ante- 
rior. Ya  antes  había  dirigido  desde  Pativilca,  en  el 
Perú,  otra  renuncia  de  que  no  juzgó  conveniente 
dar  cuenta  á  la  legislatura  el  vicepresidente.  Cre- 
yendo el  Congreso,  como  entonces  creían  la  Amé- 
rica y  la  Europa,  que  la  cesación  del  mando  de  Bo- 
lívar era  una  calamidad  irreparable  para  un  país 
que  él  solo  podía  conservar  unido  y  tranquilo  en 
los  primeros  y  difíciles  años  de  su  organización 
política,  se  apresuró  á  negar  su  dimisión  por  una- 
nimidad de  votos. 

En  su  proclama  á  los  peruanos  del  25  de 
Diciembre,  Bolívar  les  decía  que  estaba  ter- 
minada la  guerra  con  la  más  gloriosa  victoria 
de  cuantas  habían  obtenido  las  armas  del  Nue- 
vo Mundo.  "Así  el  Ejército  ha  llenado  la  pro- 
mesa que  á  su  nombre  os  hice  de  completar 
en  este  año  la  libertad  del  Perú";  que  era, 
pues,  el  tiempo  de  cumplir  su  palabra  empe- 
ñada y  devolver  el  poder  dictatorial  de  que 

(i)    Blanco:  Op.  cii.,  t.  II,  pág.  471. 
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había  sido  revestido,  para  lo  cual  sólo  aguar- 
daba la  reunión  del  Congreso,  por  él  mismo 
convocado  para  el  lo  de  Febrero;  hacía  una 
sucinta  relación  de  cómo  encontró  el  país:  las 
tropas  haciéndole  la  guerra  al  Congreso,  la 
Marina  desobedeciendo  al  Gobierno;  Riva 
Agüero,  usurpador,  rebelde  y  traidor  á  la  vez, 
combatiendo  á  su  patria  y  á  los  aliados:  las 
fuerzas  de  Chile  abandonando  el  campo;  las 
de  Buenos  Aires  pasándose  al  enemigo;  Torre 
Tagle,  presidente  del  Perú,  llamando  á  los  es- 
pañoles á  ocupar  la  capital. 

"La  discordia,  la  miseria,  el  descontento  y 
el  egoísmo,  reinaban  por  todas  partes.  Ya  el 
Perú  no  existía,  todo  estaba  disuelto.  La  leal- 
tad, la  constancia  y  el  Ejército  de  Colombia 
lo  han  hecho  todo."  Por  esta  causa  les  podía 
entregar  el  suelo  limpio  de  enemigos,  pues  el 
Callao  pronto  habría  de  capitular. 

Y  añadía:  "El  día  que  se  reúna  vuestro  Con- 
greso, será  el  día  de  mi  gloria;  el  día  en  que 
se  colmarán  los  más  vehementes  deseos  de 
mi  ambición:  no  mandar  más"  (i). 

Compañera  de  ésta  expidió  en  la  misma 
fecha  otra  proclama  al  ejército  vencedor  en 
Ayacucho,  ponderándole  la  magnitud  de  su 
victoria  y  dándole  las  gracias  por  el  valor  con 
que  había  combatido  y  sacrificios  que  había 
hecho. 
(I)    Simón  Bolívar,  ob.  cit.  págs.  256-257. 
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He  aquí  la  célebre  proclama: 

¡Soldados!  Habéis  dado  la  libertad  á  la  América 
Meridional,  y  una  cuarta  parte  del  mundo  es  el  mo- 
numento de  vuestra  gloria  ¿Dónde  no  habéis  ven- 
cido? 

La  América  del  Sur  está  cubierta  con  los  trofeos 
de  vuestro  valor;  pero  Ayacucho,  semejante  al 
Chimborazo,  levanta  su  cabeza  erguida  sobre  todo. 

¡Soldados!  Colombia  os  debe  la  gloria  que  nue- 
vamente le  dais;  el  Perú,  vida,  libertad  y  paz.  La 
Plata  y  Chile  también  os  son  deudoras  de  inmensas 
ventajas.  La  buena  causa,  la  causa  de  los  derechos 
del  hombre,  ha  ganado  con  vuestras  armas  su  te- 
rrible contienda  contra  los  opresores.  ¡Contemplad, 
pues,  el  bien  que  habéis  hecho  á  la  humanidad  con 
vuestros  heroicos  sacrificiosl 

¡Soldadosl  Recibid  la  ilimitada  gratitud  que  os 
tributo  á  nombre  del  Perú.  Yo  os  ofrezco  igual- 
mente que  seréis  recompensados  como  merecéis  an- 
tes de  volveros  á  vuestra  hermosa  patria.  Mas  no... 
jamás  seréis  recompensados  dignamente:  vuestros 
servicios  no  tienen  precio. 

¡Soldados  peruanos!  Vuestra  patria  os  contará 
siempre  entre  los  primeros  salvadores  del  Perú. 

¡Soldados  colombianos!  Centenares  de  victorias 
alargan  vuestra  vida  hasta  el  término  del  mundo  (i). 


(i)  Simón  Bolívar:  Op.  cit.,  páginas  258-259.  La 
descripción  que  nos  da  Baralt  de  la  batalla  de  Aya- 
cucho  en  su  Resumen  de  la  historia  de  Venezuela  es 
como  sigue: 

«Amaneció  el  famoso  9  de  Diciembre,  en  que  debía 
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Emancipada,  constituida  y  libertada  Colom- 
bia, ideal  que  germinara  en  la  mente  creadora 
y  fecunda  del  Libertador,  y  al  cual  persiguió 
con  admirable  persistencia  durante  tantos 
años  de  sacrificios,  esfuerzos  y  sinsabores. 


decidirse  la  suerte  de  un  pueblo.  Formó  Sucre  su  ejér- 
cito en  tres  divisiones  y  una  reserva  que  se  apoyaban 
sobre  los  barrancos  laterales,  teniendo  á  su  frente  otro 
barranco  que  cortaba  casi  en  su  totalidad  la  llanura. 
Dadas  las  disposiciones  necesarias,  recorrió  las  filas  y 
arengó  á  los  diversos  cuerpos,  recordándoles  sus  glo- 
rias y  su  patria.  Mil  vivas  al  Libertador  resonaron  en- 
tonces, y  nunca— dice  Sucre  —se  mostró  el  entusiasmo 
con  más  orgullo  en  la  frente  de  los  guerreros.  Dióse,  en 
fin,  la  señal  del  conflicto,  y  los  españoles,  bajando  con 
velocidad  sus  columnas,  se  precipitaron  sobre  los  pa- 
triotas. 

«Tocó  al  general  español  Valdés  la  suerte  de  comen- 
zar vivamente  el  ataque  por  la  izquierda  de  los  patrio- 
tras,  los  cuales,  reforzados  por  su  parte  con  algunos 
cuerpos  de  la  reserva,  los  sostuvieron  con  valor.  Si  en 
los  otros  puntos  de  la  línea  hubieran  estado  tan  equili- 
brados el  ataque  y  la  defensa,  más  tiempo  hubiera  sido 
dudoso  el  éxito  del  combate;  pero  no  tardó  mucho  en 
decidirse,  porque  unos  cometieron  errores  y  fueron  los 
otros  prontos  y  felices  en  aprovecharlos.  Dos  batallones 
realistas  que  con  el  objeto  de  llamar  la  atención  por  la 
derecha  se  habían  adelantado  temerariamente  en  la  lla- 
nura, fueron  envueltos  y  destruidos  antes  de  poder  ser 
socorridos  por  la  división  á  que  pertenecían.  La  del 
centro,  que  mandaba  el  general  Monet,  se  empeñó  con 
el  objeto  de  auxiliarlos  en  el  paso  del  barranco,  y  en  el 
desorden  causado  por  este  intempestivo  movimiento  le 
opuso  Sucre  la  división  Córdoba  y  la  caballería.  Córdo- 
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era  preciso  asegurar  la  existencia  de  tan  su- 
blime obra,  y  para  esto  destruir  toda  amenaza 
de  peligro  arrebatando  á  los  españoles  la  base 
de  operaciones  que  tenían  en  el  Perú  contra 
Colombia,  por   una  parte,  y  contra  Chile  y 

ba  íjosé  María)  emprendió  su  marcha  contra  Monet  ar- 
ma á  discreción,  y  despreciando  el  liorroroso  fuego  de 
sus  contrarios  llegó,  sin  disparar,  á  cien  pasos  de  sus 
filas.  Cargado  entonces  por  ocho  escuadrones  españoles, 
trabó  la  pelea,  y  ayudado  por  la  caballería  que  manda- 
ba el  intrépido  Miller,  de  nación  inglés,  lo  hizo  plegar 
todo  á  su  frente. 

Derrotados  por  la  derecha  y  por  el  centro  de  la  línea, 
hacía  aún  Valdés  una  viva  oposición  á  los  esfuerzos  del 
general  Lámar  (colombiano  que  poco  antes  había  aban- 
donado el  servicio  de  los  españoles),  que  por  el  flanco 
izquierdo  le  atacaba;  pero  no  pudiendo  resistir  el  cho- 
que del  ejército,  que  por  todas  partes  victorioso  se  di- 
rigió contra  él,  hubo  de  ceder  el  terreno  y  el  triunfo,  dis- 
putándolos sí  heroicamente  y^  salvándose  con  pocos  á 
las  alturas  de  retaguardia. 

«Allí  lograron  reunirse  á  Canterac,  que  en  la  reserva 
de  los  realistas  había  intentado  inútilmente  restablecer 
el  combate.  Todo  estaba  perdido  para  el  ejército  real. 
Las  tropas  se  hallaban  deshechas,  el  virrey  prisionero; 
un  número  inmenso  de  jefes,  oficiales  y  soldados  habían 
rendido  las  armas  en  el  campo;  bagajes,  artillería,  per- 
trechos, todo  estaba  en  poder  del  vencedor.  Manifestó 
Sucre  entonces  que  era  digno  de  los  favores  de  la  for- 
tuna, sellando  su  espléndido  triunfo  con  la  heroica  ge- 
nerosidad de  un  valiente.  En  circunstancias  en  que,  se- 
gún la  expresión  de  un  español,  «podía  considerarse 
como  una  gracia  cuanto  les  fuera  otorgado  por  su  or- 
gulloso enemigo» ,.  concedió  á  los  restos  del  ejército 
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Argentina  por  la  otra.  Con  las  victorias  de 
Junin  y  Ayacucho  les  hizo  abandonar  toda 
esperanza  de  reconquista.  Las  miras  del  Li- 
bertador consistían  ahora  en  apagar  los  últi- 
mos fogonazos,  reforzar  á  Colombia  y  pre- 

vencido  una  honrosísima  capitulación  de  que  ofrece 
la  Historia  pocos  ejemplos. 

Por  ella  se  comprometió  á  asegurar  las  vidas  y  pro- 
piedades de  los  realistas;  á  costear  el  viaje  á  la  Penín- 
sula de  los  individuos  del  ejército  que  quisieran  hacer- 
lo; á  permitir  que  los  buques  mercantes  ó  de  guerra  es- 
pañoles se  proveyesen  de  víveres  en  cualquier  punto  de 
la  costa;  á  conservar  á  los  vencidos  los  honores  y  dis- 
tinciones de  su  rango;  á  reconocer  como  peruanos  á  to- 
dos los  que  habían  seguido  el  partido  del  Rey,  y  aun  á 
permitirles  su  incorporación  al  ejército  libertador  con 
sus  mismos  grados;  al  olvido  de  lo  pasado  y  á  la  sumi- 
nistración de  la  mitad  de  los  sueldos  á  los  capitulados 
para  sostenerlos  hasta  su  salida  del  territorio. 

„Los  españoles,  por  su  parte,  se  obligaron  á  entregarla 
plaza  del  Callao  y  los  países  que  aún  dominaban  sus 
armas  en  Alto  y  Bajo  Perú.  Inmensos  fueron,  á  la  par 
de  sus  ventajas,  los  trofeos  de  este  triunfo.  Por  él  caye- 
ron en  poder  del  vencedor  i6  generales,  incluso  el  vi- 
rrey, 1 6  coroneles,  68  tenientes  coroneles,  484  sargentos 
mayores  y  oficiales,  más  de  2.000  soldados,  11  piezas 
de  artillería,  gran  cantidad  de  fusiles,  todas  las  cajas  de 
guerra,  municiones  y  cuantos  elementos  militares  po- 
seían los  españoles. 

„Este  era  el  más  brillante,  numeroso  y  aguerrido  de 
sus  ejércitos  y  el  último  que  combatiera  bajo  el  pendón 
de  Castilla  contra  los  pueblos  de  América.  Contaba  al 
comenzar  la  batalla  con  la  fuerza  disponible  de  9.310 
hombres;  el  ejército  de  Sucre  sólo  alcanzaba  á  5.780.» 
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muñirla  contra  toda  conquista  posterior.  Era, 
pues,  el  tiempo  de  poner  en  práctica  la  idea 
acariciada  desde  1815  (1),  que  en  1818  hu- 
biera querido  llevar  á  efecto:  formar  de  la 
América  española  un  confederación  que  pu- 
diera premunir  las  nacionalidades  federadas 
contra  toda  agresión  europea  ó  de  raza;  defen- 
derse del  viejo  continente  y  equilibrar  las 
probables  ambiciones  de  Norte-América,  for- 
mando un  todo  homogéneo,  tan  poderoso  y 
respetable  como  aquella  nueva  república. 

Para  obtener  este  resultado  dirigióse  desde 
Lima  á  las  Repúblicas  hermanas  por  medio 
de  una  circular  en  la  que,  entre  otras  cosas, 
les  decía  que  libertada  la  América  después 
de  quince  años  de  sacrificios,  precisaba  estre- 
char relaciones  para  eternizar,  si  era  posible, 
la  duración  de  sus  gobiernos.  Para  ello  sería 
conveniente  que  cada  una  de  las  nuevas  na- 
ciones mandara  sus  representantes  á  un  Con- 
greso general  (2). 

(i)    Véase  atrás,  pág.  152. 

(2)  Parécenos  que  es  aquí  la  oportunidad  de  rebatir 
los  conceptos  del  donairoso  y  elegante  escritor  bonaeren- 
se D.  Mariano  Pelliza,  quien  para  rendir  tributo  de  ad- 
miración y  alabanzas  á  la  memoria  del  general  San  Mar- 
tín, dejando  á  un  lado  la  verdad  histórica  se  hizo  eco  de 
los  errores  y  calumnias  que  algunos  escritores  hereda- 
ron de  los  partidarios  de  Rivadavia,  Riva  Agüero  y  To- 
rre Tagle,  y  del  aborrecimiento  que  los  realistas  damni- 
ficados por  la  independencia  cobraron  al  Libertador  Bo- 
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Ya  el  mismo  Bolívar,  en  1822,  había  invita- 
do á  los  gobiernos  de  Méjico,  Perú,  Chile  y 
Buenos  Aires  á  reunirse,  por  medio  de  emba- 
jadores ó  diputados,  en  Panamá,  con  el  objeto 
de  formar  esa  confederación  y  establecer  un 


lívar,  y  de  las  envidias  del  paisanaje  entre  los  elementos 
del  ejército  aliado,  y  del  encono  con  que  varios  ambi- 
ciosos chasqueados  quisieron  mancillar  la  reputación  y 
empañar  las  glorias  de  aquel  grande  hombre. 

Dice  el  Sr.  Pelliza  en  su  obra  Monteagttdo,  su  vida  y 
sus  escritos,  que  á  continuación  del  triunfo  de  Ayacucho 
«fué  el  doctor  Bernardo  Monteagudo  el  iniciador  del 
plan  de  una  Confederación  continental»,  y  agrega  lo 
siguiente: 

Bolívar,  viviendo  esclavo  de  una  pasión — la  guerra — 
y  dominado  por  una  sola  esperanza— la  victoria — no  se 
preocupó  jamás  en  la  carrera  de  sus  triunfos  sino  de  sus 
marciales  empresas. 

El  proyecto  de  Monteagudo  le  sedujo  por  su  grandeza, 
y  porque  en  su  desmedida  ambición  no  faltaba  sitio  para 
una  dictadura  que  reuniese  en  sus  manos  los  centros  de 
Atahualpa  y  Montezuma;  y  si  no  por  esta  considera- 
ción, se  decidió  á  favor  del  proyecto  esperando  organi- 
zar la  resistencia  americana  contra  las  agresiones  de 
España  y  los  planes  monarquistas  de  la  Santa  Alianza. 

No  puede  ir  más  lejos  la  ignorancia  presuntuosa  de 
un  escritor. 

Por  la  primera  de  las  ideas  que  acabamos  de  copiar 
se  ve  que  el  Sr,  Pelliza  no  conoció  ni  el  manifiesto  que 
con  fecha  de  1815  escribió  el  Libertador,  en  Kingston, 
con  el  título  de  Contestación  de  un  americano  meridional 
á  un  caballero  de  esta  isla.  Allí,  con  patriótico  entusiasmo 
y  como  viendo  reunida  una  asamblea  pan-americana, 
exclamaba  el  Libertador:  «¡Qué  bello  sería  que  el  istmo 
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alto  cuerpo  político,  internacional,  "que  sirvie- 
ra de  consejo  en  los  grandes  conflictos,  de  pun- 
to de  contacto  en  los  peligros  comunes,  de  fiel 
intérprete  en  los  tratados  públicos  cuando 
ocurran  dificultades,  y  de  conciliador,  en  fin, 
de  nuestras  diferencias". 


de  Panamá  fuese  para  nosotros  lo  que  el  de  Corinto  para 
los  griegos!  ¡Ojalá  que  algún  día  tengamos  la  fortuna 
de  instalar  allí  un  augusto  Congreso  de  los  represen- 
tantes de  las  repúblicas,  reinos  é  imperios,  á  tratar  y 
discutir  sobre  los  altos  intereses  de  la  paz  y  de  la  gue- 
rra con  las  naciones  de  las  otras  partes  del  mundo.» 

Ni  conoció  el  mensaje  del  Libertador,  ni  la  nota  al 
Congreso  de  Angostura  en  1819,  donde  propone  algunas 
de  las  materias  en  que  debería  ocuparse  aquella  corpo- 
ración; ni  tuvo  en  cuenta  los  tratados  públicos  celebra- 
dos entre  Colombia,  Perú,  Chile,  Buenos  Aires  y  Méji- 
co, para  una  liga  y  confederación  defensiva  y  ofensiva. 

Si  el  Sr.  Pelliza  hubiese  escrito  más  concienzudamen- 
te, y  no  según  la  ya  conocida  moda  argentina;  si  hubie- 
se buscado  mejor  información,  en  lugar  de  haber  estam- 
pado semejante  inexactitud,  habría  rendido  culto  á  la 
verdad  afirmando  que  el  doctor  Monteagudo  nc  hizo 
otra  cosa  que  lisonjear  al  todopoderoso  Libertador,  co- 
mentando la  idea  favorita  del  grande  hombre  y  des- 
arrollando en  un  opúsculo  1a  idea  culminante  que  se  ad- 
vierte en  el  Ensayo  sobre  la  necesidad  de  una  federación 
general  entre  los  Estados  hispano-americanos  y  plan  de  su 
organisación. 

En  cuanto  á  que  el  Libertador  tuviese  tan  desmedida 
ambición,  como  para  desear  una  dictadura  que  pusiese 
en  sus  manos  los  cetros  de  Atahualpa  y  Montezuma,  ello 
queda  refutado  con  todo  lo  que  en  este  estudio  se  ha  di- 
cho y  repetido.  Si  Bolívar  hubiera  tenido,  en  efecto,  esa 
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Con  el  Perú  (1822)  y  con  Méjico  (1823)  firmó 
Colombia  tratados  en  que  estos  países  se 
comprometían  á  interponer  sus  buenos  oficios 
con  las  demás  Repúblicas  hispano-americanas 
para  llegar  á  un  acuerdo.  Como  se  ve,  Bolívar 

ambición,  nada  imposible  le  hubiera  sido  realizarla. 
¿Qué  hombre,  qué  pueblo  de  América  no  lo  hubiera  se- 
guido, ó  no  se  hubiera  plegado  entonces?  Recuérdese 
que  la  Argentina,  aunque  tan  distante,  lo  mismo  que 
Chile  y  que  Méjico,  lo  llamaban,  al  igual  que  Bolivia  y 
las  Antillas,  como  lo  patentizó,  con  documentos,  en  la 
primera  parte  de  su  estudio  sobre  Bolívar  escritor,  el  se- 
ñor Blanco-Fombona.  Recuérdese  que  el  mismo  San 
Martín,  después  de  todos  sus  triunfos,  no  tuvo  más  am- 
bición que  la  de  servir  á  las  órdenes  del  Libertador  (a). 
Más  acertado  anduvo  el  Sr.  Pelliza  al  pensar  que  el 

(a)  En  la  carta  de  San  Martín  á  Bolívar,  de  que  atrás  hicimos 
mención,  y  que  lleva  fecha  de  29  de  Agosto  d«  iSaa,  en  Lima,  se  en- 
cuentra lo  siguiente: 

"Los  resultados  de  nuestra  entrevista  no  han  sido  los  que  me  pro- 
metía para  la  pronta  terminación  ds  la  guerra.  Desgraciadamente,  yo 
estoy  intimamente  coavencido,  ó  que  no  ha  creído  sinc;ro  mi  ofreci- 
miento de  servir  bajo  sus  órdenes  con  las  fuerzas  de  mi  mando,  ó  que 
mí  persona  le  es  embarazosa.  Las  razones  que  usted  me  expuso,  de 
que  su  delicadeza  no  le  permitiría  jamás  mandarme,  y  que,  aun  en  el 
caso  de  que  esta  dificultad  pudiese  ser  vencida,  estaba  seguro  de  que 
el  Congreso  de  Colombia  no  consentirl  i  su  separación  de  la  República, 
permítame,  general,  le  diga  no  me  han  parecido  plausibles.  La  primera 
se  refuta  por  sí  misma.  En  cuanto  á  la  segunda,  estoy  muy  persuadido 
de  que  la  menor  manifestación  suya  al  Congreso  sería  acogida  con  uná- 
nime aprobación,  cuando  se  trata  de  finalizar  la  lucha  en  que  estamos 
empeñados,  con  la  cooperación  de  usted  y  la  del  ejército  de  su  mando; 
y  que  el  alto  honor  de  ponerle  término  refluirá  tanto  sobre  usted  como 
sobre  la  República  que  preside... 

•Para  mi  hubiese  sido  el  colmo  de  la  felicidad  terminar  la  guerra  de 
la  Independencia  bajo  las  órdenes  de  un  general  á  quien  la  América 
debe  su  libertad.  El  destina  lo  dispone  de  otro  modo,  y  es  preciso  con- 
formarse." Goenaga:  La  entrevista  de  Guayaquil,  páginas  14  y  16. 
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no  sólo  quería  instituir  el  gran  Congreso  con 
el  objeto  de  formar  la  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva, sino  que,  anticipándose  á  la  idea  del 
Tribunal  de  La  Haya,  quiso,  para  dirimir  toda 
contienda  que  posteriormente  pudiera  susci- 
tarse entre  dos  ó  más  de  estas  naciones,  que 
este  mismo  Congreso  sirviera  de  tribunal,  de 
vínculo  de  alianza  y  de  paz.  Bien  comprendía 
el  Libertador  que  nuestra  fuerza  residía  en  la 
unión,  y  fué  siempre  su  temor  el  ver  aparecer 
la  guerra  civil  ó  la  lucha  entre  las  naciones 
hermanas. 

Bolívar  no  quiso  diferir  la  reunión  de  esta 
asamblea,  la  que  podía  y  debía  de  hacerse  en 
un  plazo  de  seis  meses,  y  para  ello  había  ele- 
gido á  Panamá  como  punto  más  céntrico. 

Parece  —decía — que  si  el  mundo  hubiese  de  ele- 
gir su  capital,  el  istmo  de  Panamá  sería  elegido 
para  este  augusto  destino,  colocado,  como  está,  en 
el  centro  del  globo,  viendo  por  una  parte  el  Asia  y 
por  la  otra  el  África  y  la  Europa.  El  istmo  de  Pa- 


proyecto  del  Congreso  anfictiónico  obedecía  á  la  idea 
que  abrigaba  el  Libertador  de  organizar  la  resistencia 
america  contra  España,  y  los  peligros  con  que  amenaza- 
ba la  Santa  Alianza,  aunque  es  verdad  que  Bolívar  di- 
rigía mucho  más  lejos  su  mirada  escrutadora:  el  gran 
caudillo  pensaba  en  la  seguridad  que  la  unión  debe  dar 
á  los  débiles  en  todo  tiempo,  y  con  esa  previsión  lleva- 
da á  la  práctica,  hubiérase  puesto  una  valla  al  imperia- 
lismo Norte. 
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namá  ha  sido  ofrecido  por  el  Gobierno  de  Colom- 
bia para  este  fin,  en  los  tratados  existentes.  El 
Istmo  está  á  igual  distancia  de  las  extremidades,  y 
por  esta  causa  podría  ser  el  lugar  provisorio  de  la 
primera  asamblea  de  los  confederados. 

Y  luego  concluía: 

El  día  que  nuestros  plenipotenciarios  hagan  el 
canje  de  sus  poderes  se  fijará  en  la  historia  diplo- 
mática de  América  una  época  inmortal.  Cuando, 
después  de  cien  siglos,  la  posteridad  busque  el 
origen  de  nuestro  Derecho  público,  y  recuerde  los 
pactos  que  consolidaron  su  destino,  registrará  con 
respeto  los  protocolos  del  Istmo.  En  él  encontrará 
el  plan  de  las  primeras  alianzas,  que  trazará  la 
marcha  de  nuestras  relaciones  con  el  Universo. 
¿Qué  será  entonces  el  istmo  de  Corinto  comparado 
con  el  de  Panamá?  (i). 


(i)  Circular  de  Bolívar  para  los  gobiernos  de  las 
Repúblicas  de  A ^Tiérica.— Blanco  y  Azpurúa:  Docu- 
mentos para  la  historia  de  la  vida  pública  del  Libertador. 
vol.  IX,  pág.  417. 
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